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I  siicederse  las  generaciones  en  el  teatro 
de  la  vida  sin  darse  un  punto  de  reposo 
para  el  cumplimiento  de  los  fines  que  la 
Providencia,  en  sus  altos  designios,  traza  á  cada 
pueblo  y  á  cada  hombre ,  léganse  como  preciado 
tesoro  la  memoria  de  hazañosas  empresas  ó  la- 
mentables desventuras,  marcando  ese  vaivén  cons- 
tante de  apogeos  y  decadencias,  que  ora  parecen 
mostrar  lo  Divino  en  energías  sobrehumanas,  por 
grandes  conquistas  enaltecidas  ó  premiadas»  ora 
hacen  patente  la  Justicia  suprema  acompañando 
de  terribles  expiaciones  las  flaquezas  y  extravíos 
de  ánimos  apocados  y  perversos. 

Es  esta  la  mejor  y  más  segura  herencia  que 
linos  vamos  de  otros  recibiendo ,  pues  en  ella  se 
acaudalan  y  concentran  toda  suerte  de  ideas  y  todo 
linaje  de  hechos:  recogerla  y  acrecentarla  consti- 
tuye uno  de  nuestros  ineludibles  deberes. 
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Pero  al  igual  que  el  hijo  amoroso  extiende  los 

límites  de  la  herencia  paterna,  y  pone  su  empeño 
en  cultivarla  más  cuidadosa  y  diestramente  que  su 
padre  lo  hizo,  no  sólo  nos  cumple  aportar  el  con- 
tingente de  nuestras  obras  y  experiencias  á  la  His- 
toria futura,  sino  que  nos  brinda  meritorio  lauro  el 
examen  y  crítica  de  los  pasados  hechos- 
No  se  hallan  tan  bien  discernidos,  ni  tan  juicio^ 
sámente  comentados  períodos  importantísimos  de 
la  vida  de  la  Humanidad,  que  á  cada  instante  de 
estos  activos  días  de  investigación  y  de  crítica  no 
nos  sorprenda  un  nuevo  hallazgo,  ó  surja  una 
nueva  tesis,  comprometiendo  la  autoridad  del  es- 
critor en  quien  más  fe  pusimos  y  á  quien  mayor 
respeto  tributamos. 

Dedúcese,  pues,  que  no  se  concretan  los  estu- 
dios históricos  á  cambiar  de  vestidura  los  mismos 
hechos,  y  aderezar  con  gusto  vario  las  propias 
narraciones:  desde  los  últimos  pormenores  que  las 
ciencias  y  artes  auxiliares  de  la  Historia  van  des- 
cubriendo ó  rectificando,  hasta  las  grandes  leyes 
que  las  escuelas  filosóficas  proclaman,  riñendo 
entre  sí  rudos  combates,  hay  ancho  campo  para 
la  actividad  del  historiador. 

En  este  incesante  trabajo  no  hay  tarea  depre- 
siva, ni  obrero  inapreciable;  la  arqueología,  la 
heráldica,  la  paleografía,  la  indumentaria,  la  nu- 
mismática, la  cronología,  no  levantadas  aún  á 
la  altura  de  ciencias,  concurren  tan  provechosa- 
mente como  los  geógrafos  y  los  filólogos  que  han 
tomado  ya  asiento  entre  los  científicos. 
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Visto  á  esta  luz,  se  ensancha  tomando  gigan- 
tescas proporciones  el  cuadro  de  la  Historia,  cuya 
evolución,  desde  las  primeras  y  fugaces  tradicio- 
nes orales  hasta  las  modernas  investigaciones  cri- 
ticas, están  interesante  como  útil,  y  acusa  fielmen- 
te las  mudanzas  y  azares  de  los  tiempos,  las  ten- 
dencias y  caracteres  de  las  sociedades. 

No  huelgan  en  nuestro  sentir  estas  considera- 
ciones, porque  si  enalteciendo  cual  se  debe  el  objeto 
de  la  Historia,  bien  se  dejará  ver  la  insignifican- 
cia de  este  trabajo,  no  es  menos  verdad  que  toda 
empresa  tanto  más  afanosamente  se  emprende 
cuanto  mayor  entusiasmo  inspira;  y  nosotros  sen- 
timos devoción  fervorosa  por  el  cultivo  de  estos 
estudios.  Resplandece  en  la  Historia  la  luz  de  la 
verdad;  sírvenos  de  maestra  para  la  vida,  y  es 
el  vehículo  natural  por  donde  llegan  á  nosotros 
entre  fábulas  que  teje  la  fantasía  y  errores  que  aca- 
ricia el  entendimiento,  los  frutos  de  la  actividad 
moral  de  las  pasadas  generaciones.  ¡Qué  mucho, 
pues,  si  con  afán  la  estudiamos  por  servir  á  su 
difusión  y  acrecentamiento! 

No  es  cierto  que  esté  la  Humanidad  condenada 
al  tormento  de  girar  en  un  círculo,  reproduciéndo- 
se en  cada  época  las  propias  evoluciones  de  idén- 
ticos principios;  pero  como  el  agente  de  la  vida  es 
siempre  el  mismo,  y  los  principios  fundamentales 
son  inmutables,  es  obvio  que  todas  las  ideas  y 
todos  los  hechos  tienen  un  parentesco  innegable, 
y  una  analogía  indiscutible,  sin  que  por  esto  en- 
tendamos oponer  el  nihil  navum  sub  sole^  al  pro- 
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greso  que  como  incremento  de  cultura  legan  los 
siglos  y  transmiten  las  generaciones. 

Y  en  pocos  actos,  á  la  verdad,  pueden  y  de- 
ben invocarse  con  carácter  más  práctico  y  con 
mejor  provecho  los  testimonios  de  la  Historia, 
quecuando  nos  referimos  principalmente á  sucesos 
militares-  El  interés  de  semejantes  estudios  es  in- 
controvertible; la  falta  de  menor  importancia  su- 
mió más  de  una  vez  á  las  naciones  en  el  mayor 
abatimiento,  y  produjo  su  completa  decadencia: 
los  hechos  gloriosos  de  sus  armas  levantaron  en 
antigua  y  moderna  fecha  á  los  Estados  de  su  pos^ 
tración,  y  fueron  palanca  vigorosa  que  los  elevo 
al  primer  puesto  durante  largo  período  de  tiempo. 

Participando  nosotros  del  sentimiento  que  ani- 
ma á  cuantos,  guiados  por  el  deseo  de  conocer  me* 
nudamente  los  hechos  heroicos  de  nuestros  inmor- 
tales tercios,  dedican  sus  estudios  al  examen  de  in- 
olvidables sucesos,  sentimos  particular  predilección 
hacia  el  siglo  famoso  en  que  enaltecieron  el  nom- 
bre castellano  expertísimos  jefes,  aventajados  ca- 
pitanes y  valerosos  soldados-  Y  aun  no  nos  detu* 
viéramos  en  la  narración  que  corresponde  al  título 
de  esta  obra,  y  quizá  osáramos  dilucidar  las  admi- 
rables acciones  que  con  gloria  inmensa  para  Espa- 
ña acabaron  nuestros  antecesores  en  Flandcs  y 
Alemania,  en  Francia  é  Italia ,  si  no  nos  arredrase 
lo  colosal  de  semejante  empeño,  y  la  dificultad  de 
llevarle  á  término  feliz,  ¿Y  para  qué  habíamos 
de  alzar  nuestro  atrevimiento  hasta  analizar  aque- 
llas grandes  hazañas  de  magnífica  epopeya,  que 
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son  tales,  que  más  tiene  el  espíritu  delectación  en 
ensalzarlas,  que  medios  para  describirlas?  La  rela- 
ción y  crítica  de  tan  brillantes  hechos,  reputárnosla 
por  cosa  muy  superior  á  nuestras  fuerzas:  empresa 
digna  de  superior  entendimiento,  bien  requiere 
que  á  su  cargo  la  tome  el  agudo  ingenio  de  ilustre 
historiador-  Nuestra  pobreza  de  conceptos  y  escasez^ 
de  erudición,  antes  que  dar  realce  á  sucesos  impor- 
tantísimos, desluciéranlos  de  tal  suerte,  que  en 
lugar  de  deleite  hallase  el  lector  fastidio  no  inte- 
rrumpido y  enojo  nada  injusto* 

Con  todo  eso,  venciendo  natural  repugnancia, 
y,  aun  á  riesgo  de  que  se  nos  tachara  de  inmodes- 
tos,  acaso  emprendiéramos  tan  difícil  y  prolija 
labor,  sí  consideraciones  de  otra  índole  no  nos 
apartaran  de  semejante  propósito.  Es.  en  parecer 
nuestro,  indiscutible  que  la  generalidad  de  los  pu- 
blicistas, que  á  describir  los  acaecimientos  del  cé- 
lebre siglo  XVI  se  dedicaron ,  hiciéronlo  con  sobra 
de  apasionamiento,  si  no  con  falta  de  noticias  y 
datos  auténticos.  Falseando  así  la  narración  histó- 
rica ,  pudieron  llegar  á  consecuencias  tan  despro- 
vistas de  fundamento »  que,  como  edificio  asenta- 
do sobre  deleznable  base,  caerán  ruidosamente, 
cuando  la  escrutadora  mirada  de  perspicuo  histo- 
riador quilate  la  veracidad  de  sospechosas  afirma- 
ciones, y  depure  con  sano  discurso  la  exactitud  de 
atrevidos  juicios.  Pero  es  lo  cierto  que  habiéndose 
de  contradecir  opiniones  sancionadas  por  el  públi- 
co aplauso ,  y  pareceres  que  en  tanto  se  estiman 
cuanto  proceden  de  escritores  á  quienes  el  mundo 


tributa  general  respeto,  no  fuera  bien  que  nuestra 
voz  desautorizada  se  levantase  en  demanda  de  que 
se  reformaran  opiniones  hondamente  arraigadas: 
seríamos  entonces  acusados  de  impertinentes  por 
aquellos  pocos  que  en  nuestro  escrito  fijaran  su 
atención,  y,  sin  obtener  provecho  en  favor  de  in- 
tento aventurado,  diéramos  en  el  abismo  del  olvi- 
do, no  sólo  con  nuestro  nombre,  que  nada  vale, 
sino  también  con  aquello  que  interesa  divulgar  en 
la  opinión  de  las  gentes.  Y  aunque  no  pueda  ne- 
garse que  la  afirmación  de  las  más  altas  autorida^ 
des  se  anula  ante  un  razonamiento  exacto  ;  y  sea 
igualmente  cierto  que  en  todos  casos  brilla  la 
verdad  por  la  eficacia  de  su  propio  prestigio, 
cualquiera  que  sea  el  ropaje  con  que  se  la  desfigu- 
re ^  afee  ú  obscurezca,  es  asimismo  incontroverti- 
ble que  sobre  la  belleza  de  la  forma  resplandece 
la  exactitud  del  raciocinio  con  mayores  grados 
de  gallardía ,  que  cuando  se  basa  en  vulgar 
descripción  debida  á  la  pluma  de  un  escritor  hu- 
milde. 

Y  á  decir  verdad,  demostrando  en  este  punto 
nuestros  coetáneos  más  afición  que  las  pasadas 
generaciones  á  los  estudios  históricos,  y  rompiendo 
la  natural  negligencia  que  siempre  ha  distinguido  á 
los  españoles,  no  muy  afectos  de  suyo  á  trabajos 
en  que  únicamente  la  asidua  perseverancia  y  el  re- 
posado análisis  pueden  conducir  á  fructuosos  re- 
sultados, se  han  ido  dando  á  la  estampa  algunos 
muy  preciados  escritos  que,  enalteciendo  por  sin- 
gular manera  á  sus  distinguidos  autores,  extien- 
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den  claridad  grande  sobre  sucesos  que  hasta  hace 
poco  permanecieron  envueltos  en  tenebroso  mis- 
terio, arrancando  á  los  archivos  y  bibliotecas  va- 
liosos códices  que  desde  remota  fecha  dormían  en- 
tre el  añejo  polvo  de  olvidados  estantes.  Así,  con 
beneficio  para  la  patria,  vase  descubriendo  el 
obcecado  apasionamiento  con  que  nacionales  y 
extranjeros  examinaron  las  dos  centurias  svi  y 
xvu,  las  cuales^  no  por  estar  relativamente  cer- 
canas á  la  época  en  que  vivimos,  fueron  por  eso 
mejor  conocidas  ni  con  mayor  esmero  anahzadas. 
De  esta  suerte,  y  continuando  las  investigaciones 
que,  con  relación  á  aquel  notable  período  realiza- 
ron conocidos  publicistas,  se  irán  modificando  los 
juicios  inexactos  que  todavía  en  la  general  opinión 
corren  con  vislumbres  de  irrefutable  certeza.  Y  si 
antes  de  ahora  podía  ser  fundada  la  aseveración 
de  Morel  Fatio  de  que  «los  españoles  conocen 
muy  imperfectamente  los  trabajos  serios  que  con 
respecto  á  sus  cosas  se  publican  en  extraños  pai* 
ses^í.  (i),  motivo  hay  para  negar  que  eu  el  día 
pueda  ser  razonado  tan  severo  juicio,  que  si  por 
mala  ventura  fuese  aplicable  á  la  muchedumbre 
de  las  gentes  que  en  España,  como  en  todas  las 
naciones,  no  se  aplican  con  detenimiento  al  exa- 
men de  los  estudios  históricos  que  ven  la  luz  pú- 
blica en  extranjeros  idiomas  (acaso  porque  las 
más  veces  no  tienen  las  condiciones  de  imparcia- 


(t)    Dacumrnts  hisioriqíus  ei  liüérairfM  puhiih  ft  ñnnüUs^  par  Alfred 
Morel  Fatio. 
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lidad  que  fueran  de  apetecer),  no  debe  en  modo  al- 
guno hacerse  extensivo  á  los  escritores  que  con 
ilustrada  competencia  cultivan  el  campo  de  la  His- 
toria, los  cuales  con  no  ser  muchos  en  nuestra 
patria,  son  quizás  en  mayor  número  de  lo  que  fuera 
de  ella  se  imagina;  y  eso  que  hallándose  multitud 
de  documentos  interesantes,  que  á  no  corto  perio- 
do se  refieren,  esparcidos  sin  fijeza  ni  concierto 
por  muy  diversas  bibliotecas  de  Francia,  Bélgica , 
Holanda,  Alemania,  Italia  y  otras  comarcas,  no 
es  labor  fácil  coordinar  para  un  pasaje  determina- 
do cuantas  noticias  pudieran  mejor  esclarecerlo  y 
permitiesen  mejor  analizarlo. 

Ni  es  solamente  en  el  país  en  que  vivimos  donde 
respecto  de  nuestras  cosas  se  van  abriendo  paso  la 
justicia  y  la  razón  al  través  de  las  dificultades  que 
les  opone  extraviado  sentimiento  de  patriotismo, 
y  de  los  obstáculos  que  les  ofrecen  tradicionales 
preocupaciones.  Y  aunque,  como  dice  el  ya  citado 
Morel  Fatio,  los  estudios  españoles  en  extranjeras 
naciones  adolezcan  de  inconvenientes  anejos  á  la 
estrechez  de  miras  en  que  se  inspiran  y  al  aisla- 
miento de  los  eruditos  que  á  ellos  se  dedican  (i), 
es  innegable  que  entre  las  muy  apasionadas  críti- 
cas con  que  todavía  se  desfiguran  los  hechos  en 
que  el  poder  de  Castilla  intervino,  publícanse  hoy 
fuera  de  España  con  alguna  frecuencia  estimables 


(i)  Les  ¿tndes  espagnoles  k  l'étranger  souffrent  de  deux  inconvé- 
nients:  du  point  de  vue  trop  étroit  fui  presque  touj'ours  les  inspire ,  et 
de  l'isolement  des  érudifs  <ftte  s'v  adonnent, — Morel  Fatio. 
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escritos  que  revelan  imparcial  criterio.  En  el  siglo 
de  vertiginoso  movimiento  intelectual  en  que  vi- 
vimos, acumula  nse  sin  cesar  datos  sobre  datos  re- 
ferentes á  las  generaciones  pasadas,  y  bien  puede 
asegurarse  que  patentizándose  antes  de  mucho 
tiempo  todas  las  glorias  y  vicios  de  anteriores  épo- 
cas, será  tarea  menos  difícil  formar  idea  clara  del 
esfuerzo  más  ó  menos  valioso  que  á  la  intermina- 
ble obra  del  perfeccionamiento  humano  aportaron 
cuantos  en  el  mundo  nos  precedieron. 

Con  lento  paso  caminan,  sin  embargo,  las 
investigaciones  históricas  que  exclusivamente  se 
refieren  á  asuntos  militares.  Y  es  por  extremo  sen- 
sible, que  permanezcan  sin  dilucidar  importantí- 
simos sucesos  en  los  cuales  brillaron  los  soldados 
españoles  que  en  la  época  de  nuestra  preponde- 
rancia llevaban  á  todas  partes  el  ruido  de  sus  vic- 
torias y  la  fama  de  su  nombre .  Verdad  es  que  en 
reciente  fecha  se  ha  publicado  tal  cual  relata  inte- 
resante, que  permite  conocer  el  carácter  de  los 
tercios  castellanos;  y  que  con  abundante  erudición 
y  selecta  crítica  se  ha  expuesto  algún  que  otro 
hecho  de  los  más  salientes  de  las  centurias  xvi 
y  xvii;  pero  también  es  innegable  que  hasta  aho- 
ra sólo  se  han  investigado  al  por  menor  corto  nú- 
mero de  acontecimientos  militares,  y  que  los  más 
de  ellos  aun  aguardan  con  paciente  calma  el  fallo 
verídico  de  la  posteridad,  luego  que  se  analicen 
con  sano  discurso  la  organización  de  los  conten- 
dientes, las  circunstancias  de  la  lucha,  las  causas 
que  hayan  producido  los  gloriosos  éxitos  obteni- 
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dos  por  los  unos,  los  desafortunados  sucesos  ocu- 
rridos dios  otros. 

Lisonjéanos,  no  obstante,  la  fundada  esperanza 
de  que  ha  de  desaparecer  en  breve  semejante  es- 
tado de  cosas  que  nos  rebaja  mucho  en  el  general 
concepto:  venturosamente  tenemos  en  España  dis- 
tinguidos escritores  militares  que  con  provecho 
para  el  ejército  y  la  patria  pudieran  realzar  su  pro- 
pio mérito  y  acreditar  más  su  propio  nombre  em- 
pleando su  cultivado  entendimiento  en  el  estudio 
de  tan  importante  materia;  y  no  faltan  tampoco 
en  el  orden  civil  personalidades  eminentes  (alguna 
de  las  cuales  dio  ya  relevantes  muestras  de  su  es- 
pecial aptitud  para  trabajos  de  tal  índole) ,  que  en 
disquisiciones  militares  pudiesen  ofrecernos  nue- 
vos testimonios  de  que  su  privilegiado  talento  por 
igual  resplandece  en  diversos  géneros  de  asuntos 
y  en  las  más  variadas  manifestaciones  del  saber 
humano. 

Pero  siendo  menester  muy  notables  cualidades 
para  dilucidar  sucesos  históricos,  parecerá  osada 
pretensión  la  nuestra  al  penetrar  con  mejor  vo- 
luntad que  idóneo  juicio  en  el  fecundo  campo 
donde  abundan  magníficos  hechos  militares.  Dis- 
culpa, sin  embargo,  nuestro  atrevimiento  el  haber 
comenzado  esta  labor  en  tiempo  que  á  ello  nos 
obligaba  precepto  reglamentario  propio  de  la  colec- 
tividad á  que  pertenecemos;  quizá  nos  exime  tam- 
bién de  responsabilidad  el  legítimo  sentimiento  de 
orgullo  con  que  todo  español  amante  de  las  glorias 
patrias  investiga  las  acciones  memorables  que  sus 
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antecesores  llevaron  á  feliz  término;  y  todavía, 
cuando  esto  no  sea  bastante,  contribuirá  á  disimu- 
lar las  faltas  del  escrito  la  benevolencia  de  quien 
en  él  fije  su  mirada.  La  indulgente  calificación  con 
que  este  nuestro  trabajo  fué  honrado  por  doctísi- 
mas corporaciones,  en  donde  el  talento  y  el  saber 
tienen  suntuoso  albergue,  nos  obliga  de  otra  parte 
á  presentar  en  forma  de  libro,  lo  que  antes  fuera 
sólo  un  conjunto  de  memorias  aisladas,  quedándo- 
nos el  recelo,  y  más  que  el  recelo,  la  certeza ,  de 
no  corresponder  cual  quisiéramos  á  la  distinción 
señalada  con  que  se  nos  favoreció. 

Refiérese  esta  labor  á  la  exposición  de  los  acon- 
tecimientos que  en  el  país  lusitano  se  cumplieron , 
cuando,  por  muerte  del  Rey  Cardenal  D.  Enrique, 
■  vino  á  recaer  el  solio  en  el  monarca  de  España  Don 
Felipe  11.  Y  aunque  la  tarea  parezca  bastante  li* 
mitada,  se  llenó  nuestro  espíritu  de  zozobra,  con- 
siderando que  el  historiador  no  ha  de  contentarse 
con  reunir  abundancia  de  noticias,  reduciendo  su 
cometido  á  examinar  documentos  y  practicar  seve- 
ro deslinde  entre  descripciones  de  sospechosa  ve- 
racidad y  narraciones  que  merecen  entero  crédito; 
sino  que  ha  menester,  luego  que  todo  el  cuerpo  se 
halle  constituido,  infundir  á  éste  los  alientos  de  la 
vida  con  la  acción  de  vigorosa  y  acomodada  frase. 
Y  los  naturales  desmayos  de  nuestro  ánimo  fueron 
tanto  más  justificados ,  cuanto  que  la  índole  de 
anteriores  estudios  nos  había  acostumbrado  á  re- 
vestir el  relato  de  excesiva  concisión,  y  quizás 
enojosa  sequedad.  Por  esto  creemos  imposible  que 
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en  el  que  ahora  damos  al  publico,  campeen  discreta 
dicción  y  escogido  discurso  capaces  de  conducir  al 
lector  por  amena  ruta,  donde  la  belleza  del  paisaje, 
regocijando  la  imaginación,  baga  olvidar  la  fatiga, 
y  comunique  mayor  esfuerzo  para  llegar  al  térmi- 
no de  la  jornada. 

Es  la  sobriedad  en  el  estilo  recomendable  cir- 
cunstancia, que,  pareciendo  bien  en  asuntos  histó* 
ricos,  todavía  se  aprecia  acaso  más  en  los  que 
atañen  á  la  guerra;  pero  también  es  indudable  que 
las  narraciones  militares  necesitan  otras  condicio- 
nes para  realizar  sus  fines  entre  las  tareas  mun- 
danas. La  Historia,  como  obra  artística,  requiere 
perfecciones  de  hermosura  que  la  exornen  con  bri- 
llante atavío,  el  cual  no  se  obtiene,  á  la  verdad,  con 
alardes  vanos  de  gárrula  retórica,  sino  con  elegan- 
cia de  estilo  y  amenidad  de  dicción  que,  modificán- 
dose, conforme  á  la  naturaleza  del  asunto,  pro- 
duzcan un  conjunto  armonioso  que  entretenga  y 
deleite. 

Queremos  claramente  decir  con  esto ,  que  la 
forma  no  es  aparato  externo  que  en  la  Historia 
pueda  ni  deba  desdeñarse,  del  propio  modo  que  la 
excelente  composición  y  correcto  dibujo  de  una 
labor  pictórica,  no  bastan  para  producir  agra- 
do, y  mucho  menos  encanto,  en  quien  la  exa- 
mina, si  no  se  juntan  con  aquellas  estimables 
cualidades  vigorosos  tonos  y  brillante  colorido.  Y 
así,  no  conceptuando  el  Sr.  Menéudez  Pe  layo  que 
la  forma  sea  mera  exornación  retórica,  sino  el  es- 
píritu y  el  alma  misma  de  la  Historia,  dijo  en  su 
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discurso  de  recepción  en  la  Academia:  «No  es,  en 
verdad,  la  Historia  obra  puramente  artística,  como 
lo  son  la  poesía,  ó  la  música,  ó  las  creaciones  plás- 
ticas; pero  son  tantos  y  tales  los  elementos  estéticos 
que  contiene  y  admite,  que  obligan,  en  mi  enten- 
der ,  á  ponerla  en  jerarquía  superior  á  la  misma 
oratoria,  encadenada  casi  siempre  por  un  fin  útil  é 
inmediato  á  la  finalidad  del  arte  libre,  que  en  la 
misma  hermosura  que  engendra  se  termina  y  per- 
fecciona ^  deleitándose  con  ella,  como  la  madre 
amorosa  con  el  hijo  de  sus  entrañas.» 

Y  ciertamente,  el  asunto  que  vamos  á  examinar 
se  presta  por  gran  modo  á  que  el  relato  se  enaltez- 
ca; pero,  no  siendo  nosotros  quienes  podamos  sa- 
tisfacer cumplidamente  tan  importante  objeto,  aun 
tememos  que  aparezca  esta  labor  sobrado  prolija. 
La  conveniencia  de  analizar  la  situación  política 
y  social  de  las  dos  naciones  ibéricas  en  la  centu- 
ria XV!,  sin  dar  de  mano  al  estado  general  de  Euro- 
pa que  no  puede  olvidarse ,  si  con  buen  criterio 
ha  de  inquirirse  la  razón  de  ciertos  acontecimien- 
tos que  surgen  de  pronto  rodeados  de  aparatoso 
misterio ,  cuando  en  realidad  deben  su  origen  y 
desenvolvimiento  á  circunstancias  lógicas  y  natu- 
rales; la  necesidad  de  estudiar  las  causas  que  dieron 
motivo  á  la  guerra  emprendida  por  el  Rey  católico; 
la  costumbre  provechosa  que  en  la  narración  de 
sucesos  militares  se  pjractica,  de  estudiar,  siquiera 
sea  á  grandes  rasgos ,  la  estructura  del  suelo  que 
sirve  de  teatro  á  las  operaciones  de  los  ejércitos; 
las  ideas  que  conviene  exponer  acerca  de  la  cons- 
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titución  de  los  elementos  que  entran  en  la  lucha, 
contribuyen  por  gran  modo  á  dar  amplitud  quizá 
excesiva  á  este  trabajo ,  comenzado  con  aspiracio- 
nes modestas,  y  engrandecido  después  por  causas 
ajenas  á  nuestros  propósitos- 

Abundante  copia  de  textos  y  códices  hemos 
leído  y  cotejado  en  la  sucesión  de  esta  obra,  va^ 
liéndonos  exclusivamente  del  propio  trabajo  y  en 
días  y  horas  que  ocupaciones  de  nuestra  profesión 
nos  dejaban  libres.  De  clarísima  antorcha  nos  sir- 
vieron los  libros  y  documentos  que  se  citan  en  di- 
versos pasajes  y  notas  de  la  obra:  parte  de  ellos 
fueron  señalados  ó  expuestos  antes  de  ahora  y  en 
distintas  épocas:  otros  varios,  en  no  despreciable 
número,  ni  tampoco  escasos  en  importancia,  se 
ofrecen  por  vez  primera  á  la  pública  considera- 
ción. Sometiendo  unas  y  otras  noticias  á  impar- 
cial análisis,  damos  siempre  la  preferencia  á  las 
que  son  de  auténtico  origen,  y  cuando  éstas  fal- 
tan, á  narraciones  que  ofrecen  claras  pruebas  de 
veracidad,  y  resisten  sin  quebranto  el  detenido 
examen  de  la  crítica  * 

Pero  si  la  abundancia  misma  de  los  libros  y 
documentos  por  nosotros  registrados ,  nos  impide 
examinarlos  aquí  menuda  y  separadamente,  apre- 
ciando las  condiciones  y  circunstancias  particula- 
res de  cada  uno,  no  hemos  de  olvidar  que  la  no- 
tabilísima Historia  de  Felipe  II,  escrita  por  Luis 
Cabrera  de  Córdoba,  constituye  por  su  índole 
base  fundamental  de  cuantos  trabajos  se  hagan 
acerca  de  aquel  famoso  reinado.  La  copia  de  noti- 
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das  interesantes  que  allí  se  encuentran,  acredita 

que  el  distinguido  historiador  tuvo  á  la  vista  mul- 
titud de  datos  j  cuya  autenticidad  resulta  mani- 
fiesta,  cuando  se  analizan  las  relaciones  y  escritos 
que,  originales  ó  en  copia,  se  guardan  en  diversos 
archivos  y  bibliotecas. 

De  igual  interés  que  la  obra  de  Cabrera,  es  sin 
duda  j  la  que ,  con  el  título  de  Unione  del  regno 
di  Poriogallo  alia  corona  di  CasUglia,  dio  á  la  im^ 
prenta,  en  idioma  italiano  ^  el  genovés  Jerónimo 
Franchi  Conestaggio,  corriendo  el  año  1585;  el 
cual  trabajo  sirvió  de  fundamento  á  otros  muchos j 
(incluso  al  mismo  de  Cabrera  de  Córdoba ,  hecho 
en  época  posterior),  y  que,  por  las  abundantes  no- 
ticias en  él  contenidas,  dio  motivo  á  sospechar 
que  V  bajo  el  nombre  de  Conestaggio,  se  ocultaba 
el  de  D.  Juan  de  Silva,  conde  de  Port alegre,  gran 
amigo  y  servidor  del  rey  Felipe  II ,  Y  aun  cuando 
opiniones  autorizadas  rechazan  esta  suposición,  es 
innegable  que  el  autor  de  la  dicha  obra  fué  hom- 
bre de  suma  cultura  y  fino  ingenio,  que,  además 
de  presenciar  muchos  de  los  sucesos  que  describe, 
dispuso  de  medios  grandes  para  conocer  docu- 
mentos y  actos  oficiales.  Por  eso,  el  portugués 
Miguel  d' Antas,  en  su  libro  Etude  sur  thisíoire  de 
Portugal,  impreso  en  París  el  año  1866,  siguiendo 
la  opinión  de  Miguel  Leitao  de  Andrade,  corro- 
borada por  Ferdinand  Denis,  afirma  que  Franchi 
Conestaggio  ejercía  un  empleo  lucrativo  en  la 
Aduana  de  Lisboa,  como  representante  de  algún 
alto  personaje j  que  pudiera  ser  D.  Juan  de  Silva, 
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La  importancia  de  la  obra  á  que  nos  referimos, 
y  el  favor  que  mereció,  se  manifiestan  bien  á  las 
claras  en  las  muchas  versiones  que  de  ella  se  hicie- 
ron al  castellano  y  á  otros  idiomas .  Debieron ,  sin 
embargo  j  de  suscitarse  dificultades  para  que  se  im- 
primiera por  entonces  en  nuestra  patria,  cuando 
en  la  traducción  efectuada  el  año  1587  por  Diego 
de  Aguiar,  la  cual  se  conserva  en  el  manuscri- 
to R-153  de  la  Biblioteca  nacional,  se  lee  la  nota 
siguiente:  <rEl  licenciado  Diego  de  A  guiar  tradujo 
este  hbro  de  lengua  toscana  en  que  lo  escribid  Je- 
rónimo Conestaggio,  genovés,  con  general  aplau- 
so, y  anda  frecuente.  Entiendo  que  pidió  licencia 
para  imprimirle,  y  que  no  se  la  quisieron  dar. 
quizá  por  algunas  cosas  que  refiere,  que  por  en- 
tonces no  quisieron  anduviesen  en  púbUco.,/¿^.Una 
traducción,  debida  á  D.  Diego  de  Rois,  se  guarda 
manuscrita  en  la  Academia  déla  Historia;  otra,  que 
escribió  Fray  Antonio  de  Peralta,  terminada  en 
agosto  de  1591,  puede  verse  en  el  códice  C,c-73 
de  la  Biblioteca  nacional;  en  este  mismo  lugar  hay 
otra  traducción  hecha  por  D.  Juan  Cisneros  y  Ta* 
gle,eñ  1604,  é  inserta  en  el  manuscrito  Cx-42;  y 
merece  mencionarse  el  códice  I-21  déla  Biblioteca 
nacional,  en  el  cual  se  conserva  una  parte  de  la 
obra  en  cuestión,  con  un  prólogo  de  Conestaggio, 
donde  éste  se  defiende  de  los  ataques  que  se  diri- 
gieron á  su  trabajo  escrito  en  italiano,  por  consi- 
derarlo injusto  y  parcial  en  contra  de  los  portu- 
gueses. Esta  declaración  de  Conestaggio  sirvió  de 
proemio  á  una  segunda  edición  del  dicho  libro. 
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traducida  al  castellano  por  el  conde  de  Portale- 
gre,  con  lo  cual  parece  aclararse  la  participación 
que  en  el  asunto  tuvo  D.  Juan  de  Silva. 

Se  imprimió  también  en  Arras  el  ano  1600  una 
versión  francesa  hecha  por  Mr.  Norden  con  el  tí- 
tulo de  L  Union  dti  royaume  de  Por  inga  I,  etc.;  y 
al  fin,  vencidas  las  dificultades  que  en  España  se 
ofrecieron  para  la  publicación  del  trabajo  de  Fran- 
chi  Conestaggio,  motivadas  por  el  disgusto  que  la 
lectura  del  libro  pudiera  causaren  el  país  lusitano, 
se  dio  á  la  estampa  en  Barcelona  el  año  1610  una 
traducción  debida  á  la  pluma  del  doctor  Luis  de 
Bavia,  con  que  desde  entonces  fué  grande  la  pu- 
blicidad de  la  referida  obra , 

Además  de  ésta,  existe  también  otra  muy  im- 
porta nte,  que  escribió  en  1591  el  cronista  de  Feü- 
pe  II,  Antonio  de  Herrera,  denominada  Historia 
de  Portugal  y  conquista  de  tas  islas  Azores  en  los 
años  1^82  y  i$S),  á  la  cual,  (quizás  por  haberse  im- 
preso antes  que  lo  fuese  en  nuestra  nación  la  que 
redactó  Conestaggio),  se  atribuyó  por  ^Igún  pu^ 
blicista  moderno  prioridad  grande,  hasta  el  punto 
de  decir  Forneron  que  el  escritor  italiano  se  li- 
mitó á  traducir  lo  escrito  por  Herrera.  Error  pro- 
fundo ,  porque ,  según  queda  dicho ,  la  Untone  del 
regno  di  Portogallo  alia  corona  di  Castiglia  se 
imprimió  en  Genova  el  año  1585  ,  es  decir,  seis 
años  antes  de  que  apareciese  la  obra  del  cronista 
del  rey  católico . 

De  todos  modos,  no  puede  negarse  que  Herre- 
ra trató  d^l  asuntp  n^gistralmente  y  con  abun- 
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dancia  de  noticias  interesantes,  dignas  del  mayor 
crédito,  y  ampliadas  en  algunos  puntos  en  la  Uts- 
torta  general  del  mundo  del  tiempo  del  señor  rey 
D,  Felipe  II,  que  el  mismo  escritor  publicó  en  Va- 
lladolid  y  Madrid,  corriendo  los  años  1606  y  ló  12. 

Por  deberse  á  un  testigo  de  muchos  de  los  su- 
cesos que  expone,  hemos  de  citar  también  la  Des- 
cripción  de  las  cosas  sucedidas  en  las  reinos  de 
Portugal^  desde  la  jornada  que  el  rey  D.  Sei^as- 
iián  hi:{o  en  África  Jíústa  que  el  invictísimo  rey  ca- 
tólico D.  Felipe,  segundo  de  este  nombre,  nuestro 
Señor,  quedó  universal  y  pacífico  heredero  de  ellos, 
con  la  conquista  de  la  Tercera  y  las  demás  islas. 
Esta  narración,  hecha  por  el  licenciado  Diego 
Queipo  de  Sotomayor,  constituye  por  sí  sola  una 
fuente  copiosa,  que  se  recomienda  por  su  buena 
disposición  y  por  la  exactitud  de  los  datos  que  co- 
lecciona. 

Es  asimismo  bien  surtido  arsenal  para  dar  á  co- 
nocer el  período  de  que  se  trata,  el  Diario  deope^ 
ríZ£:fc;jí?5  del  polaco  Erich  Lassota  de  Steblovo,  Fué 
su  autor  hombre  de  noble  origen ,  y  desde  muy 
mozo  se  dedicó  á  escribir  una  relación  diaria  de 
los  sucesos  que  presenciaba,  la  cual  abarca  un 
lapso  de  tiempo  comprendido  entre  los  años  1573 
y  1594/  en  cuyo  transcurso,  si  no  en  calidad  de 
personaje  eminente,  figuró  Lassota  como  militar^ 
valeroso  y  diplomático  distinguido  al  servicio  de 
la  casa  de  Austria.  Hallándose  en  Praga  el  año 
1579,  tuvo  noticia  de  que  el  emperador  Rodolfo 
había  concedido  al  monarca  español  libre  engan- 


che  de  gente  en  AleinanJa,  y  ^  enardecido  por  el 
noble  deseo  de  ilustrar  su  nombre ,  pasó  á  Italia 
con  objeto  de  alistarse  en  el  regimiento  del  conde 
Jerónimo  de  Lodrón,  Desde  el  punto  de  su  des- 
embarco en  Cartagena  el  día  6  de  febrero  de  1 580, 
empieza  Lassota  su  Diario  de  España  y  Portugal, 
que  prosigue  hasta  el  14  de  junio  de  1584,  en  que 
abandona  las  filas  del  ejército  de  Castilla.  En- 
cuéntrase en  este  relato  una  fiel  exposición  de  los 
acontecimientos  ocurridos,  igual  en  las  operacio- 
nes acaudilladas  por  el  duque  de  Alba  en  Portu^ 
gal,  que  en  las  dirigidas  contra  una  gran  parte 
del  archipiélago  de  las  Azores  por  D.  Pedro  Val- 
dés  y  D,  Lope  de  Figueroa  en  el  año  1581 ,  y  por 
el  marqués  de  Santa  Cruz  en  1582  y  1583;  y  aun- 
que los  apuntes  de  Lassota  son,  por  lo  general,  so- 
brado secos,  contienen  datos  curiosos,  órdenes 
importantes,  relaciones  muy  estimables  y  descrip- 
ciones que  despiertan  mucho  interés. 

Tampoco  debe  olvidarse  la  narración  de  la 
Guerra  de  Portugal^  publicada  en  Valencia  el 
año  1586  por  Antonio  Escobar,  quien  estuvo  pre- 
sente en  toda  la  campaña,  sirviendo  al  rey  Felipe 
con  su  persona,  armas,  criados  y  caballos.  Tam- 
bién contiene  noticias  muy  apreciables  un  libro 
que  en  1583  vio  la  luz  en  Madrid,  y  que  fué  escri- 
to por  Isidoro  Velázquez  Salmantino,  andante  en 
corte,  el  cual  acompañó  al  monarca  de  España  en 
la  expedición  de  Portugal.  Ni  hemos  de  omitir  que 
nos  suministraron  datos  para  nuestra  labor ,  entre 
muchos  textos  y  escritos  de  aquel  tiempo,  la  obra 
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de  Francisco  Díaz  de  Vargas,  titulada  Discurso  y 
sumario  de  la  guerra  de  Portugal  y  sucesos  de 
ella,  y  otraj  no  menos  importante,  que  redactó  en 
latín  Antonio  Viperani,  con  el  nombre  De  obtenía 
Poriugalia  a  rege  cathoUco  Philippo  etc,,  impre- 
sa en  Ñapóles  el  año  1588. 

Pero,  dada  la  índole  de  la  tarea  que  emprendi- 
mos, ningún  manantial  podía  ofrecérsenos  tan 
limpio  y  copioso  para  allegar  elementos,  aclarar 
puntos  obscuros,  y  disipar  incertidumbres ,  como 
la  colección  de  documentos  redactados  por  Feli- 
pe II,  sus  secretarios  del  despacho,  embajadores, 
generales  y  altos  personajes  de  la  nación ,  con  mo- 
tivo de  los  sucesos  acaecidos  en  Portugal,  luego 
que  terminaron  con  la  vida  del  rey  D .  Sebastián 
los  aventurados  proyectos  que  el  temerario  prín- 
cipe puso  en  ejecución  dentro  del  continente  afri- 
cano. 

La  notabilísima  Colección  de  documentos  iné- 
ditos para  la  Historia  de  España,  donde  se  van 
publicando  noticias  de  sumo  interés  que  estaban 
esparcidas  por  diversos  archivos  oficiales  y  par- 
ticulares, nos  prestó  esencial  ayuda,  porque  en 
sus  tomos  6.",  7.",  8.^  27,  31,  32,  33,  34,  30,  40, 
50,  51,  91  y  92,  aparece  gran  parte  de  la  correspon» 
dencia  sostenida  entre  el  rey  católico,  los  duques 
de  Alba  y  Medinasidonia,  Sancho  de  Avila,  Don 
Cristóbal  de  Mora,  D.  Bernardino  de  Mendoza  y 
otros  dignatarios,  con  respecto  á  la  ocupación  da 
Portugal. 

En  la  Biblioteca  nacional  hay  también  impor- 
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tantes  códices  relativos  á  estos  mismos  asuntos.  En 
los  clasificados  E-60,  E-yij  I-37,  se  colecciona  la 

documentación  correspondiente  á  las  embajadas  de 
D,  Cristóbal  de  Mora  en  país  lusitano,  y,  como  es 
natural,  existen  aUi  datos  de  mucho  valer,  á  pro- 
pósito para  esclarecer  sucesos  é  incidentes  poco 
conocidos.  El  códice  C.c-42,  contiene  asimismo  in- 
teresantes pormenores  sobre  los  asuntos  de  la  gue- 
rra, y  también  facilitan  noticias  muy  estimables  los 
manuscritos  G-76,  H-243,  V-i^y  algunos  otros. 

Por  lo  que  atañe  á  la  conquista  del  territorio 
portugués  por  las  tropas  del  duque  de  Alba  en  el 
año  i=^So,  merecen  citarse  especialmente  los  traba- 
jos que  en  moderna  fecha  redactaron  D.  Serafín 
Estébanez  Calderón  y  D.  Martiniano  Moreno.  Titú- 
lase el  primero  De  la  conquista  y  perdida  de  Por- 
tugal, y,  dadas  las  cualidades  eximias  que  ca- 
racterizaban al  autor,  inútil  es  decir  que  se  trata 
áe  una  labor  hermosa,  la  cual,  á  nuestro  modo  de 
ver,  sólo  peca  del  defecto  de  ser  sobrado  corta 
para  describir  la  última  campaña  del  insigue  capi- 
tán español.  Algo  más  extensa,  por  lo  común,  la 
exposición  que  hizo  el  señor  general  Moreno  en 
artículos  de  la  Asamblea  del  ejército  y  armada^ 
cuando  el  distinguido  escritor  era  capitán  de  Esta- 
do Mayor,  resplandecen  en  este  trabajo  veracidad 
histórica  y  notable  espíritu  crítico. 

En  lo  concerniente  á  las  célebres  expediciones 
marítimas  gobernadas  en  1582  y  1583  por  el  repu- 
tadísimo marqués  de  Santa  Cruz  para  tomar  el 
archipiélago  de  las  Terceras,  además  de  muchos 
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de  los  textos  á  que  antes  no  referimos,  hemos  con 
sultado,  entre  otros  de  menor  importancia,  el  que 
lleva  el  título  de  Comentario  en  breve  compendio 
de  la  disciplina,  miniar^  donde  se  describe  la  jorna^ 
da  de  las  isLis  Azores,  escrito  por  Cristóbal  Mos- 
quera de  Figueroaj  quien  ejerció,  durante  la  cam- 
paña de  1583 ,  el  cargo  de  auditor  del  ejército  y  ar- 
mada á  las  órdenes  de  D.  Alvaro  de  Bazán.  En  su 
calidad  de  testigo  y  actor  de  muchos  de  los  sucesos 
que  relata,  y  con  medios  fáciles  para  reunir  abun- 
dancia de  materiales,  hizo  Mosquera  un  trabajo 
recomendable  y  selecto,  donde  se  exponen  en  for- 
ma brillante  aquellos  afamados  hechos  de  guerra 
naval,  sin  duda  de  los  más  salientes  que  registra 
la  marina  militar  española. 

Por  ventura,  se  conservan  en  códices  de  la  Bi- 
blioteca nacional,  de  la  Academia  de  la  Historia  y 
del  Ministerio  de  Marina,  documentos  valiosos  que 
permiten  conocer  tan  afamadas  campañas,  merced 
á  las  relaciones  circunstanciadas  que  dirigieron  al 
rey  Felipe  II,  y  á  otras  personas  importantes  ,  los 
jefes  principales  de  las  naves  y  tropas  castel  I  anas- 
Toda  vía  aumentan  el  caudal  de  noticias,  las  muy 
minuciosas  que  aparecen  en  la  obra  del  portugués 
Gaspar  Fructuoso,  titulada  Saudades  da  Terra ^  en 
la  Relación  del  viaje  del  Comendador  de  Chaste 
á  la  isla  Tercera ,  y  en  otros  varios  trabajos  inser- 
tos en  los  volúmenes  1°  y  ^.°  de  la  revista  inte- 
resante Archivo  dos  A:iores,  impresa  en  Punta 
Delgada,  capital  de  la  isla  de  San  Miguel.  Y  por 
si  esto  no  fuese  bastante,  después  que  presentamos 
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á  la  superioridad  nuestra  labor  hace  algunos  años, 
aun  tuvimos  ocasión  de  examinar  el  precioso  libroj 
titulado  Conquista  de  las  islas  A\ores,  que  pu* 
blicü  el  año  1S85  el  docto  académico  de  la  Historia 
y  jefe  de  la  armada,  D.  Cesáreo  Fernández  Duro, 
el  cual  libro,  por  haberse  dado  al  público  con 
prioridad  al  que  ya  teníamos  escrito ,  y  por  ser 
además  muy  grande  su  mérito ,  anula  quizá  la 
escasa  consideración  con  que  nuestro  trabajo  pu- 
diera ser  favorecido,  hasta  el  punto  de  que  acaso 
suprimiéramos  en  él  la  parte  relativa  á  las  expedi- 
ciones en  las  islas  Terceras,  si  no  nos  lo  vedase 
la  obligación  de  presentar  nuevamente  la  obra 
completa  que^  en  cumplimiento  de  un  precepto 
reglamentario,  escribimos  en  tres  distintas  Me- 
morias. 

Últimamente  nos  importa  consignar  que  por 
ningún  concepto  podríamos  eximirnos  de  hacer  un 
estudio  detenidísimo  de  la  magnífica  Historia  de 
Portugal  nos  seculos  XVII  e  XVIII,  escrita  por 
el  portugués  Luis  Augusto  Revello  da  Silva;  por- 
que, en  la  Introducción  ^  que  comprende  los  to- 
mos I  y  II,  y  en  los  dos  capítulos  primeros  del 
tomo  III,  se  describen  todos  los  acontecimientos 
ocurridos  en  la  nación  lusitana,  desde  que  empuñó 
el  cetro  Don  Sebastián  hasta  la  ocupación  de  la 
isla  Tercera,  con  gran  abundancia  de  datos,  juicio 
sereno  y  crítica  generalmente  imparciaL 

Y,  pues,  en  el  discurso  de  esta  obra,  señalamos 
los  textos  y  documentos  que  hemos  examinado, 
daremos  fin  á  este  proemio,  con  el  cual  deseara- 


fnús  eétitfiulár  al  lector  á  que  ¿e  intéréée  éñ  cono- 
cer al  notabilísimo  período  histórico  de  que  t-átá- 
mos,  transcendental,  á  la  verdad,  desde  el  punto  de 
vista  político,  no  menos  importante,  cuando  se 
considera  en  su  aspecto  militar. 
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l)g«T3s  ideas  retativa^i  La  situaqioD  politka  y  &t>cia1  de  España^  porvir- 
ti;ji  de  Ui  metamorfosis  realizadas  desde  Id&  últimos  años  del  ^iglo  %v 
hasta  la  época  en  que  resulta)  vacante  el  troao  de  Portugal  a  la  muerte 
det  cardenal  Don  Enrique, — Tndicacion  de  la  grandes  de  nnestr»  fia* 
ción  al  feuHíFse  tas  c<ironas  de  Castilla  y  Poitugiil,  y  breve  término 
de  aquel  brilUnt^^  perfodü. 


I  L  asunto  á  que  estt:  trabajo  st*  rcliert* ,  corres- 
ponde á  la  época  er\  que  España  adquirió  más 
brillo  y  sus  armas  conquistaron  mayor  gloria. 
t  ícupa  entonces  nuestra  nación  lugar  preeminente  entre 
las  demás  fiel  mundo;  su  poder  es  inmenso  y  se  extiende 
á  todas  parles;  los  soberanos  que  la  rigen  intervienen 
con  influencia  decisiva  en  cuantos  negocios  se  ventilan 
en  Europa.  Temida,  envidiada  ó  aborrecida,  hace  sentir 
$u  prestigio  en  el  desarrollo  y  movimiento  civilíiíador 
aquel  siglo;  las  tropas  y  las  naves  castellanas  reco- 
^feti  triunfantes  las  más  apartadas  regiones  y  plantan 
sus  banderas  en  los  países  más  ignorados;  y  por  única 
vci  en  el  transcurso  de  los  tiempos  aparece  la  nación 
española  verdaderamente  grande  y  poderosa. 

Y  pasma,  en   hecho  de  verdad,  contemplar  tan  in- 
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gente  fortaleza ,  si  se  recuerda  el  estado  desconsolador 
que  ofrecía  no  mucho  antes  nuestra  patria,  cuando  re- 
gía los  destinos  de  Castilla  el  apocado  Enrique  IV.  La 
autoridad  del  soberano  era  objeto  de  befa;  la  inmorali- 
dad y  corrupción  de  la  corte  habían  llegado  á  su  colmo; 
era  pública  la  liviandad  cierta  ó  supuesta  de  la  Reina  y 
el  desenfreno  de  audaíí  privado.  Turbulenta  y  díscola,  li- 
cenciosa y  corrompida,  insolente  y  rebajada,  no  aventa- 
jaba en  virtudes  la  soberbia  nobleza  á  quienes  ostenta- 
ban en  sus  personas  la  más  alta  dignidad  de  la  nación. 
Transcendían  al  clero  el  desorden  y  el  desbordamien- 
to de  las  pasiones,  y  transmitíanse  tantos  vicios  á  la 
clase  media  y  á  las  ínfimas  capas  sociales.  Hallábase, 
pues,  lispaña  en  uno  de  esos  períodos  de  rebajamiento 
que  hacen  temer  la  ruina  de  los  Estados,  repitiéndose 
una  de  las  tremendas  catástrofes  que  en  distintas  épo- 
cas ác  la  Historia  produjeron  la  disolución  de  las  na- 
ciones. 

Por  fortuna^  surgiendo  del  mismo  exceso  del  mal  el 
remedio  á  tamañas  desventuras,  niégase  el  pueblo  á  re- 
conocer como  Reina  á  la  desdichada  princesa,  cuyo  na- 
cimiento se  mancha  con  estigma  infamante^  y  alza  por 
soberana  á  la  que,  por  magnanimidad  y  virtud,  por  la 
grandeza  de  su  espíritu  y  por  la  perseverancia  indomable 
con  que  acomete  las  más  asombrosas  acciones,  merece 
ocupar  aventajadísimo  lugar  entre  los  monarcas  que 
ocuparon  el  trono  español. 

Bajo  el  gobierno  tutelar  de  Doña  Isabel  I  renace  la 
calma;  se  moraliza  é  instruye  la  sociedad;  se  restablece 
el  orden;  se  administra  justicia,  y  se  refrena  con  inteli- 
gente mano  á  la  arrogante  nobleza.  En  todos  los  ramos 
y  esferas  se  muestra  el  espíritu  vivificador  que  en  brev^e 
saca  á  España  de  la  cenagosa  sima  en  que  yacía  para 
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elevarla  á  esclarecido  puesto  entre  las  potencias  de  Eu- 
ropa, Afortunado  y  político  enlace  une  para  siempre  los 
reinos  do  Castííla  y  Aragón;  empresa  atrevida  y  feliz 
coadyuva  por  gran  modo  á  la  obra  de  la  unidad  nacio- 
nal; y  poco  después,  un  hombre  en  cuya  cabeza  germi- 
naba gigantesco  pensamiento,  solicita  y  obtiene  de  la 
Reina  de  Castilla  !a  protección  necesaria  para  conducir 
á  próspero  remate  sus  admirables  proyectos.  Bien  pron- 
to la  reaiidad  demuestra  cuan  equivocados  anduvieron 
los  príncipes  y  soberanos  que  desdeñaron  con  necio  or- 
gullo los  atrevidos  planes  del  audaz  navegante ¡  que  pare* 
cía  alumbrado  por  inspiración  divina.  El  inmortal  Colón, 
eficazmente  auxiliado  en  su  empresa  por  el  aliento  de 
intrépidos  marinos  españoles,  cual  antes  fuera  asistido  é 
impulsado  por  influyentes  varones  de  nuestra  patria^  re- 
torna á  las  costas  peninsulares  con  irrecusables  pruebas 
de  la  existencia  de  un  nuevo  mundo;  atónita  contempla 
Europa  la  realización  de  lo  que  antes  imaginara  ilusión 
fantástica  de  un  cerebro  enfermo;  y  el  admirable  des- 
cubrimiento engarza  joya  preciadísima  á  la  diadema  ex- 
pléndida  del  trono  de  Castilla. 

Mas,  como  si  esto,  con  ser  mucho,  no  bastase  para 
aumentar  la  gloria  inmensa  de  la  Reina  Católica,  al 
tiempo  que  en  Occidente  se  abren  á  la  fe  nuevos  hori- 
zontes, y  se  ensanchan  de  manera  prodigiosa  los  domi- 
nios de  España,  la  espada  invicta  de  (Gonzalo  de  Córdo- 
ba desbarata  en  Italia  las  pretensiones  de  Carlos  VIH  y 
de  Luis  Xll  de  Francia;  conquista  para  su  monarca  fér- 
tiles países  con  sólo  un  puñado  de  v^alerosos  guerreros; 
y,  aplicando  á  la  práctica  de  la  milicia  nuevos  procedi- 
mientos, desgarra  bajo  el  explendente  sol  de  Ñapóles 
las  densas  nubes  que  envolvieran  con  tupido  manto  Tos 
verdaderos  principios  del  arte  militar  en  el  largo  período 
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de  la  edad  caballeresca*  Aquel  insigne  barón,  que  por 
sus  preclaras  acciones  mereció  justamente  el  dictado  de 
Gran  Capitán  con  que  la  Historia  le  distin^e,  hace  re- 
nacer el  arte  de  sus  cenizas,  le  despierta  del  letargo 
profundo  en  que  yacía  por  espacio  de  luengo  tiempo, 
y  le  traza  nuevos  y  fecundos  derroteros,  señalando  la 
marcha  progresiva  que  ya  no  habrá  de  paralizarse  hasta 
nuestros  días. 

Ni  es  ya  sólo  en  Europa  y  en  el  nuevo  continente 
donde  obtienen  triunfos  las  armas  de  España.  En  las 
costas  de  África  planta  excelso  religioso  el  pendón  de 
Castilla  al  par  que  la  enseña  de  la  fe  cristiana;  alcanzan 
nuevos  lauros  los  soldados  y  capitanes  españoles;  y 
acrécense  con  importantes  territorios  las  dilatadas  pose- 
siones  del  Rey  Católico, 

Queda  sólo  por  rescatar  una  interesante  porción  de 
la  hispana  tierra,  que  permanece  independiente  y  segre- 
gada  del  resto  de  la  Monarquía,  Conquistan  á  Navarra 
en  breve  plaío  las  armas  de  Fernando  V,  y  adelantan 
con  tal  adquisición  la  obra  grandiosa  de  la  unidad  na* 
cionaL 

Cuando  tan  brillante  é  inesperada  metamorfosis  ha 
experimentado  la  poco  antes  abatida  nación  española: 
cuando  las  ciencias  y  las  artes  han  adquirido  nueva  vi- 
da; la  agricultura,  la  industria  y  el  comercio  se  desarro- 
llan con  brioso  impulso;  y  la  honrada  administración  de 
una  Reina  sin  rival  ha  curado  los  desordenes  y  escanda- 
losas disipaciones  de  pasados  tiempos;  cuando  ha  con- 
seguido España  un  período  de  bienandanza  que  difícil- 
mente podrá  encontrarse  en  otra  época  de  nuestra  His- 
toria; cuando  se  han  aumentado  prodigiosamente  sus 
dominios,  y  descubierto  con  el  Nuevo  Mundo  veneros 
inagotables  de  riqueza;  cuando  á  todas  partes  se  extien- 
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de  la  benéfica  influencia  del  inspirado  talento  de  Isabel 
y  los  opimos  frutos  de  la  política  fría,  saga2  y  reservada 
del  monarca;  por  un  conjunto  de  extraños  sucesos  y  de 
prematuras  muertes  pasa  la  corona  española  á  manos 
del  joven  Carlos  de  Austria,  nacido  en  extranjero  suelo^ 
é  hijo  de  princesa  desventurada,  siendo  el  primer  sobe- 
rano de  aquella  dinastía  que  encumbra  la  nación  al  apo- 
geo de  su  gloria  para  hundirla  más  tarde  en  el  abismo, 
cuando  el  gobierno  se  transmite  á  indolentes  monarcas 
que  entregan  su  voluntad  y  su  corona  á  las  Inhábiles 
manos  de  codiciosos  favoritos. 

Elevado  Carlos  I  al  solio  que  con  feliz  acierto  ocu- 
paran los  Reyes  Católicos,  recibiendo  la  envidiable  he- 
rencia que  le  hiío  poco  después  el  monarca  más  pode- 
roso del  globOi  uniendo  los  Estados  que  gobernaron  Do- 
ña Isabel  y  D*  Fernando,  á  la  soberanía  de  los  de  Man- 
des y  Borgoña  que  le  correspondieron  al  fallecimienta 
de  su  padre,  vino  á  España  en  edad  temprana  á  empu- 
ñar las  riendas  del  Gobierno  en  cuya  dirección  dio 
antes  que  él  clarísimas  muestras  de  sus  excepcionales 
dotes  el  insigne  Cardenal  Cisneros.  Rodeado  de  mag- 
nates flamencos,  cuya  rapacidad  y  ambición  se  hicieron 
pronto  notorias,  entregóse  en  los  principios  de  su  reina- 
do á  ministros  extranjeros  quienes,  no  acreditando  la 
mayor  aptitud  en  el  difícil  manejo  de  los  asuntos  públi- 
cos, provocaron  el  disgusto  de  los  españoles,  que  mira- 
ban con  adusta  ceno  los  actos  primeros  del  joven  prín- 
cipe. Conviértese  el  descontento  en  popular  exaspera- 
ción, cuando  encumbrado  Carlos  al  trono  de  Alemania 
reclama  subsidios  cuantiosos  á  las  Cortes  que  convoca 
en  Santiago;  y  agotado  ya  el  sufrimiento  de  los  castella- 
nos, se  aka  de  pronto  rebelión  poderosa,  al  tiempo  mis- 
mo que  cru2a  los  mares  el  sucesor  de  Maximiliano  para 
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reqÜHf  en  Aquisgrán  la  corona  que  la  Dieta  de  Francfort 
acaba  de  adjudicarle.  Vése  el  poder  'real  en  apurado 
trance;  mas  la  falta  de  circunspección  en  los  jefes  de  las 
cQmunidades,  y  la  actitud  enérgica  con  que  la  nobleza 
acude  presurosa  á  apagar  el  incendio,  que  amenaza  pri- 
varla de  todos  sus  privilegios,  extinguen  en  breve  la 
fugaz  Uamarada,  y  ahogan  en  los  campos  de  Villalar  las 
libertades  públicas  de  Castilla. 

í^e  vuelta  Carlos  I  en  España,  después  de  terminarse 
la  lucha  entre  el  pueblo,  que  sostenía  sus  franquicias  y 
libertades,  y  la  aristocracia  que  defendía  con  las  pre- 
rrogativas del  poder  real  sus  propios  privilegios,  de- 
muestran bien  pronto  sus  actos  que,  aun  siendo  mozo, 
se  han  formado  ya  su  inteligencia  y  su  carácter,  y  que, 
ele\'ándose  sobre  ministros  y  consejeros,  posee  cualida- 
des bastantes  para  resolver  por  sí  los  arduos,  vastos  y 
mtjltíples  negocios  en  que  hubo  de  intervenir  desde  el 
principio  de  su  reinado.  Grande  por  sus  talentos,  dota- 
do de  actividad  sin  par,  soldado  valeroso,  monarca 
tnuprendedor,  general  ilustre,  y  político  hábil,  deja  sen- 
tir vigoroso  el  peso  de  su  influencia  en  cuantos  asuntos 
se  ventilan  en  el  mundo.  Su  constante  rivalidad  con  el 
soberano  francés  origina  sangrientas  guerras  con  que 
se  cubren  de  gloria  los  invictos  tercios  españoles,  y  se 
acrecientan  los  inmensos  dominios  del  egregio  monarca. 
El  Rey,  titulado  Caballero,  queda  vencido  en  más  de 
una  cx:asión  por  la  superioridad  de  su  encarnizado  ene- 
migo; y  los  muros  de  Pavía  presencian  la  asombrosa 
victoria  en  que  Francisco  I  pierde  al  tiempo  que  la  ba- 
talla su  libertad,  y  el  ascendiente  que  pretendía  ejer- 
cer en  la  Italia  septentrional. 

Y  como  si  no  fueran  bastantes  á  entretener  el  pen- 
samiento de  Carlos  I  las  discordias  continuas  que  le 
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atrajo  la  enemistad  del  rey  de  Fr ancla »  en  los  breves 
interregnos  que  median  entre  una  y  otra  de  las  cinco 
guerras  que  con  la  potencia  vecina  sostuvo,  conduce 
sus  armas  á  Flandes,  Alemania  y  las  costas  africanas. 
Aquel  espíritu  batallador  no  descansa  jamás,  y  ^errea 
en  todas  partes:  la  presencia  del  turco  en  el  corazón  de 
Europa,  y  el  engrandecimiento  sucesivo  del  poder  mus- 
límico, ponen  á  Víena  en  grave  aprieto,  consternando 
la  cristiandad  entera:  acude  allí  solícito  el  Emperador  y 
obliga  á  retirarse  al  audaz  Solimán  II,  que  deja  en  ma- 
nos de  Carlos  V  la  corona  de  Hungría  con  que  aumen- 
ta sus  Estados  el  victorioso  monarca,  I^s  excursiones 
vandálicas  de  los  piratas  argelinos  llevaban  la  alarma  á 
los  pueblos  cristianos  del  Mediterráneo,  y  no  podían 
menos  de  atraer  la  atención  del  invencible  César;  guia- 
do por  su  fe  piadosa,  y  el  deseo  de  dar  un  golpe  decisi- 
vo al  feroz  corsario  Barbarroja  en  el  centro  mismo  de 
su  poder,  lleva  las  naves  de  España  á  las  abrasadas  pla- 
yas africEinas,  y  en  una  bien  dirigida  campaña,  rinde  en 
persona  ia  célebre  fortaleza  de  la  GoletUí  ocupa  á  Tú- 
nez, y  acredita  una  vez  más  las  cualidades  sobresalien- 
tes de  su  carácter,  la  resolución  enérgica  que  preside  á 
sus  acciones,  y  el  valor  idomable  de  su  brazo. 

No  cansándose  la  providencia  de  derramar  con  ge- 
nerosa prodigalidad  sus  dones  sobre  España,  favorece  y 
sonríe  la  fortuna  incesantemente  á  nuestra  patria*  Con 
escasa  flota  en  que  se  embarcan  unos  pocos  soldados 
de  corazón  entero  y  arrojo  temerario,  dirígese  el  intré- 
pido Cortés  al  imperio  de  Méjico;  vence  con  astuta  po- 
lítica y  talentos  ge  r  re  ros  los  innumerables  obstáculos 
que  por  doquier  se  oponen  á  su  camino,  y,  después  de 
dificultades  sin  cuento,  que  bastaran  para  abatir  el  ca- 
rácter más  esforzado,  derrumba  el  trono  de  Motezuma| 
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realizando  las  proezas  más  insignes  que  recuerda  la 
Historia.  Todo  cede  ante  un  puñado  de  valientes  inspi* 
rados  por  el  carácter  emprendedor  del  célebre  extrc- 
meñoi  y  los  estados  de  Castilla  reciben  en  premio  de 
tan  gran  esfuerzo  el  considerable  aumento  territorial 
que  entregan  al  feliz  soberano  las  victorias  épicas  del 
audaz  conquistador. 

Y  no  eran  sólo  éstos  fos  países  con  que  la  corona 
de  España  se  engrandecía  en  el  nuevo  continente.  No 
mucho  después  del  descubrimiento  y  toma  de  Méjico, 
Francisco  Pizarro,  que^  si  menos  político  y  menos  no- 
ble, compite  con  Hernán  Cortés  en  actividad,  en  atrevi- 
miento^  en  valor  y  en  fortaleza,  añade  á  los  dominios 
de  Carlos  I  cl  imperto  de  los  Incas,  muy  vasto,  y  aun 
más  rico  que  ei  de  Motezuma.  Y,  á  la  par  que  con  tan 
hazañosas  empresas  se  ensanchan  las  posesiones  de  Cas^ 
tilla  con  las  más  opulentas  adquisiciones  que  en  la  su- 
cesión de  los  tiempos  logró  pueblo  alguno,  se  convier- 
ten á  ia  fe  cristiana  multitud  de  seres  que  antes  vivie- 
ran en  la  idolatría  y  desde  entonces  adoran  al  verdade- 
ro Hacedor  del  Universo. 

Al  contemplar  proezas  tan  heroicas,  y  acciones  tan 
maravillosas,  quédase  el  ánimo  suspenso.  (Qué  extraño 
es  que  los  españoles,  de  suyo  fáciles  de  impresionar, 
sintiéndose  fascinados  por  el  refulgente  brillo  de  aquel 
poder,  que  acometía  y  llevaba  á  término  feliz  empresas 
gigantescas,  que  conmovía  al  mundo  con  sus  admira- 
bles triunfos,  que  extendía  á  todas  partes  la  gloria  de 
sus  armas,  que  representaba  en  Europa  el  primer  papel^ 
y  humiUaba  á  sus  plantas  los  monarcas  más  poderosos, 
olvidaran  la  pérdida  de  sus  libertades,  y  siguieran  las 
inspiraciones  de  un  soberano  cuyos  talentos  militares  y 
políticos  encumbraban  á  España  hasta  un  punto  no  vis* 
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to  jamás  en  la  Historia  patria?  Ni  ¿cómo  ha  de  sorpren- 
dernos que  el  animoso  potentado,  cuya  voluntad  era 
acatada  en  todos  los  ámbitos  del  orbe,  cuyas  glorias 
y  colosal  poder  no  habían  tenido  nunca  igual  en  la  tíe- 
rra^  y  cuya  fama  eclipsaba  la  de  todos  los  demás  monar- 
cas» con  ser  éstos  tan  eminentes  como  los  que  por 
aquella  fecha  regían  los  Estados  de  Europa,  se  creyera 
destinado  por  la  Providencia  á  eleva dísim os  designios, 
y  abrigara  quizá  en  su  exaltada  mente  el  pcnsa miento 
extraordinario  de  la  Monarquía  Universal? 

Pero  apartándonos  del  estruendoso  bullicio  de  los 
campos  de  batalla,  volvamos  la  vista  hacia  otra  cues- 
tión gravísima,  que  por  entonces  conmueve  hondamen- 
te á  Europa.  Apenas  había  ocupado  el  trono  el  glorioso 
Emperador,  cuando  surgió  la  Reforma  de  Lutero,  cau- 
sando una  verdadera  revolución  social  y  política  á  la 
vez  que  religiosa.  Cunden  súbitamente  por  Alemania, 
SuÍ2a,  Dinamarca  y  Suecia,  y  no  mucho  después  por 
Inglaterra  y  Francia,  las  nuevas  ideas  que  amenazan 
trastornar  por  completo  los  fundamentales  principios 
sobre  que  se  basa  la  sociedad  existente:  la  conflagración 
se  extiende,  y  toma  pronto  proporciones  aterradoras» 
Campeón  enérgico  del  catolicismo  y  adalid  esforzado 
de  la  fe,  intenta  Carlos  de  Austria  contener  el  torrente 
impetuoso  que  se  precipita  ya  por  sus  mismos  Estados; 
y  aunque  distraen  su  atención  las  constantes  luchas  que 
sostiene  con  el  monarca  francés^  no  descansa  un  mo- 
mento en  su  empeño  tenaz  de  apagar  el  incendio  que  se 
propaga  por  todo  el  Centro  y  Norte  de  Europa.  Prime- 
ro por  medio  de  la  discusión  doctrinal  y  de  severos 
edictos  contra  la  nueva  secta;  más  tarde  con  las  armas; 
procurando  después  con  perseverante  ahinco  la  cele-! 
br ación  del  concilio  que  á  la  postre  se  reunió  en  la  ciu-> 
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dad  de  Trento;  y  en  el  entretanto  con  transacciones 
que  producen  el  famoso  acuerdo  ó  hUerin  de  Ratisbo- 
na,  tan  mal  acogido  por  los  protestantes  como  por  la. 
Santa  Sede,  pretende  el  animoso  César  poner  un  dique 
á  la  propagación  de  la  Reforma;  pero  si  puede  al  ñn  pre- 
servar del  contagio  á  los  Estados  españoles,  no  logra 
torcer  el  curso  de  los  acontecimientos,  que  siguen  su 
marcha  desbordada  y  devastadora.  Faltó  quizá  prudcn- 
cia  de  una  parte;  sobraron  de  otra  ambición,  orgullo  y 
todo  linaje  de  malas  pasiones. 

Tan  incansable  y  prodigiosa  actividad;  los  asuntos 
difíciles  por  todo  extremo  que  constantemente  ocuparon 
aquel  espíritu;  el  progreso  de  Ja  Reforma;  las  desavenen- 
cías  con  la  Corte  de  Romaj  donde  no  halló  siempre  el 
apoyo  que  necesitaba  para  el  desenvolvimiento  de  su 
política,  y  sí  muchas  veces  la  oposición  armada;  la  ince« 
sante  lucha  en  el  terreno  de  las  armas  y  de  las  ideas^ 
arruinaron  tempranamente  la  salud,  y  acortaron  la  exis- 
tencia del  gran  monarca.  Reveses  de  la  suerte,  el  rudo 
é  imprevisto  golpe  que  asestó  á  su  influencia  en  Alema- 
nia  el  príncipe  luterano  Mauricio  de  Sajorna,  y  el  des» 
afortunado  sitio  de  Metz,  agobiaron  el  cuerpo  del  varón 
insigne,  y  decidieron  á  Carlos  á  encerrarse  en  el  solita- 
rio monasterio  de  Yuste,  después  que  paulatina  y  suce- 
sivamente se  fué  despojando  de  la  soberanía  de  los  Es- 
tados que  constituyeron  su  imperial  y  real  corona.  Allí, 
en  modesto  retiro,  acabó  humilde  y  cristianamente  sus 
días  el  soberano  ante  cuya  voluntad  se  doblegaron  tan- 
tos reyes,  y  cuyo  poder  eclipsó  el  de  los  más  eminentes 
potentados  de  la  tierra» 

Desmembróse  entonces  de  la  Corona  de  Castilla  el 
trono  del  Imperio,  que  de  mal  grado  hubo  de  resignar 
CarloSj  poco  antes  de  morir,  en  el  arcliiduque  Fernando, 
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5ü  hermano.  Pero  aun  con  disgregación  tan  importante, 
era  Felipe  U  el  monarca  más  poderoso  del  globo-  Here- 
dó el  soberano  español  con  posesiones  inmensas  los  de- 
signios de  su  ilustre  padre,  y  como  é\  pretendió  siempre 
ejercer  la  supremacía  en  Europa,  aunque  distintos  fueron 
los  procedimientos  que  emplearon  ambos  para  conse- 
guirlo, como  diferentes  eran  también  su  carácter  y  con- 
diciones. Apenas  se  hallará  monarca  en  ej  mundo  sobre 
quien  hayan  recaldo  tan  diversos  juicios,  y  cuya  con- 
ducta fuese  tan  controi'crtída:  apartándonos  nosotros 
de  extremas  y  exageradas  opiniones,  creemos  que  aquel 
hombre  singular  unía  grandes  defectos  á  excelentes  cua- 
lidades de  príncipe.  Dotado  de  talento  y  comprensión 
extraordinarios;  con  retentiva  prodigiosa  para  conser- 
var en  su  memoria  los  nombres  y  hasta  los  hechos  más 
¡nsigniñcantes;  diligente^  laborioso  y  expedito  en  el  des- 
pacho de  los  negocios,  como  quizá  ningún  otro  sobera- 
no; político  sagaz  y  mañero;  perseverante  y  terco  en 
sus  propósitos;  celr^o  de  su  autoridad  y  prerrogativa; 
inalterable,  lo  mismo  ante  los  prósperos  que  ante  los 
adversos  acontecimientos;  duro  de  corazón,  y  de  vo- 
luntad firme  y  enérgica,  poseía  el  monarca  de  Castilla 
condiciones  excepcionales  para  gobernar  por  sí  solo  é 
imponerse  á  los  demás.  Así  fué  que  con  insidiosa  poli- 
tica  anuló  durante  su  reinado  la  influencia  de  las  Cortes, 
y  bajo  su  mano  quedaron  poco  menos  que  aniquilados 
con  la  muerte  de  Lanuza  en  Zaragoza  los  fueros  y  pri- 
vilegios de  Aragón,  cual  perecieron  anos  antes  con  los 
jefes  de  las  Comunidades  en  Villalar  las  libertades  y 
franquicias  de  Castilla. 

Recibiendo  como  legado  de  su  glorioso  antecesor  el 
odio  hacia  Francia,  inaugura  su  reinado  con  dos  victo- 
rías  memorables  que  obligan  á  Enrique  II  á  aceptar  )a 
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humillante  paz  que  se  le  impone.  Siguiendo  el  ejemplo 
de  Carlos  I,  erígese  Felipe  en  defensor  decidido  de  la  fe, 
y  por  conservar  la  integridad  del  catolicismo  luchan  y 
pelean  sus  soldados  con  valeroso  ardimiento  en  las  Al- 
pujarras,  África  y  el  Mediterráneo  contra  los  musulma- 
nes; en  los  Países  Bajos  y  Francia  contra  los  partidarios 
de  la  Reforma,  Créese  destinado  por  Dios  para  proteger 
la  Iglesia  contra  las  doctrinas  heréticas,  y  considerando 
á  los  Papas  como  meros  auxiliares  en  el  cumplimiento 
de  la  misión  divina,  combate  con  ardor  la  propaganda 
de  las  nuevas  ideas  que  no  hallan  dique  bastante  eficaz 
en  la  intransigente  política  del  católico  monarca.  Las 
disposiciones  tomadas  para  atajar  el  desarrollo  del  pro- 
testantismo, no  son  suficientes  á  impedir  sus  rápidos 
progresos:  los  flamencos  se  levantan  en  abierta  insurrec- 
ción y  emprenden  una  lucha  tenaz  y  desesperada  que 
fué  á  la  larga  dispendiosa  y  funesta  para  España.  Poco 
valieran,  en  verdad,  los  vigorosos  esfuerzos  de  los  re- 
beldes y  los  talentos  de  los  príncipes  de  Nassau  para 
substraerse  á  la  dominación  española,  si  no  más  conta- 
ran con  sus  propios  medios  para  hacer  frente  á  los  ter- 
cios invictos  del  soberano  de  Castilla;  pero,  auxiliados 
activa  y  poderosamente  por  Francia,  Inglaterra  y  Ale- 
mania, sostienen  la  encarnizada  guerra  que  sólo  termina 
con  la  independencia  de  las  Provincias  Unidas  y  la  pér- 
dida para  nuestra  España  de  ricos  y  florecientes  países. 
Ni  la  conducta  generalmente  moderada  y  contempori- 
zadora de  Margarita  de  Austria;  ni  el  severo  mando  del 
duque  de  Alba,  aparejado  con  operaciones  militares  bri- 
llantísimas; ni  la  templanza  de  Requeséns;  ni  la  "creduli- 
dad excesiva  de  D.  Juan  de  Austria;  ni  la  astuta  política 
del  duque  de  Parma,  combinada  con  su  esclarecidísimo 
ingenio  militar,  pueden  concluir  la  implacable  lucha. 
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El  ardor  religioso  de  Felipe,  y  su  deseo  de  colocar  en 
el  trono  de  San  Luís  á  la  Infafita  Isabel  Clara  Eugenia, 
originan  las  invasiones  en  Francia  de  Alejandro  Farne- 
sio,  que  tan  alto  ponen  eí  nombre  del  famoso  caudillo. 

Mas  sucumbiendo  en  no  avanzada  edad  para  desgra- 
cia de  España  este  capitán  insigne,  se  vé  el  monarca 
español  en  la  precisión  dura  de  reconocer  como  Rey  á 
Enrique  IV,  y  de  sonieterse  á  un  desventajoso  tratado 
de  paz,  triste  término  de  tan  prolongados  esfuerzos. 

De  otro  lado,  el  rencoroso  antagonismo  dé  Felipe  11 
con  Isabel  de  Inglaterra,  produce  hondos  males  á  nuestro 
comercio,  arruinado  por  los  corsarios  ingleses  que  se  en- 
riquecen á  la  vez  con  los  tesoros  de  las  colonias  españo- 
las. Para  dar  un  golpe  decisivo  á  la  aborrecida  rival  en 
el  imperio  mismo  de  su  poder,  surca  los  mares  la  gran 
Armada  reputada  como  invencible^  con  que  pretende  el 
Soberano  católico  im^adir  y  subyugar  á  Inglaterra,  des- 
embarcando en  sus  puertos  los  celebrados  tercios  de 
Flandes  que  capitanea  el  inmortal  Farnesio.  Los  elemen- 
tos desencadenados,  y  la  inexperta  dirección  del  jefe  que 
guía  la  flota,  hacen  abortar  tan  colosal  proyecto;  y  allá 
se  perdió  entonces,  para  no  recobrarse  más  hasta  nues- 
tros días,  la  preponderancia  que  en  los  mares,  como  en 
el  continente,  ejercíamos  en  aquellos  revueltos  tiempos. 

La  política  absorbente  de  Felipe  de  Austria  origina 
á  España  luchas  tenaces  en  diversas  partes  del  globo. 
Nuestros  soldados  pelean  en  todos  los  climas  y  contra 
toda  clase  de  enemigos;  combaten  con  mayor  6  menor 
fortuna,  pero  siempre  con  gloria,  en  las  abrasadas  cos- 
tas africanas  y  en  el  suelo  cenagoso  y  frío  de  los  Países 
bajos;  en  las  florecientes  márgenes  del  Sena  y  en  e! 
tranquilo  golfo  de  Lepanto;  bajo  el  ciclo  explendente  de 
Ñapóles  y  de  los  Estados  de  la  Iglesia,  y  en  las  fértiles 
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üanuras  que  el  Pó  riega  majestuoso;  en  las  vertientes 
abruptas  de  las  Alpuj arras  y  en  las  risueñas  orillas  del 
Tajo.  En  tan  constante  batallar  se  aleccionan  provecho- 
samente en  el  arte  de  la  guerra;  y  si  en  el  reinado  de 
Carlos  I,  Pescara,  Leiva,  Borbón,  el  marqués  del  Vas- 
to y  los  Colonnas  siguen  la  tradición  gloriosa  de 
Gonzalo  de  Córdoba;  el  duque  de  Alba  y  Alejandro 
Farnosio,  con  el  poder  de  su  ingenio  extraordinario, 
transmiten  más  tarde  á  la  Historia  sus  preclaros  hechos, 
y  á  dura  costa  reciben  lecciones  de  tan  eximios  maes* 
tros  los  generales  más  célebres  de  la  época.  El  generoso 
y  malogrado  vencedor  de  Lepanto  descuella  también 
con  gallarda  arrogancia;  y  sir\4endo  de  sólido  pedestal 
á  tan  airosas  figuras,  aparece  la  pléyade  de  capitanes 
ilustres  que  se  llamaron  Sancho  de  Avila,  Julián  Romero, 
Sancho  de  Londoño,  César  DávaloB,  Ciaspar  de  Robles, 
Cristóbal  Mondragón,  Francisco  X'^crdugo,  Carlos  Mans- 
feld»  Fernando  y  Fadrique  de  Toledo,  Gonzalo  Braca- 
monte,  Lope  de  Acuña,  Bernardino  de  Mendoza  j  Francis- 
co Vaidés,  Lope  de  Figueroa,  Rodrigo  Zapata,  Francis- 
co de  Bobadilla,  Chiapino  Vitelli  y  Paccioto  de  Urbino* 
A  estos  invictos  caudillos  y  expertos  capitanes, 
correspondían  ciertamente  los  aguerridos  soldados  que 
á  sur  órdenes  militaban,  Reclutábanse  las  tercios  por 
enganche  voluntario,  y  en  sus  filas  aparecían  con  fre- 
cuencia multitud  de  hidalgos  de  cortas  rentas^  y  en 
ocasiones  aun  señores  de  la  más  elevada  alcurnia.  Era 
la  infantería  española,  como  dijo  e!  Sr,  Cánovas  del  Cas- 
tillo, verdadera  escuela  del  honor;  los  soldados  que  en 
ella  se  alistaban,  teníanse  por  nobles;  y  no  habiendo 
tiempo  fijo  de  servicio,  constituía  la  milicia  una  profe- 
sión que  alcanzaba  de  igtíal  modo  á  todas  sus  jerarquías, 
desde  el  lugar  más  eminente  hasta  la  más  ínfima  dase. 


PLORANTE   EL   RELNADO    DE   DOS    FELIFB   II  IS 

A  menudo  ocurría  que  en  sus  modestas  ñlas  empuñaba 
una  pica  para  recobrar  su  honra,  al^n  maestre  de 
campo  á  quien  la  veleidosa  fortuna  desairara  en  acción 
de  guerra;  y  no  se  consideraba  denigrante  servir  á  la 
patria  en  el  puesto  más  humilde  de  los  inmortales  ter- 
cios, que  abrían  camino  seguro  para  conquistar  posición 
y  nombre,  mejorando  á  un  tiempo  de  condición  y  clase 
social.  Adolecía  de  inconvenientes  graves  semejante  sis- 
tema de  reclutamiento;  pero  por  virtud  de  su  índole 
fnisma  produjo  tropas  invencibles,  para  las  cuales  no 
hubo  empresa  que  pudiera  estimarse  arriesgada,  obs- 
táculo que  fuese  insuperable,  peligro  que  no  se  afronta- 
ra. Su  nombre  llenaba  el  mundo  entero,  causando  terror 
y  espanto  en  las  filas  enemigas;  su  recuerdo  excita  la 
admiración  y  el  asombro  de  las  generaciones  que  les 
sucedieron. 

Bien  quisiéramos  disponer  de  espacio  y  tiempo  para 
examinar,  siquiera  fuese  sucintamente,  aquel  período  bri- 
llante y  glorioso  para  nuestras  armas;  pero  en  la  impo- 
sibilidad de  dar  á  este  trabajo  proporciones  dcsmesura- 
daSj  nos  limitamos  á  reseñar  uno  de  sus  más  notables 
episodios,  exponiendo  los  sucesos  que  produjeron  la 
reincorporación  de  Portugal  á  la  corona  de  Itspaña. 

Girón  desprendido  del  manto  de  los  reyes  de  Casti- 
IIBj  la  monarquía  lusitana  se  había  extendido  considera- 
blemente por  todas  las  partes  del  mundo  en  los  siglos  xv 
y  XVI j  constituyendo  una  nación  que  gozaba  de  mucha 
importancia  en  Europa.  Su  poder  colonial  era  inmenso; 
regiones  vastísimas  de  Asía,  África  y  América  enviaban 
sus  tributos  á  Lisboa;  y  famosos  exploradores  portugue- 
ses recorrían  triunfantes  muy  lejanos  países.  Tenía,  pues, 
la  nación  vecina  condiciones  de  robustez  para  disfrutar 
de  vida  independiente  y  propia»  cuando  una  conjunción 
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de  extraños  é  inesperados  acontecimientos  la  fundió  de 
nuevo  en  la  monarquía  española j  de  la  cual  se  mantuviera 
apartada  más  de  cuatro  siglos. 

Víctima  de  su  fe  relig-iosa,  carácter  aventurero  é  im- 
prudente tenacidad,  sucumbió  en  malaventurada  empre- 
sa el  rey  D.  Sebastián  de  Portugal,  combatiendo  contra 
los  moros  africanos.  Por  falta  de  sucesión  directa,  reca- 
yó la  corona  en  el  decrépito  cardenal  Don  Enrique,  que 
sólo  vivió  año  y  medio  después  de  su  exaltación  al  tro- 
no. No  existiendo  entonces  descendientes  directos  y  le- 
gítimos por  linea  masculina  de  los  monarcas  lusitanos 
que  tanto  brillo  y  preponderancia  dieron  á  su  reino, 
eran  varios  los  p rete ns ores  que  aspiraban  á  recoger  la 
codiciada  herencia;  pero  no  había  entre  ellos  quien  tu- 
viese más  justos  títulos  y  mejor  derecho  que  Felipe  IT, 
como  nieto  de  D.  Manuel  el  Grande.  Sostiene  su  causa 
el  soberano  de  Castilla  con  sagacidad  exquisita,  y  logra 
atraer  á  su  partido  los  personajes  portugueses  de  más 
cuenta;  pero  el  audaz  prior  de  Crato,  auxiliado  fanática- 
mente por  el  clero  inferior,  levanta  las  masas  populares, 
se  hace  proclamar  rey  en  Santarén,  y  apréstase  á  de- 
fender con  las  armas  sus  pretensiones.  No  era  ya  posi- 
ble conseguir  por  acuerdo  y  con  beneplácito  de  los  dos 
pueblos,  la  reincorporación  que  hábUmente  trabajaba 
el  Rey  Católico,  y  necesario  parecía  apelar  á  la  fuerza 
para  obtener  lo  que  por  derecho  era  debido  á  la  corona 
de  España, 

Pero  si  las  circunstancias  hacían  infructuosos  los  es- 
fuerzos de  D,  Felipe  para  ser  acatado  como  soberano 
sin  luchas  ni  resistencias,  medio  único  de  que,  desapare- 
ciendo resentimientos  y  antipatías,  se  fundara  sobre 
bases  sólidas  la  anexión  de  las  naciones  que  constituyen 
la  familia  ibérica,  ha  de  convenirse  en  que  la  política 
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templada,  conciliadora  y  prudente  del  monarca  castella- 
no fué  entonces  eficaz  auxilio  que  facilitó  por  extremo 
la  acción  del  ejército  á  que  hubo  de  encomendarse  la 
solución  de  tan  importante  asunto. 

Si  tales  sucesos  se  desenvolvieran  bajo  el  reinado  del 
Kmperador,    hubiérase  puesto  el  César  en  persona  al 
frente  de  sus  tercios,  y  entrado  con  su  ejército  victorio- 
so en  la  capital  de  Ja  monarquía  lusitana;  pero  Felipe  II 
era  hombre  de  otro  temple  y  de  muy  distintos  hábitos. 
Nacido  Carlos  I  en  Jas  frías  márgenes  del  Escalda ,  des- 
eo! laban  en   él  !a   viveza   y  actividad  españolas;   con 
haberse  mecido  la  cuna  de  Felipe  en  las  orillas  del  Fi- 
suerga^  éranle  características  la  severidad  y  calma  de 
los  flamencos.  Infatigable  aquél  en  la  acción,  hállase  en 
todas  partes,  todo  lo  dirige  é  inspecciona  de  cerca,  atra- 
viesa Europa,  cruza  los  mares,  y  jamás  da  á  su  cuerpo 
un  punto  de  reposo ;  incansable  el  segundo  en  loa  traba- 
jos de  bufete,  hombre  de  Estado,  diplomático  perspicaz 
y  político  astutOj  intimida  al  mundo  desde  la  soledad  de 
su  retiro,  y  con  un  decreto  impone  leyes  á  las  más  po» 
derosas  naciones.  Si,  pues,  no  era  en  los  campos  de  ba- 
talla donde  Felipe  II  descollaba  por  sus  talentos;  y  las  in- 
clinaciones naturales  de  aquel  hombre  extraordinario  no 
le  conducían  á  realizar  por  sí  mismo  lo  que  diestramen- 
te concebía  en  un  rincón  del  Monasterio,  cuyo  severo 
aspecto  tan  bien  cuadraba  á  las  condiciones  de  su  carác- 
ter, nada  pudo  hacer  mejor  que  fiar  el  éxito  de  la  em- 
presa á  la  pericia  y  experiencia  militar  del  ya  anciano 
duque  de  Alba.  Frisaba  la  edad  deJ  célebre  caudillo  con 
los  74  años,  cuando  el  monarca  le  sacó  del  destierro  en 
que  le  tuviera  recluido,  para  encomendarle  la  dirección 
del  ejército  destinado  á  penetrar  en  Portugal;  y  aunque 
los  sufrimientos  y  fatigas  de  una  vida  consagrada  por 
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entero  al  servicio  de  la  patria,  han  agotado  las  fuerzas 
del  héroe,  su  espíritu  se  mantiene  vigoroso,  resistiendo 
los  embates  de  Ja  adversa  desgracia  y  de  la  injustificada 
ingratitud. 

Colocándose  el  Duque  al  frente  del  reducido  ejército 
con  que  ha  de  efectuarse  la  invasión,  comienza  la  cam- 
paña el  día  27  de  junio  de  IS8o,  é  imprime  á  las  opera- 
ciones tal  vigor  y  actividad,  no  obstante  sus  muchos 
años  y  continuos  achaques ,  que  sin  detenerle  el  mal  es- 
tado de  los  caminos,  el  calor  y  la  fatiga  de  las  marchas, 
después  de  hacerse  dueño  de  El  vas  y  Extremoz^  ocupa 
el  17  de  julio  á  Setúbal,  y  se  enseñorea  el  21  de  la  torre 
que  defiende  el  puerto,  donde  penetra  luego  la  escuadra 
que  dirige  el  invicto  Ba^án.  Auxiliado  por  la  marina,  y 
antes  que  el  portugués  salga  del  asombro  que  le  causa 
la  proximidad  de  las  fuerzas  españolas ,  embarca  el  Du- 
que sus  tropas  en  las  galeras,  se  apodera  de  Cascaes  á 
viva  fuerza,  rinde  el  castillo  de  San  Julián ^  el  fuerte  de 
Cabezaseca  y  la  torre  de  líelem ,  y  el  día  2  5  de  agosto 
deshace  á  las  puertas  mismas  de  Lisboa  el  ejército  con 
que  D-  Antonio  pretende  oponerse  á  su  paso,  ocupando 
á  seguida  la  capital  del  reino,  que  no  tarda  en  prestar  la 
debida  obediencia  á  D,  Felipe  de  Austria. 

Todavía  organiza  el  prior  de  Crato  algimas  fuerzas  á 
que  sirven  de  base  las  muy  exiguas  con  que  lograra  es- 
capar del  campo  de  batalla,  y  pretende  de  nuevo  probar 
i  a  suerte  de  las  armas;  lánzase  rápido  en  su  persecución 
con  buen  golpe  de  tropas  ligeras  el  atrevido  Sancho  de 
Avila,  el  teniente  más  estimado  del  duque  de  Alba: 
ocupan  los  nuestros  á  Coimbra,  y  pasando  Á  la  margen 
derecha  del  Duero,  merced  á  una  maniobra  tan  hábil 
como  audaz,  expulsan  del  Porto  al  Pretendiente,  y  com- 
pletan así  la  sumisión  del  territorio  portugués. 
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Bien  luego  las  inmensas  posesiones  y  colonias  lusita- 
nas acatan  al  monarca  español,  excepción  hecha  de  la 
isla  Tercera  y  algunas  otras  del  grupo  de  las  Azores, 
que  se  mantienen  obstinadas  por  el  tenaz  Don  Antonio. 
Ua  pequeño  contratiempo  que  en  un  principio  sufren 
allí  las  armas  del  Rey  Católico,  infunde  mayor  ánimo  al 
Pretendiente^  el  cual  interesa  en  su  favor  á  las  reinas  de 
Inglaterra  y  Francia,  y  apresta  en  Nantes  numerosa  flo- 
ta con  que  se  da  á  la  vela  para  aquellas  islas  en  el  mes 
de  junio  de  1582,  Sabedor  del  peligro,  despacha  Don 
Felipe  en  su  busca  al  experto  marqués  de  Santa  Cru^ 
con  cuantas  naves  puede  reunir*  Sale  en  breve  el  dies- 
tro marino  de  Lisboa,  se  encamina  al  encuentro  del  ad- 
versario, y  avfstanse  pronto  las  escuadras  enemigas.  Los 
barcos  que  manda  eJ  almirante  Recaí  de  no  se  han  in- 
corporado todavía  al  resto  de  la  flota,  y  el  insigne  Ba- 
zán  no  dispone  más  que  de  25  buques  para  combatir  á 
las  60  velas  francesas  del  contrario.  Nada  importa.  Para 
suplir  la  considerable  inferioridad  de  fuerzas,  allí  est^n 
el  superior  ingenio  del  afamado  caudillo  y  el  esforzado 
arrojo  de  los  soldados  españoles.  Las  desventajosas  con- 
diciones en  que  la  lucha  se  entabla,  servirán  solo  para 
dar  más  lustre  al  capitán  invicto  y  reputación  impere- 
cedera á  su  nombre.  Trábase  porfiada  contienda:  la  es- 
cuadra rebelde  y  los  jefes  que  la  dirigen,  pelean  con 
inusitado  valor;  pero  el  triunfo  se  decide  en  pro  de  las 
anuas  de  España,  y  los  bajeles  castellanos  se  cubren  de 
gloria  inmarcesible.  Aún  pretende  el  Prior  de  Grato 
sostener  su  soberanía  en  la  isla  Tercera;  mas  una  nueva 
expedición  que  manda  Santa  Cruz  con  tropas  de  desem- 
barco» obliga  al  pre tensor  portugués  á  refugiarse  en 
Francia,  y  consolida  la  dominación  del  soberano  es- 
pañol. 
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Tan  prósperos  sucesos  dignos  son,  á  la  verdad,  de 
concienzudo  análisis.  Jamás  guerra  alguna  se  ha  conduci- 
do en  Portugal  con  la  pericia  suma  que  la  que  en  el  ano 
1 580  sometió  el  reino  á  la  obediencia  de  Felipe  II,  Prepá- 
ranla  hábilmente  mañosas  negociaciones  que  ponen  en  re- 
lieve la  justicia  con  que  se  tiene  á  aquel  monarca  por  ex- 
pertísimo diplomático;  y  las  combinaciones  militares  que 
en  ella  se  desarrollan »  honran  eternamente  al  duque  de 
Alba,  quien,  próximo  á  la  tumba,  gana  uno  de  los  más 
preciados  laureles  que  ciñeron  su  frente  en  laboriosa  y 
agitada  vida.  Desde  el  punto  de  vista  estratégico^  Ja 
elección  acertadísima  de  la  línea  de  operaciones,  la  ac- 
tividad,  energía  é  inteligencia  con  que  el  ilustre  capitán 
guía  á  BUS  tropas,  el  acierto  con  que  recaba  la  coopera- 
ción de  la  flota,  el  paso  á  la  margen  derecha  del  Tajo,  y 
la  presencia  del  ejército  español  á  las  puertas  de  Lisboa, 
sin  dar  tiempo  á  que  el  portugués  se  reponga  de  su  es- 
tupor, y  pueda  neutralizar  el  efecto  inmenso  que  en  todo 
el  país  produce  el  rápido  avance  de  las  tropas  castella- 
nas, excitan  el  deseo  de  conocer  circunstanciadamente 
hechos  tan  notables,  y  encumbran  hasta  un  punto  indeci- 
ble la  merecidfsima  reputación  del  celebrado  caudillo- 
La  situacidn  y  el  manejo  irreprochable  de  las  tropas,  la 
previsión  y  pericia  con  que  el  de  Alba  ordena  el  com- 
bate delante  de  la  capital »  y  la  inspiración  con  que  apro- 
vecha el  concurso  de  la  escuadra,  hacen  célebre  con  el 
invicto  caudillo  la  memorable  batalla  de  Alcántara,  que 
podrá  citarse  siempre  como  cuadro  bellísimo  de  disposi- 
ciones tácticas,  Y  no  se  crea  que  al  hablar  así  nos  sen- 
timos impelidos  por  sentimiento  de  exagerado  patriotis- 
mo: autores  extranjeros  de  justa  nombradía  conceden  á 
esta  batalla  incuestionable  importancia  en  los  fastos  del 
arte  de  la  guerra,  presentándola  como  modelo  en  que  se 
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inspiró  un  eximiü  general  francés  para  conquistar,  en  de^ 
trimento  de  nuestra  patria,  una  de  las  victorias  que 
mayor  lustre  dieron  á  su  nombre.  Por  último,  la  rápida 
expedición  de  Sancho  de  Avila  al  Porto,  y  los  triunfos 
de  la  nota  que  capitanea  el  marqués  de  Santa  Cruz, 
forman  con  Jas  anteriores  operaciones  acabado  conjun- 
to, y  completan  aquel  interesante  y  glorioso  episodio  de 
nuestras  luchas  en  tan  activo  y  batallador  período. 

Por  ve^  primera  desde  el  reinado  de  D,  Rodrigo 
constituía  la  península  ibérica  una  sola  nación,  y  recobra- 
ba España,  después  de  nueve  siglos  de  encarnizadas  con- 
tiendas, los  límites  geográficos  que  la  naturaleza  le  seña- 
la. Por  la  anexión  de  Portugal  á  la  corona  de  Castilla  ae 
enriqueció  también  la  monarquía  de  D,  Felipe  con  los 
florecientes  y  vastos  dominios  que  aquella  nación  poseía 
en  todas  las  partes  del  mundo,  ensanchándose  los  terri- 
torios de  España  hasta  un  punto  jamás  conocido*  Al 
propio  tiempo,  bajo  ei  conciliador  y  sensato  gobierno 
del  duque  de  Parma  en  los  Países  Bajos,  se  apartan  de 
la  Confederación  las  provincias  walonas ,  y  se  restituyen 
á  la  obediencia  del  Rey  Católico :  el  afable  Príncipe ,  tan 
sagaz  político  como  sabio  capitán,  al  par  que  conquista 
las  ciudades  con  su  admirable  talento,  cautiva  los  cora-* 
zones  con  su  noble  conducta  é  hidalgo  proceder.  Los 
asuntos  de  España  toman  allí  mejor  aspecto,  y  la  situa- 
ción de  Flandes  se  presenta  entonces  más  halagüeña. 

Había  llegado  nuestra  nación  en  aquel  tiempo  al  apo- 
geo de  su  gloria.  Los  antiguos  reinos  en  que  no  mucho 
antes  se  dividiera  la  Península;  Flandes,  el  Franco  Con- 
dado, el  Rosellón,  Milán,  Cerdeña,  Ñapóles  y  Sicilia;  las 
islas  Baleares,  Canarias  y  Azores;  plazas  importantes  de 
la  costa  septentrional  de  África;  otras  posesiones  que  en 
esta  misma  parte  del  orbe  poseían  los  portugueses^  del 
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propio  modo  que  en  las  Indias  y  países  meridionales  del 
Asia;  Méjico,  Perú,  Chile,  el  BrasiJ,  Nueva  Graaada,  Pa* 
raguay  y  la  Plata;  las  Antillas;  !as  islas  Filipinas  recien* 
temen  te  descubiertas,  acataban  de  más  ó  menos  grado 
la  soberanía  del  Rey  Católico,  Se  respetaba  el  nombre 
españoi  en  el  universo  entero;  la  extensión  y  poderío  de 
aquel  imperio  eran  inmensos;  y  con  justicia  pudo  de- 
cirse que  el  sol  no  se  ponía  ja  mis  en  los  dominios  de 
r^paña.  No  registran  los  anales  de  la  Historia  nación  al- 
guna, cuyo  poder  material  se  haya  elevado  tan  alto»  y 
cuyos  Estados  alcanzaran  tan  gigantescas  proporciones* 
Continuando  de  aquella  suerte  el  engrandecimiento  de 
la  monarquía  castellana,  parecía  que  pronto  iba  á  ser 
pequeño  el  mundo  para  soportar  la  colosal  grandeza. 
Pero  tales  y  tan  importantes  adquisiciones,  las  señaladas 
victorias  que  galardonan  el  ardimiento  de  nuestros  sol- 
dados, las  guerras  incesantes,  imponían  á  la  nación  sa- 
crificios dolorosoSj  dejando  á  la  agricultura  sin  bracios,  y 
substrayendo  á  las  artes,  al  comercio  y  á  la  industria  la 
parte  inteligente,  vigorosa  y  activa  de  España,  Los  te- 
soros del  Reino  y  las  riquezas  del  Nuevo  Mundo  se  con- 
sumían en  titánicas  empresas,  por  el  afán  de  conser\*ar 
Estados  que  á  la  postre  habían  de  perderse,  y  sostener 
el  predominio  político  y  la  intransigencia  religiosa  que 
con  perseverante  empeño  simbolizaba  el  monarca.  El 
desorden  en  la  Hacienda  no  reconocía  límites,  nuestra 
patria  se  desangraba  por  momentos,  y  su  población 
había  decrecido  en  breve  plazo  de  considerable  y  alar- 
mente  manera.  Como  dice  ilustre  historiador,  era  la  Es- 
paña un  gigante,  pero  gigante  extenuado  y  por  muchos 
puntos  vulnerable,  encerrando  en  su  aparente  engrande- 
cimiento el  germen  de  la  decadencia  que  ya  apuntaba  y 
había  de  traer  á  la  nación  descrracias  sin  cuentOi 
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Enlaces  provechosos^  descubrimientos  admirables,  la 
sabia  administración  de  los  Reyes  Católicos,  los  superio- 
res talentos  de  las  primeros  monarcas  de  la  dinastía 
austriaca,  y  U  superioridad  de  nuestras  armas,  fueron  las 
causas  que  determinaron  el  acrecentamiento  portentoso 
de  los  dominios  de  Espafía,  y  la  preponderancia  que 
nuestra  nación  ejercía  en  el  siglo  xvi  sobre  otras  muchas 
del  continente  más  ricas,  más  pobladas  y  más  fuertes 
que  ella  en  todos  conceptos.  Para  gobernar  tan  gigan- 
tesco imperio  necesitábanse^  á  la  verdad,  cualidades  ex- 
cepcionales que  la  Providencia  sólo  concede  de  tiempo 
en  tiempo  á  los  hombres  que  rigen  los  Estados,  Cuando 
espiró  Felipe  II,  al  tiempo  mismo  en  que  estaba  á  punto 
de  hundirse  en  la  sima  del  pasado  aquel  siglo  famoso  en 
la  Historia,  la  parca  cruel  había  arrebatado  á  Castilla 
los  capitanes  insignes  que  tanta  fama  dieran  á  sus  armas; 
y  poco  á  poco  iban  desapareciendo  los  duros  soldados 
que  Europa  y  el  mundo  temían  y  respetaban.  La  intran- 
sigente  política  que  por  lo  común  observó  Felipe  de 
Austria,  habían  suscitado  á  la  nación  adversarios  pode- 
rosos; el  nombre  español  era  aborrecido;  Francia,  Ingla- 
terra, Alemania,  las  potencias  todas,  se  coligaban  en 
contra  nuestra»  acechando  ocasión  de  acabar  para  siem- 
pre con  su  mortal  enemiga,  Y  en  estos  momentos  su- 
premos, aparecen  para  desgracia  de  P2spaña  monarcas 
débiles,  indolentes j  de  memoria  infeliz,  cuyo  punible 
despego  al  despacho  de  los  negocios  traen  á  la  patria 
repetidas  desventuras.  A  las  decisiones  enérgicas  de 
Carlos  I  y  Felipe  II  suceden  la  apatía  é  irresolución  de 
los  últimos  reyes  de  la  Casa  de  Asturia,  Ya  no  es  la  vo- 
luntad del  soberano  la  que  gobierna  los  Estados  de  la 
monarquía;  validos  altaneros,  y  en  general  incapaces, 
favoritos  ambiciosos  y  sedientos  de  mando  j  son  los  ár- 
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bitros  de  sus  destinos;  y  una  política  infausta  acarrea  á 
España  desdichas,  que  aún  lamentamos.  Y  en  tiempo  en 
que  la  nación  se  desangra  por  momentos,  preténdese 
conservar  la  supremacía  en  el  mundo,  y  se  imponen  á 
loa  pueblos  esquilmados  los  sacrificios  mismos  que  en 
las  épocas  de  mayor  vitalidad.  Nuestros  soldados  pelean 
en  todas  partes  cual  en  más  dichosos  tiempos,  y  nues- 
tros marinos  surcan  los  mares  todos  del  universo,  á  ñn 
de  conservar  un  poder  que  por  instantes  se  nos  escapa 
de  las  manos.  [Vana  quimera  y  funesto  empeño!  Ha  so- 
nado para  la  patria  la  hora  de  su  inevitable  declinación; 
y  si  los  generosos  y  titánicos  esfuerzos  de  guerreros  sin 
rival  conquistan  aún  de  tiempo  en  tiempo  victorias  se- 
ñaladas, cual  en  más  feliz  período,  nada  puede  ya  impe- 
dir la  caída  del  coloso  que  se  derrumba  bajo  el  peso  de 
su  propia  grandeza.  Y,  después  que  al  promediar  cl  si- 
glo xvíij  sucumben  gloriosamente  en  los  campos  de  Ro- 
croy  y  de  Lens  los  celebrados  tercios  que  fueron  la 
admiración  y  el  espanto  del  universo  entero,  no  hay  po- 
der humano  que  detenga  la  rapidísima  decadencia  de 
España,  que  con  pasos  de  gigante  avanza  hacía  su  total 
ruina. 

Al  cabo  de  8o  años  de  guerra  ementa,  y  de  lucha 
desesperada,  emancípase  Holanda,  arrastrando  en  su  se- 
paración multitud  de  territorios  de  América  y  de  la  In- 
dia. Alzase  Cataluña  en  formal  rebelión;  entrégase  en  su 
despecho  á  Francia;  y,  si  á  costa  de  dolorosos  esfuerzos 
y  de  largo  batallar  vuelve  aquella  provincia  á  ser  espa- 
ñola, traspasan  para  siempre  la  frontera  el  Rosellón  y  la 
Cerdaña.  Portugal,  descontento  y  mal  sujeto  á  la  sobe- 
ranía de  Castilla,  se  levanta  también  para  sacudir  el  yu- 
go, y  después  de  15  años  de  guerra,  substráese  por 
completo  á  la  dependencia  de  España:  reaparece  bajo 
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Juan  IV  la  monarquía  portuguesa,  y  se  pierden  á  la  par 
las  vastas  colonias  que  con  aquel  reino  se  incorporaron 

á  nuestra  nación  en  más  venturosos  días. 

Por  todas  partes  iba  dejando  indelebles  huellas  ta 
política  funesta  del  Gobierno  español"  Ñapóles  y  Sicilia 
imitan  el  ejemplo  de  Cataluña  y  Portugali  é  instigados 
por  los  manejos  de  Francia,  se  sublevan  airados  contra 
sus  dominadores,  Lógrase  con  mucho  esfuerzo  domeñar 
la  insurrección;  pero  estos  sucesos  acreditan  con  ver- 
dad aterradora  cuan  malquisto  iba  siendo  el  poder  de 
España  en  todos  los  países. 

Los  desastres  se  multiplican,  y  las  desdichas  de 
nuestra  patria  llegan  á  su  colmo.  Dejan  de  ser  españo- 
les la  mayor  parte  de  Flandes  y  el  Franco  Condado;  y 
el  cetro  de  Europa  que  antes  preteodiéramoSi  trasmíte- 
se á  Francia,  que  se  enriquece  y  prospera,  al  tiempo 
que,  exhausta  la  monarquía  española  de  hombres  y  di- 
nero, desciende  á  un  estado  de  abatimiento  y  despobla- 
ción pocas  veces  conocido.  Y  cuando  al  aparecer  en  la 
Historia  el  siglo  xvm,  sucumbe  el  infeliz  Carlos  II,  de- 
jando el  reino  reducido  á  la  impotencia  más  completa, 
sufre  España  la  humillación  de  ver  invadido  y  disputa- 
do su  suelo  por  los  ejércitos  de  dos  naciones,  que  en 
época  no  lejana  respetaban  su  nombre  y  sufrían  el  pe- 
sado yugo  que  les  imponían  ios  tercios  invictos  del  du- 
que de  Alba  y  Alejandro  Farnesio.  ¡Designios  de  la 
Providencia!  Un  siglo  sólo  fué  suficiente  para  elevar  á 
España  al  más  alto  grado  de  grandeza  que  ha  logrado 
pueblo  alguno;  otro  siglo  no  más  bastó  para  sumirla  en 
uno  de  los  períodos  de  mayor  postración  que  registran 
los  fastos  de  la  Historia. 
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CAPÍTULO  I 


Desastroso  término  de  la  expedí  don  conducid!  i  África  por  el  rey  Don 
Sebastián. — Previsión  de  Felipe  II. — Consecaenctaf  qne  á  Españ»  p<y 
día  producir  la  rota  de  Alcaiaríjülvir* — Primeras  disposiciones  tomadas 
por  el  rey  católico. — Vá  á  lííboa  Don  Criitóbal  de  Mora.^Situacióo  de 
[a  monarquía  lu^tt^na.-^El  rey  Doa  Enrique  intenta  contraer  niatnmo- 
iiio,  y  procara  impedirlo  Felipe  II .  — Di  verssw  pretendientes  á  ]a  corona 
portuguesa,  y  rabones  que  en  su  favor  se  alegan. — La  Duquesa  de  Bra- 
ganza  y  el  Prior  de  Crato.— Don  Enrique  señ^a  un  plazo  breve  para  que 
todos  los  p  reten  sores  e  aponga  d  su  derecho. — Declaraciones  del  Monar- 
ca  de  Castilla.— Se  juntan  Cortes  en  Lisboa,  y  toman  varias  resolucio- 
nes acerca  de  la  sncesíóo  del  trono.* — Promesas  de  Feüpe  11. — Hegitimi- 
dad  de  Don  Antonio,  Prior  de  Grato. — Conducta  de  las  Cortes  de  In- 
glaterra y  Francia. — Rescate  de  cautivos  lusitanos  merced  á  las  gestio- 
ne* del  rey  católico.— Estado  precario  de  Portugal.— Primeros  apres- 
tos militares  de  Espajla. -^Conciertos  entre  los  monarcas  de  ambos  pai^ 
sel,  y  gestiones  para  obtener  la  adhesión  de  los  pretendientes  lusitanos. 
^Reúnense  nuevas  Cortes  en  Almerín. ^Disidencias  entre  Don  Enri- 
que y  el  brazo  popular, — Fallecimiento  del  Rey  portugués* 
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ORRÍA  el  año  1578  cuando  el  joven  rey  Don  Se- 
bastián, ávido  de  gloria  y  exaltado  por  su  itna- 
ginación  romancesca,  decidió  con  temeraria 
imprudencia  llevar  la  guerra  á  Marruecos  en  ¡o  más  ri- 
goroso del  estío.  No  bastaron  los  consejos  inspirados  en 
la  sana  razón,  ni  las  reflexiones  atinadas  que,  entre  otros, 
le  hiciera  el  monarca  español,  Felipe  II,  para  disuadir  al 
portugués  de  su  aventurada  empresa  (i).  Con  un  ejército 

(i)  En  las  conferencias  que  al  finaüiar  el  afio  1576  c^ebraron  en  el 
monasterio  de  Guadalupe  los  soberanos  de  Castilla  y  Portugal,  dio  Fe- 
lipe II  á  Don  Sebastián  muy  razonados  consejos,  é  hito  cnanto  pudo 
por  disuadirle  de  sus  propósitos.  Posterior  mente  le  envió  con  igual  obje- 
to diversos  mensajeros;  y  ya  que  el  rey  lusitano  se  obstinaba  en  reali- 
^r  la  empresa  de  África,  Don  Felipe  le  pidió  con  grandes  y  HÍéctuosas 
insUncias  que  do  dirigiese  personalmente  la  guerra. 
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sobrado  escaso  y  nada  sólido  en  su  composición,  pasó 

Don  Sebastián  al  ardiente  suelo  africano,  acompañado 
de  lo  más  florido  de  la  nobleza  de  su  reino  j  y  aun  de 
personajes  de  reg^ia  extirpe,  como  el  prior  de  Crato  Don 
Antonio;  hijo  bastardo  del  infante  Don  Luis,  y  el  duque 
de  Barcelos,  que  lo  era  legítimo  de  los  duques  de  Bra- 
ganza.  No  se  hizo  esperar  mucho  el  funesto  desenlace  de 
la  mal  dispuesta  expedición;  el  día  4  de  agosto  los  dora- 
dos rayos  de  sol  canicular  alumbraron  en  Alcazarquivir 
la  rota  más  desastrosa  que  registra  la  historia  de  Por- 
tugal. Después  de  operaciones,  inhábilmente  conducidas, 
cayó  allí  sin  vida  el  intrépido  monarca,  acreditando  en 
BU  muerte  mayor  fortaleza  de  ánimo  que  previsión  tu- 
viera para  emprender  la  Jornada  de  África,  y  pericia 
demostrara  en  el  discurso  de  la  batalla*  La  nobleza  lu- 
sitana que  le  acorapañabaí  no  abandonó  al  infortunado 
Don  Sebastián  en  aquella  aciaga  ocasión;  los  más  de  los 
ilustres  portugueses  que  iban  en  ]a  expedición  perecie- 
ron en  obstinada  y  cruenta  hd,  vendiendo  caras  sus  vi- 
das á  la  innúmera  muchedumbre  mahometana,  sabia- 
mente acaudillada  por  el  rey  Abdel-melic;  y  algunos 
otros  personajes  de  encumbrado  linaje ,  cuales  eran  el 
prior  de  Crato  y  el  duque  de  Barcelos,  quedaron  cauti- 
vos del  vencedor  musulmán. 

Hallábase  Felipe  II  en  El  Escorial^  cuando  tuvo  no- 
ticia, el  día  13  de  agosto,  de  la  temprana  muerte  del 
rey  Don  Sebastián,  su  sobrino  (i);  y  por  más  que  Á  la 
larga  fué  este  desgraciado  suceso  motivo  de  gloria  para 
Castilla  y  de  cuantioso  engrandecimiento  para  los  do- 
minios españoles,  mostró  claramente  e!  rey  católico   cl 


(i)  Fué  madre  del  i  □fortunad  o  r«y  la  inÍAoU  Doña  Juáca,  hermam 
Mgunda  d«  Don  Felipe^  la  cual  casa  ci>a  ct  hijo  primogéaito  de  Don 
JíUn  ni  de  Portugal. 
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disgusto  que  le  causaba  la  terrible  catástrofe  { l ),  aunque 
presagiara  con  buen  acierto  que  expedición  tan  poco 
meditada  no  podría  alcanzar  éxito  venturoso. 

Habiendo  fallecido  sin  sucesión  el  soberano  portu- 
gués, y  no  existiendo  descendientes  directos  y  legítimos 
por  línea  masculina  de  los  reyes  que  enaltecieron  por 
modo  considerable  el  nombre  lusitano,  podia  abogar 
justos  títulos  Don  Felipe  de  Austria  para  recoger  la  co- 
diciada herencia.  Y  no  faltó  quien  aconsejase  al  monar- 
ca que  hiciera  valer  desde  luego  su  derecho  á  empuñar 
el  cetro  portugués.  El  duque  de  Alba,  jefe  de  uno  de  los 
partidos  de  la  corte,  á  quien  ej  soberano  de  Castilla  dis- 
pensaba los  favores  de  su  amistad »  y  cuyos  consejos  oía 
con  predilección,  al  recibir  el  mandato  de  Felipe  II  para 
disponer  las  exequias  que  en  Madrid  habían  de  efectuar- 
se! honrando  la  memoria  de  Don  Sebastián,  respondió 
que  fuera  mejor  ir  á  celebrarlas  en  el  monasterio  de  la 
orden  de  San  Jerónimo  en  Belem,  magníñco  edificio  sito 
en  la  ribera  del  Tajo  á  la  inmediación  de  Lisboa ;  pero 
el  rey  católico  le  objetó  prudentemente:  tel  tiempa  ús 
ffwstrará  cuan  errados  fuéramos t  (2).  Y  pensaba  con 
juicio  discreto  el  monarca  español;  que  si  penetrase  en- 


(1)  Eq  tas  Mrrtn>rias  de  Iray  Juan  de  San  Jerónimo ^  que  se  conser- 
van en  la  Biblioteca  de  Hl  H^corial,  se  lee  losígnieaie:  lEsta  triste  rtueva 
le  vino  ^  Rey  nuestro  Seflor,  en  esta  sü  ca^a,  y  se  retiró  S,  M.  de  tal 
suerte  qtie  no  vid  nada  de  la  c^s^;  y  ü  tiempo  qoe  se  partió  para  Ma- 
drid,  qae  faé  ea  14  de  agosto ^  no  salió  por  el  lugar  acostumbrfido,  sin^ 
por  el  jardín  y  lúchút  de  la  casa  que  están  al  mediodía,  solo  y  sin  com- 
paflía,  que  impuso  gran  compasión  á  los  friiiles  que  le  mirabant  los  cua- 
les frailes  quedaban  con  mucha  pena  por  entender  que  5.  M.  la  llevaba 
muy  grande.»  CoUíHén  de  doí,  tned.  para  la  Hist,  de  España ^  tomo  VII, 
pág.  139  y  ajo. 

(a)  Luis  Cabrera  de  Córdoba .  ílUioria  de  Fdipe  11^  r¿y  de  Bs- 
pnka,  libro  XJI,  cap.  IX.— Baltasar  Porreño.  Dichos  y  hechos  del  señar 
r^  Don  J'eHp<  II,  pág-,  tij  jf  ijí.— Jerónimo  Franchi  Couestaggio- 
Historia  de  la  h  titán  de  Portugal  á  la  corana  de  Castilla,  üb,  III. 


Í0       GUERRA  DE  ANEXIÓK  EN  PORTUGAL 

tonces  en  Portugal  con  el  fin  de  disputar  la  corona  al 
cardenal  Don  Enrique»  á  quien  juraron  sin  pérdida  de 
tiempo  los  portu^esea,  recelando  mayores  males  des- 
pués de  la  muerte  de  Don  Sebastián,  todo  el  reino  to- 
mada las  armas  para  la  defensa;  y  si  de  esta  suerte 
nombrasen  general  de  las  tropas  al  Duque  de  Bragania, 
interesado  también  en  la  sucesión,  hallárase  éste  al  fren- 
te de  buen  ejército  para  sostener  sus  propias  pretensio- 
nes al  ocurrir  la  muerte  del  rey  Don  Enrique,  cuya  vida 
no  podía  dilatarse  mucho  tiempo,  habiendo  en  cuenta  su 
edad  avanzada  (l),  achaques  y  debilidad  de  cuerpo.  Por 
el  contrario,  reservando  hacer  valer  los  derechos  para 
el  momento  en  que,  falleciendo  el  Cardenal,  se  hallase 
Portugal  sin  cabeza  que  lo  dirigiera,  y  con  los  ánimos 
divididos  en  parcialidades  varias,  era  llegada  la  ocasión 
propicia  de  conseguir  con  facilidad  lo  que  antes  fuera 
arriesgado  y  de  éxito  dudoso  (2),  Procedió,  pues,  el  Rey 
de  Castilla  con  tanta  previsión  como  cordura,  demos- 
trando las  dotes  de  profundo  político  que  poseyó  en 
grado  eminente,  y  que  desenvolvió  cual  en  ningún  otro 
asunto  en  las  hábiles  y  complicadas  negociaciones  que 
precedieron  á  su  enaltecimiento  al  trono  lusitano. 

Se  vislumbraba,  por  tanto,  que  en  breve  plazo  las 
circunstancias  habían  de  presentarse  muy  favorables 
para  realizar  la  unidad  ibérica.  Y  si  este  hermoso  ideal, 
llevado  á  efecto  por  ta  conveniencia  mutua ,  sin  resisten- 
cias ni  oposiciones  que  lo  obscurezcauj  debe  ser  la  aspi- 
ración constante  de  los  que  vivimos  en  pueblos  que  pa- 
recen destinados  por  la  Providencia  para  constituir  un 


(i)  Don  Enrique  había  nacido  el  día  51  de  enero  de  i^ta.  Tenía, 
pücG,  68  años, 

(i)  Lnis  Cabrera  de  Córdoba.  Hiiiorta  de  Fetipt  II,  rfj*  dé  EspaiU^ 
lib.  XUj  cap.  IXj  tomo  II,  pág,  4S4,  ed.  de  1876. 
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solo  cuerpo  social  y  político^  no  cabe  duda  de  que  la 
suerte  próspera  deparaba  al  Rey  de  España  el  momento 
oportuno  de  llevar  á  feliz  término  tan  hermoso  ideal, 
cuya  realización  bastara  para  enaltecer  el  nombre  de 
aquel  monarca  en  la  Historia  patria.  Por  ventura,  sos- 
tenían entonces  hábiles  y  vigorosas  manos  el  cetro  de 
Castilla,  y  siendo  los  derechos  de  Felipe  11  más  Icgiti* 
mos  y  valederos  que  la  mayoría  de  los  que  otros  pre- 
tendientes alegaran,  y  de  tanta  consideración,  que  fá- 
cilmente podían  sostener  la  competencia  con  cuantos  en 
su  contra  se  expusieran,  no  pecaba  el  rey  católico  de 
inactivo  é  indolente  en  defender  la  justicia  de  su  causa, 
ni  carecía  tampoco  de  energía  y  perseverancia  para 
dar  cabo  á  su  empresa,  cualesquiera  que  fuesen  los  obs- 
táculos que  se  le  ofrecieran  en  la  ejecución  de  sus  pro- 
pósitos. 

Y  era  por  cierto  la  corona  de  Portugal  en  aquella 
época  muy  digna  de  ser  ambicionada,  porque  merced  al 
ingenio  y  carácter  esforzado  de  Vasco  de  Gama ,  Bar- 
tolomé Díaz,  Alburquerque  el  grande,  Alvarcz  Cabra!, 
y  otros  guerreros  y  marinos  conspicuos,  se  había  en- 
grandecido de  tai  manera  la  monarquía  lusitana,  que 
abarcaban  sus  dominios  territorios  inmensos  de  Asia, 
África,  América  y  Oceanía,  constituyendo  así  en  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  decimosexto,  una  nación  potente, 
rica,  y  envidiada  en  el  mundo- 
Para  no  perder  instante  en  la  ejecución  de  su  pensa- 
miento trasladóse  Felipe  II  á  Madrid  el  día  14  de  agosto 
de  1578,  y  en  aquel  mismo  día  ordenó  al  marqués  de 
Santa  Cruz  que  acudiese  con  las  galeras  á  proteger  las 
plazas  que  Portugal  tenía  en  África,  porque  era  de  te- 
mer que  las  acometiese  el  moro,  fiado  en  el  espanto  que, 
después  del  desastre  de  Alcazarquivir,  se  había  induda* 
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blcmente  apoderado  de  sus  ñacas  guarniciones  (i).  Al 
propio  tiempo  envió  á  Lisboa  al  experto  diplomática 
Don  Cristóbal  de  Mora,  que  era  de  nacimiento  portu- 
gués» con  encargo  de  averiguar  el  estado  de  las  cosas; 
ofrecer  consudo  y  favor  al  cardenal  Don  Enrique;  visi- 
tar á  la  duquesa  de  Braganza,  manisfestándole  el  interés 
que  tenía  por  la  suerte  de  su  hijo,  el  duque  de  Barcelos, 
y  explorar  y  ganar  el  ánimo  suspicaz  de  los  lusitanos, 
poniendo  en  acción  la  habilidad  y  astucia  sumas ,  que 
poseía  aquel  diestro  mensajero  (2}. 

Casi  al  mismo  tiempo  escribió  el  rey  católico  á  la 
ciudad  de  Lisboa,  lamentando  la  muerte  de  Don  Sebas- 
tián y  de  cuantos  en  la  empresa  de  África  le  acompaña- 
ban j  cuya  pérdida  no  pudo  evitar,  á  pesar  de  las  dili- 
gencias que  hizo  para  estorbar  la  jornada.  Después  de 
mostrar  satisfacción  porque  ocupara  el  sollo  portugués 
un  príncipe  tan  cristiano,  virtuoso  y  prudente,  como 
Don  Enrique ,  pedía  á  la  capital  lusitana  que  le  recono- 
ciese por  sucesor  á  la  corona,  según  correspondía  en 
justicia,  ofreciéndoles  honra  y  favor,  y  aumento  de  los 
privilegios  y  libertades  que  disfrutaban,  Y  encargaba, 
además,  que  de  estos  sus  propósitos  diese  conocimiento 
la  ciudad  de  Lisboa  á  Lis  demás  del  reino  (3)- 

Llcvaba  Mora  orden  de  dirigir  la  misma  petición  á 
Don  Enrique;  mas,  al  avistarse  con  él,  pudo  advertir 
pronto  que,  si  bien  el  Cardenal  andaba  vigilante  en  el 
negocio  de  la  sucesión  á  la  corona,  se  inclinaba  en  favor 


(O  Cabrera  de  Cérdoba,  Híst.  de  Felipe  U,  lib,  XIT.  cap,  IX.^CarU 
da  Felipe  II  ál  duqne  de  Medinusidonia  en  r^  de  a.gosto  de  i  ^jS^  E^ 
ctiméTitDS  iaéd.  para  la  Hbt.  de  Eip.^  tomo  XXII,  pág.  ata. 

(a)  Las  mstrucciones  quet  acerca  del  p^fticübr^  dio  Felipe  II  i  Mora, 
aparecen  eú  Ms.  Bib.  nac,  de  M^drídn  1c. -"jt, 

{5)  Caria  qut  envió  S.  Af,  el  Rey  Don  Felipe ,  nuestro  leñor,  a  U  ciu- 
dsd  de  Lish&jf  en  el  reínti  ée  Portugal.  Doc.  inód.^  tomo  Vil,  pági- 
□as  ^1%  i  340. 
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de  la  duquesa  de  Braganza,  cuyo  derecho  hada  estudiar 
á  letrados  de  su  Consejo  (l).  No  escaseaban  ciertamente 
entre  la  nobleza  lusitana  partidarias  valiosos  del  rey  ca- 
tólico; mas  el  pueblo  insipiente  ^  clero  bajo  y  personas 
de  corto  criterio,  se  mostraban  hostiles  á  Don  Felipe, 
proclamando  que  querían  un  monarca  portugués  (2)»  Ni 
fuera  otra  la  razón  que  tuvieran  para  alzar  á  toda  prisa 
por  rey  á  Don  Enrique,  sino  el  odio  al  soberano  de 
Castilla^  aunque  comprendieran  que  los  achaques ^  poco 
valor,  falta  de  resolución  y  aptitud  del  Cardenal,  hacían 
á  éste  de  todo  punto  ínütil  para  soportar  la  pesada  car- 
ga del  gobierno  en  tan  difíciles  circunstancias  (3),  Con- 
trarióle mucho  á  Mora  el  estado  de  los  negocios ,  pues, 
si  bien  el  duque  de  Braganza  era  malquisto  en  todo  el 
reino  por  su  flaqueza  de  espíritu  y  carácter  inconstante, 
valíale  grandemente  á  su  esposa  el  amor  que  le  profesa- 
ba Don  Enrique  y  el  apoyo  resuelto  que  le  daban  los 
jesuítas;  y  todavía  se  complicaba  más  el  asunto,  por  ha* 
berse  rescatado  del  poder  musulmán  Don  Antonio,  prior 
de  Crato,  cuyo  derecho  era  preferente  en  caso  de  acre- 
ditarae  la  legitimidad  de  su  nacimiento  (4). 

Persistiendo  los  adversarios  del  rey  católico  en  su 
propósito  de  estorbar  á  todo  trance  la  incorporación  de 
Portugal  á  la  corona  de  Castilla,  impulsaban  á  Don  En- 
rique, moviéndole  á  que  juntase  Cortes  para  resolver  lo 


(i)  Ee6ere  Don  Cristóbal  de  Mora  á  Felipe  II  h  disuosícíón  átl  ptie- 
h\o  portu^éi,  y  el  carácter  y  sentimientos  del  rey  Cardenal  en  carta  f<s 
chi  ¿  9  de  septiembre  de  1^78,  que  aparece  en  Ms.  Bib.  nac,  de  Ma- 
drid, £.-71- 

(3)    Carta  de  Lope  de  Almeyda  á  Felipe  11,  Ms.  Bib.  nac,  Hn-yi. 

(3)  floUábase  Don  Enrique  tan  decrépita  míe  hMa  perdido  el  oído, 
todos  los  dienten  y  la  mayor  parte  de  la  vista.  Cabrera  de  Córdoba  j  Hi*^ 
toña  ÓG  Felipe  11,  lib.  XÍI,  cap.  XII. 

^4^  Cartas  de  Don  Cristóbal  de  Mora  d  Felipe  11  ^  en  Lisboa  ú  %  de 
septiembre  de  157S.  Ms.  Bib»  nac*  de  Madrid^  E.-71 ,  y  CoUeción  de  do~ 
cumffitíys  intd.  par*i  ía  Historia  de  Esp^na.^  tomo  XL,  págr,  j^^. 
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que  al  bien  del  rebo  coavenía;  atrajeron  al  Cardenal  á 
su  partido;  mas  por  razones  varias,  en  lugar  de  reunirse 
los  estados  durante  el  mes  de  noviembre  de  1 578,  como 
en  un  principio  se  acordara  (r)^  fuese  demorando  la 
convocatoria  hasta  la  primavera  del  año  siguiente  ^  con 
provecho  de  Felipe  II,  á  quien  interesaban  mucho  las 
dilaciones  de  que  el  esperto  Mora  obtenía  garandes  ven- 
tajas para  la  causa  castellana^  Favorecían  la  acción  del 
astuto  diplomático  el  rebajamiento  de  caracteres  y  las 
diversas  tendencias,  que  en  Portugal  se  manifestaban: 
dádivas  y  promesas  quebrantaban  fáciles  concienciaSj  y 
merced  á  las  secretas  relaciones  que  el  mensajero  espa- 
ñol tenía  con  los  consejeros  más  íntimos  de  Don  Enri- 
que, iba  Mora  desbaratando  hábilmente  los  planes  for- 
mados en  contra  del  rey  católico  (2)* 

En  toda  la  monarquía  lusitana  se  observaba  viva 
inquietud,  y  los  desafectos  á  Don  Felipe  ideaban  y 
acogían  toda  especie  de  proyectos,  por  absurdos  que 
fuesen,  con  tal  que  á  aus  deseos  bien  se  acomodaran. 
Sugirieron  por  esto  al  purpurado  monarca  la  idea  extra- 
ña de  que  contrajese  matrimonio  para  dar  al  reino  su- 
cesión directa,  sin  parar  mientes  en  la  avanzada  edad 
de  Don  Enrique  (3),  y  en  que  canónicamente  estaba 
también  el  Cardenal  imposibilitado  para  eUo.  En  seme- 
jantes manejos  se  distinguían  los  regidores  de  Lisboa,  y 
ayudábanles  con  su  influencia  los  jesuítas^  partidarios  de 
que  el  rey  tomara  por  esposa  á  una  hija  de  los  duques 


(t)  Caita  de  Mor*  á  Felipe  II,  en  ar  áe  septiembre  de  1578,  Doc,  íaé- 
dítc«,  tomo  XLy  pig,  1^5, 

(a)  Cartas  diversas  de  Mora  á  Felipe  11,  escistentes  en  ^ts.  Bíb,  oacio- 
aal  de  Madrid,  £,-71,  y  en  Doc.  inéd.,  tomos  VI  y  XL. 

(3)  Náció  Don  Enrique  el  último  dU  de  enero  de  i^is ,  y  tenia  por 
consiguiente^  cetc^  de  67  aúos  al  ocupit  el  solio* 
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de  Braganza  (i),  A  las  reiteradas  instancias  de  unos  y 
otros  no  opuso  á  la  verdad  mucha  resistencia  el  decré- 
pito soberano,  á  quien  sin  duda  halagaba  la  idea  del  ca- 
samiento; y  así  con  gran  misterio  solicitó  Don  Enrique 
del  Sumo  Pontífice  la  necesaria  autorización  para  casar- 
se (2).  Súpolo  á  tiempo  el  rey  de  España,  é  inmediata- 
mente comunicó  oportunas  instrucciones  á  su  embajador 
en  Roma  Don  Juan  de  Zúñiga  para  que  estorbase  las 
gestiones  de  la  corte  portuguesa  {3). 

Cumpliendo,  los  mandatos  de  Felipe  11,  solicitó  Zú- 
ñiga del  Papa  que  negase  la  pretendida  dispensa,  evitan- 
do el  escándalo  que  de  otro  modo  se  produciría  en  la 
cristiandad,  con  júbilo  y  provecho  de  los  herejes  dis- 
puestos á  utilizar  astutamente  cuanto  pudiera  influir  en 
descrédito  de  la  autoridad  pontifical,  y  de  la  austera 
rectitud  de  la  Iglesia  católica.  Ayudaba  de  otro  lado  las 
pretensiones  de  Don  Enrique  el  embajador  francés  en 
Roma;  y  en  tal  situación,  combatido  por  opuestas  exi- 
gencias, vacilaba  el  Pontífice  Gregorio  XIII,  quien  por 
no  disgustar  á  los  soberanos  poderosos  que  en  el  nego- 
cio intervenían,  decidió  al  cabo  acudir  á  procedimientos 
dilatorios,  con  que  quizá  contra  su  deseo  auxiliaba  in- 
directamente al  rey  de  Castilla,  pues  siendo  cada  vez 
mayor  la  flaqueza  del  monarca  lusitano,  no  era  aventu- 
rado imaginar  que  la  próxima  muerte  del  Cardenal  re- 
solviese en  breve  el  debatido  negocio  (4), 


(i)  Cartas  d«  Mora  á  Felipe  11,  en  septiembre^  noviembre  y  diciem- 
bre de  15,78  y  enero  de  Tjyg»  publicadas  en  los  tomos  VI  y  XL  de  la  Co- 
Uccién  df  dúc,  inéd.  par  a  L  Hist.  de  España.  Puede  verse  también  el  li- 
bro III  de  la  Unión  del  niño  d¿  Portugal  á  hi  íor&na  de  CasHiia^  escrita 
por  Jerónimo  Franchí  Conestaggio, 

(a)  Carta  do  Mora  á  Felipe  fl,  en  lo  de  noviembre  de  1578.  Colea^ión 
de  dóc.  inéd,  para  hi  Hisi,  di  España,  toratj  XL,  pág*  iSo. 

(})  Relación  de  las  cartas  de  Felipe  H  á  D,  Juan  de  Znñíga,  en] baja- 
dor en  Roma^  y  respuestas  de  este  á  S.  M.  Ms.  Bib.  nac.  de  Madrid,  H.-71. 

(4)    lhlá.^Cole£cióíi  de  doc.  iméd.  para  U  HüL  de  Mspaáaf  tomo  VI. 
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A  la  par  que  con  discreta  firmeza  seguía  Zúniga  en 
Roma  estas  aegociacioneSf  decidió  el  rey  Felipe  opo- 
nerse abiertamente  en  Lisboa  i  los  designios  de  Don 
Enrique,  fiando  en  que  el  temor  al  enojo  de  España, 
habla  de  disuadir  al  monarca  portugués  de  su  proy«;* 
tado  casamiento.  Con  tal  objeto  trasladóse  á  Lisboa  en 
los  comienzos  del  año  1579^1  docto  religioso  dominícoi 
Fray  Fernando  del  Castillo;  quien ^  obtenida  audiencia, 
manifestó  por  escrito  al  cardenal  Don  Enrique  en  lar- 
gas y  fundadas  consideraciones ,  lo  extraño  de  su  pre- 
tensión ^  solicitando  una  dispensa  de  que  no  había  ejem- 
plo en  el  discurso  del  Nuevo  Testamento.  Era  muy 
dudoso,  añadió  Fray  Fernando  que  el  Pontífice  pudiese 
conceder  semejante  autorización ,  aun  cuando  para  ello 
mediaran  motivos  poderosos;  y  si,  en  [a  hipótesis  de 
que  fuese  otorgada,  tuviera  hijos  Don  Enrique,  lo  cual 
parecía  muy  improbable,  habida  consideración  á  su 
edad  y  achaques,  la  duda  de  si  eran  ó  no  legítimos  ha- 
bría de  ocasionar  en  el  reino  disturbios  graves,  y  hon- 
das disensiones  civiles,  que  estaba  Don  Enrique  en  el 
caso  de  evitar,  como  soberano  amante  de  la  quietud  del 
pueblo  que  gobernaba,  y  por  su  propio  honor  y  reputa- 
ción (l).  Ni  el  cardenal,  ni  su  Consejo,  se  conformaron 
con  semejantes  rabones ;  y  en  apoyo  de  su  parecer  ex- 
puso Don  Enrique  que  pues  el  bien  común  había  de 
preferirse  siempre  al  particular,  el  Papa  podía  y  debía 
en  aquel  caso  otorgar  la  dispensa  solicitada,  de  acuerdo 
con  la  opinión  más  recibida  de  teólogos  y  jesuítas,  acep- 
tada en  época  anterior  por  la  Santa  Sede  al  dispensar 
del  voto  de  continencia  al  rey  Don  Juan  I,  profeso  de  la 


(i)  Dos  fueron  la^  mcmoriiis  qac  presentó  Fray  F^taaaáo  del  Castillo 
■i  rev  Cardenal.  Ambas  aparecen  tn  el  lib.  XXI,  cap.  XIV,  de  ti  Hisio' 
ria  dt  Fehpt  11^  por  Cablera  de  Córdoba. 
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orden  de  Avis,  en  circunstancias  menos  difíciles  que  las 
de  entonces  (l). 

Insistía  asi  el  rey  portugués  en  su  peregrino  empe* 
ño;  mas  aunque  tomó  por  gran  agravio  la  embajada  de 
Fray  Fernando,  á  quien  mandó  con  gran  furia  partir 
luego,  causaron  en  su  ánimo  notable  efecto  las  adver- 
tencias del  rey  católico  (2). 

En  tanto  que  de  esta  suerte  procedía  Felipe  II,  los 
demás  pretendientes  á  la  corona  portuguesa  no  se  da- 
ban,un  punto  de  reposo;  y  como  la  salud  del  rey  ¡ba 
empeorando,  disponíanse  todos  con  diligentes  manejos 
para  sostener  su  causa  en  cualquier  evento.  Fundaban 
generalmente  unos  y  otros  sus  pretensiones  en  el  mejor 
derecho  que  creían  tener  como  descendientes  de!  rey 
Don  Manuel,  y  apelaban  á  cuantos  medios  les  sugería  su 
ingenio  y  el  de  sus  parciales  para  obtener  la  victoria  so- 
bre sus  competid  o  res. 

Había  contraído  aquel  monarca  segundas  nupcias  con 
Doña  María^  hija  de  los  Reyes  Católicos  de  España  (3), 
y  de  este  matrimonio  hubo  siete  descendientes  varones, 
que  fueron  Juan  y  Enrique,  los  cuales  ocuparon  el  trono, 
Luis,  Fernando,  Alonso,  Eduardo  ó  Duarte  y  Antonio, 
y  tres  hembras  que  se  llamaron  Isabel,  Beatriz  y  María< 
Oc  Don  Juan  III  fué  nieto  Don  Sebastián,  que  murió  en 
África  sin  sucesión:  el  infante  Don  Luis  no  tuvo  más 
fiijos  que  el  bastardo  Don  Antonio:  Don  Fernando  y  Don 


(i)  La  contestación  de  Don  Bnrique  á  loa  mensíijes  de  Fruy  Femando 
M  haUa  integra  en  ei  mismo  lib,  Xil,  cap.  XIV  de  la  Historia  dt  I'eli' 
pe  il^  de  Cabrera  de  Córdoba. 

(a)  Carta  de  Mora  á  Felipe  II,  en  ^t  de  enero  de  x^'i^.—^CoUecién  de 
documenioi  para  la  Nisí.  de  Uipaha^  tomo  VI,  püg.  90. 

^3)  Don  Manuel  yt  casó  la  primera  vi?z  con  Doga  Isabel,  hija  mayor 
de  IdS  Reyes  Católicos;  fné  hijo  único  de  este  matrimonio  el  príncipe  Uon 
Mignet}  qne  sucambió  á  los  a  a  meses  de  edad,  desvaneciéndose  con  su 
muerte  las  esperanzai  de  juntar  por  entonces  las  coronas  de  España  y 
Poitugal. 
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Alonso  murieron  sia  dejar  descendencia,  igual  que  Don 
Antonio,  que  sucumbió  en  edad  tcmprena:  Don  Duarte 
tuvo  de  su  matrimonio  á  Doña  Maria,  que  casó  con  Ale- 
jandro Farnesio,  y  á  Doña  Catalina,  duquesa  de  Bragan- 
2a:  Doña  Isabel  se  desposó  con  el  emperador  Carlos  V: 
contrajo  nupcias  Doña  Beatriz  con  el  duque  de  Saboya, 
y  alcanzó  corta  vida  la  infanta  Doña  María» 

Muerta  la  segunda  esposa  de  Don  Manuel,  casó  por 
tercera  vez  el  rey  portugués  con  Doña  Leonor,  hija  de 
Felipe  el  Hermoso  y  de  Doña  Juana;  de  este  matrimo- 
nio tuvo  dos  hijos,  que  murieron  solteros  en  época  an- 
terior al  reinado  de  Don  Enrique  (l). 

Examinando  la  descendencia  del  rey  Don  Manuel, 
resulta  desde  luego  que  Don  Antonio,  prior  de  Crato 
era  inliábil  para  suceder  en  el  trono  por  su  calidad  de 
hJjo  natural,  pues  aunque  sostuviera  con  ahinco  la  certe- 
za de  su  Icgitimidadj  alegábase  razonadamente  en  contra 
suya  que  viviendo  el  infante  Don  Luis,  fué  de  él  tratado 
y  por  todos  tenido  como  ilegítimo,  sin  que  entonces  ní 
después  de  la  muerte  de  su  padre  le  hubiese  ocurrido 
contradecir  la  general  opinión,  antes  fuera  tal  la  confor- 
midad de  Don  Antonio  que  no  había  pretendido  heredar 
las  tierras  y  estados  de  Don  Luis;  y  por  otra  parte  bíen 
acreditara  el  propio  consentimiento  al  pedir  á  la  Santa 
Sede  dispensa  de  la  ilegitimidad  para  tomar  órdenes  sa- 
cras. Y  si  en  las  agitadas  circunstancias  del  reinado  del 
Cardenal  fundaba  el  de  Crato  sus  pretensiones  al  solio 
en  el  matrimonio  supuesto  del  infante  Don  Luis  con  Vio- 
lante Gómez,  el  artificio  de  los  argumentos  que  exponía, 


( t )  Véase  Fa r ía  y  Sousa ,  Mplhme  de  hu  h is farüts  por htptesa  j,  parte  III , 
Cip»  XV,  tomo  II, — '£(1101011  de  Madrid  *  ttísS.— Frauefii  Conestaggio,  HU* 
torta  dt  la  Unión  dt  Portugal  a  la  Corona  dt  Caflüla. — Traducción  do 
B»yi«,  lib.  IQ^  &^1.  4^. 
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muy  á  las  claras  manifestaba  que  sólo  la  ambición  de 
reinar  dirigía  mi  conducta  (l). 

Rechazado  el  Prior  de  Crato,  eran  los  más  allegados 
por  sucesión  legítima  al  difunto  Don  Manuel,  el  rey  de 
España;  Manuel  Filiberto,  duque  de  Saboya;  Rainucio, 
hijo  único  del  príncipe  de  Parma;  y  Doña  Catalina,  du- 
quesa de  Braganza.  El  derecho  de  Felipe  II  resultaba 
preferente  con  respecto  al  del  duque  de  Saboya,  por  ser 
éste  más  joven  que  el  rey  católico,  así  como  fuera  tam- 
bién menor  en  años  la  infanta  Doña  Beatriz,  madre  del 
de  Saboya,  que  la  emperatriz  Isabel  madre  del  rey  Don 
Felipe  (2)-  El  parentesco  de  Rainucio  con  el  rey  Don 
Manuel  era  más  remoto  que  el  del  monarca  de  Castilla 
y  el  de  la  duquesa  de  Braganza,  y  aunque  pudiera  ale- 
garse que  la  línea  masculina  debía  ser  antepuesta  á  la  fe- 
menina, volvíase  el  argumento  en  contra  de  Rainucio, 
que  descendía  de  una  hija  del  infante  Don  Eduardo. 

Tenía  el  de  Parma  en  favor  suyo,  al  decir  de  sus 
parciales,  el  derecho  de  representación  que  algunos  mo- 
narcas portugueses  establecieran  (3);  pero  á  esto  oponían 
los  partidarios  de  Felipe  II  y  de 'la  duquesa  de  Bragan- 
za,  que  la  representación  alcanzaba  sólo  al  sobrino,  hijo 
de  hermano  del  rey,  y  no  á  parientes  en  cuarto  grado, 
como  Rainucio  (4);  y  aun  alegaban  los  afectos  á  Castilla, 

(i)  RecopUaeién  Jal  derecho  id  Rey,  Murstrú  stñ&r,  al  reino  de  P^yrhtgaL 
Se  conserva  en  U  Real  Academia  úe  la  Historia ^  Jesuítas,  tomo  i^o  de 
Papeles  varios ^  y  fué  publicada  en  la  Colección  de  dac,  tned.  fiara  ta  Histo* 
rio.  dr  España,  tomo  XL,  pág.  363  y  siguientes. 

M  Sostuvieroü  entonces  el  derecho  de  Raioucio  Farnesio  los  doctores 
de  Bolonia,  Padua  y  Fetugi¿i;  3^  coa  fecha  posteriof  Don  Luis  Saladar  y 
Castra  en  su  obra  titukda,  Indi¿r  de  las  gírtas  dt  la  casa  farnese,  pu- 
blicó un  largo  y  brillaate  alegato  defendiendo  los  derechos  de  la  casi  d« 
Panna. 

{4)  Recopiladán  deldtreeha  del  Rey,  nuestro  señúr,  al  reino  de  Portu£aL 
Colección  de  doc,  ínéd,  para  la  Híst,  de  Esp.^  tomo  XL,  pdg»  aóa  á  378. 
— Círamucl  Lobkowitz^  Phílippns  prudeits  etc.  libro  Y  .^^jííemifdfs  de 
dweih  que  te  óffereeeram  ao  muiío  alfo  e  muito  poderoso  rey  D*  tienrique^ 
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que  otras  leyes  y  disposiciones  reales  contradecían  en 
Portugal  semejante  derecho,  el  cual  existía  únicamen- 
te para  los  bienes  libres^  mas  no  para  los  vinculados^ 
como  los  bienes  de  la  corona,  y  menos  para  la  sucesión 
al  trono  (l). 

Fundaba  la  de  Bragania  sus  pretensiones  en  que  el 
parentesco  que  la  unía  con  el  rey  Don  Enrique  estaba 
dentro  del  tercer  grado,  al  cual  correspondía  el  beneñcio 
de  la  representación  (z).  Pero,  prescindiendo  de  que, 
según  antes  se  ha  dicho,  negaran  muchos  que  por  el  de- 
recho de  representación  debiera  regularse  la  sucesión  al 
trono  ^  todavía  se  objetaba  que  el  infante  Don  Eduardo 
sólo  tuvo  en  vida  derecho  condicional  para  el  caso  en 
que  hubiera  fallecido  sin  hijos  el  poseedor  del  trono;  pero 
■habiendo  muerto  antes  que  tal  contingencia  llegara  á 
ofrecerse,  se  extinguió  en  su  persona  aquel  derecho,  que 
no  pudo  transmitir  á  sus  hijos  y  descendientes  (3).; 

Algunos  escritores  combatieron  más  tarde  el  dere- 
cho de  Felipe  II,  fundándose  en  una  ley  que  se  supone 
hecha  por  las  Cortes  de  Lamego  en  tiempo  de  Alfonso 
Enríquer,  según  la  cual  eran  excluidas  del  trono  las  hijas 
del  rey  que  contrajesen  matrimonio  con  príncipes  ex- 
tranjeros (4),  Niegan  otros  historiadores  con  más  vis- 


nossa  sefíkor,  Aá  causa  ád  socessño  disíis  reinos  tP&r  parte  da  semhora  Don  ka 
CaikeHnJt  sua  sohrinit  ^  fi¡h*t  do  infitnU  Don  l}uarte^  sfu  irmáo,  d  sj  df 
octubre  de  7375/.  Ms,  Bib.  cae.  de  Madrid,  V.  13,— -Cabrera  de  Cofdoba, 
Híst.  de  Felipe  II,  üb.  Xll,  cap.  XV. 

(j)  Caramuel  Labkowiti,  PhiiippHS  príiéens  etc,  líb»  II  y  V.^^Res' 
puesta  al  manifesh  dei  reino  de  Partít^a/,  Ub.  V,  cap.  I  y  11. 

(a)  Alega f Oes  de  direito  qne  se  offereieram  ao  mítita  att&  e  muito podero- 
so rey  Lhft  Henrique  etc-  Ms.  Bib*  Qac.  de  Madrid,  V,  n. 

(3 )  Re£0pilaíii]n  del  derecho  del  rev^  nuestro  señor  ^  ai  reino  de  Portufait 
inserta  gq  la  Colección  de  doc.  inéd.  para  la  Hisí.  de  España,  tomo  aL, 
páp.  i6a  7  siguientes» 

(4}  Antonio  d«  Sousa  Edacedo,  Lusitanta  liherata^  que  contestó  i  la 
obra  de  Caramuel  Philippus  prudens^  «te. — Don  Lttis  de  Mendes,  coade 
de  Eri cetra í  Hiiioria  de  Portugal  restaurado^  1Ó70,  que  pnblica  un  díion- 
mento  preientado  por  la  duquesa  de  Braganza  expon ietido  sus  derechos. 
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lumbres  de  verdad  que  se  reunieran  semejantes  Cortes^ 
y  aun  cuando  su  existencia  fuese  cierta »  aducen  muy 
valiosas  pruebas  para  acreditar  que  en  ellas  no  se  pro- 
mulgó Ley  alguna  excluyendo  del  trono  á  las  princesas 
lusitanas  casadas  con  extranjeros  ^  siendo  por  tanto  de 
sospechar  que  el  documento  en  que  aparece  escrita  di- 
cha ley,  es  apócrifo  y  se  fabrico  á  la  muerte  de  Don  Se- 
bastián por  los  que  á  todo  trance,  y  sin  reparar  en  me- 
dios, querían  evitar  la  unión  de  Portugal  á  Castilla,  Y 
aun  en  la  hipótesis  de  que  aqurl  documento  fuese  autén- 
tico, se  arguye  con  razón  que  la  ley  citada  habría  per- 
dido su  eficacia  por  el  curso  de  los  siglos,  la  falta  de  uso, 
y  la  práctica  contraria  de  varios  actos  que  anulan  las 
prescripciones  de  las  Cortes  de  Lamego  (i). 

Ni  con  recordar  añejas  disposiciones,  cuando  menos 
de  autenticidad  dudosa,  resultaba  favorecida  la  duquesa 
de  Bragan^ía,  pues  como  el  artículo  IV  de  la  ley  de  La- 
mego,  que  señala  el  modo  de  suceder  en  el  trono,  ex- 
cluye la  representación,  desaparece  el  más  sólido  argu- 
mento en  que  Doña  Catalina  fundaba  su  derecho  (2), 

Pretendía,  asimismo,  la  reina  de  Francia,  Catalina  de 
Médicis,  tener  buenos  títulos  para  ceñir  la  corona  lusi- 
tana, por  ser  descendiente  en  línea  recta  y  legítima  de 
Matilde^  condesa  de  Boloña,  y  de  Alfonso  111,  rey  de 
Portugal.  Mas  como  Matilde  no  hubo  hijos  de  este  ma- 
trünonio,  y  en  caso  de  tener  alguno  murió  niño,  según 
lo  demuestra  el  testamento  que  se  conserva  en  los  ar- 
chivos portugueses,  es  indudable  que  la  reina  cristíaní* 


(i)  Fernátidez  de  Castro  (Don  Nicolás),  Por  higa!  ¿onvntí  i  i^*i,  pág,  459 
y  figttiíats.  Tíata  principalmente  este  punto  coa  multitud  de  interesao- 
tes  datos  y^  rabones,  Saladar  y  Castro  ea  su  obra  Irtifüe  de  ¡as glúrias  de  la 
ca$^  Farnese. 

ía)  Caramaiíl  Loblcowití,  PhiíiptHs  prudeus,  lib»  IT  y  Rfspu^sÉa  ai 
mjnijífsh  </?/  reirto  dt  Poting^jl  lib.  v,  cap>  I, 
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Sima  carecía  de  todo  derecho  para  ocupar  i:l  solio  (i 
Ni  era  posible ,  tanipoco,  que  si  tal  derecho  existiese 
dejasen  de  hacerlo  valer  los  progenitores  á^  Li  reina  Ca 
talina  de  Médicis  en  el  discurso  de  un  perícnJa  mayij 
de  tres  siglos,  y  especíatmeiite  los  principes  de  la  cas? 
real  de  Francia,  luego  que  á  la  corona  de  tan  podi 
reino  se  unió  la  representación  de  la  casa  de  Boloñ¿ 
Bien  puede,  pues,  afirmarse  que  la  pretensión  de  la  M*: 
dicis  era  de  todo  punto  infundada,  y  acaso  al  exponer  1 
aquella  mujer  sagai;  pretendía  solo  crear  dificultades  > 
rey  de  España,  cuyo  enaltecimiento  observaban  con  r<: 
celo  los  soberanos  de  Europa» 

Apoyado  en  las  consideraciones  expuestas,  so^ ; 
Felipe  11  su  derecho,  alegando  que  le  pertenecía   la    . 
cesión  al  trono  lusitano;  pues,  además  de  contarse  cntr 
ios  parientes  más  cercanos  al  rey  Don  Enrique,  cxclm 
á  los  pre tensores  que  con  él  se  encontraban  en  el  mísnv 
grado  de  parentescí>,  por  ser  varón  y  mayor  en  años  (3 

G:»mplícaba  aOn  ej  asunto  la  opinión,  por  aiguntis 
substcntada,  de  que  el  pueblo  portugués  tenia  dcr- 

para  elegir  rey,  si  don  Enrique  fallecía  sin  descendc 

Fundábala  esta  pretensión  en  que  Don  Juan  I  había  sid 
de  tal  manera  proclamado  monarca;  pero  prescindicnd  ' 


(t )     Franchí  Conestaggfo,  Hhform  ife  h  Unten  df  Püriugui  á  h  ¿■út»' 
ña  df  C^stiÍ¡*i\  trsJucciüf)  úc  BíivÍíA,  libro  lU,  pá^,  44,  (í%^  by  y  64.— Ca' 
brer*  dcCordobíi,  Hishti^i  dt  Feüpt  //,  lib.  XlT»  cap,  XV.^Gar*tnu  1 
LiíbkowiU*  Phiiipl^m  pi*iiJ^tí¡^  ^u.,  lib*  I,  píig.  47  ii  ví,  y  Hb^  V»  pjí¿« 
üii  yoy  á  ^88. 

na)     Franchi  Cüne»taggÍo,  fitstona  de  la  Union  fie  Porhtgaf  i  ¿^  rart" 


rtit  df  Cdjsííiia,  Ub*  III,  p¿g.  ó  a  á  1*4. — Cabfera  de  Cófdoba,  Hísfarm  Jt 
FQrtugiii^  iQs^rta  éfl  la  C&leí i'mr  de  dan.  inéd.  jMm  la  HUl*  de  M^p^ñét 


o*  in,  p^iE. 

W//^  //,  lib*  Xir,  cap*  Xy. —  Canimud  LubkowiU,  PAihfifttt*  fritJeitx^ 
ig.  ^o)  áj88, — Recopiiariún  deldfrrrho  def  rtí\  nutiín*  señar ^  kií /íifiüét 


tomo  XL«  pág.  aóa  V  siguicnfe*, 

(1 )  ReiOpilaiíóti  dfi  drrecko  del  rej\  nuestra  seÑñr^  af  remó  dr  Por  tuga!, 
publicada  en  ei  tomo  XL  de  la  Colect^ián  de  d^^  iméd.  p^rA  U  ÍIÍ*t^  if'-- 
¿íptifta . 
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de  que  aquel  acto  no  fué  acomodado  á  justicia^  todavía 
pudo  entonces  tener  pkusibJe  motivo  la  intervención 
del  pueblo,  porque  faltaban  herederos  Jegftímos  de  los 
reyes  portu^ieses.  El  caso  que  en  el  reinado  del  carde- 
nal se  ventilaba  era  distinto,  y  no  podía,  en  términos 
legales,  defenderse  la  elección  popular  (i ), 

A  tan  variadas  y  opuestas  reclamaciones,  tmfase  la 
que  con  cierta  tíniide^  presentaba  la  corte  de  Roma, 
aduciendo  textos  de  ciertos  actos  de  reconocimiento  y 
vasallaje  ofrecidos  al  Pontífice  por  algún  rey  portugués; 
pero  á  esto,  razonadamente,  se  objetaba  que  ia  piedad 
de  Alfonso  Enríquez  y  otros  monarcas,  sus  sucesores, 
no  pudo  alcanjíar  jamás  á  que  los  dominios  lusitanos  se 
sometieran  en  lo  temporal  á  la  autoridad  del  Papa  (2), 

Surgían,  pues,  multitud  de  pretensores  á  la  herencia 
de  Don  Enrique,  y  los  medios  que  unos  y  otros  utiliza- 
ban para  realizar  sus  planes  enconaban  más  los  ánimos, 
entronizándose  en  Portugal  el  desconcierto  y  la  división, 
juntos  con  Ja  pérdida  de  eminentes  cualidades.  Entre  los 
pretendientes  opuestos  al  rey  Felipe  H  señalábanse  la 
duquesa  de  Braganza  y  Don  Antonio,  prior  de  Crato, 
los  cuales  sostenían  con  ardor  sus  derechos,  procurando 
acrecer  el  número  de  sus  parciales.  Poseía  Dona  Catali- 
na el  favor  del  monarca,  y  éranle  también  propicios  los 
jesuítas,  que  ejercían  extraordinaria  influencia  en  el  rei- 
no; mas,  por  desventura  de  Doña  Catalina,  cnagenábale 


(ij  Ibid,— Carta  al  rdnu  da  Portugal  de  Doa  Jerónimo  Osoriíii  obispo 
de  AJgarbe.  haciendo  pfusentes  los  derecho*  de  Peliptí  II .  La  inserta 
Qjieipú  Sotomayor  en  sü  obra  titulada  DcícripcÑín  de  tas  ¡  njjj  í«tWf</-rí 
en  las  reinos  de  Poríngal^  desde  la  Jornada  qur  fi  rey  Don  SehiXstiJn  hífo 
ííi  A/ríífj  ♦  has  til  ane  tí  inviifíúnw  rty  catníwo  Don  fiJtpte  II  dfste 
n^mhrft  ^-  ^*  qutdi^  itHivfrsúl  j'  paiifiííO  htrtd^rQ  deUús^  r<J»  la  túnqnisi^i 
de  U  Tercera  y  las  dem^in  is/as. — Ms!  Sib-  nac,  de  Madrid,  G,-[6[,  par- 
te II,  folio  73  áSj. 

(1)  CaraiDud  Lobkowití,  Phiíitpus  prudens,  Uh.  V,  pág.  179  i  ii^r 
— SdUxar  y  Castro,  índice  de  las  gioriiis  de  la  casa  tarnese. 
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muchas  simpatías  el  ánimo  flaco,  desmedido  orgullo  y 
ruin  criterio  de  su  esposo,  á  quien  los  nobles  aborrecían 
y  el  pueblo  desdeñaba.  Carecía  el  duque  de  las  dotes 
del  guerrero  y  de  la  astucia  del  político»  y  por  su  esca- 
so prestigio  y  consideración  no  era  hombre  á  propósito 
para  competir  con  adversario  tan  valioso  como  el  sobe- 
rano de  Castilla  (i). 

De  condición  diversa  el  prior  de  Crato»  distinguíase 
por  su  afable  carácter  y  natural  generosidad,  con  qu<í 
ganaba  el  afecto  del  pueblo  y  de  algunos  hidalgos  des- 
contentos del  monarca  (2).  Tenia  Don  Antonio  en  con- 
tra suya  la  tacha  dd  nacimiento,  y  á  ella  se  juntaban 
otros  notorios  defectos,  mezclados  con  recomendables 
prendas*  En  su  agitada  vida  dio,  en  varias  ocasiones. 
muestras  de  personal  esfuerzo;  pero  si  generalmenk- 
acreditó  que  no  le  faltaban  condiciones  de  soldado,  ni 
tampoco  cierta  instrucción  y  fácil  discurso,  no  supo 
nunca  ganar  el  concepto  de  capitán,  y  le  eran  también 
ajenas  las  dotes  del  gobernante. 

Destinóle  Don  Enrique  para  sucederle  en  Jas  digni- 
dades eclesiíísticas  que  ejercía;  pero  la  índole  mundana 
é  inconstante  del  hijo  de  Don  Luis^  pronto  convenció  al 
Cardenal  de  que  eran  infructuosos  sus  mandatos  é  irrea- 
lizables sus  deseos.  Hallóse  por  esto  Don  Antonio  en 
grave  disidencia  con  Ja  reina  Dona  Catalina,  viuda  de 
Juan  III,  y  con  el  infante  Don  Enrique,  cuando  éste  go- 
bernaba la  monarquía  en  la  menor  edad  de  Don  Sebas- 
tián; é  hízose  menester  la  intcr\^ención  amistosa  de  Fe-  ,  , 

(i^  Según  Hebello  de  Silva,  todos  los  escriÉoa  áe  aquella  época,  wtiu 
acordes  en  emitir  un  juicio  poco  favorable  del  duque  de  Braganra;  é  igual 
«í  la  opmión  dejos  díplotij  áticos  extranjeros  en  los  informes  á  ius  ifobier- 
n05,  Ititrúducfño  á  h  Hishria  dt  Poriu^ití  nos  s^^tiioi  XVII  r  XVIII, 
Cftp.  lU  tomo  I,  pá^.  19J. 

\2}     IbiJ. 
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Hpe  IT  para  arreglar  las  disensiones  que  entre  aquellos 
personajes  se  suscitaron  f  i).  Sucesos  posteriores  demos- 
traron que  fué  sólo  aparente  Ja  reconciliación  y  efímera 
la  avenencia- 
Habiendo  acompañado  á  Don  Sebastián  en  !a  jorna- 
da de  África,  quedó  el  prior  cautivo  del  moro  en  la 
batalla  de  Alcazarquivir:  gracias  á  su  buena  maña  al- 
canzó prestamente  la  libertad,  y  pudo  volver  á  Portugal 
á  la  sazón  en  que  la  inquietud  era  mayor,  y  en  tiempo 
en  que  el  pueblo  buscaba  el  medio  de  evitar,  para  lo  fu- 
turo, la  dominación  castellana. 

Apenas  regresó  á  su  patria^  descaradamente  expuso 
Don  Antonio  sus  pretensiones  al  solio,  fundando  su  de- 
recho en  el  matrimonio,  que  suponía  haberse  efectuado, 
de  Violante  Gómez  con  el  infante  Don  Luis;  y  para 
confirmar  este  aserto,  .1  todas  luces  inexacto,  adujo  pe* 
regrinas  razones  que  se  desvanecían  ante  un  serio  exa- 
men. Pero  si  los  hombres  doctos  é  imparciales  hallaban 
pronto  la  tosca  urdimbre  de  la  trama  ideada  por  Don 
Antonio,  las  muchedumbres,  que  de  ordinario  se  aficio- 
nan á  quien  más  se  mueve  y  agita,  y  que  suelen  consi- 
derar verosímil  lo  que  de  romancesco  atavío  se  engala- 
na, abrazaron  con  calor  el  partido  del  de  Crato,  en  quien 
veían  un  competidor  digno  del  monarca  español.  Juicio 


(i)  En  el  año  r^66  vino  á  Castilla  Don  Antonio^  siDlidt^iido  U  protec- 
ción del  rey  Felipe  contm  las  pretensiones  del  Cardenal  y  de  la  viuda  de 
Juan  in,  los  cQnles  quemn  obMfíarle  á  qtie  tomará  el  habito  de  déñgOt 
i jh pidiéndola  mudatlo  por  d  hábito  de  San  Jua o ^  como  Don  Antonio  so- 
licitaba. Merced  á  ta  prudente  intervención  del  rev  de  España ,  y  á  Us 
discretas  gestionen  que  por  su  mandato  practicó  en  Lisboa  Don  Cristóbal 
de  Mora,  Ue^ósa  á  un  acuerdo  ^n  junio  del  citado  año,  en  sti  vírtod  ac- 
cedió DoQ  Enrique  á  las  demandas  de  Don  Antonio,  recordándole,  sin 
embarc^o,  que  debía  cuuiplif  con  su  conciencia,  v  con  los  deseos  del  in* 
fante  Don  Lnis^,  su  padre.  Emhújada  qur  Don  Cnsfúhdi  ^é  Mffra  ki^o  a 
Poriu^al^  sobre  las  disensiones  det  Señor  Dom  Antonio,  hijo  del  infaníe 
Don  luis  £ún  tí  ranfenal  ifíf^jnfe  Don  Ennqur,  año  i^tjó,  Ms.  Bib.  nacio- 
nal de  Madrid,  EH-7t* 
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equivocado  sin  duda»  porque  el  carácter  IHiano  y  poco 
reflexivo  que  Don  Antonio  tuvo  en  la  mocedad,  eo  fia- 
da se  modificara  por  la  acción  del  tiempo,  y  aunque 
cantaba  47  años  al  volver  de  África,  no  había  adquirido 
el  sereno  criterio  y  prudente  consejo,  que  á  las  veces  ae 
gana  con  la  experiencia  de  la  desgracia  ( 1 ). 

Observaba  el  Cárdena!  eon  disgusto  las  demasüs 
del  prior,  y  como  la  insolencia  de  éste  fuese  aumentandis 
le  desterró  A  El  Crato,  cabera  del  priorato  de  San  Juan, 
impidiéndole,  en  todo  caso,  acercarse  á  menos  de  veinte 
leguas  de  Lisboa  (2), 

No  perjudicaba  asi  Don  Enrique  la  eausa  de  Don 
Antonio,  antes  la  desgracia  que  éste  sufría  la  mcíjoraba 
entre  la  inconsciente  multitud:  iba  con  ello  perdiendo 
el  duque  de  Braganza,  cada  vez  más  aborrecido  de  to- 
das Jas  clases;  y  sí  bien  la  animosidad  contra  Castilla 
seguía  siendo  grande  en  la  gente  vulgar,  las  personan 
que  con  acierto  discarrian,  y  los  que  al  tiempo  qut 
de  la  quietud  del  reino  cuidaban  de  su  propio  medro. 
inclinábanse  á  Felipe  II.  convencidos  tos  unos  del  dere- 
cho preferente  del  rey  de  España  y  de  la  mejor  part^ 
que  en  el  asunto  de  la  sucesión  había  de  llevar,  estimu- 
lados otros  por  su  odio  al  de  Bragan/a  ó  su  pocoafectn 
á  Don  Antonio,  y  arrastrados  muchos  por  débiles  com- 
placencias, ó  codiciosas  miras  con  que  rebajaban  su 
dignidad,  poniendo  elevado  precio  á  su  adhesión. 


(1)    «Imprudente  y  violento»  di  cu  R?  be  Ib  «tu  Silva,  dejó  §eii»lMÚ}i%  por 
dortác  pflsct  Us  huelljis  d<  sii  incapacidad,  y  fní-  precisa  la  Ul^^  ^^*^^-,- ..  n 
dp|  mÍN^rtuiim  y  del  deslmn  prtra  rescat^ir  \m  etTores  y  purifi. 
culpas  que  mstnchafon  á  veces  su  carácter  como  príncípeí,  /«/'  - 

/»!  tiút&ria  df  Pnrhtgttl  nm  sé^itifis  XVífe   XVflf,  cap.   IT,  lomo  If  l*-^- 
g\m  394. 

is)  CstiM  d«  D<trL  Cristóbal  de  Mora  á  Felipe  \l  uti  10  de  diciembre  d« 
1^78.  — Crt/cví-iw  ,ff  iifii\  ifU'ti.  pttrtj  li  ííisL  iü  I:spi\*\ii ,  tomo  XL.  fl- 
ginüi&  30S  ¿109, 
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Al  obsen-Mf  las  contradictorias  opiniones  que  hab(a 
en  Portugal,  no  era  aventurado  predecir  que  el  éxito 
favorecería  al  monarca  castellano,  más  diestro  que  sus 
competidores,  y  cual  ninguno  dispuesto  á  la  guerra.  Fo- 
mentando Felipe  R  la  discordia  que  existía  en  el  reino 
lusitano  y  aprovechaba  con  maña  la  debilidad  é  irreso- 
lución de  Don  Enrique;  y  porque  nunca  los  sucesos  le 
encontrasen  desprevenido,  apercibíase  para  mantener 
su  derecho  con  la  fuerza ,  si  las  circunstancias  lo  hacían 
menester,  pensando  que  aun  cuando  en  resolución  los 
aprestos  militares  viniesen  á  ser  innecesarios,  podrían 
contribuir  mucho  á  evitar  los  extremos  recursos  de  la 
violencia,  conteniendo  A  los  más  díscolos  y  hostiles.  Con 
tal  objeto  ordenó  el  rey  Felipe  que  en  el  mes  de  marzo 
de  I  S79t  se  previniesen  todas  las  galeras  de  España,  que 
eran  de  25  á  30,  y  que  viniesen  de  Italia  las  de  Juan 
Andrea,  Marcelo  Doria  y  otras,  con  que  se  juntarían  por 
el  pronto  de  5S  á  ÓO  galeras:  y  al  mismo  tiempo  mandó 
aparejar  algimas  naves  en  Vizcaya  y  Guipfucoa,  para 
que  estuviesen  en  orden  cuando  fuere  preciso.  Demás 
de  esto  dispuso  que  se  reunieran  de  12  á  14,000  hom- 
bres, y  tomó  otras  varías  resoluciones  á  fin  de  aumen- 
tar los  aprestos  de  guerra  (i).  Y  como  en  caso  de  acu- 
dir á  las  armas,  había  de  ser  muy  útil  el  auxilio  de  una 
flota  que  ganase  la  boca  del  Tajo,  por  mandato  del  rey 
católico  marcharon  á  Lisboa  el  capitán  español  Luis  de 
Acosta,  marino  de  suma  práctica,  y  el  italiano  Juan  Bau- 
tista Gesio,  matemático  de  claro  ingenio  y  hombre  de 
conocida  experiencia  en  los  asuntos  de  Portugal,  llevan- 
do encargo  de  reconocer  con  el  mayor  sigilo  la  barra 


(i)  Carta  de  Antonio  Pérer  A  Don  Cristóbal  de  Mora  ed  1.*^  de  raarw 
de  1^79- — Güífctién  de  dar.  ÍH¿ti,  para,  fa  Hisí.  de  Espaiui,  tomo  VL  pá- 
giaa  1ÍJ7  á  9oi. 
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del  río  y  ios  fuertes  situados  en  ambas  márgenes  fi). 

Instigado  en  tanto  el  r^y  cardenal  por  sus  más  ínti- 
mos consejeros,  é  impulsado  por  sus  naturales  deseos, 
trataba  de  resolver  como  juez  el  asunto  de  la  sucesión. 
Con  el  fin  de  realí;^ar  este  pensamiento,  citó  en  II  de 
febrero  de  1579  ^  cuantas  personas  creían  tener  dere- 
cho al  trono,  señalándoles  el  término  de  dos  meses  para 
que  lo  solicitaran  de  su  autoridad  por  medio  de  legíti- 
mos procuradores  (2).  Al  llamamiento  de  Don  Enrique 
acudieron  con  solícito  ahinco  los  diversos  pretendientes* 
excepción  hecha  del  soberano  español;  pues  Felipe  11^ 
que  por  Don  Cristóbal  de  Mora  tenía  perfecta  noticia 
de  los  proyectos  que  ideaba  la  corte  lusitana,  advirtió 
el  peligro  de  someter  su  derecho  á  la  decisión  del  vale- 
tudinario monarca  portugués,  visiblemente  aficionado  á 
la  duquesa  de  Braganza. 

Era  entonces  diílcil  la  situación  del  rey  católico,  y 
fué  menester  toda  la  !iabiJida<l  de  ia  diplomacia  caste- 
llana para  salvar  sin  quebranto  los  obstáculos  que  se 
ofrecieron.  Oponerse  abiertamente  á  la  resolución  del 
cardenal,  causaría  de  cierto  su  enojo,  promoviendo  es- 
cándalo grande  en  ej  reino  portugués;  admitir  la  com- 
petencia de  don  Enrique  y  llevar  ante  él  las  pruebas  de 
la  justicia  con  que  el  monarca  de  España  pretendía  la  su- 
cesión, era  igualarse  con  los  demás  pretcnsores,  y  no 
acomodaba  al  prestigio  de  Felipe  11  entregarse  al  falla 
del  rey  lusitano  6  de  los  jueces  que  nombrase»  Para  elu- 


[i]  Dan  idea  clara  del  coiHetklo  íiqíí  CümplieTOD  Acosli  y  Gesio  va- 
TJti&  carlita  que  ^  cruearoa  entfú  Felipe  H,  Antomo  FereE^  y  Doq  Qti^ 
tobal  de  Mora  en  los  mete^  de  febrero,  marzo  y  abril  de  1^79»  insorUisefl 
el  tomo  Vi  de  la  Cofei-i'ión  de  dot.  int-j.  para  la  Hisf.  de  España. 

(1)  Esta  notificación  le  fué  becha  á  Felipe  11  por  él  embajador  át\ 
lev  Don  Enflí^iae  en  Castilla*  Aparece  íntegra  en  el  tomo  VI  de  la  Co/<v*- 
iiíw  df  doi\  itífd.  ^iirj  íit  íliit.  Je  Expíth<i^  P^g-  '**^y  í*?- 
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dtr  los  inc O nve mentes  que  produciría  el  adoptar  con 
franqueza  uno  ú  otro  partido»  apeló  por  el  pronto  la 
corte  de  Castilla  á  frases  equivocas  y  respuestas  dilato- 
rias. 

Había  llegado  por  aquel  tiempo  á  Lisboa  Don  Pedro 
Girón,  duque  de  Osuna,  á  quien  envió  por  su  embajador 
el  rey  Felipe,  luego  que  la  industria  y  sagacidad  de  Don 
Cristóbal  de  Mora  suavizara  aspe  re*  zas  y  granjeara  vo- 
luntades, atrayendo  al  partido  de  España  elevados  mag- 
nates, dignatarios  de  la  Iglesia,  altos  stírvídores  del  Es- 
tado, expertos  jurisconsultos,  y  aun  algimns  consejeros 
del  cardenal  f  i).  Juzgando,  pues,  la  ocasión  propicia  para 
ir  desenvolviendo  ios  planes  que  maduramente  medita- 
ba, ordenó  el  monarca  español  al  duque  de  Osuna  que 
expusiera  con  discretíi  forma  á  Don  Enrique  el  senti- 
miento que  le  causara  el  verse  mezclado  con  otros  pre- 
tensores  que  no  le  igualaban  por  concepto  alguno  en  ra- 
zón y  derecho*  Pidió,  en  su  virtud,  el  de  Osuna  al  rey 
lusitano  que  desde  luego  declarase  al  de  Castilla  su  he- 
redero, ya  para  descargo  de  su  conciencia,  ya  porque 
así  convenía  á  la  prosperidad  y  sosiego  del  reino;  sin 
que  ptir  esto  se  entendiese  que  aceptaba  Felipe  II  el  jui- 
cio á  que  quería  someterlo  el  Cardenal,  pues  tenía  otros 
derechos,  designios  y  pretensiones  que  hasta  entonces 
callara  por  el  amor  y  respeto  que  el  rey,  su  tío,  le  ins- 
piraba {2). 


h)  El  eficaz  resultado  que  íbiin  produciendo  hs  ncpociüdones  de  Mo- 
ra s-c  advlertefi  clara  metí  te^  siguiendo  La  correspondencia  Lictivisima  qtie 
cíjn  él  rey  Felipe  sostenía  su  experto  confidente.  Para  el  tfecto  pueden 
consultarse  ios  tomos  VI  y  XL  de  la  Cfyiecfíon  H¿  fine,  jneé,  p^ra  la  Histo* 
fia  de  España,  y  el  Ms.  Bib.  nac*  de  Madrid.^ — 11.-71. 

(a)  Cf^pia  de  lo  que  el  düíjue  de  Osuna  dijo  de  parte  de  S.  M.  en  su 
carta  de  cr^^encta  al  serenísimo  rey  de  Portugfil^  Don  EnrUjue^  á  t4  de 
fuar^ode  1579,— ^Co/írrídn  dtdoc.  inéd^  para  la  MisL  dt  E.spítña^  tomo  VI, 
pág.  367  á  169.  Este  documento  se  ajusta  á  bs  instrucciones  que  Fdípe  II 
dio  al  duc^ue  evt  sus  carta»  de  3  de  marro,  insertas  en  el  misnto  volumín , 
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Dibt6  Don  Enrique  cuanto  pudo  dar  respuesta  al 
rey  Felipe,  mas  como  le  apretaran  mucho  e!  duque  de 
Osuna  y  Mora,  contestó  que  él  había  de  ser  juez  ert  la 
causa  de  succ5t6n,  tomando  consejo  de  las  personas  más 
doctas  del  reino,  porque  asf  tuviera  más  autoridad  el 
fallo  que  dictase  (r). 

Adelantaba  el  tiempo,  á  U  vez  que  decrecía  el  vigor 
físico  de  Don  Enrique,  y  advirtiendo  el  rey  católico  que 
si  bien  sus  reclamaciones  apocaban  el  espíritu  del  Car- 
denal, no  dejaba  éste  de  manifestar  sus  preferencias  por 
la  duquesa  de  Braganza,  se  decidió  á  exponer  clara- 
mente sus  pretensiones  y  propósitos  A  ía  ciudad  de  TJs- 
boa  (2).  Enojábale  mucho  al  rey  portugués  que  el  de 
Castilla  procediera  de  tal  suerte,  sin  reparo  á  su  autori- 
dad y  prestigio^  pero  Don  Felipe  parecía  inquietarse  ya 
poco  del  dis^sto  de  Don  Enrique,  juzgando  que  antes 
había  de  torcer  su  inclinación  con  el  terror  y  la  dureza 
que  cnn  el  empleo  de  suaves  advertencias  y  blandos 
consejos. 

En  estas  negociaciones,  llegó  eí  momento  de  reunir 
las  Cortes  que  el  rey  Cardenal  convocara.  Juntándose 
los  tres  brazos  en  el  Palacio  de  la  Ribera  de  Lisboa  al 
comenzar  el  mes  de  abril  de  1^/9^  presto  se  observó 
que  los  recelos  y  divisiones  habían  de  ser  perjudiciales  i 
los  pretendientes  lusitanos.  1  rafan  los  de  Rraganza  buen 
número  de  procuradores,  mas  era  grande  el  encono  con 
que  los  miraban  los  parciales  de  Don  Antonio,  y  asf  los 


el  toi 


i)  Cartai  de  Mora  i  Fdipe  Tí  en  3  de  abril  de  1^70.  qíie  aparece  en 
■ionio  VT  de  la  Cokcfion  íÍí  dar*  trtfd.  par,i  h  Hist.  df  Eatmña,  pá^í.  117 
á  lao, — Cabrera  de  Córdoba,  fíistúri^  di  hcHpt  II,  tib.  XIT,  cap.  XVn> 
edición  de  ¡876,  tomo  IT,  páp*  ^  50, 

{^)  La  carta  que  dirigió  Felipe  IT  11  la  ciudad  de  Lisboa,  se  cttstodia 
ea  lü  Kcal  Academia  de  lá  Historia»  Jesuítas,  tomo  i^ode  Pap^Us  Viirifís  v 
en  el  archivo  d^l  antiguo  Consejo  de  Estado,  y  se  pulilicó  en  los  tomos  Vi 
y  XL  de  la  Co/rftíitrt  dr dffi\  iHtd.  faxm  !ñ  Hiit.  de  E^pttna. 
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¡, desaciertos  é  intransigencias  de  ambos  bandos  daban 
rtiayorc^  alientos  y  \x-ntajas  á  los  partidarios  de  Castilla, 

Resuelto  Don  Enrique  á  realizar  sus  planes  envió  á 
la  aprobación  de  las  Cortes  las  tres  proposiciones  si- 
guientes: I.*,  que  pidiesen  A  Su  Sajttídad  que  le  otorgase 
licencia  para  contraer  matrimomo;  2,*,  que  jurasen  obe- 
dccer  á  los  gobernadores  que  é!  dejara  nombrados  en 
^u  testamento;  3.*,  que  prometiesen  cumplir  la  senlencta 
que  dictasen  los  jueces  por  él  designados  para  fallar  el 
litigio  de  la  sucesión ^  si  durante  su  vida  no  terminaba  el 
juicio,  y  declaraba  quién  había  de  ser  su  heredero  (l). 
Fácilmente  se  acomodaron  los  enviados  del  reino  á  los 
deseos  del  monarca  en  cuanto  al  primer  punto  se  refe- 
ría; pero  no  existiendo  igual  conformidad  respecto  de 
las  otras  dos  proposiciones,  se  convino  en  que  los  Esta- 
dos nombrasen  quince  personas,  de  las  cuales  el  rey  ha- 
bía de  elegir  cinco  que  á  su  muerte  se  encargasen  de 
gol-iernar  la  monarquía;  y  adoptando  igual  procedimien- 
to en  lo  que  á  los  jueces  respectaba,  presentaron  los  tres 
brazos  una  lista  de  veinticuatro  nombres,  á  fin  de  que 
Don  Enrique  eligiese  los  once  que  le  eran  más  adep- 
tos (2I 

Esquivaba  de  tal  modo  el  cardenal  la  declaración  de 
heredero;  y  á  fin  de  evitar  los  peligros  de  azarosas  con- 
tingenciaF,  exigió  de  las  cortes  que  jurasen  no  reconocer 
á  persona  alguna  por  rey  de  Portugal,  sino  aquel  á  quien 
por  justicia  fuere  determinado,  conminando  con  gravfsi- 


M)  Cirla  de  Dcm  Cristóbal  de  Moni  á  Felipe  11  en  1  de  abril  tie  r^^Q, 
puMíciiíltt  en  el  tomo  V]   de  la  CnUfi-wu  de  itoc.  inéd.  /Kirii  ¿^  HiiUfla 

h\  Ortas  de  Don  Cristóbal  de  Mora  á  Felipe  It  en  jo  de  mayo  v  S  de 
iitiTioíie  i*i79,  ir  del  duque  de  Osuna  a  Antonio  Péreí,  can  fecKa  \o  de 
iTtayo,  piibliicadas  ec  el  tomo  VI  d«  U  CoiHnñrt  dtdrh-.  tnrti.  para  ¡a  íítS' 
tarta  (it  h's^ña. 
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mas  penas  á  todos  los  que  á  esta  resolución  faltasen:  y 
obtuvo  asimismo  que  los  tres  brazop  prestaran  juramen- 
to de  fidelidad  á  los  gobernadores  que  él  dejase  elegidos, 
y  más  tarde  al  rey  que  los  jueces  designasen  sí  al  tiem- 
po que  él  faneciese  quedaba  sin  resolver  el  litigio  de  la 
sucesión  (l). 

Pensaba  así  el  monarca  refrenar  la  ambición  del  prior 
de  Crato^  y  oponer  un  fuerte  dique  á  los  proyectos  de 
Felipe  Tí;  y  para  afirmar  mejor  sus  planes,  ideó  que  los 
pretensores  y  la  ciudad  de  Lisboa  se  asociasen  á  las 
manifestaciones  de  las  Cortes.  Sin  contradicción  accedió 
el  duque  de  Braganza  á  los  deseos  de  Don  Enrique,  cre- 
yendo con  motivo  que  el  litigio  había  de  decidirse  en  su 
favor;  y  no  menos  complaciente  la  capital  del  reino 
pref5;tó  también  el  juramento  que  se  le  exigía  (2).  Para 
cumplir  igual  requisito  fué  llamado  Don  Antonio  á  Lis- 
boa,  y  como  pretendiese  hablar,  a!  comparecer  con  este 
objeto  delante  de  la  corte,  le  impuso  el  rey  silencio,  con 
que  sin  más  dilación  cedió  el  de  Crato  á  las  intimaciones 
del  Cardenal.  VA  airado  ademán  del  prior  mostró  bien 
claro  á  los  circunstantes  la  protesta  que  su  corazón  opo- 
nía á  las  palabras  que  sus  labios  articulaban  con  mal  re- 
primido coraje;  y  era  así  evidente  la  ineficacia  de  un  acto 
realizado  sin  la  espontaneidad  que  requieren  siempre  las 
manifestaciones  que  obligan  á  la  conciencia  humana  (3). 


Ít)  E]  jur^imeato  aparecí?  ÍAtfigro  en  los  folios  47,  44  y  4S  del  libro  de 
Qiieipo  de  íw^tofiiayor  titulado  De^cripí-iím  é^  Im  cnsss  su  medien  t  en  ím 
rtiftos  de  PariufTtti  desdf  la  jñrnadn  que  ti  rey  I}f%n  Sebastián  hifo  en  A/ri- 
ea.eic^^  Ms.  Bib.  nac.  de  Madnd  — G.-rói. 

(a)  Carla  de  Mora  al  rey  Felipe  en  8  de  junio  de  IS7Q- — Eebello  de 
Silva,  Intrñdufjo  á  /a  Historia  de  Poriu^al  nos  seciilos  XVI le  XYIJI, 
MpK  IL  tomo  I,  pág.  19^. 

í  j)  Nárrase  el  jnrainentE>  prestido  por  Don  Aotonio  en  la  carta  qne  el 
duque  de  Osuna  y  Don  Cristóbal  de  Mora  dirigieron  á  Fclí]*e  TI  el  día  1 4 
de  junio  de  1170,  flnlc*-tii^tt  dt  dnr,  inM.  f>ám  Ij  FIjícL  de  J*spaAj, 
tomo  VI,  pág.  4^0. 


DPRANTK    EL   REINADO   DE   DON    FELIPE   t[  55 

Kntretanto,  Felipe  II,  que  sin  descanso  estudiaba  los 
negocios  de  Portugal,  insistía  en  que  Don  Enrique  le  de- 
clarase heredero.  Juzgando  llegado  el  caso  de  adoptar 
resoluciones  importantes,  á  que  íe  estimulaba  sobre  todo 
la  precaria  salud  del  monarca  lusitano,  mandó  que  fuesen 
á  Lisboa  en  calidad  de  embajadores  Rodrigo  Vázquez  y 
Luís  Molina,  miembros  de  su  Consejo  y  expertísimos  ju- 
risconsultos, para  esforzar  las  razones  en  que  fundaba  su 
derecho,  y  hacer  en  caso  necesario  los  requerimientos  y 
protestas  que  el  estado  de  los  asuntos  aconsejase,  dejan- 
do libre  el  empleo  de  las  armas  á  que  sólo  en  extremas 
circunstancias  quería  acudir  ( i ).  Tor  ventura  no  fué  me- 
neíiter  que  Don  Felipe  apelase  por  entonces  á  procedi- 
mientos de  violencia:  el  cardenal,  que  mostrara  siempre 
inclinación  á  la  duquesa  de  Braga nz a,  comenzó  á  ser  pro- 
picio á  la  causa  de  Castilla,  y  aunque  pretendiera  dictar 
sentencia  en  el  pleito  de  la  sucesión^  su  blando  lenguaje 
acreditaba  cuanto  se  modificar on  las  ideas  del  soberano 
portugués  (2). 

Para  facilitar  la  acción  de  sus  mensajeros,  y  aumen- 
tar el  número  de  sus  parciales,  prometió  Felipe  II  con- 
servar los  fueros  y  privilegios  que  disfrutaba  el  reino  lu- 
sitano; proveer  en  naturales  todos  los  oficios  de  Justicia, 
Gobierno  y  Hacienda  en  la  forma  que  entonces  era  cos- 
tumbre; despachar  y  resolver  en  todas  ocasiones  los 
negocios  de  Portugal  con  el  Consejo  y  auxilio  de  funcio- 
narios que  hubiesen  nacido  en  aquel  país,  dar  sólo  á  por- 
tugueses las  capitanías  del  reino  y  de  las  fronteras  en  los 


(i)  InsíraccíáH  dd  Rfy,  nuestro  señor,  para  ei  liannudú  Rodrigo  VÁ^- 
quffj^  difctor  Luis  de  Molhm  p.ira  in  de  Pítrttíjrai,  que  apiirece  impresa  ea 
ia  Coieceión  dedoc.  im-d.para  U  ilist.  de  España^  tumo  XL,  pág,  354  á  aoi. 

(al  Cartas  de  Don  ílñstébal  de  Mora  y  el  duque  de  Osuna  á  Feli- 
pe II  en  8  y  14  de  junio  de  1579,  publicad^í  en  k  CüÜíííqh  de  dOí\  in¿di- 
tos  p¿tra  U  Hiit,  de  España^  tomo  Vh 
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territorios  conquistados,  igual  que  las  ciudades,  villas, 
tierras,  derechos  reales,  prelacias,  beiieñcioS|  maestraz- 
gos, prioratos  y  encomiendas;  y  no  celebrar  en  lugar 
extranjero  cortes  sobre  asuntos  concernientes  á  los  rei- 
nos y  señoríos  lusitanos  (l)» 

Veíase  en  esto  el  propósito  de  que  Portugal  conser- 
vara su  autonomía  política  y  administrativa;  pero  el  >sen- 
timiento  de  independencia  sobreponíase  en  muchos  á  los 
halagos  de  la  lisonja,  ó  á  la  espera n;ía  de  lucro;  y  la  cla- 
se popular,  en  donde  más  que  en  altas  jerarquías  vive 
el  recuerdo  apasionado  ríe  lamentables  contradicciones, 
rechazaba  la  unión  con  España,  temiendo  que  las  pro- 
mesas hechas  entonces  se  fueran  perdiendo  por  la  acción 
del  tiempo  ó  la  mala  voluntad  de  tos  monarcas  que 
habían  de  complirlas. 

Mientras  que  así  procedía  Felipe  II,  mantenía  el  Prior 
de  Crato  la  agitación  en  la  revuelta  muchedumbre,  con- 
tribuyendo con  sus  actos  á  rebajar  ía  autoridad  reali  ya 
muy  empequeñecida  y  abrumada.  Era  el  rey  Cardenal 
de  índole  rencorosa,  y  no  olvidaba  fácilmente  los  agra- 
vios que  sufría:  y  al  ver  la  escasa  consideración  con  que 
Don  Antonio  le  trataba,  y  la  audaz  insistencia  con  que 
sostenía  la  legitimidad  de  su  nacimiento  sin  recato  ni  res- 
peto, meditó  certero  golpe  que  destruyese  los  proyectos 
del  osado  pretendiente.  Negocio,  pues,  secretamente  con 
el  Papa  que  le  otorgara  el  examen  y  juicio  de  las  prue- 
bas en  que  el  de  Crato  ftindaba  su  derecho,  y  obtenido 


(ij  Estas  concesLonfiA  hechas  d  a^  de  TOayo  de  rs79  eran  ta  coníirm^- 
ciuo  dtí  lys  capítulos  que  el  rey  Don  Manuel  ¿ancediti  al  reinu  de  Portu- 
gal el  año  de  14991  para  el  caso  en  que  recayere  el  Irotio  ea  el  príncipe 
Don  Miguel,  su  hiJD;,  en  cuyas  sienes,  por  sueesíon  di  recta ,  habún  de  jun* 
tarse  tas  coronas  de  Castilla,  Aragón  y  Portugal. — Cohcción  dt  documfn^ 
ids  inid.  pitra  la  Hist.  de  E^pjña,  tomo  VI,,  p^^.  376  á  iSi^. 
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el  3ÍÚÍU  Prúpriú  que  anhelaba  (i),  después  de  formar 
breve  proceso,  sentenció  en  contra  de  las  pretensiones 
de  Don  .\ntonjOj  por  ser  manifiesta  la  nulidad  de  las 
pruebas  que  adujera,  y  deberse  reputar  verídico  el  tes* 
lamento  del  infante  Don  Luis,  que  nombraba  á  Don  An- 
toaio  hijo  natural  (2)* 

Mucho  irritó  á  Don  Antonio  la  sentencia,  y  con  ella 
se  agravaron  ruidosamente  las  discordias  que  en  Portugal 
ejcistian.  Utilizaba  el  rey  católico  en  su  favor  la  actitud 
severa  de  Don  Enrique,  que  con  disimulada  y  diestra 
mano  alentaba;  y  aun  fuesen  más  ventajosas  j>ara  España 
las  consecuencias  de  la  conducta  que  el  rey  pLirtugués 
adoptara,  si  la  corte  de  Roma  no  desvirtuase  de  súbito 
el  natural  efecto  que  produjo  la  declaración  del  cardenal. 

Ayudado,  y  acaso  dirigido  por  el  Nuncio  en  Lisboa, 
solicitó  el  Prior  de  Grato  que  el  Pontífice  volviese  á 
abrir  el  proceso  de  legitimidad ,  y  entregase  á  la  curia 
romana  el  conocimiento  del  negocio  (3J.  Aunque  era 
manifiesta  la  justicia  de  la  sentencia  dictada  por  el  rey 
Enrique ,  la  Sede  Apostólica ,  que  cual  todos  los  monar- 
cas europeos,  veta  con  recelo  el  engrandecimiento  de  Fe- 
lipe II y  no  vaciló  en  atender  las  instancias  de  Don  Anto- 
nio, Anuló  í  pues,  üregorío  XLll,  la  sentencia  declarando 


(i)  Aparece  integro  el  breve  apostó Lico  en  el  tomo  XL  de  la  Qoiet^iiuH 
di  do£.  ittfíf.parít  la  Htst.  de  hipttiia,  pag.  243  á  347. 

I  a)  Precedida  de  extenso  ru:£on^iiueiilo  dice  Lii  seulencia:  «Pronuntía- 
man  y  declaramos  eutri^  el  dicho  iQtaDte  {Dou  Lui^j^  y  ia  dicha  Violante 
Gouiez  no  probarse  matrimonÍD  de  pf&seate  ai  ds  futuro,  dí  nuoca  habef- 
lo^  »nte$  haber  muy  violen U  pre^^uivdón  de  ser  todo  oiaquin^dtjn  y  fal- 
sed^.  Y  prüuuQciamos  dtl  dicho  Don  Atiluniu,  mi  sobrino,  por  no  le^fí- 
timOf  antes  ilegítimo:  y  s^ubre  et  dicho  pretenso  matnuionio  y  1  ¡legitimidad, 
conforme  ai  Breve^  le  ponemos  perpetuo  silencio.*^  Se  conserval  en  la 
Reai  Ak^ad^mia  de  la  Hi&toriíí^  Jesuitas,  tomo  1^0  de  Pjp^Us  varimi  y  fué 
pnbiicaiiji  CQ  el  taoio  XL  de  la  C<í¿i'cdón  Je  doc.  inéd.  p^tra  U  H$st,  de 
MspJtAOr. 

nj  Rebeüo  da  Silva,  iHlroducfJo  á  /.t  Hiíhfiit  d¿  Porluffal  noí  Síctt* 
ios  XVIl  f  X  VI/J^  cap.  II,  tomo  I,  pag.  ^3t>. 
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la  ileg-ítimidad  dd  Prior,  y  encomendó  al  Nuncio  en  Por- 
tugal y  al  ArzobisfKi  de  I^isboa  k  nueva  instrucción  del 
proceso,  reservándose  él  dar  el  fallo  definitivo  (i).  Evi- 
dente era  para  los  que  bien  discurrían,  que  en  modo  nin- 
guno había  de  recaer  una  decisión  favorable  á  his  preten- 
siones ÚGÍ  Prior;  pero  mientras  estaba  ventilándose  el  ne- 
gocio, cobraban  aliento  los  enemigos  de  España;  y,  de 
todas  suertes,  la  conducta  de  la  Sede  Pontificia  clara- 
raente  mostraba  su  oposición  á  la  corte  de  Castilla, 

Disgustó  la  decisión  del  Papa  al  rey  Enrique ,  tanto 
como  satisfizo  á  Don  Antonio,  cuya  audacia  desde  en- 
tonces no  reconoció  límites.  Indignábale  al  monarca  por- 
tugués la  actitud  irrespetuosa  de  su  sobrino,  y  como  no 
cumpliera  sus  mandatos,  extremó  contra  él  los  rigores 
de  su  autoridad,  dictando  una  sentencia  severfsima,  por 
la  cual  privaba  al  hijo  del  infante  Don  Luis  de  todas  las 
jurisdicciones,  honras  y  privilegios  que  tenía,  y  le  orde- 
naba salir  del  reino  en  término  de  quince  días,  imponien- 
do además  graves  penas  á  cuantos  en  Portugal  auxiliaren 
de  cualquier  modo  aJ  inquieto  pretendiente  (2), 

A  todo  esto,  atraían  la  atención  de  Felipe  II  los  pla- 
nes de  PVancia  é  Inglaterra.  Apoyaba  el  embajador  fran- 
cés cerca  del  Papa  las  maquinaciones  de  Don  Antonio; 
movíanse  con  sigilo  en  Portugal  los  mensajeros  de  las 
reinas  Catalina  de  Médicis  é  Isabel  Tudor ,  y ,  nada  par- 
cos en  promesas ,  ofrecían  á  k)s  pretendientes  portugueses 
valioso  auxilio  para  desbaratar  los  proyectos  del  rey  ca- 
tólico (3),  al  tiempo  mismo  que  emisarios  lusitanos,  lle- 


(i)  Rebello  á3L  Silva,  Hñforia  de  Portugal  huí  uciihs  XV H  f  XVIII 
Introducíaos  cap.  H,  tomo  I,  pag.  4^8  y  4 5 9. -^Cabrera  de  Córdoba,  His^ 
t&ria  de  heüpe  IL  Ub.  XII,  cap,  XX. 

(a)  Sírttfnriii  del  R^^tf  contra  Don  Ániortio,  expulsa  tidok  det  reino.  Do- 
cumefiCos  rata,  para  la  Hí^t.  de  EspafVd,  tomo  XL,  pág-  979  á  981. 

(3)  Lo^  tratos  de  lo£  embi^jíi dores  extranjeras  cao  ¿i  duque  de  Bragaji- 
23  y  Doa  AntodLo,  se  exponon  en  Iús  cartaj  de  Mora  i  Felipe  II|  que  Ue- 
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gados  á  París  y  Londres »  trabajaban,  y  no  sin  fruto,  en 
igual  sentido  (l).  Negaban  el  Cardenal  y  sus  consejeros 
toda  participación  en  semejantes  manejen ;  pero  su  con- 
ducta no  aparecía  muy  clara;  y  de  todos  modos,  era 
cierto  que  Ja  duquesa  de  Braganza  y  el  Prior  de  Crato 
»3licjtaban  ajeno  socorro,  que,  según  por  muchos  se  afir- 
mal»a,  había  de  obtener  por  recompensa  la  entrega  del 
Brasil  á  Francia  (2). 

Quiso  Isabel  de  Inglaterra  concertar  una  acción  co- 
mün  con  el  rey  de  I -^rancia  para  ayudar  los  esfuerzos  de 
la  resistencia  que  Portugal  opondría  á  [as  armas  castella- 
nas. Pero  bien  que  Enrique  1(1  y  su  madre  fuesen  hosti- 
les á  Felipe  U,  no  se  atrevían  á  romper  con  tan  temible 
adversario.  ^Asoladora  lucha  intestina,  que,  por  ser  de  ín- 
dole religiosa,  enardecía  apasionadamente  los  ánimos,  re- 
gaba con  sangre  fratricida  el  suelo  francés;  la  ocasión  no 
era  en  verdad  propicia  para  afrontar  con  viril  energía  la 
enemistad  del  rey  católico.  No  aceptó,  pues,  Enrique  la 
propuesta  de  Isabel  Tudor,  y  así,  por  falta  de  acuerdo,  li- 
mitáronse en  resolución  las  cortes  de  Londres  y  de  París 
í  utilizar  Ins  armas  de  la  hipocresía  y  la  doblez,  que  con 
sutil  destreza  manejaban. 

El  rey  de  España,  no  menos  sagaz  que  sus  encubier- 
tos adveraarioB ,  contrarrestaba  hábilmente  las  maquina- 
ciones que  en  contra  suya   se   elaboraban,  inquiriendo  ó 


\'ín  fech:i£  de  ±^  de  juUo,  ti  y  ao  de  agosto  de  1579,  iosertas  en  los  do* 
[raoiéiitoa  Inéá.  para  ln  Hi»t.  de  España^  tomo  VL— Describidlos  también 
Hebeilo  da  Silva  eo  su  Histeria  dt  Portugai  nos  seguios  XVil ^  XV II I ^ 
Introducfáo^  cap.  II,  tomo  l^,  pág^  4,48  i.  i^j* 

\i)  Asi  lo  comunicaba  Felipe  II  á  Mora  ea  cartas  escritas  crou  fecha  6 
y  ló  de  julio  de  1579* — ^Doc,  inéd.,  tomo  VI. 

(s)  Las  comuuicacLODesque  eutonces  mediaroa  entre  Las  cortes  de  lu- 
elateTra  Y  Fraucia,  existeu  en  el  Mhsíq  britjnüi>f  BihUotsca  cotonianat 
Gaibít^  E-  VI.  Da  también  idea  de  ellas  Rebello  da  Silva  en  su  Infroduc- 
púífáía  Historia  di  Porin^al  nos  seguios  XVII  e  X  VIII^  cap.  11^  tomo  I, 
pig.  446  a  44S' 
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adivinando  los  proyectos  de  Isabel  Tudor  y  de  Catalirü 
de  Médicis.  Y  al  punto  que  investigaba  Jos  obscuros  mLv 
terios  de  la  política  europea,  no  perdía  de  vista  la  sitiis 
ción  de  los  portugueses  cautivos  en  África.  Pensando,  con 
discreto  juicio,  que  serla  provechoso  solicitar  la  líbertid 
de  los  hidalgos  á  quienes  particulares  circunstancias  hi 
ciesen  merecedores  de  la  muniñcencia  castellana^  utilia- 
ba  Felipe  II  la  cordialidad  de  relaciones  que  aya  el  rev  át 
Marruecos  sostenía.  Ya,  merced  á  sus  tratos  con  Muley 
Ahmed,  había  obtenido  el  monarca  de  España,  sin  retn^ 
bución  alguna,  el  cadáver  de  Don  Sebastián  (l),  que  kt 
entregado  á  las  autoridades  portuguesas  de  Ceuta  por 
mandato  del  príncipe  africano  {2)*  Y  corno  fuesen  cada 
vez  más  amistosas  las  disposiciones  del  musulmán ^  nego- 
ció y  obtuvo  Pedro  Venegas  de  Córdoba,  que  en  la  corte 
marroquí  representaba  al  rey  castellano ,  la  libertad  ád 
duque  de  Barcelos  (3)  y  el  rescate  de  buen  número  de 
cautivos  con  que  imaginaba  Don  Felipe  atenuar  la  hosti- 
lidad de  los  duques  de  Braganza  y  conciliarse  la  benevo- 
lencia del  rey  Cardenal  (4). 

La  situación  de  la  monarquía  lusitana  era  entretanto 
cada  vez  más  lastimosa.  A  la  inquietud  y  recelos  que  el 
negocio  de  la  sucesión  á  todos  inspiraba,  uníase  la  esteri- 
lidad del  suelo  que  obligaba  á  emigrar  á  muchos  portu- 


(i)  Poco  después  del  desastre  de  Alcazarquivir,  escribió  Felipe  II  al 
rey  de  Fez,  rogándole  entregase  el  cuerpo  de  Don  Sebastián  á  la  persona 
que  llevaba  su  carta,  Ms.  Bib.  nac.  de  Madrid,  £-71,  fol.  130.  Al  ruego 
del  rey  castellano  contestó  el  moro  muy  expresiva  y  afectuosamente,  di- 
ciéndole  que  le  hacia  graciosa  donación  del  cadáver  del  rey  portugu^ 
Ms.  Bib.  nac.  de  Madrid,  T.-a57,  fol.  i  á  4. 

(a)  £1  testimonio  de  la  entrega  del  cuerpo  de  Don  Sebastián  á  las  ao- 
toriaades  de  Ceuta,  aparece  inserto  en  el  tomo  XL  de  la  CoUccion  de  do- 
cumentos inéd.  para  la  Hist,  de  España,  pág.  95  y  94. 

O)  Carta  de  Muley  Ahmed  áTelipe  II  anunciando  que  hace  merced 
de  la  libertad  del  duque  de  Barcelos,  y  que  lo  envía  á  España  graciosa- 
mente.  Ms.  Bib.  nac.  de  Madrid,  T.-ss?.  fol.  4  a  7. 

(4)    Cabrera  de  Córdoba,  HisU  de  Felipe  //,  lib.  XH,  cap.  XVIII  y  XX. 
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gueses  empleados  en  las  faenas  del  campo,  á  quienes  la 

patria  negaba  el  necesario  sustento  (i);  y  como  sí  tantas 
desdichas  no  bastaran,  apareció  la  peste  en  Lisboa,  cau- 
sando bastan t<^  víctimas  é  infundiendo  horrible  pánico  en 
los  moradores  de  la  afligida  capital  (2).  Estimulados  por 
ei  miedo  abandonaron  sus  hogares  muchedumbre  de  fa- 
milias^  y  el  mismo  Don  Enrique,  aunque  agobiado  por  la 
flaqueza  de  su  cuerpo ,  tuvo  propósitos  de  abandonar  la 
ciudad  apestada  (3), 

Iba,  en  tanto,  agravándose  considerablemente  la  salud 
del  rey,  y  en  previsión  de  un  próximo  desenlace  unos  y 
otros  pretendientes  se  apercibían  para  sostener  sus  dere- 
chos. Hacía  ostentoso  alarde  de  fuerzas  el  duque  de  Bra- 
ganza,  exagerando  en  sus  conversaciones  la  gente  de 
guerra  que  tenía  en  sus  lugares  (4},  El  prior  de  Gra- 
to aumentaba  sus  parciales  en  las  masas  populares,  y  el 
rigor  con  que  el  monarca  le  trataba,  lejos  de  moderar 
su  conducta  y  atemorizar  á  sus  partidarios j  dábale  mayor 
audacia  y  favorecía  su  causa;  porque  siendo  el  Cardenal 
poco  temido,  nadie  acataba  sus  resoluciones,  y  la  dureza 
que  desplegaba  contra  Tyon  Antonio,  antes  enaltecía  que 
rebajaba  la  figura  del  prior.  El  mismo  Don  Enrique  dis- 
ponía algunos  aprestos  de  guerra  con  que  acaso  pensaban 
defenderse  los  gobernadores  que  habían  de  regir  la  mo- 
narquía luego  que  el  soberano  falleciese  (S),  Por  su  parte 


{i)  Cartfl  de  Don  Criitbbal  de  Mora  d  Felipe  II  en  aj  de  juHo  de  i5?^i 
— CúlfcciaH  dr  dú¿.  inéd.  para  la  Hisí.  de  España,  tomo  Vi,  pag,  ijSS  y  %Í^. 

(3)  Cartas  de  Mota  á  Felipe  II  en  9  y  3?  de  julio  y  11  de  agosto 
de  1579- — Coitcción  de  doc .  intd.  para  la  Htst.  de  España^  tomo  VI. 

[j]  Re  be  lio  da  Silva,  Infroduiffía  J  /j  Historia  de  Porhtgal  huí  sku- 
Iqí  iVlI e  XV m,  cap.  11,  tomo  1.  pág.  43a  y  ^ji. 

(4J1  Carta  de  Don  Alonso  de  Boij:i  á  S.  M.^  fechada  en  AlcajÜkes  i  1^"^^ 
janio, — ídem  de  Mora  al  rey  en  35  de  julio  de  1579. — Coieíción  de  doL-u^ 
mtHíoí  méd.  para  ta  fíist,  de  España ^  tomo  VL 

U)  Carta  de  Don  Alonso  de  Borja  á  Felipe  II  ep  10  de  jnnio  de  1579» 
—Idtm  de  Düü  Cristóbal  de  Mora  al  rey  en  o  de  julio  de  1^79, — CoUcdon 
di  doc-  inéd.  para  la  HisL  di  España^  tomo  VX. 
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el  rey  de  España,  que  á  ninguno  en  previsión  cedíai  eli- 
gió 72  capitanes  y  cuatro  maestres  de  campo  encargadc^ 
de  mandar  20.OOO  infantes  que  en  Castilla  habían  de  le- 
vantarse (l);  ordenó  á  los  grandes  y  prelados  que  aperci- 
biesen y  armaran  la  gente  de  á  pie  y  á  caballo  de  sus  tie- 
rras en  la  zona  fronteriza  á  Portugal  (2),  é  hizo  iguales 
oficios  con  las  ciudades,  villas  y  lugares  asentados  en  h 
comarca  limítrofe  {3).  Demás  de  las  prevenciones  que 
en  la  península  se  hacían ,  mando  Fefipe  II  á  los  virreyes 
de  Ñapóles  y  Sicilia  que  aprestasen  las  galeras  y  tercies 
de  españoles,  y  que  levaran  en  Ñapóles  dos  coronelíaE 
Carlos  Spinelo  y  Don  Carlos  Carrafa,  Determinó  también 
que  en  Tosca  na  y  Umbría  se  organizaran  4.000  infantes^ 
y  nombró  general  de  la  gente  italiana  á  Don  Pedro  de 
Mediéis,  hermano  del  gran  duque  de  Toscana.  El  conde 
de  Lodión  recibió^  finalmente,  orden  de  juntar  6.000  ale- 
manes, que  viniendo  por  Milán,  hablan  de  embarcarse  en 
Genova  con  dirección  á  España  (4). 

No  se  descuidaban  tampoco  los  embajadores  del  rey 
católico  en  la  corte  portuguesa*  A  la  par  que  en  térmí- 
nos  de  derecho  solicitaban  del  monarca  que  declarase  su- 
cesor á  Don  Felipe,  procuraba  Mora  destruir  los  elemen- 


(1)  Carta  de  Gabriel  dü  Zayas  al  duque  de  Osaña  en  lo  de  julics 
de  1579.— ídem  de  Felipe  II  ¿  Don  Cristóbal  de  Mora  en  1,**,  la  y  so  Jt 
julio  de  157^. — Cóhíción  éí  doc.  inid.para  h  Hhi.  Jt  Jisfiaáa,  toiao  VI 

(3)  Cartas  que  en  n  de  julio  de  1579  despachó  Felipe  11  á  los  düqüc* 
de  Medlnasidonia,  Ateos  y  Feria;  marqueses  de  AkañiceSj  Vi  una.  Aya- 
monte  y  Villanueva  del  Fresocir  condes  de  Lenius,  Rivadavía,  AJtarnira, 
Salinas  de  Rí vadeo  y  M^oterrey;  al  arzobispo  de  Santiago,  y  á  ios  obis- 
pos de  Orense,  Lugo,  Mondón  ¿do,  Tuy,  Plasencia,  Badajoz,  Ciudad  Ríj- 
drigo  y  Coria, — Colección  d^  do€.  inéd,  ^ira  la  HisL  de  Birria ^  tomo  VI, 
pág.  ^5^*557. 

[5)  Cartas  que  Felipe  11  expidió  á  las  ciudades  de  Toro^  Zamora,  CitJ- 
dfld  Rodrigo,  Pla^encia,  Jerez  cerca  de  Eadiíjoí  ^debe  ser  Jereí  de  ios  Ca- 
balleros) y  Menda;  á  las  villas  y  lugares  de  la  encomienda  mayor  de  LeoA 
del  partido  de  Hornachos,  de  Montancliez,  Alcántara,  Valencia  de  Ahún- 
tara,  las  Brozas  y  Sierra  de  Gata. 

\a)  Cabrera  de  Córdoba,  Hisforij  de  J^tlipe  II,  lib.  XII,  cap.  XVI, 
«diaúü  de  t^jé^  tomo  11^  pá¿.  5:^8, 
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tos  de  resistencia  que  pudieran  ofrecerse  á  las  armas  cas- 
tellanas, y  cumpliendo  con  exquisito  esmero  las  instruc- 
ciones del  soberano  español,  negociaba  sigilosamente  la 
entrega  de  los  fuertes  marítimos  que  servían  de  defensa  á 
la  capital  lusitana  (i). 

Con  objeto  de  sostener  mejor  su  causa,  y  decidir  en 
su  favor  al  doliente  Cardenal t  no  economizaba  Felipe  11 
esfuerzos  ni  promtsas.  Paree iéndole  insuficientes  las  con- 
cesiones hechas  por  e¡  rey  Don  Manuel  para  el  caso  en 
que  se  juntasen  las  coronas  de  Castilla  y  Portugal,  auto- 
rizó al  duque  de  Osuna  para  que  ofreciese  mayores  ven- 
tajas de  las  que  antes  había  prometido;  y  aunque  juzgara 
que  Jas  pretensiones  de  la  duquesa  de  Braga nza  y  de  Don 
Antonio  eran  de  poco  fundamento,  no  vacilaba  en  mos- 
trarse generoso,  acrecentando  la  hacienda  y  autoridad  de 
los  pretendientes  portugueses,  y  haciéndoles  merced  con- 
forme al  píirentcsco  que  con  ellos  tenía  (2). 

Aprovecharon  hábilmente  los  embajadores  castella- 
nos las  buenas  disposiciones  de  Don  Enrique,  y  nego- 
ciando con  los  ministros  portugueses,  llegóse  por  último 
á  un  acuerdo,  concertándose  los  puntos  que  servirían  de 
base  para  el  concierto  entre  los  monarcas  de  España  y 
Portugal.  Preceptuábase  en  el  primero  que  Felipe  II  ha* 
bía  de  suceder  en  el  trono  al  rey  Cardenal ,  si  éste  falle- 
ciese antes  que  su  sobrino,  y  á  cambio  de  esta  señaladl- 
sima  concesión,  marcábanse  las  que  al  reino  lusitano 
otorgaba  el  soberano  de  Castilla»  que  eran  muchas  é  im- 


{t)  Cartas  da  Mora  d  Felipe  TI  en  a ^  y  31  d«  julio  de  1579,— CoÍKfííírt 
df  doc.  in¿d.  p^r^  ía  Hisí.  de  Esfkiña,  tomo  Vi. 

{3)  Carta  de  Felipe  II  al  duque  de  Osuna  en  14  de  agosto  de  1579, 
encargándole  que  insistaí  de  nuevo  para  que,  el  rey  Don  Enrique  la  de- 
clare sucesor-  Enamera  con  mu^^ha  extendido  las  ventajas  y  beneficios  qae 
i  Portugal  esti  dispuesto  á  otorgafn — C&Iección  iie  doc.  inéd.  p4ra  U  Hhfo- 
risdg  M^ña^  torao  Vi,  pag.  6^9  y  sigaiente». 
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portantes.  Esta  concordia  debía  someterse  á  los  Estados 

del  reino  portugufe,  los  cuales  se  obligarían  á  OimpÜrla 
mediante  juramento  que  por  su  parte  también  habían  de 
prestar  los  dos  monarcas  (l). 

Contribuyó  sin  duda  á  inclinar  el  ánimo  de!  rey  En- 
rique en  favor  de  este  acuerdo,  la  consideración  del  esta- 
do en  que  el  reino  se  hallaba^  la  poca  confian  ;ía  que  tenía 
de  que  pudiese  prevalecer  la  causa  de  la  de  Braganza, 
que  cada  vez  se  debilitaba  más,  y  el  deseo  de  oponer  al 
prior  de  Crato  un  adversario  capaz  de  anular  los  esfuer- 
zos del  audaz  pretendiente,  cuyo  partido  se  engrosaba 
entre  la  muchedumbre  y  adquiría  mucho  favor  en  las 
cortes  extranjeras, 

Queriendo,  sin  embargo,  T>on  Felipe,  obtener  el  logro 
de  sus  designios  sin  recurrir  al  emplo  de  la  violencia,  al 
punto  que  prevenía  sus  tropas,  procuraba  cíinccrtarsc  con 
los  demás  pretensores,  ganando  su  adhesión  con  halaga- 
doras promesas.  Ko  acogieron  bien  los  duques  de  Hragan- 
za  las  proposiciones  del  rey  católico,  porque  fiaban  mu* 
cho  en  el  afecto  que  á  Doria  Catalina  tuvo  siempre  el 
Cardenal,  y  aunque  éste  envió  dos  emisarios  á  Vnilavicio- 
sa,  donde  los  duques  entonces  residían,  con  objeto  de 
rogar  á  su  sobrina  que  aceptase  los  ventajosos  partidos 
del  monarca  de  España  j  y  de  representarle  á  la  ve^  los 
grandes  peligros  á  que  se  exponía  contrariando  las  pre- 
tensiones de  tan  poderoso  competidor  (2),   rechazó  la 


^it  fartttiit  poraue  n'eiia  Umhran^^^  nao  sf  irjta  muís  quf  dn  substaníin. 
Vistos  en  d  Pardo  en  noviembrtí  de  H79t  T  adicionados  al  margen  con 
multitud  de  notas  de  Felipe  H,  Ms.  Bib,  nac.  de  Madrid,  IÍ.-71,  folio. 

(aj  Ál  decir  de  Dofi  Luis  de  Meneses,  conde  de  Eticeira.  Felipe  IT 
proinetia  al  duque  de  Bra^anía  cederle  el  Brasil  con  el  título  de  rey; 
darle  en  Portugal  á  perpetuidad  el  maestrazgo  de  Cristo,  y  todai  ks  exen- 
ciones j  privilegios  que  pudieran  engrandecer  su  casa"  concederle  liccu-^ 
cia  para  que  tcdos  loi  anos  mAnda5e  por  su  cuenta  ana  nave  a  la  India;  y 
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duquesa  con  altivez  toda  idea  de  concierto  que  diera  por 
resultado  la  unión  de  Portugal  á  la  corona  de  Castilla  (l), 

Menos  escrupuloso,  6  más  dúctil,  el  prior  de  Crato, 
no  vacilaba  en  tratar  con  los  embajadores  de  Felipe  TI^  y 
aun  con  el  mismo  monarca  castellano  al  tiempo  que  alen- 
taba á  sus  parciales,  excitándoles  á  combatir  la  domina- 
ción extraña.  ImfXiciente  y  poco  firme  en  sus  ideas,  mo- 
deraba Ó  exageraba  Don  Antonio  sus  pretcnsiones^  según 
eran  menores  ó  mayores  sus  esperanzas,  y  con  ánimo 
quizás  de  entretener  á  los  ministros  cspailoics  en  Portu- 
gal, negociaba  con  Mora  y  Osuna  desde  su  venida  de 
África,  sin  que  en  general  nada  concreto  resultara  de  se- 
mejantes tratos  y  conferencias  (2).  Mensajeros  que  de 
frecuente  venían  á  la  corte  castellana  mostraban  á  Don 
Felipe  las  exageradas  demandas  del  prior,  y  aunque  en 
resolución  fuesen  siempre  desechadas,  cuidábase  el  rey 
católico  de  no  repeler  abiertamente  las  proposiciones  de 
su  sobrino  (3), 

En  el  otoño  de  1579  adquirieron  estos  tratos  mayor 
calor,  precisamente,  cuando  el  rey  Enrique  extremaba  su 
dureza  contra  Don  Antonio,  Ya  porque  desconfiara  del 
éxito  de  su  causa,  ya  porque  quisiera  prevenirse  á  fin  de 
obtener  personales  beneficios  cualquiera  que  fuese  el  cur- 
so de  los  sucesos,  decidióse  entonces  el  de  Grato  á  enta- 


además  5«  obligaba  á  ajustar  el  casamiento  del  príncipe  Don  tMezo  con 
una  de  sus  hijas. — fítsíorta  di  Púrhi^al  rrsf^uradc^  parte  1,  líb.  I,  pági- 
nas 17  á  90. 

(i)  Carta  de  la  duquesa  de  Braga  n  xa  al  Rey  Cardenal  en  a  o  de  octubre 
de  i579--^Meue5es,  conde  de  Ejiccira^  líistor ¿a  df  Partu^al  rfitaurtido, 
parte  I^  !ib,  I. 

(3)  Cartas  varias  de  Mora  al  tey  durante  «1  i^ño  i^jí^.^Qt^ecciún  de 
d^i-.  inéd.  pitra  l¿t  Hist.  de  España,  tomo  VI. 

(5)  Comenzó  estas  negociaciones  Gaspar  de  Brito,  enviado  por  Don 
Antonio  á  la  corte  de  España  en  julio  de  i^j^. --Caíi'tn'ún  de  Joe.  tnéd.pa* 
ra  la  Hist.  de  España,  tomo  VI,  pdg.  ^73  á  585.— Véa&e  también  lo  que 
acerca  del  particular  dice  Rebello  da  Silva  en  la  Introducf^o  á  U  Mistar  ¿a 
át  Poriitgal  nos.  sfíuhs  XVII  e  XVI/I^  cap,  II,  tomo  L 
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blar  serías  negociaciones  con  el  rey  de  España,  propo- 
niendo las  recompensas  que  habían  de  otorgársele  á 
cambio  de  la  sumisión  que  á  Don  Felipe  prometía.  Nada 
parco  en  sus  demandas,  solicitaba  el  prior  que  el  Gabine- 
te de  Madrid ,  después  de  consumada  la  unión  de  los  dos 
reinos,  le  nombrase  gobernador  perpetuo  de  Portugal  y  sus 
conquistas,  y  pretendía  además  otras  mercedes  pecunia- 
rias de  sumo  valor  é  importancia  (l).  Mucho  anhelaba 
Felipe  n  obtener  pacíficamente  la  corona  portuguesa; 
pero  las  condiciones  con  que  Don  Antonio  ofrecía  su 
adhesión  eran  tan  irrazonables,  que  no  podía  admitirlas 
el  rey  católico,  sin  mengua  de  su  autoridad  y  menoscabo 
grande  de  su  prestigio. 

Cuidaba,  pues,  el  pretendiente  lusitano  de  su  propia 
medra  antes  que  de  los  intereses  de  la  patria,  y  proce- 
diendo con  doblez,  al  tiempo  que  negociaba  con  el  mo- 
narca español,  concertaba  con  sus  partidarios  el  plan  de 
una  gran  sublevación  que  había  de  estallar  en  cuanto  el 
anciano  Cardenal  declarase  sucesor  á  Don  Felipe  (2). 
Conducta  censurable  que  mal  se  compadecía  con  el  em- 
peño de  ofrecerse  á  las  muchedumbres  como  digno  imi- 
tador del  maestre  de  A  vis  (3). 


(i)  Carta  de  Don  Cristóbal  de  Mora  á  Felipe  11  en  19  de  octubre 
de  1579,  que  se  conserva  manuscrita  en  la  Biblioteca  real  de  París,  338.-8 
(fonds  Harlay),  documento  xi?. — Rebello  da  Silva,  Introducfito á  la  His^ 
torta  de  Portugal  nos  sáculos  XVII  e  XVI I ly  cap.  II,  tomo  I,  pág.  495 
á  503.— Cabrera  de  Córdoba,  Historia  de  l^elipe  II,  lib.  XII,  cap.  XXII, 
edición  de  1876,  tomo  II,  pág.  564  y  565. 

(3)  Mémoire  du  repte  au  rqy  Henry,  que  se  conserva  manuscrita  en  la 
Academia  real  de  ciencias  de  Lisboa. — Franchi  Conestaggio,  Unión  del 
reino  de  Portugal  á  la  corona  de  Castilla,  lib.  IV. 

(3)  Bl  distinguido  historiador  portugués  Rebello  da  Silva  censura  en 
durísimos  términos  el  proceder  del  prior  de  Crato,  y  escribe  á  este  pro- 
pósito entre  otras  cosas:  «¡De  estos  documentos  resulta  la  triste  evidencia 
de  que  Don  Antonio  estaba  dispuesto  á  cooperar  á  la  victoria  de  Feli- 
pe n,  con  tal  de  que  él  fuese  escogido  para  instrumento  de  la  dominación 
extranjera!  Si  su  pensamiento  iba  más  lejos,  como  suponemos,  y  medita- 
ba hacer  traición  á  la  confianza  del  monarca  español,  levantándose  con 
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Para  cumplir  lo  pactado  con  Felipe  TI  respecto  á  la 
sucesión  al  trono,  convoca  el  Cardenal  los  tres  Estados 
en  la  villa  de  Almetrím ,  adonde  se  trasladara  en  el  mea 
de  octubre,  buscando  en  vano  alivio  al  cuerpo  y  tranquil 
lídad  al  espíritu.  Reunidas  las  Cortes  en  enero  de  1580, 
hízoleíi  presente  el  obispo  de  Leiria,  á  nombre  de  Don 
Enrique,  ía  conveniencia  de  resolver  el  negocio  de  la 
succión,  que  á  su  juicio  estaba  dudoso  entre  el  rey  de 
España  y  la  duquesa  de  Braganza  (i).  Deliberaron  los 
tres  Estados  separadamente,  según  era  costumbre  en 
Portugal  T  juntándose  por  mejor  comodidad  de  aloiamíen- 
to  en  Santarem,  punto  situado  cerca  de  Almeirim  en  la 
orilla  derecha  del  Tajo.  El  Estado  de  los  nobles  dio  su 
parecer  favorable  al  monarca  español ,  bien  que  sólo  por 
un  voto  de  mayoría;  y  satisfaciendo  los  deseos  de  Don 
Enrique,  el  Estado  eclesiástico  mostróse  de  igiial  modo 
propicio  al  concierto  con  Felipe  U  (2).  Con  diverso  cri- 
terio el  brazo  popular,  prestamente  se  declaró  en  contra 
de  Castilla,  y  arrastrado  por  la  vehemente  oratoria  de 
Febo  Moníz,  procurador  de  la  ciudad  de  Lisboa,  pidió 
con  tenaz  empeiio  que  el  rey  fuese  portugiiés ,  y  sostuvo 
que  á  las  Cortes  competía  su  nombramiento,  cual  suce- 
diera en  antiguos  tiempos.  Vivamente  contrariado  el  rev 


el  remo^  qu«  gobernara  en  su  nombre,  despuós  de  hacer  tf^irión  a^l  piie> 
blo  que  Id  adamabii  defensnr  de  b  independencia  del  p^is,  Vj  pf^rfidi^T 
poí  ier  doble,  na  seria  mern^  tírpe  y  hedionda.  No mbr;i do  virrey  de 
Portugal^  y  ea  posesión  de  [^^  bienes  de  ta  corona  que  solicitaba,  j^eda  el 
primero  en  arrodillarse  sin  escrúpulo  á  los  pies  del  prin^ripe^  que  luego 
ííosliHíó  acusándolo  de  tirano  rtiiurpador!  Iníroilui^ño  á  la  Hisforiii  de 
Pórttiffa!  ttas  uctiíf^s  XVII  ^  XVIII,  cap.  11^  tomo  T,  pag.  ^oi, 

{i|  Habla  que  hizo  el  obispo  de  Lcrrm  á  los  pueblnü  en  r^  de  enero 
de  TS^o,  inserta,  en  la  QoÍe¿-ciijn  dt  doc.  inédr  pam  ÍJ  Hist,  dr  España^  to- 
mo XLt  páp-  íSí  á  aS^j. — Rebdío  da  Silva^  )»tfodnf^ño  á  la  His loria  de 
Psrht/^f  NOS  sf tulas  XVff  e  XVffh  cap.  11,  tomo  1,  pdg*  jto. — Mesa, 
Jünjñd¿r  de  A  frica  por  el  Rn'  Don  Sehasíian,  lib,  II,  cap.  TIL 

(t'i  Franchí  Conestaggio,  Unión  de  Portugal  rf  ¿í  rorona  de  Castiiin^ 
líb^  IV,  edición  de  Bavia„  pá|í.  So. — Rebello  da  Silva,  íntrodítí-^áo  á  h 
Wiforia  df  Pürttigal  nos  s^t  ttlos  XVíIf  X  V7//,  c;ip.  II  tomo  I. 
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Enrique ,  se  suscitó  larga  controversia  entre  el  anciano 
monarca  y  los  representantes  de  los  pueblos;  con  enojo 
altanero  defendían  los  procuradores  su  c^inión;  con  blan- 
do lenguaje  unas  veces  y  con  severa  energía  otras  les 
objetaba  el  Cardenal,  quien  por  entonces  se  hallaba  en 
los  postreros  días  de  su  existencia.  Ya  á  viva  voz,  ya  por 
medio  de  los  mensajes  que  llevaba  el  discreto  Obispo  de 
Le  i  ría  (i),  trata  Ki  Don  Enrique  de  aquietar  al  tercer  Es- 
tado y  de  inducirlo  á  que  se  declarase  por  el  rey  de 
Castilla ,  evitando  así  los  peligros  á  que  estaba  expuesta 
la  monarquía;  mas  todo  fué  inútil^  y  al  cabo  ordenó  el 
rey  A  loa  procuradores  que  en  el  término  de  ác^  días  ale- 
gasen los  fundamentos  del  derecho  que  decían  tener  para 
elegir  el  monarca  (2), 

Mientras  esto  su  cedía  j  el  duque  de  Braganza  negocia- 
ba activamente  con  los  representantes  de  los  tres  brazos, 
y  observando  la  predilección  que  Don  línrique  tenía  por 
c!  rey  de  F^paña,  apretaba  al  moribundo  soberano,  incre- 
pándole con  inusitada  altivez  (3).  Eran,  sin  embargo, 
inútiles  los  esfuerzos  que  hacia  el  orgulloso  Duque,  y  como 
advirtiese  que  la  vida  del  monarca  se  consumía  rápida- 
mente, envió  ú  llamar  á  Doña  Catalina,  que  entonces  es- 
taba en  Villavicíosa,  esperando  sin  duda  que  la  insinuan- 


(i)  El  tercero  4e  estos  mensajes  aparece  íntegro  tn.  d  tomo  XL  de  b 
Calece ¿ón  de  d&c.  ¿né4.  pufj  la  Hisí,  ¿is  España,  pág.  ^8;^  á  9S7.  En  este 
mismo  volumen  apü recen  t;imbíéa  algxiíiaí  otras  noticias  de  lo  c^ue  suce-^ 
día  en  Alroeirim. 

(3)  Franchí  Conestag^io^  Unión  del  reino  de  Púriu^ai  Á  la  carona  dr 
GasttIIj,  lib.  IV,  edición  Bavia  pág-  80  y  81. — RebeUo  da  SU  va,  Jntrü- 
duc0ú  ala  HísÍGrid  de  Porítí^^l  hú$  Sf culos  XVÍl  e  X\^IfI,  cap.  II  ^ 
tomo  I. 

(3)  RebeUo  da  Silvas  Introducto  á  U  Hishria  de  Portug¿tl  nos  sécu- 
loi  XVfle  XVIIIj  cap,  11  ^  tomo  I,  pág.  ^la  y  ^ji], — Tal  &¿  el  atreví* 
mieato  cou  que  el  duque  de  Braganza  b^bló  al  r^íy^  que  Felipe  II  se  mos^ 
txó  sorprendido  de  que  Don  Enrique  no  le  bubiese  hecbo  salir  de  Almei- 
rim.  Carta  de  Don  Cristóbal  de  Mora  en  i  s*  de  febrero  de  1580,  inserta  en 
el  Ms.  Bibp  üic.  de  Madrid,  E.-éo. 
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te  palabra  de  la  ilustre  dama  había  de  ejercer  influencia 
decisiva  en  el  ánijno  del  Cardenal ;  pero  los  ruegos  y  lá- 
grimas de  la  Duquesa  no  alcanzaron  resultado  más  feljz 
que  antes  obtuvieran  las  impetuosas  demandas  de  su  cs< 
peso  (I)* 

El  prior  de  Crato  se  movía  en  diligente  anhelo,  y  des- 
preciando el  rigor  de  la  sentencia  que  contra  él  dictara  el 
rey,  su  tío,  apareció  en  Santarem  ^  fiado  en  la  amistad  de 
los  unos  y  la  tolerancia  de  los  otros.  'I'rabajabci  I^on  An- 
íorrio  para  que  los  procuradores  le  alzasen  monarca  á  la 
muerte  de  Don  Enrique,  y  no  perdiendo  ocasión  de  mejo- 
rar su  causa,  marchó  luego  á  Lisboa  con  el  ñn  de  cstimu- 
br  el  celo  de  sus  parciales,  que  en  la  capital  constituían  un 
bando  numeroso^  bien  que  en  general  lo  compusieran  gente 
de  mala  traza  dirigidas  por  personas  de  escaso  valer  (3), 

Parece  también  probable  que  el  insconstante  Prior, 
movido  por  la  versatilidad  de  sus  ideas,  ó  fx>r  el  consejo 
de  amigos  juiciosos,  concibió  entonces  el  pensamiento  de 
unir  su  partido  al  de  Braganza  por  medio  de  concesiones 
mutuas  (3).  Pero  si  hubo  tratos  para  concertar  á  los  dos 
pretendientes  lusitanos,  se  pverdió  pronto  toda  esperanza 
de  arreglo  que  dificultaban  las  ambiciosas  miras  y  carác- 
ter liviano  de  uno  y  otro  personaje  (4), 


(í)  Re  bello  da  Silva^  Infrodttffáú  'i  ia  Flishria  ét  Porfugal  nút  sku- 
kí  XV'U  t  XVjJJr  cap.  Ilj  tomo  I|  pág.  ^iS  á  530. — Cana  de  Osuna  y 
Mora  á  Felipe  IT  en  jo  d«  enero  de  1580,  Ms,  nac.  de  M^dñd^  E.-£o,  fo^ 
lio  15* — CJtieipo  Soto  mayor,  D^scri^ión  de  ¡as  cosas  sni.^f(ii^as  rn  ¡os  reinos 
dt  Portuga/^  etc.,  Ms.  Bib.  nac.  de  Madrid,  G.-i6r,  parte  II,  foL  87. 

la)  He  bello  da  Silva,  Intffxiucfáo  A  la  Hhíoria  (fe  Partuj(a¡  nos  segu- 
ios XV f I  f  XVI fly  cap.  II,  tomo  I,  pÁg.  ^jt.-^-Carta  del  duque  de  Osuna 
y  Don  Cristóbuí  de  Mora  ú  Felipe  11  en.  50  de  eaero  da  15S0,  que  apafe* 
ce  en  Ms.  Bib.  nac.  de  Madrid,  E.*6o,  fol.  15  á  r8. 

íí)  Carta  de  Osuna  y  Mora  al  Rey  en  17  de  enero  de  1580,  inserta  en 
el  MJs.  nac.  de  Madrid,  £-71. — ^Franchi  Conestagffio,  llisioria  de  íauniÓfi 
dtl  reina  de  Portugal  a  ¿a  carona  de  Castilla,  lib.  IV* 

ii)^  RebeUo  da  Silva,  Intfodtícfáo  á  la  Historia  dt  Portugal  nüs  st^H-' 
m  XVII  e  XVlHi  cap.  II,  tomo  U  páf-  M  Y  ^^i' 
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Los  embajadores  de  Castilla  desplegaban  entretanto 
suma  actividad:  al  tiempo  que  el  duque  de  Braganza  y 
Don  Antonio  solicitaban  el  apoyo  de  los  procuradoreSi 
pedían  el  duque  de  Osuna  y  Mora  que  el  monarca  resol- 
viese el  negocio  de  la  sucesión,  y  observando  los  accesos 
frecuentes  que  ponían  en  gravísimo  riesgo  la  vida  del  rey, 
conferenciaban  repetidamente  con  el  moribundo  Cardenal 
para  obtener  la  declaración  de  heredero  en  favor  del  mo- 
narca católico  (l). 

Así  cuando  las  sombras  de  la  muerte  envolv'íán  el 
lecho  del  augusto  enfermo,  prodigábanle  unos  y  otros  toda 
especie  de  amarguras.  Faltál"salc  al  infeliz  soberano  el  cui- 
dadoso esmero  de  personas  amadas  que  velaran  por  su 
tranquilidad;  y  en  aquel  trance  supremo  sólo  el  interfe  y 
la  codicia  requerían  al  mísero  Don  Enrique»  mientras  so- 
licitaban su  alma  los  llamiuriientos  misteriosos  de  la  man- 
sión eterna. 

Despreciando  al  fm  los  negocios  mundanos,  el  rey 
portugués  afrontó  la  muerte  con  serena  calma,  y  en  la 
noche  del  31  de  enero  dio  al  Criador  su  espíritu,  precisa- 
mente á  la  hora  misma  en  que  sesenta  y  ocho  años  antes 
vio  por  vez  primera  la  luz  del  mundo  {2). 

Por  ñaqueza  de  ánimo,  y  dificultades  que  tuvo  en  su 
reinado,  dejaba  Don  Enrique  á  Portugal  en  situación  gra- 
ve y  angustiosa.  Los  pretendientes  portugueses,  agitaban 
el  pueblo  contra  \i\  dominación  extranjera,  mientras  que 
sus  parciales  se  combatían  entre  sí  con  rudo  encono;  las 
CorteSj  desunidas  y  mal  gobernadas,  gastaban  el  tiempo 


(i)  Pocss  horas  antes  de  que  Don  Enrique  faUecie^,  estuvieron  coii 
él  en  dudíenciA  Osuna  y  Morií,  importunándole  para  que  iicibas«  de  de* 
clarar  en  el  neg^ocm  de  la  su  ees  ion. — Carta  de  Mora  á  Felipe  11  en  jí  de 
enero  de  1580,  que  ejciste  en  el  Ms.  Bib.   nac.  de  Madrid,  E-éo»   fol.  ^0 

(a)  Cabrera  de  Córdoba,  Historia  dt  Felipe  U,  lib.  X 11.  cap.  XXlV 
— paria  y  SouMj  Epítome  <fe  ¿w  kishriirs  portttguesmx^  parte  IV^  cap*  I, 
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en  ínútües  discusiones,  que  á  !a  postre  á  nadie  satisfacían; 
la  nobleza,  el  estado  eclesiástico,  y  otros  muchos  lusitanos 
de  valor  y  prestigio,  híibilmente  atraídos  por  Osuna  y  Mo- 
ra, mostrábanse  afectos  á  Felipe  II;  faltaban  el  dinero  en 
las  arcas  del  Tesoro,  y  las  armas  y  pertrechos  en  los  arse- 
nales; y  cuando  la  inercia  y  el  desaliento  cundían  por 
todas  partes  ^  encargábanse  de  regir  el  país  los  cinco  go- 
bernadores precisamente  elegidos  por  e!  monarca  difunto, 
los  cuales  no  tenían  la  unidad  de  criterioi  experiencia,  fir- 
meza y  dotes  excejxiionalcs  de  mando  que  las  circunstan- 
cias reclamaban  para  conjurar  los  conflictos  que  se  \'is- 
lumbraban  cercanos  (i). 


(i)  Ve3S£  loque  acerca  de  la  situación  de  Portugal  al  tiempo  dn  mu- 
rír  d  rey  Do-a  Enrique,  dice  Rebello  úa  Silva  en  la  fntrodm^^o  á  li  Hin* 
totk  de  Púrtugai  hqs  téíníoi  XVi¡  e  XVÍll^  capítulo  11^  tomo  I,  pi~ 
ginas535i  538, 


^.  ^,  .w^,^'-     t  • 


^¿^¡¿^^^ 


CAPÍTULO  II 


Furrias  terrestres  y  navales  qae  se  justan  en  Andalucía.— -Inforute  de 
Sancho  de  Avila  para  el  caso  de  guerra  en  Portugal. — Gobernadores 
encargados  de  regir  La  monarquía  portuguesa  .-< — RequerimíeDtos  de  Fe* 
lípe  n.^Publf  canse  las  mercedes  que  ofrece  el  rey  católico.— Di  ti  cui- 
tadez que  se  ofrecen  en  Portugal.— DUen ti roieu tus  entre  lea  goberaa- 
dores  y  las  Cortes. — Actitud  del  prior  de  Grato  y  de  la  duquesa  de 
ñragania-— ^Permanencia  eu  HspaAa  del  duque  de  Barcelos. — Elección 
del  duque  de  Alba  para  mandar  el  ejército  castellaas. — Causas  de  üu 
dtttierro  en  Uced a.— -Cualidades  excelsas  del  caudillo.-— Disoluc i 6u  de 
las  Cortes  portuguesas. — Deitcon cierto  en  el  pais  lusitano  y  disposicio- 
nes para  sostener  su  independencia. — Inutilidad  de  las  gestioues  prac- 
ticadas por  Io5  embajadores  portugueses  en  Castilla. — 'Dictinienes  de 
teólogos  y  Universidades,  favorables  á  Felipe  II. -^Proceder  de  la  corte 
pontificia. — Redoblan  sus  trabajos  los  pretendientes  portugueses^  y  los 
gobernadores  tratan  de  acallar  las  censuras  del  pueblo,  entreteniendo 
a  la  vez  á  Don  Felipe. — Infructuosas  tentativas  de  concordia  entre  Don 
Antonio  y  los  duques  de  Bragan^a. — Diligencia  previsora  del  duque  de 
Alba  y  del  marqués  síe  Santa  Crni. — H  rey  de  Espaíia  pasa  revista  á 
las  tropas  en  «1  campo  de  Cantitlana. — Composición  del  ejército  dis- 
puesto  para  la  inva$ióa,<— Dlspofilciones  tomadaí  ea  las  coniarcas 
fironteruaS' 

íA  sazón  que  en  Portugal  ocurfían  los  acotitecí- 
tníentos  que  dejaníos  expuestos,  no  permanecía 
inactiva  la  corta  de  Castilla,  previendo  que  fue- 
se necesario  encomendar  á  las  armas  la  decisión  del  asun- 
to ,  sobre  todo  si  el  Cárdena]  fallecía  sin  declarar  herede- 
ro .  Cumplimentando  las  órdenes  de  Felipe  II ,  en  ñnes 
de  I57Q  y  comiendo  de  1580,  arribaron  á  las  costas  de 
España  multitud  de  buques  procedentes  de  los  puertos  de 
Italia.  Llegó  el  primero  á  Cádiz  Marcelo  Doria  con  21 
galeras  de  Genova  cargadas  de  ^ente  y  pertrechoB;  fon- 
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brÁÍr^r.  ¡3  íirres  de  >wici  «¡^  ^^liAtfltc  pnnrEt:as  de  tío- 
pos,  TT,-..^  iáürtgs  j  ^~"^¿rf  ,^-  c:t:^rcsc  por  d  miaxio  tiffgyf^ 
en  GibrxJisr  10  guras  óf  >^^  qac  varán  i  cargo  de 
Fabriii:-  Cckcrii:  j  oo  rz^izbo  --yyife  üe^ron  otxas  i; 
nares  y  20  glítrss  óe  Nipu^  qse  al  igi^  de  las  dcmái 
eanbarc^rjjo€s  ¿scazan  tásn  r^zrr^^ads  j  artilladas,  y  iibít 
proveídas  oe  \-n-eres  y  pcrtrecbos  de  guerra-  Tra|o  toda 
esta  ñc^a  á  se  bordo  1¿&  cccroejos  feaKafVR  dd  Prior  de 
Hungría,  C^rl-j6  Sp¿nelo  y  Fr>5B|ico  Co^xma,  el  tercio  es- 
pañ«>l  ¿e  Lodbardia  q je  fr-jf^^aha  Dqq  Pedro  Zaj^ta  y 
un  regimiento  de  alernanes  q^e  acaoáíijfoa  e!  cocKie  Je- 
rónimo de  hcfárOr.:  ¡as  cuaíes  tuerzas,  juntas  con  un  coH' 
sideraKe  número  de  gas^^kves,  ccccpoonn  lucida  copia 
de  gente  de  guerra  d  vaiia  de  áb«:3daiite  ait^Ieria- 

Agregáronse  á  las  embarcacioc^  venidas  de  Italia  37 
galeras  de  España,  y  ooího  las  tropas  se  amnentaron  tam- 
bién con  el  tercio  de  Doa  Lais  Enriquez,  lev^ado  en  Se- 
villa y  Córdoba,  el  de  E-  n  Ant-^nio  Moreno,  que  se  orga- 
nizó en  el  obispado  de  Jaén,  y  el  de  Don  Rodrigo  Zapata 
reclutado  en  el  reino  de  Valencia,  á  más  de  lO  compañías 
de  hombres  de  armas  y  tres  de  caballos  ligeros ,  pronto 
se  formó  en  Andalucía  una  hermosa  expedición  guerrera, 
que,  así  podía  enderezar  el  rumbo  á  las  playas  africanas, 
como  encaminarse  al  fronterizo  reino  portugués  (l). 

Conveníale  á  Felipe  11  mantener  la  incertidumbre  res- 
pecto del  destino  que  había  de  darse  á  estas  tropas,  y 
para  el  efecto  servíale  á  maravilla  la  idea,  muy  divulga- 


(i)  Los  pormenores  referentes  á  la  composición  de  las  fuerzas  reuni- 
das en  Andalucía  pueden  verse  en  la  Relación  del  Estado  en  ^ue  se  halla  el 
armada  que  S.  M.  mandó  juntar  en  la  costa  dt  Andalucía,  a  i8  de  enero 
de  ip8o.  Ms.  Bib.  nac.  de  Itiadrid,  £-60,  fol.  4;  y  en  la  Relación  de  la  ar- 
mada^ ejército  que  se  juntan  en  la  costa  de  Andalucía,  que  inserta  el  Ms. 
Bib.  nac.  de  Madrid,  £-71. 
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da,  de  que  en  término  breve  iban  á  realizarse  operacio- 
nes militares  en  Berbería,  á  fin  de  tomar  posesión  de  la 
plaza  de  Larache»  cuya  entrega  á  Flspaiía  negociaba  di-  i 

rectamente  con  el  jerife  el  mensajero  castellano  Pedro 
Venegas  de  Córdoba,  el  cual  con  este  y  otros  intentos  ^ 

fué  á  Marruecos  por  orden  del  rey  católico  en  el   año  \ 

de  1579  (t)' 

El  mando  de  toda  la  escuadra,  junto  con  el  gobierno  \ 

superior  de  la  expedición  que  había  de  pasar  á   África,  I 

confióse  á  Don  Alvaro  de  Ba^íin,  marqués  de  Santa  Cruz,  * 

caudülo  de  aventajada  fania  que  diera  en  muchas  ocasio- 
nes prueba  gallarda  de  excepcionales  aptitudes,  y  íi  San- 
cho de  Avila,  que  era  capitán  general  de  la  costa  de  Gra- 
nada y  que  por  sus  hazañas  en  Flandes  ganara  merecido 
crédito,  le  nombró  el  rey  Felipe  maestre  de  campo  gene- 
ral y  capitán  general  de  todas  Jas  fuerzas  de  caballería 
que  habían  de  acudir  á  la  empresa  (2). 

Reuniendo  entretanto  el  monarca  de  España  cuantos 
informes  pudieran  ser  interesantes  para  la  ejecución  de 
sus  propósitos,  dirigió  un  largo  interrogatorio  á  Sancho 
de  Avila  respecto  á  la  conducta  que  tlcbía  seguirse  en  la 
guerra  con  I^ortugal,  si  por  morir  Don  Enrique  antes  de 
declarar  heredero  se  hacía  menester  el  empleo  de  las  ar- 


(í)  Cabrera  de  Córdoba  describe  la  misión  que  lleva  Vt^negas  á  Ma* 
rrueccH  y  da  circunstanciada  noticia  de  las  negoeLtciones  que  mantuvo 
el  menujero  con  el  rey  Muley  Ahined^  tanto  para  la  donaciún  á  Espaíla 
de  la  piara  de  Laiache,  como  para  el  buen  trato  y  rescate  de  los  portu- 
BUfl5«$  que  había  aU¡  cautivos  desdi  la  batalla  de  Alcazarquivir,  Htst&riit 
de  Ffíipe  II\  lib.  XII,  cap.  XX.— Véase  también  Sebastián  de  Mesa^  Jor^ 
Httdti  at  A/ricíi  por  ef  rír  D<ífí  SrA-íj/ijinr  uriiótt  dc¡  reino  ¿íjf  Portugal  A 
ia  corona  de  Casfiíía^  Üb.  I,  cap.  XXIll. 

(a)  En  el  libfo  del  marqud's  de  Mltafloreí  titulado  IVífci  de/  general  es» 
paüúl  Don  Sancho  DJfilaj'  Dii^a^  aparece  integra  Ja  real  provisión  de  aa 
de  octubre  de  1579^  por  la  cuüI  se  otorga  á  aqufl  caudillo  el  cargo  de 
maestre  de  caitipo  general  j  capitán  general  de  todas  las  fuerzas  de  ca-> 
baUeria*  Áparecií  también  esta  cédula  de  Felipe  II  en  la  Cohv^iott  de 
ifoc,  inhí.  fam  h  Hisf.  Je  Es/^uhi,  tomo  XXXI*  pág*  17^  á  17  V 
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blar  serias  negociaciones  con  el  rey  de  España,  propo- 
niendo las  recompensas  que  habían  de  otorgársele  á 
cambio  de  la  sumisión  que  á  Don  Felipe  prometía.  Nada 
parco  en  sus  demandas,  solicitaba  el  prior  que  el  Gabine- 
te de  Madrid,  después  de  consumada  la  unión  de  los  dos 
reinos,  le  nombrase  gobernador  perpetuo  de  Portugal  y  sus 
conquistas,  y  pretendía  además  otras  mercedes  pecunia- 
rias de  sumo  valor  é  importancia  (l).  Mucho  anhelaba 
Felipe  II  obtener  pacíficamente  la  corona  portuguesa; 
pero  las  condiciones  con  que  Don  Antonio  ofrecía  su 
adhesión  eran  tan  irrazonables,  que  no  podía  admitirlas 
el  rey  católico,  sin  mengua  de  su  autoridad  y  menoscabo 
grande  de  su  prestigio. 

Cuidaba,  pues,  el  pretendiente  lusitano  de  su  propia 
medra  antes  que  de  los  intereses  de  la  patria,  y  proce- 
diendo con  doblez,  al  tiempo  que  negociaba  con  el  mo- 
narca español ,  concertaba  con  sus  partidarios  el  plan  de 
una  gran  sublevación  que  había  de  estallar  en  cuanto  el 
anciano  Cardenal  declarase  sucesor  á  Don  Felipe  (2). 
Conducta  censurable  que  mal  se  compadecía  con  el  em- 
peño de  ofrecerse  á  las  muchedumbres  como  digno  imi- 
tador del  maestre  de  Avís  (3). 


(i)  Carta  de  Don  Cristóbal  de  Mora  á  Felipe  II  en  19  de  octubre 
de  1579,  que  se  conserva  manuscrita  en  la  Bil^lioteca  real  de  Paris,  338.-8 
(fonds  Harlay),  documento  11? . — Rebello  da  Silva,  IntroducfHo  á  la  His' 
torta  de  Portugal  nos  sentios  XVII  e  XVIII^  cap.  II,  tomo  I,  páff.  495 
¿  503.— Cabrera  de  Córdoba,  Historia  de  Felipe  II,  lib.  XII,  cap.  XXIL 
edición  de  1876,  tomo  II,  pág.  564  y  ^6^. 

(3)  Mémoire  du  regne  au  rqy  Henry,  que  se  conserva  manuscrita  en  la 
Academia  real  de  ciencias  de  Lisboa. — Franchi  Conestaggio,  Unión  del 
reino  de  Portugal  a  la  corona  de  Castilla,  lib.  IV. 

(3)  El  distinguido  historiador  portugués  Rebello  da  Silva  censura  en 
durísimos  términos  el  proceder  del  prior  de  Grato,  y  escribe  á  este  pro- 
pósito entre  otras  cosas:  «¡De  estos  documentos  resulta  la  triste  evidencia 
de  que  Don  Antonio  estaba  dispuesto  á  cooperar  á  la  victoria  de  Feli- 
pe It,  con  tal  de  que  ¿1  fuese  escogido  para  instrumento  de  la  dominación 
extranjera!  Si  su  pensamiento  iba  más  lejos,  como  suponemos,  y  medita- 
ba hacer  traición  á  la  confianza  d«l  monarca  español,  levauítándose  con 


DURANTE   FX   HETNAnO   DK   nOfJ    FELIPE   U  6S 

Para  cumplir  lo  pactado  con  Felipe  TI  respecto  ¿í  la 
sucesión  al  trono ,  convocó  el  t.!ardena!  los  tres  litados 
en  la  villa  de  Almeirim,  adonde  se  trasladara  en  el  mes 
de  octubre,  buscando  en  vano  alívío  al  cuerpo  y  tranqui- 
lidad al  espíritu.  Reunidas  las  Cortes  en  enero  de  lS8o, 
h izóles  presente  el  obispo  de  Ivciria»  á  nombre  de  Don 
Enrique,  la  conveniencia  de  resolver  el  negocio  de  la 
sucesión,  que  á  su  juicio  estaba  dudoso  entre  c!  rey  de 
í'^paña  y  la  duquesa  de  Braganza  (i).  Deliberaron  los 
tres  Estados  separadamente,  según  era  costumbre  en 
Portugal,  juntándose  por  mejor  comodidad  de  alojamien- 
to en  Santarem ,  punto  situado  cerca  de  Almcirim  en  la 
orilla  derecha  del  Tajo,  El  Estado  de  los  nobles  dio  su 
parecer  favorable  a!  monarca  español,  bien  que  sólo  por 
un  voto  de  mayoría;  y  satisfaciendo  los  deseos  de  Don 
Enrique,  el  listado  eclesiástico  mostróse  de  igual  modo 
propicio  al  concierto  con  Felipe  TI  (2),  Con  diverso  cri- 
terio el  brazo  popular ,  prestamente  se  declaró  en  contra 
de  Castilla,  y  arrastrado  por  la  vehemente  oratoria  de 
b^ebo  Moniz,  proairador  de  la  ciudad  de  Lisboa,  pidió 
con  tenaz  empeño  que  el  rey  fuese  portugués ,  y  sostuvo 
que  á  las  Cortes  competía  su  nombramiento,  cual  suce- 
diera en  anti^Ofl  tiempos.  Vivamente  contrariado  e]  rey 


el  reí  no,  que  gobernara  en  su  nombre,  después  de  hacer  traición  a]  pue^ 
blti  que  lo  acia  ruaba  defensor  de  la  ÍT\íJepend*tida  del  país,  la  perfidia, 
ftcjr  ser  doble,  ñoñería  menos  torpe  y  hedionda.  Nombrado  virrey  de 
Portugal,  y  en  posesión  de  los  bienes  de  la  corona  qne  solicitaba,  ¡sería  et 
primero  ^q  arrodillarse  &\n  escrtiptilo  á  ios  pies  del  principe,  que  luego 
hostilizo  acusándolo  de  tirano  usurpador!  Tntroduí-p/íú  J  It  HhtúrLt  de 
Portugal  nos  seculoi  XVTF  e  XVIIÍ,  cap.  11,  tomo  I^  pág-  ^oi. 

(i)  Habla  qne  hizo  el  obiípn  de  Leyrís  á  los  pueblos  en  r^  de  enero 
de  is^o,  inserta  en  la  CüitCíion  ift  dút.  itied.  pam  hi  H'ni.  de  Rspañu^  to- 
mo XL,  pAg.  281  á  384, — Rebr?llD  da  Silva,  trtfroducfáo  A  fa  Historia  dé 
Portugal  nos  ^efiih\  XVli  f  XK//f,  cap.  IT,  tomo  T,  pnp,  sio. — Mesa, 
Jórtíttdtt  df  África  por  d  Rt-y  Don  S^kisfián,  lib.  11,  cap.  IJI. 

{l"^  Frartchi  Cooestaggio,  IJtiiÓH  de  Parhigai  ala  corónide  Casíiila^ 
lib,  rV,  edición  de  Bavia,  púg.  80.— Rebello  da  Silva,  íntrndtufüo  á  ¡a 
HUt&ria  de  Porluj^al  nús  sí^chÍús  XViJ^  XVlfl^  cap.  II  tomo  L 
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blar  serias  negociaciones  con  el  rey  de  España,  propo- 
niendo las  recompensas  que  habían  de  otorgársele  á 
cambio  de  la  sumisión  que  á  Don  Felipe  prometía.  Nada 
parco  en  sus  demandas,  solicitaba  el  prior  que  el  Gabine- 
te de  Madrid,  después  de  consumada  la  unión  de  los  dos 
reinos,  le  nombrase  gobernador  perpetuo  de  Portugal  y  sus 
conquistas,  y  pretendía  además  otras  mercedes  pecunia- 
rias de  sumo  valor  é  importancia  (l).  Mucho  anhelaba 
Felipe  n  obtener  pacíficamente  la  corona  portuguesa; 
pero  las  condiciones  con  que  Don  Antonio  ofrecía  su 
adhesión  eran  tan  irrazonables,  que  no  podía  admitirlas 
el  rey  católico,  sin  mengua  de  su  autoridad  y  menoscabo 
grande  de  su  prestigio. 

Cuidaba,  pues,  el  pretendiente  lusitano  de  su  propia 
medra  antes  que  de  los  intereses  de  la  patria,  y  proce- 
diendo con  doblez,  al  tiempo  que  negociaba  con  el  mo- 
narca español ,  concertaba  con  sus  partidarios  el  plan  de 
una  gran  sublevación  que  había  de  estallar  en  cuanto  el 
anciano  Cardenal  declarase  sucesor  á  Don  Felipe  (2). 
Conducta  censurable  que  mal  se  compadecía  con  el  em- 
peño de  ofrecerse  á  las  muchedumbres  como  digno  imi- 
tador del  maestre  de  Avís  (3). 


(i)  Carta  de  Don  Cristóbal  de  Mora  á  Felipe  II  en  19  de  octubre 
de  1579,  que  se  conserva  manuscrita  en  la  Biblioteca  real  de  París,  ssS.^S 
(fonds  Harlay),  documento  11? . — Rebello  da  Silva,  Introducfüo  á  la  His' 
torta  de  Portugal  nos  séculos  XVII  e  XVIII,  cap.  11,  tomo  I,  páff.  495 
á  50^.— Cabrera  de  Córdoba,  Historia  de  Felipe  Ily  lib.  XII,  cap.  XXII, 
edición  de  1876,  tomo  II,  pág.  564  y  0^. 

(3)  Mémoire  du  regne  du  roy  Henry,  que  se  conserva  manuscrita  en  la 
Academia  real  de  ciencias  de  Lisboa. — Franchi  Conestaggio,  Unión  del 
reino  de  Portugal á  la  corona  de  Castilla,  lib.  IV. 

(3)  El  distinguido  historiador  portugués  Rebello  da  Silva  censura  en 
durisímos  términos  el  proceder  del  prior  de  Grato,  y  escribe  á  este  pro- 
pósito entre  otras  cosas:  «¡De  estos  documentos  resulta  la  triste  evidencia 
de  que  Don  Antonio  estaba  dispuesto  á  cooperar  á  la  victoria  de  Feli- 
pe U,  con  tal  de  que  ¿1  fuese  escogido  para  instrumento  de  la  dominación 
extranjera!  Si  su  pensamiento  iba  más  lejos,  como  suponemos,  y  medita- 
ba hacer  traición  á  la  confianza  del  n^onar^  español,  levsmtándose  con 
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Para  cumplir  lo  pactado  con  Felipe  TT  respecto  á  la 
sucesión  al  trono,  convocó  el  Cardenal  los  tres  Estados 
en  la  vüJa  de  Almeírím,  adonde  se  trasladara  en  el  mea 
de  octubre,  buscando  en  vano  alivio  al  cuerpo  y  tranqui- 
lidad al  espíritu.  Reunidas  las  Cortes  en  enero  de  1580, 
hízoles  presente  el  obispo  de  Leiria,  á  nombre  de  Don 
Enrique,  la  conveniencia  de  resolver  d  negocio  de  la 
sucesión,  que  á  su  juicio  estaba  dudoso  entre  el  rey  de 
España  y  la  duquesa  de  Bragan^a  (i).  Deliberaron  los 
tres  Estados  separadamente,  se|rún  era  costumbre  en 
Portugal ,  juntándose  por  mejor  comodidad  de  alo ¡am ten' 
to  en  Santarem,  punto  situado  cerca  de  Almeirim  en  la 
orilla  derecha  del  Tajo.  El  Estado  de  los  nobles  dio  su 
parecer  favorable  al  monarca  español,  bien  que  sólo  por 
un  voto  de  mayoría;  y  satisfaciendo  los  deseos  de  Don 
Enrique,  el  Estado  eclesiástico  mostróse  de  igual  modo 
propicio  al  concierto  con  Felipe  TI  {2),  Con  diverso  cri- 
terio el  brazo  popular,  prestamente  se  declarñ  en  contra 
de  Castilla,  y  arrastrado  por  la  vehemente  oratoria  de 
Eebo  Moniz,  procurador  de  la  ciudad  de  Lisboa,  pidió 
con  tenaz  empeño  que  el  rey  fuese  portugués ,  y  sostuvo 
que  á  las  Cortes  competía  su  nombramiento ^  cua!  suce- 
diera en  antiguos  tiempos.  Vivamente  contrariado  el  rey 


el  teíno,  que  gobernara  en  su  aombre,  dcspuá^  dd  hacer  traición,  a!  piie- 
Mr»  qiie  lo  aiClnrñ3.ba  defensor  de  la  mdependen,ci*T  del  país.  Li  perlidü, 
por  «r  doble*  novena  itiení'»5  tnrpe  y  hediondiin  Nombrado  vifrey  de 
Fortugalf  y  en  posesión  de  los  bienes  de  la  corona  que  solicitaba,  ¡seria  el 
primero  en  arrodiUatse  sin  escrúpulo  á  los  pies  del  principe,  que  luego 
hostílíío  acusándolo  de  tirano  usurpadorT  íntrofímffjo  á  L  HistorLi  de 
Porhtj^ai  nos  sícíihs  XVTT e  XVI If^  cap,  11,  tomo  I,  pÁg.  50 (. 

[í)  Habla  que  hizo  el  ob]<;po  de  Lerría  á  toa  puebh>s  en  i\  de  enero 
de  1^80»  inserta  en  ía  Calírihn  de  dot\  inñi.  para  h  ií¡sL  de  É^f^aña,  to- 
mo XLt  p¿g-  182  á  íS^.^RebcUü  da  Silva,  In irúdui- ^ittJ  á  ¡a  Historia  de 
Porl-íig.u  Ht>s  s^culo!^  XVf!  e  XVfíf^  c:ip.  11^  tofno  I,  pá^.  510. — Mesa, 
Jornadií  de  A /rica  por  fl  Rej'  Dún  Sehasiuu}^  lib.  11.  cap.  11 1. 

(a'f  Franchi  Conestaggio,  Utiiótt  di  Pnrhigal  n  Lt  corona  de  Castiíía, 
lib.  TV,  edición  de  Bavia,  pápf.  80. — Rebatió  da  Silva,  ¡ntroduc^üo  a  h 
Hishrutde  Portugal  nos  sexHlos  XV He  XVIU^  cap.  II  tomo  !♦ 
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blar  serías  negociaciones  con  el  rey  de  España,  propo- 
niendo las  recompensas  que  habían  de  otorgársele  á 
cambio  de  la  sumisión  que  á  Don  Felipe  prometía.  Nada 
parco  en  sus  demandas,  solicitaba  el  prior  que  el  Gabine- 
te de  Madrid,  después  de  consumada  la  unión  de  los  dos 
reinos,  le  nombrase  gobernador  perpetuo  de  Portugal  y  sus 
conquistas,  y  pretendía  además  otras  mercedes  pecunia- 
rias de  sumo  valor  é  importancia  (l).  Mucho  anhelaba 
Felipe  n  obtener  pacíficamente  la  corona  portuguesa; 
pero  las  condiciones  con  que  Don  Antonio  ofrecía  su 
adhesión  eran  tan  irrazonables,  que  no  podía  admitirlas 
el  rey  católico,  sin  mengua  de  su  autoridad  y  menoscabo 
grande  de  su  prestigio. 

Cuidaba,  pues,  el  pretendiente  lusitano  de  su  propia 
medra  antes  que  de  los  intereses  de  la  patria,  y  proce- 
diendo con  doblez,  al  tiempo  que  negociaba  con  el  mo- 
narca español,  concertaba  con  sus  partidarios  el  plan  de 
una  gran  sublevación  que  había  de  estallar  en  cuanto  el 
anciano  Cardenal  declarase  sucesor  á  Don  Felipe  (2). 
Conducta  censurable  que  mal  se  compadecía  con  el  em- 
peño de  ofrecerse  á  las  muchedumbres  como  digno  imi- 
tador del  maestre  de  Avís  (3). 


(i)  Carta  de  Don  Cristóbal  de  Mora  á  Felipe  II  en  19  de  octubre 
de  1579,  que  se  conserva  manuscrita  en  la  Biblioteca  real  de  París,  338.-8 
(fonds  Harlay),  documento  ix?. — Rebello  da  Silva,  IntroducfHo  á  la  His» 
torta  de  Portugal  nos  séculos  XVII  e  XVIIIy  cap.  II,  tomo  I,  pág.  495 
á  503.— Cabrera  de  Córdoba,  Historia  de  Felipe  Ily  lib.  XII,  cap.  XXII, 
edición  de  1876,  tomo  11,  pág.  564  y  ;6^. 

(3)  Métnoire  du  regne  au  rqy  Henry,  que  se  conserva  manuscrita  en  la 
Academia  real  de  ciencias  de  Lisboa. — Franchi  Conestaggio,  Unión  del 
reino  de  Portugal  á  la  corona  de  Castilla^  lib.  IV. 

(3)  El  distinguido  historiador  portug^ués  Rebello  da  Silva  censura  en 
durísimos  términos  el  proceder  del  prior  de  Grato,  y  escribe  á  este  pro- 
pósito entre  otras  cosas:  «¡De  estos  documentos  resulta  la  triste  evidencia 
de  que  Don  Antonio  estaba  dispuesto  á  cooperar  á  la  victoria  de  Feli- 
pe It,  con  tal  de  que  él  fuese  escogido  para  instrumento  de  la  dominación 
extranjeral  Si  su  pensamiento  iba  más  lejos,  como  suponemos,  y  medita- 
ba hacer  traiciÓQ  á  la  confianza  del  n^onarca  español,  levantándose  con 


DURANTE    EL    RElKAPO    UK   BON    FELIPE   II  6S 

Para  cumplir  lo  pactado  con  Fe  Upe  TT  respecto  á  la 
sucesión  al  trono,  convocó  el  (.Wdenal  los  tres  Estados 
en  la  villa  de  Almeirím ,  adonde  se  trasladara  en  e!  mes 
de  octubre,  buscando  en  vano  alivio  al  cuerpo  y  tranqui- 
lidad al  espíritu*  Reunidas  las  Cortes  en  enero  de  1580» 
hízoles  presente  el  obispo  de  Leiria,  á  nombre  de  Don 
Enrique,  la  conveniencia  de  resolver  el  negocio  de  la 
sucesión,  que  á  su  juicio  estaba  dudoso  entre  el  rey  de 
?>paña  y  la  duquesa  de  líraganm  (í).  Deliberaron  los 
tres  Elstadí^s  separadamente,  se^n  era  costumbre  en 
Portugal ,  juntándose  por  mejor  comodidad  de  alojamien- 
to en  Santarem,  punto  situado  cerca  de  Almeirim  en  la 
orilla  derecha  del  Tajo.  El  Estado  de  los  nobles  dio  su 
parecer  favorable  al  monarca  español ,  bien  que  sólo  por 
un  voto  de  mayoría;  y  satisfaciendo  los  deseos  de  Don 
Enrique,  el  Estado  eclesiástico  mostróse  de  igual  modo 
propicio  al  concierto  con  Felipe  TI  (2)*  Con  diverso  cri- 
terio el  brazo  popular^  prestamente  se  declaró  en  contra 
de  Castilla,  y  arrastrado  por  la  vehemente  oratoria  de 
Febo  Moniz,  procurador  de  la  ciudad  de  Lisboa,  pidió 
con  tenaz  empeño  que  el  rey  fuese  portugués ,  y  sostuvo 
que  á  las  Cortes  competía  su  nombramiento,  cuaí  suce* 
diera  en,  antiguos  tiempos*  Vivamente  contrariado  el  rey 


el  rdnOt  quí  gobernara  en  511  ní>mbr«,  después  áe  hacer  irafción  al  pue- 
blo qu«  lo  aclamaba  defensor  de  la  independencia  del  pais^  Li  perfidia, 
por  ser  doble,  no  seria  meti^^  tnrpe  y  hedí  onda.  Nombrado  virrey  líe 
Portugalf  y  eo  posesión  de  los  bienes  de  la  corona  que  solicitaba,  ¡«{¡rí^  el 
primero  en  arrodiUarse  sin  escrúpulo  á  los  píes  del  principe,  que  luego 
hostilizó  acusándolo  de  tirano  usurpador!  ititr^dnc^nú  á  L  Hisíorüi  df 
Pcrhiffal  TíffS  sfcuhs  XVII  f  XV Hl^  cap.  IJ,  tamo  T^  pág.  joi. 

{i)  Habla  que  hizo  el  obispo  de  Leería  a  los  pneblí^íí  tí\  t\  de  enero 
de  i^So,  inserli  en  la  CnlLutim  (íe  iiuc.  irít'd.  put^a  h  Hiit.  (fe  EafKtHa,  to- 
llo XL,  piíg.  aSí  á  sSi. — Rebííllo  da  Silva,  hitrodnc^ñü  tJ  ia  Historia  dff 
Púrtiij^aí  Híís  seatÍGs  XVff  e  XW/,  cap.  II,  tomo  I,  pAR.  510, — Mesa, 
JorHada  di  África  por  el  Rrj  Dqh  Sehasíian,  lih.  II,  cap.  IIÍ. 

(a^  Franchi  Cónestaggio,  Uni¿n  de  Partugsl  á  la  corona  dr  Castilla, 
lib.  rV^  edición  d«  Bavia,  páp.  80. — ^Rebello  da  Silva,  ínfrodur^fío  á  la 
Htshriade  Portugal  nos  sf fulos  XVtlf  A' V7//,  cjp.  11  tomo  I. 
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quía,  carecían  del  vigor  y  la  amplitud  que  las  circunstan- 
cias del  caso  demandaban  (l)* 

No  piídiendo  conceder  mercedes  y  recompensas  de 
importancia,  en  época  en  que  los  más  se  movían  á  impul- 
sos de  desenfrenada  codicia,  v^eíanse  los  regentes  desde- 
ñados, y  sus  resohiciones  no  tenían  la  reputación  necesa- 
ria para  que  fuesen  por  todos  respetadas.  Así  fué  que 
cuando  á  la  muerte  de  Ifen  Enrique  paso  á  visitar  d  las 
procuradores  el  consejero  de  listado  Martín  (^onzáíez  de 
la  Cámara,  á  fin  de  recomendarles  que  estuviesen  quietos 
y  aguardaran  las  resoluciones  de  los  gobernadores,  con- 
testó l'ebo  Moni;;  que  tres  de  los  agentes  eran  muy  sos- 
pechosos y  no  se  les  debía  obedecer ,  sino  elegir  otros  en 
su  lugar.  Y,  aunque,  atendiendo  á  los  consejos  de  Martín 
González,  accedieron  It^  representantes  del  pueblo  á  no 
mudar  los  gobernadores,  por  ser  cosa  de  mucho  escánda- 
lo, reclamaron  en  cambio  con  imperiosa  instancia  que  se 
trasladasen  aquellos  desde  /Vlmeirfn  á  Santarem ,  donde 
estarían  mejor  y  más  seguros,  y  que,  despidiendo  á  los 
soldados  que  tenían  para  su  custodia ,  despacharan  emba- 
jadores al  rey  católico  para  decirle  que  esperase  justicia 
en  el  negixrio  de  la  sucesión ,  proveyendo  entretanto  las 
fortalezas  de  mar  y  tierra^  y  enviando  mensajeros  al 
Pontífice  con  objeto  de  noticiarle  La  mucTte  del  monarca, 
y  rogarle  que  ejerciera  su  natural  influencia  con  el  rey 
r>lipe  II  \mrd  que  éste  no  ni  oville  las  armas  en  apoyo 
de  sus  pretensiones.  Rechazaron  los  gobernadores  la  de- 
manda de  las  Cortes  en  cuanto  se  refería  á  la  retirada  de 


{i)  Hfibía  Ij  mí  lado  el  rey  Enrique  ía.&  facultades  de  ios  gobernadores, 
previniendo  que  no  pudiesen  iidcer  duques*  marqueses,  condes»  IjarontSf 
sriobispos  y  obispos»  ni  dar  encomiendan  ni  renta  que  pasara  de  135  du- 
cEidosT  salvo  en  caso  de  guerra^  y  previo  el  parecer  del  Consuja.  Fmnchi 
Conestaggio,  Hiíi.  de  /j  unién  dt  Portugal  ti  ¿a  ^Qroit^t  de  Cas  tula  ^  trad.  de 
Bavia,  iib.  IV,  fol,  B6.— Rebello  de  Silva,  Intro^tarfáo  a  ¿a  HhL  de  Por- 
iiiguí  nos  secftíos  XV U  e  XVlIf,  cap>  II K  tomo  II,  p^g,  y  i  ^* 
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las  escasas  tropas  que  los  giiardaban,  por  entender  que 
más  que  su  propia  seguridad  exigía  la  presencia  de  aque- 
llos soldados  cl  prestigio  del  cargo  que  ejercían,  y  tampo- 
co se  mostraron  propicios  íi  solicitar  auxilio  de  la  corte 
romana,  el  cual  en  parecer  suyo  no  hacia  por  el  momen- 
to preciso  la  conducta  de  Felipe  ÍI;  pero  contemporízandu 
en  parte  con  los  deseos  de  los  procuradores ,  anunciáron- 
le su  resolución  de  salir  pronto  de  Aímeirín  y  de  aper- 
cibir á  la  defensa  las  fortale;:as  del  reino,  diciéndoles  ade- 
más que  Gaspar  de  Casal ,  obispo  de  Coimhra ,  y  Manuel 
de  Meío,  irían  en  breve  ú  Ostilla  con  cl  fin  de  represen- 
tar al  rey  católico  en  la  forma  y  modo  que  el  brazo  po* 
pular  deseaba  (l). 

Cual  era  natural  que  acaeciese,  mov^íanse  los  preten- 
sores  lusitanos,  tratando  de  alean síar  prontas  y  efectivas 
ventajas  de  la  situación  critica  en  que  Ja  nación  (staba. 
KI  prior  de  Crato,  siguiendo  los  impulsos  de  su  carácter 
inquieto,  despachó  agentes  por  todo  el  reino,  luego  que 
supo  la  muerte  de  Don  Enrique ,  y  escribió  á  los  gober- 
nadores del  Brasil,  Santo  Tomé,  islas  Azores,  Cabo  Ver- 
de y  t^ipitancs  de  África,  pidiendo  que  le  aclamasen  de- 
fensor, como  en  otro  tiempo  al  maestre  de  A  vis,  sin 
advertir  que  las  circunstancias  no  eran  iguales,  ni  aun 
había  entre  ellas  término  de  semejanza.  Trasladándose 
sin  demora  á  una  casa  de  recreo  cercana  ¿I  Lisboa,  mandó 
avisos  al  Magistrado  de  la  Cámara,  que  así  se  llamaba  el 
niunicipiOj  y  á  muchas  personas  principales,  para  lograr 
de  todos  el  favor  que  esperaba;  mas  como  las  respuestas 


(i)  Franchi  Conestaggto^  Hisínria  ^¿  ¡a  nnion  de  Poríngal  á  la  raro- 
/fií  rfí  Cjstiíía^  trad.  de  BaviM,  lib.  IV,  fol.  84.— Herrera/  Hishria  df 
I^ortugal  jt  coitqitisífi  de  ¿as  is/áa  Abares,  fol.  ^^. — Cabrtíra  de  CórJobí];, 
/Ihioria  át  Feftfv  11,  lib,  XII,  can,  XXIV,  tomo  11,  cd,  de  1876,  pági- 
u^s  ^73  y  373,— -Carta  del  duque  de  Osuna  y  Don  CrUtóbul  de  Mora  a 
Felipe  II  en  ;  de  febrero  de  1380,  Ms.  Bib.  nuc.  de  Madrid^  E.-60. 


-^rr- 
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que  obtuvo  le  diesen  á  conocer  que  su  prctcosido  ao  la- 
liara  la  acogida  que  apetecía,  pasó  al  mooasleria  efe  Be- 
Icm,  y  de  allí  escribió  á  los  Estados,  exprcsamio  en  un- 
gida frase  la  pena  que  le  embargaba  por  la  mocrte  de 
Rey,  á  cuyo  enterramiento  se  propusiera  asistir,  en  *.¿ 
creencia  de  que  el  cadáver  del  Cardenal  había  de  ser  de- 
positado en  aquel  sitio,  donde  yadan  los  de^x^os  inor- 
tales  de  sus  antecesores  (l),  y  ofreciendo  á  las  Cortes  sl 
adhesión  sincera  para  cumplir  los  mandatos  de  los  leprc- 
sentantes  de  la  nación,  porque  era  su  propósito  derramar 
su  sangre,  si  preciso  fuere,  en  defensa  de  la  patria.  I^utic 
luego  Don  Antonio  á  Santarem,  y  en  s^[uida  presentó 
la  bula  del  Pontífice  suspendiendo  los  efectos  de  la  sen- 
tencia dictada  por  Don  Enrique  en  el  negocio  de  la  legi- 
timidad, y  renovó  con  mayor  calor  que  nunca  sus  pre- 
tcnsiones para  que  recayese  resolución  en  este  asunto. 
sin  la  cual,  al  decir  suyo  y  de  sus  parciales,  no  podía  fa- 
llarse con  equidad  el  litigio  de  la  sucesión  (2). 

I'*ucra,  sin  duda,  el  intento  del  prior  agitar  la  ciudad 
de  Lisboa  al  fallecimiento  del  Cardenal  con  la  csper^nid. 
de  que  le  alzasen  por  monarca  ó  defensor  del  reino;  pero 
como  la  nobleza  le  era  hostil,  las  clases  medias  preferían 
la  tranciuilícLid  del  hogar  á  los  azares  de  una  insurrección, 
y  la  plcl)c,  por  falta  de  hombres  aptos  que  la  dir^iesen, 
no  secundaba  los  proyectos  de  Don  Antonio,  bastó  la  de- 


(1)  £1  cadáver  del  rey  Don  Enrique  fué  sepultado  en  U  iglesia  de  Al- 
tneirin,  porque  afligida  Lisboa  por  la  peste,  no  se  juzgó  prudente  arries- 
gar la  vida  de  tantas  personas  como  formaban  el  cortejo  fúnebre  para 
celebrar  el  entierro  en  el  monasterio  de  Belem,  donde  dormían  el  sueño 
eterno  Don  Manuel  y  sus  hijos.  RebeUo  da  Silva,  IntroducfHo  á  la  Hisí»- 
ria  de  Portugal  nos  séculos  XVIIe  XVIII^  cap.  III,  tomo  13,  págr.  11  y  la. 

(3)  Franchi  Conesta^io,  Historia  de  la  unión  de  Portugal  SU  corona, 
de  Castilla,  lib.  IV,  folTi^y  86.— Cabrera  de  Córdoba,  Historia  de  Mi- 
pe  Ilf  lib.  XII,  cap.  XXIV,  tomo  II,  pág.  573. — ^Cartas  del  duque  de 
Osuna  y  Mora  i  Felipe  II  en  5  de  febrero  de  1580.  Ms.  Bíb.  nac.  de  Ma- 
drid, B.-60,  fol.  4a,  4V  46  y  47. 
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Cisión  de  los  regidores  de  la  Cámara  para  desbaratar  lofi 

manejos  del  pretendiente,  sin  que  fuesen  parte  Á  evitarlo 
las  símpate  de  los  perseguidos  cristianos  nüe\fos,  quie- 
nes» más  ambiciosos  que  bizarros,  apoyaban  con  sus  tí^o- 
ros,  ya  que  no  con  aliento  valeroso,  la  causa  del  prior 
de  Crato,  al  cual  los  ligaba  vínculo  de  raza  por  el  origen 
judaico  de  Violante  Gómez  (i). 

El  natural  ambicioso  de  [\jn  Antonio  preoc upaba , 
sin  embar|ro,  á  Felipe  II  y  sus  embajadores;  veían  éstos 
las  peligrosas  consecuencias  que  pudiera  acarrear  el  as- 
cendiente que  el  audaz  prctcnsor  ejercía  en  las  masas  po- 
pulares, y  por  esto  ofrecían  a!  prior  partidos  de  concierto 
unas  veces,  é  imaginaban  en  otras  ocasiones  procedimien- 
to» de  violencia  que  hicieran  posible  su  detención  en  si- 
tio seguro»  atrayéndole  á  Castilla,  adonde  ya  pasara  en 
fiaes  del  año  1579  por  librarse  de  los  rigores  que  contra 
él  empleaba  ei  rey  cardenal  (2), 


(i)  Cabrera  de  Córdoba,  Hisfúria  de  Feiipr  ÍI,  hb.  XII,  cap.  XXI V» 
romo  II,  pág.  ^2}* — Rebello  da  Silva  Introducen  i  ia  Hisíoria  de  PorU- 
gfú  nos  s¿iriitas  aVII  e  XVffl^  cap,  III^  tomo  II,  p^ig.  S9. 

(a)  £s  interesante  U  carta  e&crita  por  el  duqtie  de  Üsuna  y  Doa 
Cristóbal  de  Mora  ú  Felipe  II  eu  17  de  enero  de  1^80,  donde  %e  lee: 
*  1^  M.  í/jféí  tener  en  ntemofia  qu^  ¡f  escribimos  ios  duis  pitsado^i  qne  si  Dtifi 
Anpinio  entrase  en  CastiHuy  que  manditse  echar  m-Jnü  de  ^^^  j  ^sí  fiüs  esf^n» 
Umüs  qur  hahi^ndo  esíado  en  Íqí  Maujaretes  /r  vúlvie^n  á  dej^r  ettifitr  en 
Parfugaí;  ^  pudicrcín  hacer  es£ú  fott  decille  que  V.  M.  ie  quiere  xtr  y  lui- 
hhr;  j.»  si  otra  f^í  entrase,  lo  euaí  nosotros  na  creemos,  lí  no  fuese  de  h 
muñera,  que  V.  M\  dLe,  euaude  no  sea  de  pet3vet;hct  por  amor  de  Dios  que 
*to  tíueha  á  saiir^*  Y  bien  demuestra  Dcín  Felipe  $u  pensamiento  al  ex- 
cpner  en  sn  carta  á  Mora,  eñ  39  de  cQcro  de  15S0,  Joa  daños  que  causaba 
Doa  Antoaio,  y  lo  conveniente  que  sería,  si  el  prior  no  se  concertasi;, 
pcharíe  roano  y  meterle  en  nn  castillOn  *  y  í/  ¿isi  no  viene  en  affanarse  r 
^  fin  ver  tañe  conmigo,  djce  el  rey  de  Castilla,  ^'o  creo  que  convendría  echarte 
tn^noj'  panerio  en  a/gún  castilh^  de  manera  que  hq  sr  desasosegase  lo  que 
ikfsra  ereo  que  se  allanaría tj'  sin  ello,  ó  no  eonceritiudose^  temo  que  no  se 
áilúHará  sin  las  aemas;  y  hasta  causa  ha  dado  al  rrjf  para  esto;  jr  si  alid 
■^  te  pudiese  A-ui-vr,  qui^a,  sera  hneno  darle  &fr,i  sentencia  más  rigurosa 
ean  aue  qui^ií  $e  i-olvirra  á  salir  por  acá^  donde  se  le  podía  echar  mano». 
Mi.  Bib.  nac.  de  Madrid,  ^■'■71^ — Véase  además  la  csirta  de  Felipe  11  al 
duque  de  Oiíina  y  Mora  en  3  de  febrero  de  1580,  que  es  contestación  á  U 
primera  de  las  aaterioreSi  íniterta  en  Ms,   Bib.  nac»  di;  Madnd,  F.-^6o« 

ínijq  5á  y  j^  , 
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Entretanto  que  el  príor  de  Crato  se  movía  con  dili- 
gente ahinco^  redoblaba  también  sus  instancias  el  duque 
de  Braganza  cx>n  ei  fin  de  lograr  que  su  esposa  I3oña  Ca- 
talina fuese  preferida  al  resolverse  el  negocio  de  la  sy ce- 
sión. En  la  noche  misma  en  que  raurió  Don  Enriqui: 
visitó  el  duque  á  los  gobernadores,  y  bien  que  ostensi- 
blemente apareciese  desprovisto  de  todo  sentimiento  de 
ambición,  prometiendo  someterse  á  la  sentencia  de  lu^ 
jueces  nombrados  para  resolver  el  litigio,  los  que  aprecia- 
ban con  claro  juicio  el  carácter  del  de  Braganza  advertfíir- 
en  su  conducta  y  obscn'aban  en  sus  palabras »  prueba^ 
ciertas  de  que  el  patriotismo  de  que  hacía  alarde,  tenía 
sólo  por  objeto  alcanzar  mejor  la  pretendida  herencia  ( 1 1 
Y  por  deslumbrar  á  los  suyos  con  una  vana  y  afectadi 
ostentación  de  generosa  hospitalidad,  ganando  también 
acaso  las  simpatías  del  rey  católico,  ofreció  el  duque  su 
casa  y  cuanto  les  fuese  necesario  á  los  embajadores  castc- 
llanos  para  atender  6.  la  custodui  de  sus  personas,  pero  1 1 
de  Osuna  y  Mora  declinaron  cortesmente  la  aceptación  df 
tales  ofertas  no  creyendo  decoroso  variar  de  alojamiento, 
cualesquiera  que  fuesen  los  riesgos  á  que  estuviesen  ex- 
puestos  en  el  que  entonces  ocupaban  (2). 

La  duquesa  de  Braganza,  que  por  ías  notables  prenda-s 
de  su  espíritu  y  firmes  dotes  de  car:ícter,  tenía  á  su  favor 
la  estimación  de  los  portugueses  y  el  aprecio  de  las  cor- 
tes extranjeras,  imaginaba  con  verdad  que  no  se  podría 
resistirá  los  ejércitos  de  Don  Felipe,  s¡  no  prestaban  á  Por- 


fi)  Carta  de  Don  Cristóbal  de  Mora  ni  rey  Felipe  e a  5  de  fcbfiero 
de  1580.— R «bello  da  Silva,  lutríkÍHC\'üó  á  /j  Hi&toria  de  Perfugai  nos  it- 
íuhs  XVIf  f  XVlIít  cap.  111^  tomo  H,  pag.  3^  y  36- 

(a)  Carta  de  Don  Cristóbal  de  Mora  a  FeJipe  11  en  -?  t  de  enero  de  i^iSn 
Ms,  Bib.  uaciopal  de  Madrid^  E,-6o,  fol.  30  y  ít* — Qtiey po  Sotoruayur 
Deicripíión  de  las  casirs  sncedidas  en  /ojr  niños  de  Porh^aí  fie*,  segimd^ 
parU,  foL  SS. 
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tugal  eñcaz  y  material  auxilio  los  gobiernos  de  Francia  é 
Inglaterra.  Dirigióse,  pue&,  Doña  Catalina  en  carta  á  Isa- 
bel Tudor,  exponiéndole  su  derecho  á  ocupar  el  solio  va- 
cante, y  solicitando  la  ayuda  de  soldados  británicos  en 
favor  de  Ja  independencia  y  libertades  de  la  monarquía 
lusitana,  amenazadas  de  muerte  por  las  tropas  que  aper- 
dbfa  el  soberano  de  Castilla;  y  con  el  fin  de  decidir  mejor 
á  la  reina  inglesa,  hacía  la  de  Braganza  exagerada  des- 
cripción de  las  fuerzas  iX)rtuguesas,  creyendo  quizá  que 
i  ía  energía  de  su  voluntad  había  de  corresponder  la  re- 
suelta actitud  de  los  demás.  Formaba  ciertamente  la  du- 
quesa equivocado  juicio  de  la  fortalejía  de  la  nación ,  y 
como  la  astuta  Isabel  apreciaba  con  selecto  criterio  la  rea- 
lidad de  las  cosas,  no  se  a\'enturaba  á  arriesgar  sus  ejérci- 
tos y  tesoros  en  empresa  que  juzgaba  temeraria  sin  la 
poderosa  cooperación  de  Francia,  que  con  insistencia  so^ 
licitaba*  Pero  aunque  á  las  demandas  de  la  diplomacia 
b  ritan  a  se  unían  las  peticiones  que  los  duques  de  Dragan  za 
dirigían  al  rey  de  Francia  por  conducto  de  Don  Rodrigo 
de  Alen  castro  T  el  cual  vino  á  Madrid  con  objeto  de  tratar 
directamente  este  asunto  con  el  embajador  de  Enrique  111 
en  la  corte  de  Felipe  fl,  no  fué  |x>síblc  obtener  un  con- 
cierto entre  los  gobiernos  de  París  y  Londres,  más  por 
irresolución  y  temor  del  monarca  francés,  que  porque  le 
faiteen  al  hijo  de  Catalina  de  Médicís  deseos  de  suscitar 
obstáculos  á  la  política  del  rey  Felipe,  cu}^a  prepondei-an- 
cta  excitaba  profundos  celos  en  todas  las  cortes  de  Europa, 
Con  las  evasivas  que  tanto  distinguían  á  la  curia  ro- 
mana^ oponía  la  Sede  pontificia  dificultades  constantes  á 
los  designios  de  Felipe  11^  usando  el  disimulo  y  aparente 
buena  voluntad  que  era  preciso  demostrar  enfrente  del 
soberano  de  España;  y  así  se  daba  el  extraño  c;iso  de 
que  para  combatir  el  poder  del  rey  católico  juntasen  sus 
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esfuerzos  los  protestantes  de  Inglaterra  y  los  Países  Bajos, 
la  corte  de  Francia  y  la  diplomacia  romana.  Por  suerte 
de  Don  Felipe,  si  sus  adversarios  eran  muchos  y  podero- 
sos, ninguno  osaba  mostrar  abiertamente  su  enemistad,  y 
en  pláticas  y  en  proyectos  de  concierto  dejaban  correr  el 
tiempo  que  sagaz  y  activamente  se  aprovechaba  en 
Castilla  (l). 

Temiendo  el  rey  de  España  que  fuesen  inútiles  si^ 
gestiones  para  lograr  la  adhesión  de  los  duques  de  Bra- 
ganza,  procuraba  atraerles  con  promesas  y  muestras  de 
verdadero  favor,  como  era  la  libertad  de  su  hijo  Don 
Teodosio,  obtenida  graciosamente  del  Jerife  merced  á  los 
esfuerzos  del  embajador  castellano  Pedro  Venegas,  y 
sostenía  desde  el  otoño  de  1579  prolija  correspondencia 
acerca  del  asunto  con  el  duque  de  Medinasidonia,  al  cual 
dio  encargo  de  recibir  y  agasajar  al  de  Barcelos,  luego 
que  éste  arribase  á  las  costas  andaluzas,  entreteniéndole 
más  ó  menos  tiempo,  según  lo  requiriese  la  situación  de 
la  monarquía  portuguesa  (2). 

En  20  de  enero  de  1 580  desembarcó  el  joven  duque 
en  Gibraltar,  junto  con  el  conde  de  Vimioso  y  otros  56 
hidalgos,  que  debieran  también  su  rescate  á  la  munificen- 
cia del  rey  católico  (3),  y   siendo  entonces  cosa   cierta 


f 


(i)  Sobre  este  particular  existen  interesantes  códices  en  la  Biblioteca 
nacional  de  París,  fond  de  Colbert  y  en  el  Museo  británico,  Biblioteca  co- 
toniana. — Véase  también  Rebello  da  Silva,  IntroducfHo  á  la  Historia  de 
Portugal  nos  séculos  XVII  e  XVIIIj  cap.  III,  tomo  II,  pág.  45  á  76. 

(3)  Véase  la  correspondencia  sostenida  por  Felipe  II  con  el  duque  de 
Medinasidonia  acerca  del  modo  de  recibir  al  de  Barcelos.  Comienza  en 
93  de  septiembre,  y  continúa  hasta  la  marcha  del  duque  de  Barcelos  a 
JF^rtugal.  El  original  existe  en  el  archivo  del  marqués  de  ViUafinanca,  y 
de  él  aparece  copia  en  la  Colección  de  doc.  inéd.  para  la  Hist.  de  España, 
tomo  XXVII,  pag.  asi  y  siguientes. 

(5)  Carta  del  corregidor  de  Gibraltar  anunciando  al  j'ey  Felipe  ü,  en 
30  de  enero  de  1580,  el  desembarco  del  duque  de  Barcelos,  del  conde  de 
Vimioso  y  otros  s6  hidalgos  portugueses  que  cita  por  sus  nombres. 
Ms.  Bib.  nac.  de  Madrid,  E.-71. 
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c|iit^  (a  vida  del  cardenaí  Don  Enrique  estaba  á  punto  de 
extinguirse,  ordenó  Felipe  TI  al  duque  de  Medinasidonia 
<4ue  detuviera  en  su  casa  al  de  Bar  celos,  bien  que  dispen- 
sándole cuantos  obsequios  creyera  menester,  á  fin  de 
ocultar  las  intenciones  de  la  corte  de  Madrid ,  alarmada 
por  la  desfavorable  actitud  de  los  duques  de  Braganza,  y 
el  temor  de  que  sí  el  de  Barcelos  estaba  en  territorio  lu- 
sitano á  la  muerte  del  rey  Enrique,  fuese  al  punto  decla- 
rado monarca  { I ),  Por  este  motivo  continuó  preso  el  ilus- 
tre mancebo  en  las  delicadas  y  finas  mallas  con  que  dis- 
traía su  atencií'Hi  el  magnate  andaluz;  pero  como  se  de- 
morase mucho  su  ida  á  Portugal,  produjo  tan  inesperada 
dilación  la  natural  zozobra  en  los  duques  de  Braganza»  y 
también  notoria  inquietud  en  su  hijo  ó  alguno  de  los  ín- 
timos servidores  de  éste,  moviendo  escándalo  grande  en 
el  país  lusitano,  que  motejaba  duramente  Ja  conducta  del 
soberano  de  Castilla.  Exponía  á  sus  padres  Don  Teodo- 
sio  las  vehementes  sospechas  que  abrigaba  de  que  los 
festejos  y  honores  que  se  le  tributaban  tuviesen  por  ob- 
jeto demorar  su  viaje  á  Portugal,  y  habiéndose  leído  las 
cartas  del  joven  duque  en  los  Estados  de  Santarem,  cre- 
ció la  indignación  popular,  hábilmente  utilizada  por  los 
parciales  de  Doña  Catalina,  Quejábase  amargamente  el 
duque  de  Braganza  á  su  deudo  el  de  Medina^idonia;  mas 
de  tales  quejas  disculpábase  el  noble  español  fingiendo 
profundo  resentimiento  y  doliéndose  de  las  sospechas  de 
que  era  objeto,  cuando  en  todas  ocasiones  había  demos- 
trado amistad  sincera  á  la  casa  de  Braganza  (2),  Creyen- 


(l)  Carta  de  Felipe  11  lü,  duque  de  Mediaasidonia  en  30  de  «ner^^ 
de  i;3o»  ÍQ^rta  en  Jos  códices  de  la  Bib.  nac.  de  Madrid,  H.-óo  y  £.'^71^ 

[^)  Cartas  d«  Düp  Cristóbal  de  Mora  3  Felipe  II,  y  del  duque  de  fira^ 
ganza  al  de  Medina íidonia  en  ij  de  febrero  de  15SP,  y  contestación  de 
cst^  último  en  10  del  mi^mo  mes.  Aparecen  tuertas  en  el  Má.  Bib,  aa- 
cíonal  de  Madrid,  E.-6o^  foL  ^6  y  ^7. 
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do,  Sin  embargo.  Mora  que  la  permanencia  d^  duqw:  dr 
Barcelos  en  España  antes  dañaba  que  dvoreda  la  causa 
castellana,  aconsejó  á  Felipe  11  que  le  restituyese  s¡n  dth- 
ción  á  Portugal;  y  así,  en  los  comienzos  de  marzo  se  en- 
caminó el  duque  á  su  patria,  de^ués  de  reciUr  nue\-a5 
pruebas  de  estimación  del  de  Medinasidonia  y  dei  mis- 
mo rey  católico  (l). 

E)eseaba  E)on  Felipe  ganar  las  voluntades  de  todus 
para  ser  proclamado  monarca  sin  luchas  ni  contradiccio- 
nes; pero  advirtiendo  con  perfecta  claridad  la  situackx: 
de  las  cosas,  naba  poco  en  el  buen  éxito  de  sus  gestiones 
amistosas,  y  aumentaba  por  esto  los  preparativos  de  gue- 
rra. En  cuanto  murió  el  rey  cardenal  anunció  á  Mora  su 
propósito  de  suspender  la  empresa  de  Larache  (2),  y  pre- 
viendo que  sería  menester  entrar  en  Portugal  por  fiierz:i 
de  armas,  creyó  llegado  el  momento  de  elegir  cabeza  para 
mandar  el  ejército  que  habia  de  hacer  jornada  de  tan  gran 
importancia.  Pensaban  algunos  en  el  duque  de  Medinasi- 
donia (3);  fijaban  otros  su  atención  en  el  marqués  de 
Mondéjar,  que  recientemente  habia  dejado  el  Gobierno 
de  Xápoles;  pero  la  opinión  general  se  mostraba  ía\'o- 
rable  al  anciano  duque  de  Alba,  el  cual  tenia,  sin  duda, 
cualidades  muy  más  aventajadas  que  otros  capitanes  (41. 


(x)  No  creía  Mora  conveniente  que  se  retuviera  en  España  al  doque 
de  Barcelos,  pues  si  otra  cosa  sucediera,  dice  el  embajador,  ^aconse/ar^t 
á  V.  M.  que  f  asara  por  todas  ¡as  promesas  que  se  han  hecho  á  los  pa4Ím 
de  este  manceoo^  pues  ellos  no  merecen  que  se  les  cumpla  ningunm.  Carta 
de  Don  Cristóbal  de  Mora  á  Felipe  11  en  36  de  febrero  de  1580.  Ms.  Bi- 
blioteca nac.  de  Madrid,  E.-60,  íbl.  70  i  7^. 

(s)  Carta  del  rey  á  Mora  en  6  de  febrero  de  1580. — ^Ms.  Bíb.  nac.  de 
Madrid,  E.-60,  fol.  37. 

{})  Sebastián  de  Mesa,  Jornada  de  África  por  el  rey  Don  Sebastidn 
etCf  lib.  I,  cap.  V. 

[i)  Sebastián  de  Mesa,  Jornada  de  África  por  el  rey  Don  Sehaslian 
etc.,  lib.  I,  cap.  V. — Franchi  Conestaggio,  Historia  de  la  unión  de  Portu- 
gal á  la  corona  de  Castilla^  trad.  de  Savia,  lib.  IV,  fol.  90.— Cabrera  de 
Córdoba,  Historia  de  Felipe  II,  Ub.  XII,  cap.  XXV,  cd.  1876,  tomo  H. 
pág.  576. 
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Kstaba  el  noble  caudillo  recluso^  á  U  sa^ón,  en  la  villa 
de  Uceda  por  fútil  motiyOj  que  sólo  puede  explicarse 
visto  hoy  á  la  luz  de  la  lejanía,  teniendo  en  cuenta  la 
índole  de  aquella  sociedad  y  la  fortaleza  de  las  institu- 
ciones que  entonces  imperaban. 

Allá  por  el  año  1 56Ó  Don  Fadrique  de  Toledo,  mar- 
qués de  Coria,  hijo  primogénito  del  duque  de  Alba,  trató 
secretamente  de  casarse  con  Doña  Magdalena  de  Ciuzmán, 
dania  de  la  reina  Doña  Ana,  sin  que  mediara  el  consen- 
timiento y  licencia  de  los  monarcas.  Conceptuó  Felipe  II 
irreverente  la  conducta  del  marqués,  y  por  su  falta  de 
respeto  á  las  reales  personas,  hiiío  prenderlo  y  conducirlo 
á  la  fortaleza  de  la  Mota  en  Medina  del  Campo;  pero 
como  á  poco  tiempo  quisiera  el  rey  hacer  alarde  de  cle- 
mencia, dispuso  que  en  lugar  de  cumplir  el  mencionado 
castigo,   pasara  Don   Fadrique  á  servir   en    la   frontera 
de  Oran  por  espacio  de  tres  arios  (l).  Y  en  atención  á 
que  el  duque  de  AU^  era  entonces  Capitán  general  en 
1<^  Estados  de  Flandes,  ordenó  el  soberano,  algunos  me- 
ses después,   que   marchase  Don   Fadrique   á   servir  en 
compañía  de  su  padre  por  el  tiempo  que  fuera  de  su  real 
v^otuntad  (2)-  A  la  vez  que  se  tomaban  estas  disposiciones 
mandó  Felipe  II  que  la  Guzmán  fuese  depositada  en  el 
convento  de  Santa  Fe  de  Toledo,  Así  continuaron  las 
cosas  varios  años,  y  como  el  rey  no  depusiera  su  enojo, 
cuando  se  retiró  de  Mandes  el  duque  de  Alba  vino  Don 
Fadrique  desterrado  á  su  encomienda  de  Calatrava,  desde 
donde  pasó  por  real  mandato   á  Tordesiílas.   Llegado  el 


(i)  Cédula  de  Felipe  TT,  fecha  en  Madrid  á  1 1  de  febrero  de  1567,  pu- 
blicada en  el  ton] o  XL  de  la  CoUt-xió»  de  dac.  inrd.  para  la  Hr'st,  de  Expaña* 

(3)  Cédula  rcál  de  90  de  mayu  de  13771  ioGerta  junt^imente  cotí  la  ^n- 
lefia  f, 


QO  GUERRA   DE   ANEXIÓN    EN    PORTIKIAL 

año  1578  agitóse  de  nuevo  el  negocio  i  consecuencia  éi 
ciertas  cartas  en  que  la  recluida  dama  se  quejaba  al  mo- 
narca de  su  desventura,  y  le  pedía  que  pusiera  término  ¿ 
su  triste  situación,  obligando  á  Don  Fadrique  á  que  cnnv 
pliese  la  palabra  de  casamiento  que  doce  anos  antes  k 
había  dado.. 

Pidió  entonces  Felipe  11  parecer  á  Don  Antonio  Mau- 
ricio de  Pazos,  obispo  de  Avila  y  presidente  del  Consejo 
de  Castilla,  y  creyendo  éste  el  negocio  grave,  nombró 
el  rey  á  su  propuesta  yna  junta  de  teólogos  y  juristas 
que  bajo  la  presidencia  de  Pazos  recibió  encargo  de  es- 
tudiar la  cuestión.  En  el  mes  de  octubre  de  dicho  ano 
de  1578,  cuando  trabajaba  la  junta  con  más  actividad  y 
secreto,  llegó  á  oídos  de  Pazos  que  Don  Fadrique  se 
había  fugado  de  Tordesillas,  y  venido  muy  recatada- 
mente á  la  corte,  donde  el  duque,  su  padre,  le  diera  una 
cédula  de  su  mano  autorizándole  para  casarse.  Adquirió 
luego  la  noticia  vislumbres  de  confirmación,  pues  en  una 
entrevista  que  con  Pazos  celebró  el  de  Alba,  claramente 
manifestó  el  ilustre  caudillo  que  su  hijo  había  contraído 
matrimonio  con  Doña  María  de  Toledo,  mediante  la  vo- 
luntad y  licencia  de  S.  M. 

Para  inquirir  si  eran  exactas  las  declaraciones  del  du- 
que de  Alba,  hiciéronse  al  punto  disimuladas  averigua- 
ciones, yendo  con  todo  sigilo  á  Tordesillas  el  doctor 
Luis  de  Molina,  con  objeto  de  interrogar  súbitamente  á 
Don  Fadrique  y  tomar  los  papeles  que  hallara  en  su 
aposento.  Y  como  resultase  probado  el  matrimonio,  llegó 
á  tanto  el  desagrado  del  rey,  que  de  conformidad  con 
el  parecer  de  la  junta,  dispuso  que  Don  Fadrique  que- 
dara preso  é  incomunicado  en  el  castillo  de  la  Mota, 
donde  ya  le  había  puesto  el  doctor  Molina,  y  que  eJ 
duque  saliera  en  breve  término  para  la  villa  de  Uce- 


j 


DüRAKTi;    EL   REíKADO    DK   DON    FKLlPE   U  §t 

da  ( i).  Cumpliendo  el  regio  mandato,  al  amanecer  del  I  r 
de  enero  de  1579  salieron  de  la  corte  el  duque  y  la  du- 
quesa de  Alba,  acreditándose  con  esta  resolución  una  vez 
más  el  inflexible  rigor  con  que  procedía  el  severo  mo- 
narca, cuando  creía  que  pudiera  menoscabarse  el  decoro 
de  su  autoridad  ó  deprimirse  e!  prestigio  de!  trono  (2). 
Kn  vano  fué  que  al^n  tiempo  después  el  duque  de 
Alba  solicitara  del  rey  su  libertad  en  humildes  concep- 
tos, manifestando  cuan  grande  era  su  arrepentimiento  (3); 
inútil  también  que  hiciesen  igual  petición  grandes^  prín- 
cipes, y  los  reinos  de  Castilla  congregados  en  Cortes  (4); 
nada  valió  la  demanda  de  gracia  hecha  por  la  misma  jun- 
ta que  interviniera  en  el  proceso  de  Don  Fadrique  y  ex- 
trañamiento del  duque  (5)i  tampoco  obtuvo  mayor  efi- 
cacia la  súplica  que  el  Papa  dirigió  á  Felipe  IT,  en  aten- 
ción á  los  servicios  que  el  de  Alba  prestara  á  la  Iglesia, 
combatiendo  largo  tiempo  contra  infieles  y  herejes  (6). 
La  severidad  del  monarca  no  decaía  en  lo  míis  minímo; 
y  aun  tratándose  del  general  insigne,  á  quien  tanto  había 
enaltecido  por  sus  relevantes  méritos,  dándole  en  muchas 


(1)  Transmitió  esta  dis posición  al  veterano  General  el  secretario  Mar-- 
tin  de  Gaítelu,  en  lo  de  enero  dtí  i  «i  79^  previa  orden  del  pre&idente  Fazos. 
V¿ase  CoUciián  de  do€.  iti¿d.  pam  Ja  Mtst.  de  Espuñú^  totiio  VIII, 

(3)  Eo  los  tomos  VII  y  Vil  I  de  la  Coíación  de  dot.  inéd.  para  la  His' 
tona  de  Mspaña,^  insertan  muchos  y  curiosos  documentos  relativos  á 
este  negocio^  que  ejcisten  origínales  en  el  Archivo  de  Simancas*  Fi^uriia 
entre  ellos  diversas  notas  del  monarca^  que  prueban  el  interés  que  a  este 
asunto  concedió. 

(^)  Carta  del  duque  de  Alba  á  Felipe  11  en  s^  de  m^r^n  de  157$'^  I^o- 
cuminhs  iriéd.  para  la  Hüf.  de  Fspañij,  loma  VIIL 

(4)  Según  dice  Ruatant^  el  emperador,  d  rey  cristianmtno^  la  repú- 
bbca  de  VeneciaT  los  duques  de  Saboya  y  de  Toscana,  y  los  principes  de 
Alemania  é  Italia  hicieron  muchas  instancias^  por  conducta  de  sus  emba- 
jadores en  Espaila^  para  obtener  la  libertad  del  duque  de  Alba,  Historia 
de  Da»  frrn^itida  Al^nre^  de  Tviedo  [I Limad  o  comunmeitte  el  Grande), 
primero  del  HOftihre,  duque  Je  Aiha, 

{^)  Carta  del  Presidente  "PüIos  al  Rey^  fecha  el  q  de  junio  de  1^79, 
can  la  contestación  al  marqués  de  Felipe  H,  eludiendo  tratar  del  negocio, 
Doc^  in¿d-  para  la  Ifist.  de  Espatia,  tomo  VIII* 

(6)    Cabrera  de  Córdoba,  Historia  de  felip^  11,  Ub.  XII,  cap.  XVL 
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ocasiones  pruebas  inequívocas  de  estimación,  se  moa- 
traba  inñcxible,  cual  en  todas  las  circunstancias  de  su 
vida,  creyendo  siempre  que  el  respeto  que  á  todos  ins- 
piraba, era  absolutamente  indispensable  para  mantener 
su  autoridad,  «Y  es  que  aquel  grande  espíritu,  dice  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo,  por  entero  consagrado  al  poder 
y  á  la  dominación^  rehusaba  hasta  que  más  no  podía 
rendirse  á  los  afectos  humanos;  y  aun  no  se  rendía  á 
ellos  sino  contra  su  voluntad  manifiesta*  Su  disimulo  era 
la  clave  de  un  sistema  completo  de  conducta*  (l). 

Soportando  el  duque  de  Alba  con  fuerte  espíritu  I o^ 
rigores  y  desvío  del  Soberano  que  pagaba  con  ingrati* 
tud  injustificada  los  servicios  del  vencedor  de  Mühlberg 
y  de  Gemmingen,  vió  llegar  desde  su  destierro  de  Uceda 
el  momento  en  que,  exigiendo  los  asuntos  de  Portugal 
un  caudillo  que  al  frente  de  las  tropas  secundase  los 
planes  del  rey  católico^  no  había  quien  con  mejores  tí- 
tulos que  el  duque  de  Alba  pudiera  encargarse  de  tan 
importante  mando.  Ilustre  varón  que  desde  edad  tem- 
prana dedicara  la  vida  entera  al  servicio  de  su  patria,  se 
distinguió  Alvarez  de  Toledo  apenas  salido  de  la  infan- 
cia, como  soldado  valeroso  en  el  sitio  y  toma  de  Fuen- 
terrabía  que  defendía  el  francés  con  tenaz  empeño-  Mos- 
trando bien  pronto  extraordinarias  dotes  militares,  acre- 
ditó en  Alemania  y  África  que  era  tan  prudente  en  el 
consejo  cual  animoso  en  el  combate  (2),  Elevado  por  sus 
dotes  insignes  á  los  puestos  más  encumbrados,  se  díó  á 


(i)  CíIjj  di  Austria^  por  Don  Ántoaio  Cdnovas  del  CastiUo,  Artical'? 
inserto  eci  el  Diccioaario  de  Política  >*  AdministríicLÓQ  de  los  señoi^s 
Suáreí  Inclán  y  Barca. 

(a)  En  el  consejo  celebrado  ante  Carlos  Vt  en  is?i,  para  deliberar  sí 
le  debía  atacar  á  SoUmán  en  Ifl  retíradni  de^pué»  del  cerco  de  Víena,  f^^ 
el  duque  de  Alba  el  único  que  instó  para  que  3e  per&iguiese  al  tarcol  V 
tan  fundadas  y  bien  expuestas  debieron  ser  bs  razones  que  expuíO  «1 
duquc^  á  pesar  de  contar  solo  i^  años  de  edad^  que  el  reptit^ida  caudiUd 


DURANTE    EL   REINADO   DE   JiÚti    FELIPE    11  93 

conocer  como  capitán  insigne  peleando  contra  los  pro- 
testantes alemanes,  y  en  un  sólo  golpe  de  ingenio  y  osa- 
día deshizo  en  Mühlberg  la  poderosa  y  temible  liga  de 
Smalkalda,  I^  campaña  que  dirigió  en  Italia  contra  el 
reputado  general  francés  duque  de  Guisa,  afirmó  la  repu- 
tación militar  del  de  Alba^  el  cual,  obteniendo  por  dies- 
tras maniobras  la  retirada  del  adversario,  guardó  el 
reino  de  Xílpoles,  encomendado  á  su  custodia,  y  redujo 
1  la  obediencia  los  Estados  del  Pontífice  Paulo  IV  (l),  Y 
si,  como  gobernador  de  los  Países  Bajos,  realizó  actos 
(le  rigor,  es  de  todo  punto  indudable  que  su  conducta 
severa  se  acomodó  á  las  instrucciones  de  Felipe  II,  quien 
creyó  dominar  la  insurrección  del  pueblo  flamencOj  re- 
primiéndoia  con  dura  energía,  ya  que  los  procedimien- 
tos de  templanza,  hasta  entonces  usados,  no  alcanzaran 
favorable  suceso.  Es  de  lamentar^  sin  embargo,  que  es- 
critores nacionales,  aun  algunos  de  merecida  nombradía, 
inspirándose  acaso  en  las  declamaciones  apasionadas  de 
los  enemigos  de  España,  hayan  exagerado  los  colores 
del  cuadro,  anatematizando  con  terribles  epítetos,  y 
describiendo  en  términos  acerbos,  los  actos  de  severidad 
que  empleó  por  única  \^ez  el  duque  de  Alba  en  su  dilata- 
da y  gloriosa  carrera.  Pero  si  sus  procedimientos  como 
político  pueden  ser  objeto  de  censura,  principalmente 
para  aquellos  que  escribiendo  en  la  época  presente  no 
tienen  en  cuenta  la  variación  de  los  tiempos ,  ni  ínvesti* 
gan  los  hechos  con  esmero  para  juzgarlos  con  sana  crf- 


conde  Tomás  Naduti,  qoe  le  escuchaba,  dijo  en  alta  voz  debate  del 
consejo:  ^quií  jamás  España  había  produL'ido  majr'or  hombre  ^^^  que  ser  tu  el 
primer  capitán  de  su  era*.  Josü  Vicente  de  Rust^nt^  Histúrfa  de  Don  Fer- 
jjatído  Akare^  de  Túkdü. 

[i)  EnlODces  fué  cuando  dirigirá  su  fJÉfcito  aquella  célebre  alocu- 
ciÓDf  conjiiiit4>  acabado  de  sjbUs  reflexiones  tiiJ  lita  res,  que  se  citará 
n«mpre  cooió  tnodeto  pertecto  en  que  deben  inspirar  su  conduct^i  los 
jefes  que  quieían  arnionií^ir  en  U  gutjrra  la  prudencia  con  la  energía  ^ 
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tica,  nadie  reprochará  sin  injusticia  notoria  sus  brillantes 
acciones  militares,  dignas  de  universal  encomio  y  del  ta- 
lento superior  del  hombre  que  muchos  conceptuaron  el 
primer  capitán  de  Europa  en  la  procelosa  época  que 
analizamos  ( I ). 

General  de  clarísimo  ingenio;  previsor  y  reservado, 
inflexible  ministro  del  poder  real,  al  que  profesaba  más 
aun  que  respeto,  cierto  género  de  culto  y  veneración; 
capaz  por  obedecer  á  su  rey  de  faltar  á  los  deberes  de 
su  conciencia,  según  dice  justamente  el  Sr,  Cánovas  del 
Castillo  (2);  amante  y  sostenedor  severo  de  la  discipli- 
na, cual  ningún  otro  caudillo  de  su  tiempo,  asombra  al 
militar  que  estudia  aquellas  venturosas  páginas  de  nues- 
tra historia  la  inimitable  marcha  que  en  julio  de  1 567 
efectuó  desde  el  Milanesado  hasta  los  Países  Bajos  al 
través  de  Saboya,  Borgoña,  el  Franco-Condado  y  Lo- 
rena,  la  cual,  si  fuera  notable  hoy  mismo  en  que  las  cos- 
tumbres son  distintas  y  muy  diversa  la  organización  de 
los  ejércitos,  alcanza  mérito  extraordinario  en  una  épo- 
ca en  que  la  soldadesca  se  entregaba  con  frecuencia  al 
saqueo,  que  si  no  autorizaba,  disculpaba  cuando  menos 
la  falta  de  puntualidad  en  cubrir  las  apremiantes  aten- 
ciones de  aquellos  guerreros  que  paseaban  triunfantes 
nuestras  banderas  por  todos  los  ámbitos  de  Europa  y 
América  (3).  General  de  seguros  cálculos,  y  más  atento 


(x)  €El  duque  de  Alha,  escribía  el  emperador  á  su  hijo  Felipe ,  es  el 
hombre  de  Estado  más  háhily  el  mejor  soldado  que  poseo.  (Consultadlo,  so- 
bre todo  en  los  negocios  militares.» 

(a)  Casa  de  Austria.  Articuto  inserto  en  el  Diccionario  de  política  y 
administración  de  los  señores  Suárez  Inclán  y  Barca. 

(3)  En  esta  célebre  marcha,  dice  Prescott,  fué  admirable  la  disciplina 
que  el  duque  de  Alba  hizo  observar  á  sus  tropas,  y  sobre  todo  muy  dig- 
na de  notarse  en  un  siglo  en  que  soldado  y  merodeador  eran  sinónimos. 
Añade  el  historiador  que  el  duque  dominó  absolutamente  á  su  ejército,  y 
lo  sujetó  á  una  perfecta  disciplina,  objeto  de  la  admiración  de  sos  con- 
temporáneos, haciendo  d»  su  marcha  i,  los  Países  Bajos  uno  de  los  sucesos 
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al  éxito  que  á  la  vanagloria,  avaro  de  la  sangre  del  sol- 
dado>  que  economizaba  con  singular  empeño,  procurñ 
eiempre  el  duque  de  Alba  conseguir  su  objetivo  por  me- 
dio de  hábÜes  concepciones  estratégicas,  sin  encomen* 
dar  á  la  suerte  incierta  de  las  batallas  el  logro  de  im- 
portantes designios,  desdeñando  la  aureola  de  gloria 
que  va  aparejada  con  las  victorias  sangrientas,  más  des- 
lumbradoras para  el  vulgo  y  para  todo  aquel  que  se 
inantiene  apartado  de  los  estudios  militares.  De  intacha- 
ble honradez,  administró  con  intcgérrima  mano  los  cau- 
dales del  ejército;  político  sagaz  y  discreto,  hizo  casi 
siempre  pre\'alecer  su  consejo  en  el  ánimo  del  monarca, 
y  eso  que  el  carácter  altivo  del  duque  no  se  compade- 
cía bien  con  el  suspicaz  del  soberano  de  Castilla  (l). 

Al  apercibirse  las  tropas  que  se  destinaban  á  la  in- 
vasión de  Portugal,  señalaban  los  más  discretos,  y  con 
clloSj  según  queda  dicho,  la  voz  pública,  á  Don  Fernan- 
do Aivarez  de  Toledo  para  cabeza  del  ejército;  pero 
consen-ando  Felipe  hacia  el  noble  duque  de  Alba  el  re- 
sentimiento grande  que  le  inspirara  su   conducta  en   el 


más  memorables  de  aquel  tiempo.   ífísiaria  del  reinado  de  J'eíipe  ff^  to- 
mcjf  III,  CiTp.  II. 

Elogia  Brantome  aquel  ejército  en  términos  muy  encom i «í játicos,  di- 
ciendo que  se  componia  de  una,  corta  y  gentil  tropj  de  bravos  vetertinos, 
^  loscn^Ies^  más  bien  se  les  toniüba  por  capitanes  que  por  soldados*  Br^n- 
tüQie  mIíó  á  verlos  á  su  paso  por  LfireriíJí  tanto  por  el  renombre  que  te* 
u^íTL^  cuanto  para  ver  de  nneva  algunos  capitanes  y  soldados  que  había 
conocido  anteriormcntep    Yte  des  kommes  liiustrás  et  grands  íupitainei 

[i)  Los  embsijadores  venecianos  qne  daban  á  su  gobierno  puntual 
iioikia  de  cuanto  t>currs3  en  los  paiseá  en  que  tíínion  *y  representación, 
desloan  al  dnque  de  AIb.t  como  linnibre  de  gran  influencia  en  la  corte 
por  fas  tálenteos,  conocimiento  grande,  y  ^jngnlar  experiencia;  y  aunque 
en  general  no  le  muestran  gran  añcibn,  tiéíienlo  por  hombre  muy  enten- 
dido en  materias  de  E^tado^  Guerra  y  Gobierno ^  si  bien  algunos  le  con- 
ceptúan demasiado  Cjtuto  y  casi  tímido  en  sus  empresas.  Véanse  las  reU- 
cttHiti  de  los  embajadores  Mjcheli,  Suriano,  Tiepolo  y  otros,  ínsert»  en 
Iji  Mfhtions  deí  Ámhassadrur^  ttHttiens  smts  CkarUs  V  et  Philippe  //, 
pJíM.  Gachard. 
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negocio  de  Don  Fadrique,  vaciló  mucho  antes  de  con- 
fiarle el  mando  supremo,  y  fué  necesario  que  el  dicta- 
men de  juiciosos  consejeros  moviese  el  ánimo  del  mo- 
narca, para  que  éste  adoptase  la  resolución  que  la  im- 
portancia del  caso  requería.  Discurriendo  el  Consejo  de 
Castilla  acerca  de  este  particular,  aconsejaba  á  S.  M. 
que  encomendase  la  dirección  de  la  jornada  á  persona 
experta  que  supiera  llevar  adelante  el  negocio,  nom- 
brando lugarteniente  que  hiciera  sus  veces  y  excusara 
sus  trabajos  si  se  resolvía  á  gobernar  en  persona  la  em- 
presa. «De  cualquiera  de  estas  dos  maneras,  deda  al 
rey  el  presidente  Pazos  en  15  de  febrero  de  1580,  pa- 
rece al  Consejo  que  ninguna  persona  de  las  que  hoy  co- 
nocemos es  más  conveniente  y  á  propósito  que  el  duque 
de  Alba»  (l).  Intervino  asimismo  en  buen  tiempo  la 
junta  que  entendía  en  los  asuntos  de  Portugal,  recomen- 
dando con  vivo  empeño  el  nombramiento  del  duque,  y 
apoyados  con  tan  valiosa  opinión  interpusieron  su  con- 
sejo los  secretarios  Zayas  y  Delgado,  bien  que  con  el 
recelo  y  timidez  propios  en  quien  teme  severa  repul- 
sa (2).  Pero  aunque  la  opinión  de  tan  reputadas  juntas 


(1)  Carta  de  Pazos  á  Felipe  II  con  informe  del  Consejo,  insertas  en  el 
tomo  VIII  de  la  Colección  de  doc.  inéd,  para  la  Hist.  de  España,  pág. 

(a)  En  carta  á  Mora  decía  Felipe  II»  el  16  de  febrero  á  propósito  de 
estos  asuntos:  «Anoche  viniendo  Zayas  á  darme  razón  de  lo  que  se  habia 
tratado  sobre  estas  últimas  cartas  por  los  que  entienden  en  eÚo,  que  son 
el  cardenal  de  Toledo,  el  marqués  de  Aguilar,  Don  Antonio  de  Padilla, 
y  Don  Juan  de  Silva,  me  dijo  al  fin  el  £cho  Zayas  que  no  q^uería  dejar 
de  decirme  lo  que  había  allí  pasado,  que  era  que  á  todos  había  parecido 
que  yo  habia  de  llevar  al  duque  de  Alba,  y  dijome  gfsmdes  cosas  oue 
cAda  uno  de  los  cuatro  habia  dicho  sobre  ello.»  Ms.  JBib.  nac.  de  Ma- 
drid, E.-71  y  E.-60. 

Resuelto  también  Delgado  á  emitir  su  parecer,  expresábase  en  estos 
términos,  que  acreditan  perfectamente  el  temor  de  que  el  rey  viera  con 
desagrado  la  intervención  que  en  el  negocio  tomaba:  «Yo  con  pedir  per- 
dón a  V.  M.  de  lo  que  me  atrevo  á  decir  aquí,  que  aunque  pensaba  de- 
cirlo de  palabra,  me  he  resuelto  de  hacello  por  escrito,  para  que 
V.  M.  acogiéndolo  como  de  quien  con  tanta  llaneza  sirve  á  V.  M.,  y  que 
deseo  tanto  que  las  cosas  del  servicio  de  Y.  M.  se  acierten,  en  esta  qae 
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y  distinguidos  personajes  debiera  decidir  al  soberano, 
todavía  no  quiso  Felipe  11  tomar  acuerdo  en  tanto  que 
Don  Cristóbal  de  Mora  no  emitiera  su  juicio  acerca  del 
efecto  que  entre  los  portugueses  habría  de  producir  el 
nombramiento  del  famoso  capitán,  á  quien  sólo  como 
espantajo  apreciaba  entonces  el  rey  de  Castilla  (l).  Cal- 
culaba bien  el  astuto  Mora  el  crédito  que  á  la  empresa 
daría  el  mando  del  duque  de  Alba>  y  aun  sabiendo  que 
contrariaba  la  inclinación  y  deseos  de  Felipe  IIi  expúso- 
le su  parecer,  de  todo  en  todo  favorable  á  la  propuesta 
de  la  junta  de  Portugal  y  del  secretario  Delgado,  acon- 
sejando al  rey  que  el  caudillo  se  trasladase  luego  á  Ex- 
tremadura, donde  sin  duda  había  de  ser  muy  ventajosa 
la  presencia  del  veterano  general  (a). 


T3  tajito,  me  p^r«ce  q^c  lo  quaaquí  hace  más  el  caso  es  Xsl  reputacióD;  y 
pues  en  Portugal  está  tan  n cogido  el  nombre  del  duque  de  Alba,  que  el 
rey  Don  Sebastián  para  Ja  jornada  de  África  envió  por  fu  parecer^  y  en 
Portugal  lo  respetan  tanto^  creo  ¡jue  V.  M.,  vcncieudo  Ids  incouveüien- 
tes  que  se  pueden  ofrecer,  pues  que  á  la  parte  se  ha  de  dar  satisfacción^ 
y  el  duque  creo  hará  en  esto  lo  que  V,  hi*  niandaret  le  mande  ir  á  Ertre- 
iiiadura,  y  que  se  ponga  en  ella^  y  que  recoja  el  ejército  y  lo  tenga  á 
punto  cuando  V.  M.  llegue,  que  será  el  mayor  cspanÍQ  á  Portugal  que  si 
llevasen  otros  tantüs  hombre*  como  hay;  y  en  saber  alojar  de  campo  y 
ganar  los  sitios  v'a  todo  i:Qnio  V.  M.  sabe  para  con  los  contrarios,  y  de- 
más dcsto  seria  dalles  á  entender  que  V,  Mh  usít  de  su  clemencia  en  saca- 
lie,  y  aran  contento  á  la  gente  de  guerra  que  con  más  ánimo  peleará»  y 
si  V.  M,  no  fuere  servido  de  escribille,  parecicndole  que  yo  vaya  por  la 
posta  y  le  dé  encanta  de  la  voluntad  de  V.  M.  y  razón  del  estado  en  que 
todo  está,  y  que  parta  luego  en  coche  ó  litera  sin  venir  aqtii,  lo  haré, 
que  habiendo  muchos  mirado  en  este  punto,  soy  cierto  el  contento  que 
V.  M.  dari  á  todos  los  que  desean  su  servicio. i  Ms,  Bib.  nac.  de  Ma- 
drid, E--71. 

(i)  . .  ,  * ,  «Esta  maúana  envío  Delgado  el  papel  que  va  aquí  en  c^it 
veréis  lo  que  dice  sobre  la  mismfi  materia,  y  lo  que  allí  he  borrado  fué 
porque  pudiera  hacer  dafto  á  alguno,  si  esto  pasa;  yo  he  pensado  harto 
sobre  lo  que  allí  dice^  y  de  una  parte  y  de  otra  hay  bien  que  mirar  en 
cLlo.  Si  ahí  lo  temen  tanto,  y  lo  tienen  en  tan  bueno^  será  sicjiíiera  para 
espantajo,  que  para  esto  bueno  es^  pero  esto  creo  que  era  en  tiempo  del 
rey^  mi  sobrino:  no  se  si  les  durará  todavía  ó  no».  Carta  de  Felipe  11  á 
Don  Cristóbal  de  Mora  en  16  de  febrero  de  i^So,  inserta  eu  Ms,  Bib.  na- 
cional de  Madridj  E.-60  y  E.-71 . 

{5)  A  la  consul^ta  del  rey  contestó  Mora  en  los  siguientes  términos: 
*  Cuanto  al  hombre  de  Uceda,  verdad  es  lo  que  V.  Mh  dice  que  le  repu- 
taban mucho  en  tiempo  del  rey  pas^o  porque  el  embajador  q_ue  enton- 
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Accedió,  por  último,  el  monarca  á  satisfacer  la  goie- 
ral  opinión  (l),  y  por  medio  de  Delgado  preguntóle  al 
duque  de  Alba  sí  se  hallaría  con  salud  para  dirigir  la 
guerra,  á  lo  cual  respondió  sin  demora  el  desterrado  en 
Uceda,  que  nuftca  reparara  en  ello  para  servirU  (2). 
Siendo  modelo  de  abnegación  y  lealtad,  y  dando  ejem- 
plo de  patriotismo,  apercibióse  al  punto  el  celebrado 
magnate  para  emprender  su  viaje,  esperando  que  le  lla- 
mase el  soberano  para  tratar  del  modo  de  emplear  las 
tropas  y  para  asistir  al  juramento  que  por  aquellos  días 


ees  estaba  aquí,  nanea  le  predieara  otra  eosa;  y  asi  ha  qnedado  todavía 
la  memoria  desto  eti  algunas  personas  que  me  han  preguntado  si  V.  M.le 
había  sacado  para  este  efecto,  mostrando  que  le  tenían  como  á  espantajo^ 
como  V.  M.  dice;  en  toda  parte  es  bueno  para  esto  por  la  suma  expe- 
riencia que  tiene  de  las  cosas  que  ha  de  tratar  agora.  Quien  no  sabe  las 
culpas  que  le  detienen,  no  puede  dejar  de  conformarse  con  lo  que  dice 
Delgado  en  este  papel,  que  vuelvo  á  enviar  como  V.  M.  lo  manda,  pa- 
reeiéndome  que  el  espantajo  se  vaya  luego  á  Extremadura.  Será  EKos 
servido  que  no  sea  menester  sino  espantajos,  mas  para  esto  conviene  que 
desde  luego  lo  empiecen  á  ver.»  Carta  de  Don  Cristóbal  de  Mora  á  Feli- 
pe n,  que  aparece  en  Ms.  Bib.  nac.  de  Madrid,  £.-71. 

(i)    Refiriéndose,  sin  duda,  al  duque  de  Alba,  decía  Felipe  II  á  Mora 

en  35  de  febrero; «El  otro,  cuya  carta  vmo  en  cifra,  me  parece  que 

da  buenas  prendas,  y  no  es  de  creer  que  sea  para  no  cumplirlas:  Visto  lo 
que  en  esto  me  decís,  me  he  resuelto  que  él  vaya  á  Extremadura  i  juntar 
lo  que  allí  se  ha  de  juntar;  que  esto  no  se  podía  excusar,  y  si  ha  de  es- 
pantar desde  allí,  lo  hará,  y  así  creo  que  parte  mañana,  y  que  se  dará 
prisa  en  su  camino.  Veremos  el  efecto  que  hará  esto;  plegué  á  Dios  que 
sea  bueno.»  Carta  de  Felipe  II  á  Don  Cristóbal  de  Mora  inserta  en  el 
Ms.  Bib.  nac.  de  Madrid,  E.-60,  fol.  91. 

(1)  «La  carta  que  V.  M.  me  escribió  esta  tarde  acabo  de  recibir  ahora, 
que  son  las  diez  de  la  noche,  y  quedo  con  muy  gran  contentamiento  de 
que  S.  M.  entiende  la  voluntad  que  en  mí  se  ha  de  hallar  siempre  para 
serville:  plegué  á  Dios  acierte  yo  á  hacello  muy  á  la  de  S.  M.,  como  yo 
lo  procuraré  con  mi  vida  y  con  todo  cuanto  puedo  poner  en  la  tierra . 
Quisiera  poder  ejecutar  al  punto  loque  V.  ^l.  me  dice,  S.  M.  querría 
en  mi  partida:  pero  V.  M.  ve  cuantos  meses  ha  que  estoy  aquí,  sin  pen- 
sar caminar,  y  desde  ayer  acá  que  he  vuelto  los  ojos  á  ello,  no  he  osado 
proveerme,  ni  decir  palabra  hasta  tener  ésta  de  V.  M.  que  he  recibido 
esta  noche;  pero  el  detenerme  no  será  más  de  cuanto  de  ahí  me  traigan 
muías  para  mis  criados,  y  acémilas  para  esa  poca  de  ropa  que  he  de  lle- 
var, y  otro  recaudo,  que  porque  no  salgan  gritando  tras  mi  los  vecinos 
deste  lugar,  he  menester.»  Carta  del  duque  de  Alba  al  secretario  Delga- 
do, fecha  en  Uceda  á  sa  de  febrero  de  1580.  Doc.  inéd.,  tomo  XXXtl, 
pág.  15  y  16.— Cabrera  de  Córdoba,  Historia  de  Felipe  II,  lib.  XII. 
cap.  XXV. 
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había  de  prestar  el  príncipe  Don  Diego,  como  inmedia- 
to sucesor  de  la  corona.  Negó  el  rey  la  entrevista  que 
ei  de  Alba  deseaba,  y  dispuso  que  e!  ¡lustre  caudillo  pa- 
sara inmediatamente  á  Llerena,  plaza  de  armas  del  ejér- 
cito; dando  con  esto  ocasión  á  que  el  duque,  según  añr- 
rnan  historiadores  de  mucho  créditOj  pronunciara  la  do- 
nosa frase  de  que  «se  le  enviaba  encadenado  á  sujetar 
reinos»  (l)* 


(O    Cabrera  de  Córdoba,  fíisloria  de  Fdibf  II,  lib.   XIT,  cap.  XXV, 

<Y  filé  cosa  de  admiración,  dice  Baltasar  Parreño,  que  habiendo  heclio 
en  aqael  tiempo  jurar  al  príncipe  Dofi  Diego,  su  hijo,  no  qaJso  el  rey 
que  fuese  el  duque  al  juramento,  estando  taa  cercA  de  \u  corte,  y  siendo 
tan  gran  señor;  y  ni  le  escribió;,  ni  trató  cosa  de  guerra^  hasta  pasado 
algún  tiempo.  Por  lo  cnaí,  aunque  el  duque  se  fué  al  ejército,  paredón- 
dolé  que  aun  no  estaba  libre  de  la  prisiónj  decía  que  el  rey  le  enviaba  á 
conquistar  reinos,  arrastrando  las  cadenas  y  los  cepos.  Tanta  era  la  seve- 
ridad de  Felipe  y  la  obediencia  de  tan  gran  ministra,»  Dichos  jj  ht^íhos 
dd  señor  rry  Don  hdipé  11^  pág.  ía  Y  31* 

Alabando  la  rapidez  con  que  el  duque  de  Alba  cumplió  entonces  las 
Órdenes  rigorosas  del  rey,  sin  manifestar  despecho  ni  descontento,  escri*- 
be  Brantóme  que  «conoct;  muchos  príndpias,  grandes  set^ores,,  capit«ines  y 
gentiles  hombres,  por  el  mundo  que  no  hubiesen  estado  tan  dispuestos  a 
partir  y  mostrarse  satisfechos*-  vic  dti  homnfe^  ilht^íres  ft/p%fitds  rapt^ 
taines  df'iiHg¿rs* 

No  está,  sin  embargo,  conforme  con  las  versiones  expuestas,  Dou  Se- 
raíln  Estébanez  Calderón,  el  cuül  atenúa  y  disculpa  del  modo  siguiente 
el  proceder  severo  de  Felipe  H:  «Y  como,  ocupado  coa  otros  graves  ne^ 
gocías,  dilatase  el  rey  el  enviarle  \  llamar,  sin  verle,  pasó  el  duque  á 
Llerena»  plaza  de  armas  donde  se  juntaba  el  ejército  para  la  expedición*» 
Y  modificando  después  las  frases  atribuidas  al  duque  de  Alba,  añade  el 
referido  escrito:  Y,  puesto  que  los  capitpnes  y  soldados  celebrasen  muy 
sobre  su  corazón  el  verle  á  su  cabeza,  admirando  la  mucha  gaUardia  y 
prontitud  de  ánimo  conque  se  apresuraba  á  servir  al  rey^  que  acababa  de 
castigarle  con  haría  severidad,  respondióles  el  de  Alba  que  el  rey  lé  en- 
viaba á  sujetar  reinos,  encadenándole  con  los  vincules  de  lo  que  á  su 
lealtad  y  á  si  propio  se  debía.ji  Campaña  dt'l  duque  de  Alf^a,  cap.  I. 

Ignoramos  bs  razones  que  habrá  tenido  el  historiador  taa  concienzu- 
do, como  Estébanez  Calderón,  para  separarse  de  los  demás  escritores 
3üe  en  el  examen  de  aquellos  sucesos  se  ocuparon;  nos  limitaremos  á 
ecir,  que  documentos  verídicos,  como  son  las  cartas  mismas  del  duque 
de  Alba,  demuestran  de  un  modo  evidente,  que  Felipe  11  negó  al  duque 
permiso  pan  entrar  por  entonces  en  Madrid,  y  conferenciar  ccm  él;  y 
que  no  es  natural  creer  que  otros  graves  negocios,  atrayendo  la  atención 
del  soberano,  fuesen  motiva  de  que  éste  dilatase  el  llamar  al  duque,  pue^ 
á  la  verdad,  no  vemos  que  eu  aquellos  días  hubiera  asunto  más  impor- 
tante oue  la  empresa  de  Portugal,  ni  cosa  de  mayor  interés  para  el  rey^ 
que  platicar  con  el  célebre  general,  acerca  del  modo  de  orjpraaizar  el 
ejército,  y  de  llevar  a  efecto  la  jornada. 
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Disponiendo  el  itinerario  de  modo  á  excusar  el  paso 
por  Madrid,  segt3n  ordenara  el  monarca,  salió  de  Ü ce- 
da el  General  ilustre  el  día  5  de  marzo  de  1580,  el  7  es- 
taba en  Alcalá  de  Henares,  donde  se  detuv^o  con  objeto 
de  cumplir  una  promesa  que  la  duquesa  hiciera  á  San 
Diego,  en  ocasión  en  que  se  hallara  el  duque  muy  en- 
fermo; el  8  fué  á  dormir  á  Vícálvaro,  y  el  día  9  á  Mós- 
toles^  celebrando  en  el  camino  una  conferencia  con  el 
secretario  Juan  Delgado,  quien  le  comunicó  las  órdenes 
del  rey,  ya  que  Felipe  11  se  excusaba  por  entonces  de 
entenderse  directamente!  de  palabra  ó  por  escrito,  con 
el  afamado  caudillo  (i). 

General  regocijo  produjo  la  designación  del  duque 
de  Alba  para  mandar  las  tropas  destinadas  á  entrar  en 
Portugal  (2).  El  ejército,  particularmente,  experimentó 
sumo  placer,  así  por  lo  mucho  que  estimaba  la  elecciíSn 
del  duque,  como  por  el  agrado  con  que  todos  le  veían 
de  nuevo  en  libertad  {3). 

I^  situación  geográfica  de  Llerena  era,  sin  duda^ 
adecuada  para  dirigir  la  concentración  de  las  tropas^ 
pues  hallándose  entre  Extremadura  y  Andalucía  ofrecía 
lugar  acomodado  para  acudir  brevemente  á  todos  los 
puntos  de  aquellas  regiones  donde  el  ejército  se  había 
de  juntar.  No  bien  llegó  allí  el  duque  de  Alba,  solicitó 
cS  auxilio  del  valeroso  Sancho  de  Avila,  que  era  tam- 
bién el  más  afamado  y  experto  de  cuantos  tenientes  sir- 
vieran á  sus  órdenes  en  Irlandés;  y  como  el  rey  acce- 


{i)     Doc.  incd.,  tomo  XXXIT,  pág.  39^  y  ^^o. 

(1)  €  Universal  contento  ha  caucado  á  todos  la  merced  que  V.  H.  íi* 
hecho  al  duque  de  Alba,  que  reduíidíi  uiuy  en  servicio  de  V.  M.»— drtí 
de  Pazos  á  Físíipcílí*  fecha  el  3 1  de  febrero  de  1580.  Doc,  inéd^  tomo  VID 

(1)     Esteban  CalderóD^  Campa ñti  del  di(i¡iit  4Í4  Alha^  cap.  I. 
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diese  al  punto  á  las  deseos  del  duque  (i),  pronto  se  re- 
unieron los  dos  celebrados  caudillos,  dando  calora  los 
preparativos  militares,  é  infundiendo  Animo  grande  á  la 
gente  de  guerra  (2). 

Causaban,  á  todo  esto,  confusión  y  nniedo  en  Portu- 
gal los  aprestos  que  se  hacían  en  Castilla,  y  principal- 
mente infundía  sumo  terror  el  que  g^obernase  las  tropas 
el  duque  de  .-Vlba,  cuyo  crédito  y  justa  fama  eran  reco- 
nocidos (3),  Mas  como  la  conducta  del  brazo  popular 
en  las  Cortes  reunidas  en  Almeirfn  inspirase  inquietudes 
á  los  embajadores  castellanos ,  trataban  éstos  de  anular 
su  acción,  evitando  que  los  procuradores  de  las  ciuda- 
des y  Villas  estorbasen  los  proyectos  del  rey  católi- 
co (4)*  listaban  en  este  punto  conformes  los  mensajeros 
de  Don  Felipe  con  los  ^gobernadores  portugueses ;  y  así, 
al  advertir  éstos  la  coacción  que  sobre  sus  decisiones 
trataban  de  ejercer  ios  representantes  del  pueblo,  pro- 
pusieron á  los  miembros  de  los  Estados  que  se  retraje- 
sen á  sus  tierras,  dejando  confiados  sus  poderes  á  una 
junta  encargada  de  examinar  los  negocios  (S).  Resistían- 
se los  procuradores,  alegando  que  las  Cortes  habían  sido 
convocadas  para  emitir  dictamen  acerca  de  la  concordia 


(1)  Carta  del  rey  Fdípe  11  &  Sancbode  Avila  en  toáe  ma«ode  15S0, 
maudiüdole  ir  prestamente  al  ejírcítD,.  publicada  por  el  marqués  de  Mi- 
ra flores  ea  su  libro  titulado  V^ida  del  gtmrül  español  Dúh  Sanc/to  DÁvila 
y  Dd^a,  cap,  VII. 

(3)  £1  duque  de  Albd,  luego  que  supo  la  re^olvicíón  del  rev,  e^^nbJd 
i  Sancho  de  A  vil*)»  con  fecha  37  de  m^r/o  en  términos  apremiantes  pan 
qae  fuese  á  Llerena  sin  delenerí*.  Mi  ral! ores ^  Vidit  de  f  general  esparlol 
Don  Sancha  Dávilt  y  Da^jy  cap.  VII, 

{})  Carta  de  Don  Cristóbal  de  Mora  al  rey  Felipe  en  5  de  múTiú  dt 
i^So,  inserta  en  Ms.  Bib.  nac.  de  Madrid,  E*-6o¡  íoí.  ti|0  á  i|6^ 

(4)  Carta  de  Mora  á  Felipe  II  en  16  de  febrero  de  i^Bo.  Rebello  da 
Silva,  Ittircíiucffífí  d  U  Htst.  de  Portugal  nos  séiuios  XV^IÍ  t  XVI 1 1,  ca- 
pítulo TIL  tomo  TI,  pag.  10 j. 

Carta  de  Mora  ¿  Felip«  II  en  ^  de  marzo  de  ijSo.  Ms«  Blb.  nsic« 
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Disponiendo  el  itinerario  de  modo  á  excusar  el  paso 
por  Madridj  según  ordenara  el  monarca,  salió  de  Uce- 
da  el  General  ilustre  el  día  5  de  marzo  de  1 580,  el  7  es- 
taba en  Alcalá  de  Henares,  donde  se  detuvo  con  objeto 
de  cumplir  una  promesa  que  la  duquesa  hiciera  á  San 
Diego,  en  ocasión  en  que  se  hallara  el  duque  muy  en- 
fermo; el  8  fué  á  dormir  á  Vicálvaro,  y  el  día  9  á  Mós- 
toles,  celebrando  en  el  camino  una  conferencia  con  el 
secretario  Juan  Delgado,  quien  le  comunicó  las  órdenes 
del  rey,  ya  que  Felipe  II  se  excusaba  por  entonces  de 
entenderse  directamente,  de  palabra  ó  por  escrito,  con 
el  afamado  caudillo  (l). 

General  regocijo  produjo  la  designación  del  duque 
de  Alba  para  mandar  las  tropas  destinadas  á  entrar  en 
Portugal  (2).  El  ejército,  particularmente,  experinnentó 
sumo  placer ,  así  por  lo  mucho  que  estimaba  la  elección 
del  duque,  como  por  el  agrado  con  que  todos  le  veían 
de  nuevo  en  libertad  (3). 

La  situación  geográfica  de  Llerena  era,  sin  duda, 
adecuada  para  dirigir  la  concentración  de  las  tropas^ 
pues  hallándose  entre  Extremadura  y  Andalucía  ofrecía 
lugar  acomodado  para  acudir  brevemente  á  todos  los 
puntos  de  aquellas  regiones  donde  el  ejército  se  había 
de  juntar.  No  bien  llegó  allí  el  duque  de  Alba,  solicitó 
el  auxilio  del  valeroso  Sancho  de  Avila,  que  era  tam- 
bién el  más  afamado  y  experto  de  cuantos  tenientes  sii'- 
vieran  á  sus  órdenes  en  Flandes;  y  como  el  rey  acce- 


(i)     Doc.  inéd.,  tomo  XXXII,  pág.  334  y  340. 

(3)  «Universal  contento  ha  causado  á  todos  la  merced  que  V.  M.  ha 
hecho  al  duque  de  Alba,  que  redunda  muy  en  servicio  de  V.  M.»— Carta 
de  Pazos  á  Felipe  II,  fecha  el  33  de  febrero  de  1580.  Doc.  inéd,  tomo  VIII. 

(3)    Esteban  Calderón,  Campaña  del  dttque  de  Alba,  cap.  I. 


r 
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diese  al  punto  á  los  deseos  del  duque  (l),  pronto  se  re- 
unieron los  dos  celebrados  caudillos,  dando  calor  á  los 
preparativos  militares,  é  infundiendo  ánimo  grande  á  la 
gente  de  guerra  (a). 

Causaban,  á  todo  esto,  confusión  y  miedo  en  Portu- 
gal los  aprestos  que  se  hacían  en  Castilla,  y  principal- 
mente infundía  sumo  terror  el  que  gobernase  las  tropas 
el  duque  de  Alba,  cuyo  crédito  y  justa  fama  eran  reco- 
nocidos (3).  Mas  como  la  conducta  del  brazo  popular 
ea  las  Cortes  reunidas  en  Almeirín  inspirase  inquietudes 
á  los  embajadores  castellanos  ^  trataban  éstos  de  anular 
su  acción,  evitando  que  los  procuradores  de  las  ciuda- 
des y  villas  estorbasen  los  proyectos  del  rey  católi- 
co (4).  listaban  en  este  punto  conformes  los  mensajeros 
de  Don  Felipe  con  los  gobernadores  portugueses ;  y  así, 
al  advertir  éstos  la  coacción  que  sobre  sus  decisiones 
trataban  de  ejercer  los  representantes  del  pueblo,  pro- 
pusieron á  los  miembros  de  los  Estados  que  se  retraje- 
sen á  sus  tierras ,  dejando  confiados  sus  poderes  á  una 
junta  encargada  de  examinar  los  negocios  (5),  Resistían- 
se los  procuradores,  alegando  que  las  Cortes  habían  sido 
convocadas  para  emitir  dictamen  acerca  de  la  concordia 


(i)  Carta  del  rey  Felipe  IT  á  Sancbo  de  Aviía  en  10  de  murro  de  1580, 
n^jndáEidoIe  ir  prestameate  al  ejÉrcitü,  publicada  par  el  marqués  de  MU 
raflores  en  su  libro  tltuladu  Víiia  Jel  gentral  español  Don  Sanc/to  DÁviía 
>ní|ij,  cap,  VIL 

(3)  El  duque  de  Alba^  luego  que  supo  la  rcsulucióu  del  rey,,  escribió 
á  Sancho  de  Avila,  con  fecha  37  de  mar^o  eu  término*  apremiante?  para 
<Viü  fuese  á  Llerena  sin  detenerse.  MirafloreSj  Vida  dH  general  eipaf^ci 
-Doíi  San¿ho  Dá-diLt  y  D'.i^ít,  cap*  VÍT. 

i})  Carta  de  Don  Cristóbal  de  Mora  al  rey  Felipe  en  5  de  mstrzo  de 
il3o,  inserta  en  Ms.  Bib.  nac.  de  Madrid,  Ep-6o,  fol.  110  á  i}6. 

U)  Carta  de  Mora  á  Felipe  II  en  tó  de  febrero  de  i^So.  Rebello  da 
Silva,  Inírodutfáfí  i  lu  Hisí.  d£  Portugal  nos  séaihx  XVII  /  XVII I,  ca- 
pítulü  IIÍ,  tomo  n,  pág.  105. 

{'t)  Carta  de  Mora  á  Felipe  U  ea  3  de  marzo  de  15 So.  Ms,  Bib.  nac^ 
deMailrid,  E.-ÓOj  fol.  i>t  á  1^6. 
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ajustada  entre  Don  Enrique  y  Felipe  II,  y  que,  por  lo 
tanto,  no  cesaban  sus  poderes  mientras  no  cumpliesen 
aquel  cometido;  pero  cuando  estas  divergencias  exacer- 
baban los  ánimos,  dirigió  el  rey  católico  á  los  tres  brazos, 
sendos  mensajes  en  favor  de  su  derecho,  con  que  se 
produjo  división  profunda  entre  los  procuradores,  amen- 
guando la  influencia  de  los  enemigos  de  Castilla.  Fuese 
de  esta  manera  enflaqueciendo  el  poder  de  las  Cortes,  y 
como  paulatina  y  sucesivamente  se  retiraron  á  sus  casas 
la  mayoría  de  los  representantes,  pudieron  al  fin  los  go- 
bernadores ordenar  la  disolución  de  los  Estados  que 
embarazaban  sus  acciones  y  atenuaban  su  prestigio  (l). 
Andaban  entretanto  muy  recatados  los  regentes,  y 
aun  los  tres  de  ellos,  más  adictos  á  Don  Felipe,  esquiva- 
ban toda  declaración  que  pudiese  comprometerlos,  te- 
miendo sin  duda  el  furor  de  la  plebe.  Viendo  concitado  en 
contra  suya  el  odio  popular  y  el  disgusto  de  los  procura- 
dores, no  se  atrevían  á  proceder  según  sus  convicciones 
y  promesas,  y  por  librarse  de  las  amenazas  de  los  unos  y 
los' recelos  de  los  otros,  enviaron  á  mandar  el  Alemtejo, 
Algarbe  y  Setúbal,  á  Don  Diego  de  Sousa  (2),  Don 
Duarte  de  Meneses  y  Antonio  Monis,  dando  también  el 
gobierno  del  fuerte  de  San  Juan  de  Oeiras  á  Tristán 
Vaez  de  la  Vega,  que  era  tenido  por  hostil  á  Felipe  II  (3). 
Pusilánimes  de  suyo,  y  sin  apoyo  en  el  país,  estaban  los 
gobernadores  á  merced  de  las  audacias  que  los  más  re- 
sueltos tramaban;  y  así  era  incierta  y  floja  su  conducta, 


(i)  Franchi  Conestaggio,  Hist.  de  la  Unión  de  Portugal  a  la  corona 
de  Castilla j  trad.  de  Bavia,  lib.  IV. — Herrera,  Hist.  de  Portugal  j^  con- 
quista  de  las  islas  Aj^oreSj  foL-ói. 

(a)  Fué  nombrado  para  gobernar  el  Alemtejo  Don  Diego  de  Sonsa; 
pero  como  éste  rehusara  aquel  cargo,  se  confió  después  á  Don  Diego  de 
Meneses.  Carta  de  Don  Cristóbal  de  Mora  al  rey  inserta  en  Ms»  Biblio- 
teca nac.  de  Madrid,  E.-60,  fol.  aoa  y  205. 

(3)    Viperani,  De  obtenta  Portugaíia  a  rege  catkólico  Philippo, 


r 


DUDANTE    EL   REINAIXl    DE    DOK    FELIPE    II         IO3 


cuaado  las  circunstancias  requerían  un  poder  firme  y  vi- 
goroso. Entre  las  muchas  preocupaciones  que  agobiaban 
su  espíritu,  producíales  viva  zozobra  la  actitud  bulliciosa 
de  la  casa  de  Portugal.  Distinguíase  principalmente  por  su 
inquieto  proceder  Don  Juan,  obispo  de  la  Guarda,  hom- 
bre de  vida  licenciosa ,  á  quien  el  rey  Don  P^nrique  en- 
viara en  cierta  ocasión  á  Roma  con  objeto  de  que  diese 
cuenta  al  Pontífice  de  su  reprobable  conducta  y  desór- 
denes cometidos  en  el  gobierno  de  la  diócesis  (i);  y 
como  á  su  paso  por  Madrid  se  negara  el  monarca  de 
España  á  recibirlo,  guardó  la  ofensa  el  prelado ^  quien, 
al  ser  después  el  partidario  más  ardiente  y  revoltoso 
del  prior  de  Crato,  vengaba  los  agravios  que  de  los  dos 
soberanos  había  recibido.  No  menos  adverso  á  la  causa 
castellana,  era  Don  Manuel  de  Portugal,  el  cual  bien  que 
por  personales  circunstancias  fuese  menos  temible  que 
su  hermano,  el  obispo  de  la  Guarda ,  movíase  mucho  en 
contra  de  los  gobernadores,  dándole  éstos  para  atraerlo 
y  aquietarlo,  encargo  de  estudiar  las  fortificaciones  del 
puerto  de  Lisboa  (2).  Pareció  por  el  pronto  que  obser- 
varía actitud  distinta  Don  Francisco  de  Portugal,  conde 
de  Vimioso,  que  se  manifestó  ligado  al  rey  católico  con 
vínculos  de  agradecimiento  por  haber  debido  á  los  bue- 
nos oficios  de  Don  Felipe  su  rescate  del  poder  del 
moro  (3);  mas  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que,  olvidando 
el  beneficio  recibido,  abrazara  con  decisión  el  partido  de 


(i)  Antonio  Herrera,  Historia  de  Portugal  y  conquista  de  las  islas 
Azores,  fol.  63. 

(3)  Carta  de  Don  Cristóbal  de  Mora  á  Felipe  II  en  5  de  marzo  de  1580. 
M£.  Bib.  nac.  de  Madrid,  E.-60,  fol.  115  á  118;  otra,  sin  fecha,  inserta 
en  E.-60,  fol.  302  y  303 . 

(3)  Carta  del  rey  á  Mora  en  35  de  febrero  de  1580.  Ms.  Bib.  nac.  de 
Madrid,  E.-60. 
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Don  Antonio  de  quien  fué  desde  entonces  campeón  re- 
suelto y  esforzado  (i). 

En  medio  de  la  confusión  y  desconcierto  que  impera- 
ban co  el  país  lusitano  insistían  los  embajadores  de  Espa- 
ña con  perseverante  ahinco  en  que  Felipe  11  fuese  aceb- 
rado rey  de  Portugal,  y  los  gobernadores,  de  su  píLrte, 
apresuraban  la  marcha  á  Castilla  de  Manuel  de  Meló  y  el 
obispo  de  Coimbra»  con  que  se  proponían  evitar  que  es- 
tallase airada  la  efervescencia  de  ¡a  plebe,  y  dilatar 
cuanto  fuese  posible  la  resolución  de  Don  Felipe,  acla- 
rando además  los  designios  verdaderos  del  rey  católico. 
Molestábale  á  éste  la  venida  de  la  embajada  y  así  enco- 
mendó al  duque  de  Osuna  y  á  Mora  que  procurasen  re- 
tenerla (2).  Cumpliendo  las  instrucciones  del  monarca, 
acudió  el  astuto  Don  Cristóbal  á  cuantos  procedimientos 
le  sugería  su  ingenio;  y  para  lastimar  el  orgullo  lusitano, 
indicó  la  posibilidad  de  que  el  rey  Felipe  no  recibiese  A 
tos  mensajeros  como  embajadores  de  un  poder  indepen- 
diente ,  bien  que  no  dejaría  de  tratarlos  con  la  benevo- 
lencia y  familiaridad  que  acostumbraba  emplear  con  sus 
vasallos  (3);  todos  los  esfuerzos  resultaron,  sin  embargo 
ineficaces,  y  no  pudiendo  impedirse  que  los  gobernado- 
res portugueses  acelerasen  la  partida  de  los  emisarios, 
salieron  éstos  el  día  5  ^^  marzo  al  encuentro  de  la 
corte  castellana  (4). 

Activaba  mientras  tanto  el  rey  de  España  todo  géne- 
ro de  a  prestos, 'y  con  objeto  de  dar  más  calor  á  los  asun- 


(1)  Franchi  Conestaggio,  Hísf.  de  Li  unían  de  Portugtíl  a  U  carona  di 
Castilla,  Ub.  IV,  M,  76  y  77. — Herreraj  Hist.  di  Portugal  y  conquist*i  át 
loj  ishi  Aior^s^  ful.  69. 

U)  Carta  de  Feliptí  II  á  Don  Ctistóbil  de  Mota  en  35  út  febrero  de 
1580.  Ms.  Bib.  nac*  de  Madrid^  E»'6o. 

(1)     Carta  de  Mora  á  Felipe  II  en  16  de  febrero  de  ijSo. 

{4)  Citfta  de  Don  Cristóbal  de  Mora  al  rí?y  en  s  de  marro  de  1580. 
Mfl>  Bib.  uac.  dü  Madrid,  B.-60,  fpl.  11^  á  iiB< 
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tos  de  la  g^uerra,  haciendo  ver  á  los  portugueses  cuan  de- 
ckiida  voluntad  tenia  de  alcanzar  á  toda  costa  lo  que  por 
derecho  le  era  debido ^  resolvió  partir  para  Guadalupe,  el 
día  5  de  marzo  (precisamente  en  la  misma  fecha  en  que 
los  embajadores  lusitanos  salían  de  Almeirfo),  tanto  por 
realizar  sus  propios  deseos ,  cuanto  por  seguir  la  opinión 
de  Osuna  y  Mora  (l);  aunque  fuese  contrario  el  parecer 
del  duque  de  Alba,  quien  consideraba  que  no  debía  mo- 
verse Don  Felipe  de  Madrid  mientras  no  estuviesen  re- 
unidas las  tropas  y  ultimados  los  preparativos  para  co- 
menzar las  hostilidades  (2). 

Tampoco  en  la  corte  se  pensaba  de  igual  modo  que 
d  duque  de  Alba,  siendo  allí  general  el  deseo  de  que  el 
rey  católico  saliese  presto  para  Guadalupe,  con  el  ñn  de 
dar  más  calor  á  los  aprestos  de  guerra,  y  demostrar 
toramente  á  los  portugueses  que  Felipe  II  tomaba  el  no^ 
godo  con  las  veras  que  el  caso  requería.  Arguyendo  en 
contra  de  las  consideraciones  aducidas  por  el  famoso  ge- 
neral, decía  uno  de  los  secretarios  del  monarca,  que  nin- 
gún menoscabo  pudiera  sufrir  en  Guadalupe  la  autoridad 
del  rey,  si  las  cosas  fuesen  por  malos  trances,  que  de  la 
propia  manera  no  se  sintiese  en  Madrid;  y  que,  aun  cuan- 
do no  era  de  tan  gran  interés  la  marcha  de  Don  Felipe 
hada  Extremadura,  como  si  el  ejército  careciese  de  caudi- 
llo en  que  se  juntaran  las  cualidades  que  distinguían  al  du- 
que de  Alba,  todavía  era  conveniente  la  salida  del  mo- 
narca español  para  Guadalupe,  y  su  permanencia  por  el 


(i)  Véase  la  carta  de  Mora  á  Felipe  II  en  26  de  enero  de  1580,  inser- 
ta en  M$.  Bib.  nac.  de  Madrid,  E.-71;  y  la  del  rey  á  Mora  en  6  de  febre- 
ro siguiente,  que  aparece  en  el  Ms.  Bib.  nac.  de  Madrid,  E.-60. — Parti- 
da que  hace  el  rey  Don  Felipe,  nuestro  señor,  á  tomar  posesión  del  reino 
de  Portngal.  Doc.  inéd.  tomo  VII,  pág.  285. 

[3)  Carta  del  duque  de  Alba  á  Delgado,  fecha  en  Uceda  á  30  de  fe- 
brero de  1580.  Doc.  inéd.,  tomo  XXXII,  pág.  9  á  14. 
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pronto  en  aquel  lugar,  sito  á  1 5  6  20  leguas  del  cuartel 
general  del  duque,  estando  30  leguas  más  cerca  de  Por- 
tugal que  si  se  quedase  en  Madrid  (l). 

Prevaleciendo,  por  último,  en  el  ánimo  del  rey  cató- 
lico este  parecer,  que  era  el  de  los  más,  caminó  Feli- 
pe II  por  Aranjuez,  Santa  Olalla,  Puente  del  Arzobispo  y 
llegó  al  monasterio  de  Guadalupe  el  día  24  de  marzo, 
luego  que  se  le  juntaron  en  Fuensalida  la  reina  Doña  Ana, 
el  príncipe  Don  Diego,  las  infantas  Doña  Isabel  y  Doña  Ca- 
talina, y  el  cardenal  Alberto  de  Austria,  con  lucida  es- 
colta de  caballería  (2). 

Pronto  se  presentaron  en  Guadalupe  los  dos  mensa- 
jeros portugueses,  y  al  punto  expusieron  al  rey  el  objeto 
de  su  venida,  esforzando  sus  razonamientos  con  el  recuer- 
do de  que  coartaba  la  acción  de  los  gobernadores  el  ju- 
ramento que  habían  prestado  en  vida  de  Don  Enrique, 
obligándose  con  solemne  formalidad  á  defender  el  reino 
y  entregarlo  sólo  á  quien  por  justicia  fuese  declarado; 
pero  á  esta  representación  contestó  por  escrito  el  secre- 
tario Zayas  en  nombre  del  monarca  castellano,  después 
de  transcurridos  algunos  días,  que  constando  ya  en  el 
mundo  notoriamente  el  derecho  de  S.  M.,  y  no  habiendo 
juez  legítimo  ni  competente  para  fallar  la  causa  de  la  su- 
cesión al  trono  portugués,  no  debían  ni  podían  cumplir 
los  gobernadores  el  juramento  indicado,  y  que  en  su  vir- 
tud les  rogaba  que  se  resolviesen  luego  á  recibir  á  Don 
Felipe  por  su  rey  y  señor  natural,  conformándose  así 
con  lo  que  acerca  de  esto  iba  disponiendo  y  tenía  re- 


(i)  Informe  sobre  carta  del  duque  de  Alba.  Doc.  inéd.  para  la  Histo^ 
ria  de  España,  tomo  XXXII,  pág.  31  á  33. 

(3)  Carta  de  Delgado  al  duque  de  Alba  en  34  de  marzo  de  1580.  Do- 
cumentos inéd .  tomo  XXXIV,  pág.  933. — Partida  que  hace  el  rey  Don 
Felipe  Á  tomar  posesión  del  reino  de  Portugal.  Doc.  inéd.,  tomo  VII,  pá- 
gina 385 . 
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suelto   Don    Enrique   al    ocurrir   su    fallecimiento    (l). 

Por  aquel  mismo  tiempo  contestaban  los  gobernado- 
res á  las  instancias  del  duque  de  Osuna  y  Mora,  que  no 
po*lían  resolver  nada  acerca  de  la  refspuesta  que  habían 
de  dar  al  requerimiento  de  Felipe  II  hasta  que  volviesen 
Ic5s  embajadores  que  pasaran  á  Castilla ;  y  como  D,  Cris- 
tóbal insistiese  en  sus  demandas,  le  insinuaron  los  regen- 
tes su  propósito  de  juntar  pronto  las  nuevas  Cortes  para 
decidir  sobre  tan  grave  negocio  (2), 

La  duquesa  de  Braganza,  por  su  parte,  respondió,  con 
arrogante  altivez,  á  la  carta  que  le  escribiera  Felipe  II 
con  fecha  13  de  mar^o,  manifestando  que  era  contrario 
á  ley^  divinas  y  humanas  pretender  el  reino^  fallando 
como  Juez  en  causa  propia.  Recusaba  Dona  Catalina  el 
testimonio  de  Felipe  U  acerca  de  los  propósitos  que  te- 
nía Don  Enrique  en  el  punto  de  su  muerte,  y  en  resolu- 
ción pedía  al  rey  católico  que  aguardase  sentencia  en  el 
litigio  de  sucesión,  ofreciendo  acatarle  y  servirle,  si  se 
decía raí>a  preferente  su  derecho  con  respecto  á  los  que 
alegaban  los  demás  prctensores  (3),  Cosa  semejantCj  bien 
que  en  más  breves  términos,  respondió  el  esposo  de  Do- 
ña Catalina  á  Felipe  II  (4),  y  como  ya  fuesen  conocidos 
los  propósitos  del  rey  católico,  extremaba  también  el 
duque  sus  esíuerzos,  estimulando  á  los  gobernadores  á 


(i)  RespuísfOr  que  df  partí  de  Pclipe  II  dio  Qahrie!  de  Z^ryas  eit  jé  dt 
^hril  de  -f^So  al  obispo  de  CotmBraj^  Manuel  de  Meló  sohre  lo  que  le  pro-' 
ptiíieroñ  á  nombre  de  los  gobernadores  dt:  Púrhig^il  ticer^a  de  la  SHcesitm  de 
dquíl  reina  Ms.  Bib,  nac.  de  Madrid,  E.-éo^  fol,  3S0,  y  Colección  dr  do* 
¿unten tus  inéd.  para,  la  Hist.  de  España,  torno  XXVIÍ^   píJg.   385  y  jS6. 

U)  Cait^  de  Don  Cristóbal  de  Moría  al  Rey,  insertáis  ep  M^.  Bib.  na- 
cional de  Madrid,  H.-^6o,  foL  190  y  191  ^  íOá  y  303. 

(5 1  Carta  de  la  duquesa  de  Braganza  a  Fdipe  II,  fecha  el  15  de  marzo 
de  1580*  AU,  Bib,  nac,  ác  iUdrid,  E.-6q,  foL  laj  y  as,),  y  E.-71,  fol,  ^71, 

(4)  Cartíi  del  duque  de  Bragan^a  á  Fe?Up«  11,  «□  30  de  marzo  de  i^So, 
Hs.  Bib.  B31C.  de  Madhdi  E.-60,  fbl.  334* 
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que  se  defendieran  (i);  pero  aun  siendo  muy  activas  las 
gestiones  de  los  de  Braganza^  su  causa  no  despertaba  en- 
tusiasmos en  el  pueblo,  y  así  iba  su  partido  decayendo 
y  amenguándose. 

Quizá  pudo  ser  parte  á  que  Jos  duques  mantuvieran 
esa  actitud  I  la  conducta  de  los  gobernadores  imbuyen- 
do á  ios  diversos  pretendientes  la  idea  de  que  ellos  se 
apercibían  á  defender  el  reino  contra  Jas  arrogancias  de 
Felipe  n»  haciendo,  por  de  pronto,  que  se  dictara  sen- 
tencia en  el  litigio  de  la  sucesión,  según  lo  tenían  jurado 
y  resistiendo  luego,  hasta  morirá  las  demandas  de  quien 
no  acatase  el  fallo.  De  este  modo»  sí  por  una  parte,  pa- 
recían dispuestos  los  gobernadores  á  auxiliar  las  preten- 
siones del  monarca  español,  tratando  secretamente  con 
los  mensajeros  de  Castilla,  alimentaban,  de  otro  lado, 
las  esperanzas  de  los  duques  de  Braganza  y  fortalecían 
las  intrigas  del  prior  de  Grato  (2), 

Sin  derecho  ni  razón  que  favoreciera  sus  pretcnsio- 
nes, halagaba  Don  Antonio  las  masas  populares,  y  en  la 
plebe  y  bajo  clero  hallaba  ardientes  y  numerosos  parti- 
darios* Encomendado  el  nuevo  proceso  de  su  legitimidad 
al  nuncio  del  Papa  en  Portugal  y  al  arzobispo  de  Lisboa, 
había  entre  éstos  completo  desacuerdo,  pues  mientras  eJ 
nuncio  se  mostraba  adicto  al  prior,  era  enteramente  con- 
trario el  parecer  del  arzobispo  de  Lisboa;  y  de  tal  ma- 
nera transcurría  el  tiempo,  sin  que  el  negocio  adelantara 
un  punto  I  ni  se  pusiera  en  condiciones  de  que  decidiese 
en  resolución  el  nuncio  apostólico  en  Madrid»  conforme 


(t)  CtTía.  de  Don  Cristóbal  de  Mora  al  Rc^i  t&chx  el  14  de  abril-  Bt' 
bUoteca  q»c.  de  Madrid,  £.-60,  foL  a^  á  343. 

(1)  McEPonal  escrito  por  Don  Rodrigo  de  Akncastro^  dtf«adiendo 
las  pretensiones  de  tos  duques  de  B ranga  nía,  Dae.  inéJ.pira  ié  Hist,  df 
Mtp^it^t  tQDio  XL,  páfr  4]^  f  4e6, 
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el  Poatíñce  tenía  prevenido  para  el  caso  de  que  resulta-- 
ra  empate  (l)* 

Impulsaba  á  Don  Antonio  á  perseverar  en  eu  actitud 
inquieta  la  consideración  de  que  cualesquiera  que  fuesen 
los  acontecimientos ^  nada  perdería  su  causa;  y  aun  le 
estimulaba  á  no  aceptar  por  entonces  las  proposiciones 
de  Felipe  11^  el  creer  que  no  se  le  había  de  negar  buen 
partido  cuando  buscara  el  apoyo  y  estimación  del  rey 
católico  (2),  Insistfai  pues,  el  prior  en  sus  manejos  para 
alzar  en  favor  suyo  las  muchedumbres,  sin  que  esto  le 
sirviese  de  obstáculo  para  tratar  con  el  monarca  de  Es- 
paña, poniendo  elevado  precio  á  su  adhesión. 

Anhelando  la  corte  de  Castilla  vencer  con  halagos, 
promesas  y  dádivas  las  resistencias  que  en  Portugal 
hallaban  sus  planes,  procuraba  atraer  á  Don  Antonio 
con  el  anuncio  de  mercedes  que  satisficiesen  sus  perso- 
aales  deseos,  ofreciéndole,  si  se  ponía  en  razón,  lOa.OOO 
ducados  de  renta  mientras  viviese^  sin  hacer  participes 
de  tal  beneficio  Á  su  hijo  y  nieto,  como  Don  Cristóbal 
de  Alora  proponía  {3).  No  era  esto  suficiente  para  cal- 
mar la  ambición  del  prior,  quien  por  medio  de  Bento 
Báez,  mercader  portugués  avecindado  en  Sevilla,  solici- 
taba los  maestrazgos  y  rentas  de  su  padre  ^  de  la  reina 
Doña  Catalina,  de  los  infantes  Doña  María  y  Don  Duarte, 
¡iintos  con  otras  mercedes  para  sus  hijos;  pero  como  á 
pretensiones  tan  exageradas  no  accediese  el  rey  de  Espa- 


¡i)  Cartas  del  rey  Felipe  á  Mofa  en  a  de  marzo  de  15 So  y  de  Mora  al 
rey  ea  la  del  misino  mes.  Ibid  de  Mora  a  Felipe  II  en  a^  de  mayo  s- 
gaieutes*  Véase  Ms*  Bib*  tiac*  de  Madrid^  E.-60, 

(1)  Carta  de  DtíO  Cristóbal  de  Mora  al  Rey  ea  ^  de  marso  de  1580,  in- 
gerta en  M*.  BJb.  nac,  de  Madrid,  E*-6o,  foL  i^a  á  136. 

[))  Carti  de  Mora  al  Rey  e&criu  en  Almeirin  á  94  de  abril,  y  conte»- 
Ucióíi  de  Felipe  II,  fecha  eo  Guadalupe  á  a  de  maya  de  1580.  Ms*  Bíblju* 
tíca  me.  de  Madrid,  E*-6o,  foL  197  á  a^. 
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ña,  cesaron  por  entonces  las  tentativas  de  avenencia  (l). 

Alentado  el  prior  de  Crato  por  sus  revoltosos  par- 
ciales, proponíase  utiíizar  en  beneficio  propio  el  odio  de 
la  gente  \iilgar  contra  la  dominación  castellana,  y  con 
delirante  anhelo  imaginaba  coni^crtir  un  pueblo  inerme 
en  aguerrida  masa  de  soldados,  creyendo  que  de  los  anó- 
nimos voceadores  de  la  plebe  haría  en  el  punto  mismo 
que  Je  acomodase  valerosos  guerreros,  capaces  de  com- 
petir con  los  célebres  tercios  españoles.  Error  grande,  y 
en  resolución  para  él  funesto,  porque  si  las  multitudes  son 
fáciles  de  arrastrar^  sobre  todo  cuando  se  mueven  al  im- 
pulso de  patrióticos  llamamientos,  abandonan  su  puesto 
de  pelíg^ro  y  sufren  quizás  prematuros  desmayos,  cuando 
pasado  e!  ardor  de  los  primeros  transportes  de  entusias- 
mo, advierten  aterradas,  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos. 

Mirábanse  con  todo  esto  los  gobernadores  portu- 
gueses en  situación  difícil,  y  bien  que  en  su  mayoría 
fuesen  adictos  al  rey  Felipe,  por  su  flaqueza  ninguna  re- 
solución adoptaban  qiie  favoreciese  la  causa  de  Castilla. 
Faltos  de  condiciones  de  mando,  solicitados  por  las 
pretensiones  del  duque  de  Braganzaj  apretados  por  los 
diplomáticos  españoles,  temerosos  de  la  furia  del  pueblo 
y  de  la  actitud  del  prior  de  Crato,  débiles  é  incapaces, 
deseaban  los  gobernadores  cumplir  con  todos  y  á  nadie 
satisfacían.  Pensando  entonces  substraerse  á  los  recelos 
de  muchos  y  á  los  enojos  de  los  más  resueltos  á  sostener 
la  indepen deneja  de  su  país,  reclamaron  el  auxilio  de 
extrañas   poderes  {2);   repartieron   armas  entre  la   pie- 


{1}  Carta  de  M<>Ta  al  rey  en  2^  de  mayo  de  i^3q. — Cnniistaiton  d^l 
cottj^s^r  dfl  rey  fray  DLf^o  de  ChjLt^  á  Ihnfo  Btíirf  sohr^prfhH^wties  éí 
Don  AtiíúníOj  en  a6  d«  luíiyo-  Ms.  Bib.  nac.  áa  Madrid^  ií-óo. 

(a)  Carta  de  Don  Cristóbal  de  Mora  ai  diique  de  Alba  eo  i  de  mayo 
de  1580,  Mi,  Bib,  nac,  de  Madrid,  E.-óo,  foL  300, 
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be  (l);  ordenaron  que  coa  toda  brevedad  se  levantase  la 
^nte  de  á  píe  y  á  caballo  que  pareciese  necesaria  para 
defender  el  reino,  encargando  que  los  sacerdotes  desde 
el  pulpito  recordasen  á  todos  la  obligación  de  pelear  con- 
tra el  extranjero  (2);  ofrecieron  privilegios  y  favores  á  los 
que  se  apercibieran  á  la  lucha  (3),  concediendo  también 
la  libertad  á  la  mayoría  de  los  delincuentes  presos  (4); 
convocaron  á  los  tres  brazos  para  fines  de  mayo  en  San- 
tarem,  con  objeto  de  tomar  eficaces  disposiciones  que 
correspondiesen  á  la  actitud  del  rey  católico  (5);  envia- 
ron espías  á  saber  el  número  del  ejército  castellano,  y 
nombraron  un  consejo  de  defensa,  compuesto  de  cuatro 
miembros  (6). 

Aumentaban  estas  resoluciones  el  desconcierto  en  la 
conmovida  sociedad  lusitena,  donde  era  la  situación  tan 
precaria  que  las  ideas  más  absurdas  hallaban  fácil  y  pron- 
ta acogida.  Kn  el  Consejo  de  ICstado  llegó  á  discutirse  si 
sería  bien  ayudarse  de  moros  y  herejes  para  resistir  á 
las  tropas  del  rey  Felipe,  y  aun  se  acordó  la  convenien- 
cia de  tratar  de  paz  con  el  jerife  y  concertar  con  él  que 
enviase  fuerte  guarnición  á  Larache  y  demás  puntos  de 
la  costa  africana,  desde  los  cuales  pudiesen  causar  á  Es- 
paña recelos  é  inquietudes.  Fué  desechada  tan  execrable 


(i)  Carta  de  Mora  á  Felipe  II  en  14  de  abril  de  1580.  Ms.  Bib.  nacio- 
nal de  Madrid,  £.-60,  fol.  336  á  34a. 

(3)  Cartas  de  los  gobernadores  al  obispo  de  Lamego  y  demás  prelados 
portugueses  en  31  de  abril.  Ms.  Bib.  nac.  de  Madrid,  £.-60,  fol.  319. 

(3)  Carta  de  los  gobernadores  á  Don  Pedro  Coutinho,  alcaide  mayor 
de  Santarem,  y  demás  autoridades  de  igual  clase,  con  fecha  31  de  abril, 
inserta  en  portugués  en  Ms.  Bib.  nac.  de  Madrid,  £.-60,  fol.  335  y  336. 

(4)  Carta  de  los  gobernadores  en  33  de  abril,  aparece  escrita  en  por- 
tneués  en  Ms.  Bib  nac.  de  Madrid,  £.-60,  fol.  338. 

(5)  La  convocatoria  hecha  desde  Almeirín  á  30  de  abril,  aparece  in- 
tegra eo  Ms.  Bib.  nac.  de  Madrid,  £.-60,  fol.  313,  y  en  Doc,  inéditos ^ 
tomo  XXVII,  pág.  387. 

(d)  Cabrera  de  Córdoba,  HistorU  de  Felipe  II,  lib.  XII,  cap.  XXVII, 
edición  de  1876,  tomo  II,  pág.  590. 
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idea,  por  oponerse  á  ella  cuatro  de  ios  gobernadores; 
pero  su  simple  enunciación  demuestra  hasta  qué  punto 
estaban  extraviadas  las  pasiones  de  la  multitud  y  exalta- 
do el  despecho  de  los  desafectos  al  rey  católico  (i). 

Movíanse  entretanto  los  emisarios  de  Parma  y  Sa- 
boya,  ya  por  cuenta  propia,  ya  buscando  arreglos  con 
los  pretensores  portugueses.  Atribuíase  al  de  Parma  el 
haber  hecho  ofrecimientos  de  gente  y  de  300.000  duca- 
dos en  dinero  para  atender  á  la  defensa  de  la  comarca, 
dando  así  motivo  á  que  algunos  dudasen  de  la  lealtad  del 
príncipe  que  mandaba  entonces  en  Flandes  las  tropas 
españolas;  y  aunque  Mora  repelía  semejante  suposición, 
insinuaba,  sin  embargo,  la  idea  al  monarca  de  España  (2). 
Y  el  público  rumor  divulgaba  también  la  especie  de  que 
el  prior  de  Crato  y  el  duque  de  Saboya  negociaban  con- 
cesiones mutuas  con  que  pudieran  levantar  20.OOO  hom- 
bres para  hacer  frente  á  las  tropas  castellanas  (3).  No 
tuvieron  estos  proyectos  cumplida  realización;  pero  se- 
mejantes manejos,  juntos  con  la  indecisión  de  los  gober- 
nadores, inquietaban  á  Felipe  11,  y  le  impulsaban  á  enco- 
mendar desde  luego  á  la  suerte  de  las  armas  la  sanción 
de  su  derecho  á  la  corona  de  Portugal. 

El  duque  de  Braganza,  tanto  más  ambicioso  cuanto 
más  decaía  su  prestigio,  solicitaba  el  título  de  condesta- 
ble, y  demás  de  otras  peticiones  relativas  á  la  defen- 
sa del  territorio,  pretendía  la  declaración  inmediata  de 
que  si  el  rey  Felipe  entraba  en  Portugal  con  fuerza  de 


(i)  Cartas  de  Don  Cristóbal  de  Mora  al  rev  Felipe  en  30  de  marzo 
V  14  de  abril  de  1580,  que  se  conservan  en  Ms.  Bib.  nac.  de  Madrid, 
fe. -60,  fol.  195  á  199,  y  3?6  á  34a. — Cabrera  de  Córdoba,  Historia  de  fe- 
Upe  11,  lib.  XII,  cap.  XXVn,  tomo  II,  pág.  591. 

(3)  Carta  de  Mora  á  Felipe  II  en  el  mes  de  mayo  de  1580,  aparece  en 
Ms.  Bib.  nac.  de  Madrid,  E.-60,  fol.  303  á  308. 

(i)  Cabrera  de  Córdoba,  Historia  de  Felipe  II,  lib.  XII,  cap.  XXVII, 
tomo  II,  pág.  590  y  591. 
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armas,  perdería  todo  derecho  á  la  sucesión  (l)-  Y  por 
favorecer  más  su  causa,  delataba  á  los  gobernadores  y  al 
reino  los  tratos  de  Don  Antonio  con  Felipe  II,  y  aun  de- 
nsa ndaba  que  se  alzara  por  soberana  á  la  duquesa,  su 
esposa,  cuando  el  monarca  de  Castilla  rompiese  la  gue- 
rra (2)-  Pero  como  ni  los  gobernadores  ni  d  Consejo  de 
Kstado  se  decidían  á  ofender  á  Felipe  II,  que  era  vecino 
temible  y  poderoso,  resultaban  infructuosas  las  gestiones 
dol  de  Braganza  (3), 

Resuelto  á  activar  por  si  mismo  los  preparativos  de 
^erra,  acercábase  el  monarca  de  España  á  la  frontera 
portuguesa,  caminando  por  Zorita,  Villanue\^a  de  la  Se- 
rena y  Medellín,  entró  en  Mérida  el  día  4  de  mayo. 
Trasladáronse  también  á  esta  población  Manuel  de  Meló 
y  el  obispo  de  Coimbra;  y  allí  entregaron  á  Felipe  II 
por  escrito  las  nuevas  proposiciones  de  los  regentes  3u- 
sitanos^  las  cuales  eran  del  todo  análogas  á  las  que  en 
Guadalupe  expusieran  de  palabra  los  mensajeros  portu- 
gueses. Insistió  por  esto  el  monarca  español  en  sus  an- 
teriores declaraciones,  y  como  atribuyese  el  proyecto 
de  reunir  Cortes  al  deseo  de  dilatar  el  negocio,  no  pa- 
raba un  punto  las  prevenciones  de  guerra,  y  antes  dis- 
ponía su  viaje  á  Badajoz  para  acelerarlas  más  (4),  Pro- 
poníase el  rey  de  Castilla  penetrar  en  Portugal  con  su 
ejército  al  efecto  de  dar  favor  á  sus  partidarios  y  casti- 


(t)  Cabrera  de  Córdoba,  Hishria  de  helipe  11,  lib.  XII,  cap.  XXVII, 
tomo  Til  páff.  ^90  y  ■$91. 

(a)  Rebello  da  Silva,  íniroduc^üo  i  Zi  HUt&ria  dt  Partuífal  nos  séat' 
Ut  XVIIf  XVIII,  totno  IT.  Cíip.  Itl,  pág.  1S7  y  388, 

(j)  Cartas  de  Don  Criítübal  de  Mora  al  Rey  en  9  y  j^  de  tüAyo  de  1580, 
Ms,  Bíb,  naj.  dt  Madrid»  E*-6o^  fol.  ^21  á  515  y  ^^4  ¿  ^^6, 

(4)  Cartas  del  rey  Felipe  11  3  Don  Cristóbal  de  Mora  escritas  en  Mé- 
rida á  8  y  17  de  mayo  de  i^Sa.  Ms,  Bib  nac,  de  Madrid^  E.-6o^  fol.  ¡^14 
¿  jr?»  31^  y  ?79' — Carta  de  Felipe  II  al  duque  de  Medina  Sidonia,  fechi 
«Q  Meriddá  10  Qo  mayo  de  t^Sg.  Doc,  inéd.,  tomo  XXVII,  pá^,  1^  y  |ai. 
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gar  á  cuantos  se  opusieran  á  su  justicia;  y  cansado  de 
tantas  dilaciones,  señaló  un  plazo  para  recibir  Ja  obe- 
diencia de  los  portugueses,  que  había  de  terminar  el  S 

de  junio  inmediato  (i).  Aterráronse  con  esta  intimación 
los  pusilánimes  gobernadores,  y  al  punto  expusieron  í 
Don  Felipe  que,  siendo  indispensable  juntar  los  Estados, 
toda  vez  que  era  manifiesta  la  falta  de  competencia  que 
en  ellos  residía  para  rcsoíver  acerca  de  la  sucesión,  soli- 
citaban que  S.  M.  se  detuviese  hasta  recibir  respuesti 
de  las  Cortes»  que  estaban  convocadas  y  habían  de  re* 
unirse  prestamente  (2)1  pero  á  estas  instancias  objetó  Don 
Felipe  que  la  experiencia  de  lo  ocurrido  con  las  Cortes 
pasadas  de  Lisboa  y  Almeirín  mostraba  que  ningún  buen 
efecto  debía  esperarse  de  una  nueva  reunión  de  los  Es* 
tados,  y  como,  por  otra  parte,  hablan  de  considerar  los 
gobernadores  que  no  recibía  el  reino  de  su  mano,  sino 
de  la  de  Dios  y  de  su  derecho,  y  que  para  entrar  ua 
rey  en  su  reino  nunca  fueron  menester  Cortes,  no  esta* 
ba  dispuesto  á  admitir  nuevos  pretextos,  y  suspender  la 
marcha  del  ejército  que  caminaba  para  los  alojamientos 
de  la  fronteraj  cuando  las  circunstancias  le  obligaban  i 
desconfiar  de  la  rectitud  de  los  gobernadores  que  te- 
nían  á  sus  buenos  vasallos  del  reino  portugués  presos  y 
afligidos,  mientras  que  favorecían  y  alentaban  á  los  per- 
turbadores del  sosiego  público,  pidiendo  socorro  á  ex* 


(i)     CífH testación  de  Felipe  II A  los  embajadores  p&rtuguesfi,  msisrt^  en 
Ms.  Bib.  nac.  de  Madrid,  ¿.-60,  fol,  iSík 

{])     Carta  d«  Felipe  II   ■»!  duque  dts  Medinj  Sidouía^  fecha  en  Badajoz 
á  II  de  junio  de  i^So.  Dtx:.  inéd.,  tomo  XXVII,  P^^-    3^^- 

Respecto  de  estos  particuLarcj  pueden  verse  además  ia  Uelai'iort  de  ^^ 

5ue pasé  ínn  Burtúhme  í*rúili  set-reLi^rw  de  Estado ^v  lo  qite  res^ndürc/t 
dora  y  MoIiKa  en  Almeirin  lí  jy  de  mavo  de  i^So,  y  La  Copia  del  mertto- 
fia  I  que  dieron  d  A\  M.  iúí  cotnisari^s  de  P^rfu^^aíen  B^ajo^  el  martes  14 
de  maya  d<  i^SOt  Insertos  en  Ms,   Bib.  nac.   de  Madrid,   £,^60^  íbK   ;|^^< 
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trañas  naciones  y  urdiendo  en  secreto  perniciosas  tra* 
mas  (l). 

Recibía,  en  tanto,  Felipe  II  loa  pareceres  de  conspi- 
cuos teólogos  castellanos,  que  á  prevención  había  con- 
sultado; emitieron  dictamen  favorable  á  las  pretensiones 
del  rey  católico  fray  Diego  de  Chaves,  hombre  de  muy 
aventajado  saber,  el  insigne  Arias  Montano  y  frailes 
doctísimos  de  Salamanca  (2);  mas  por  esforzar  todavía 
su  justicia,  pidió  opinión  á  la  facultad  de  teología  de  la 
Universidad  de  Alcalá,  la  cual,  con  mayor  detenimien- 
to, dio  respuesta  á  todos  los  puntos  que  le  fueron  pro- 
puestos por  el  monarca.  Alegaba  este  erudito  informe 
que  después  de  muerto  el  rey  Enrique  tenía  en  concien- 
cia el  de  Castilla  autoridad  propia  para  adjudicarse  loa 
reinos  de  Portugal;  pues  no  estaba  obligado  á  reconocer 
ci  tribunal  jurídico  del  Sumo  Pontífice  por  tratarse  de 
materia  puramente  temporal;  tampoco  el  del  empera- 
dor ni  otro  rey^  por  ser  los  soberanos  de  España  cabe- 
za de  rcpíiblica  independiente;  ni  aun  el  que  constituye- 
ran los  once  jueces  designados  por  el  difunto  rey,  por- 
que habiendo  verdadero  sucesor,  carecían  esos  jueces 
de  Jurisdicción  para  entender  en  el  negocio.  En  su  vir- 
tud, sí  el  reino  de  Portugal  no  quería  reconocer  al  mo- 
narca de  Castilla  por  su  príncipe,  sin  que  primero  estu- 
viese á  derecho  con  todos  los  pretendientes,  podría  Don 


íi)  Mf  moría  para  rníríffúr  á  iüt  gohtmaéores  porhtgueses,  Aparihre  ea 
Ms.  Bib.  nac.  de  Madrid,  E.-óo^  fol.  416  d  41S,  v  en  la  CúUiniüñ  de  do' 
cumtntss  irti-d.pjrtí  Li  Hist,  de  E^óaña^  tomo  XÍI,  pág,  187  á  ag^. 

(a)  Ci^ii  del  paraer  de  fray  JJífgo  de  Chit^a^  Arins  Mtjnfana  y  frajf 
Pfdr0  dt  CaíCiiUs,  dado  en  Guadalupe  á  ij  de  abril  de  1580,  inserta  eti 
Jí  CqUccíóh  dt  doc^  inéd.  ptira  ía  His^t.  di  £\pii/i ij^  torno  XXXIV,  pági- 
nas ^73  ¿  ^Ji*  Ln  minuta^  que  ea  autógrafa  de  Arlas  Mootano^  fe  conserva 
en  el  Arclíivo  general  de  Siniaacas,  E  -i,  legajo  núm.  42a. — ^Carta  del  rey 
FeEpe  11  á  Mora  en  ^  de  mayo^  que  aparece  en  Ms.  Bib.  nac.  de  Madrid | 
E,-6o,  fol.  J03  y  30^* 
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Felipe,  usando  de  su  legítima  autoridad,  tomar  posesión 
de  dicho  reino,  aunque  fuese  menester  emplear  las  ar- 
mas para  defensa  natural  de  lo  que  era  suyo  y  justo  cas- 
tigo de  los  rebeldes;  y  si  los  gobernadores  lusitanos  in- 
sistían en  que^  habiendo  jurado  no  obedecer  ni  aclamar 
como  rey  sino  á  quien  fuese  declarado  judicialmente» 
les  era  imposible  recibir,  de  otro  modo,  al  soberano  es- 
pañol, debían  entender  que  semejante  juramento  no  po* 
día  obligar  á  los  que  lo  prestaron,  porque  era  ilícito 
creer  que  hubiese  juez  en  Portugal  para  fallar  en  ese 
asunto,  perjudicando  los  derechos  y  preeminencias  dd 
rey  Felipe;  y  así  como  el  juramento  no  era  obligatorio 
para  quienes  lo  hicieron,  tampoco  podía  excusarles  de 
recibir  y  alzar  al  rey  católÍcO|  verdadero  sucesor  de  la 
corona  portuguesa  (l). 

Y  no  eran  sólo  los  teólogos  castellanos,  ligados  por 
motivo  de  respeto  y  acatamiento  á  la  voluntad  de  Feli- 
pe IIj  los  que  de  tal  manera  discurrían,  que  también  los 
más  doctos  prelados  portugueses  pensaban  y  escribían 
en  igual  sentido.  El  obispo  de  Algarbe,  Don  Jerónimo 
Osorio,  que  gozaba  merecida  fama  de  hombre  virtuoso 
y  de  esclarecido  entendimiento,  expuso  en  una  carta  al 
reino  su  parecer  acerca  del  negocio  de  la  sucesión,  y 
examinando  al  pormenor  los  argumentos  y  pruebas 
aducidos  por  los  diversos  pretensores,  mostrábase  favo- 
rable á  Felipe  11^  cuya  exaltación  al  solio  lusitano  había 
de  ser  ventajosa  á  aquella  monarquía,  sin  fuerzas  pro- 
pias ni  esperanza  de  eficaz  socorro  con  que  pudiese  re- 


(i)  EítextoUble  Informe,  emitido  en  4  ás  junio  de  isSopor  treÍDti 
doctores  de  k  Universidad  de  Alcalá,  se  refiere  á  los  tres  artículos  qoe 
comprendía  la  consulta  de  Feli^L^  [I,  aparece  eü  las  M^tnoria^  rfc  fra^ 
Juan  de  San  Jerónimo,  que  se  coacervan  entre  I05  manuscritos  de  la  Bi- 
blioteca del  Escorial,  y  «tan  insertas  en  k  CoUcíién  de  doí:.  infá.  pofii 
h  U^t.  dt  Eipaha^  tomo  VII,  pá^.  376  á  %%\. 
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sisttr  al  ejército  castellano  (i).  De  idéntica  opinión,  el 
obispo  de  Leíría,  que  tanto  se  distinguiera  en  los  últi- 
mos días  del  postrer  reinado,  hacía,  no  obstante,  sanas 
advertencias  á  Jos  embajadores  de  Felipe  II,  para  que 
aumentasen  el  número  de  los  afectos  á  Castilla  (2),  y 
como  opuesto  á  medios  violentos,  que  habían  de  pertur- 
bar hondamente  el  país,  aconsejaba  al  rey  católico  que 
aguardase  1a  reunión  de  nuevas  Cortes,  retirando  sus 
tropas  hasta  que  deliberasen  y  resolviesen  los  Estados 
en  breve  término  (3). 

Justificaban  estos  dictámenes  los  propósitos  de  Fe- 
lipe II,  y  á  la  vez  servían  de  contrapeso  á  la  acción  in- 
cesante de  la  corte  pontificia,  bien  claramente  adversa 
i  los  planes  del  ff^y  de  España,  Las  reiteradas  instan- 
cias del  emisario  portugués  en  Roma,  Francisco  Barre- 
te, fuertemente  apoyadas  por  el  embajador  de  Fran- 
cia (4),  dieron  motivo  á  que  el  Papa  Gregorio  XIIT  en- 
viase á  Castilla,  en  calidad  de  legado,  al  cardenal  Riano, 
quien  venía  provisto  de  un  breve  y  facultades  adecua- 
das para  impedir  que  Don  I'elipe  tomase  posesión  del 
reino  de  Portugal,  y  para  ofrecer  también  juez  en  nom- 
bre de  Su  Santidad  á  los  que  pretendían  aquella  coro- 
na. Inquietaba  al  soberano  católico  la  venida  del  mensa- 
jero purpurado,  de  que  oportunamente  le  diera  aviso  su 
embajador  cerca  del  Pontífice  (5);  y  no  menor  era  la 
preocupación  de  Don  Cristóbal  de  Mora,  el  cual  acón- 


(1)  Carta  al  reino  de  Portugal  de  Dop  Jerómtno  Osorio,  obispo  del 
Alsr^rbc^  que  imerta  Queípo  Sotomayor  en  su  Jíbro  tituba  o  Dtstripdón 
déUs  cosai  siti-edldas  fn  íat  r^Hvs  df  Púríagíslttc.,  parte  II,  íoX.  73  á  85. 

ía>    Ms»  Bib.  nac.  de  Madrid,  E.-tio,  fol.  joíJ  á  511, 

(3 1     íts,  Bib.  nac,  de  Madrid,  E  -60,  fol,  ;gi  á  19^. 

M)  Rebello  da  Silva,  Infrwítu^faa  a  Ai  Historia  dt  Pórtugul  nos  hÍítm- 
¿flj  XVlIrXVni,  tomo  II,  cap.  lEl,  pág.  aóa. 

(5)  CarUt  de  Felipe  II  ¿  Don  Cristóbal  de  Mü»  en  7  d«  mayo  dé  i^So. 
Hi^  Bib,  nac.  de  Madrid^  £,*6oi  fol,  J13  y  114. 


Il8      GUERRA  DE  AK£XlÓN  EN  PORTUGAL 

sejaba  proceder  con  suma  actividad  para  evitar  todo  li- 
naje de  riesgos  y  contingencias  (i).  Y  como  fuera  cosa 
evidente  que  sí  se  aguardaba  la  llegada  del  emisario 
apostólico,  no  podría  emprenderse  nada  en  aquel  año, 
por  transcurrir  la  época  en  que  la  marina  se  hallara  en 
disposición  de  prestar  al  ejército  concurso  eficaz,  resol- 
vió Felipe  II  acelerar  los  aprestos  y  comenzar  la  jorna- 
da antes  de  que  arribase  el  Legado,  al  cual  se  proponia 
entretener  después  con  pretextos  varios  hasta  que  sus 
tropas  dominasen  á  Lisboa  (2), 

Mientras  que  de  esta  suerte  se  iban  desenvolviendo 
los  sucesos,  no  desistían  de  sus  proyectos  los  duques  de 
Braganza,  y  aunque  sus  pretensiones  hallaban  más  fría 
acogida  en  las  Cortes  de  París  y  Londres,  conforme 
menguaban  en  Portugal  su  prestigio  y  partidarios,  in- 
culpaban severamente  á  los  gobernadores  por  su  negli- 
gencia, y  al  punto  que  buscaban  apoyo  en  la  casa  de 
Saboya,  á  cambio  de  halagadoras  promesas,  un  hijo  del 
conde  de  lentugal  pedía  á  los  regentes,  en  nombre  de 
Doiía  Catalina,  que  nombrasen  al  duque,  su  esposo,  ca- 
pitán general  de  las  tropas  encargadas  de  defender  el 
reino.  Inclinábanse  Don  Juan  de  Mascarenas,  Francisco 
de  Saa  y  Diego  I^pez  de  Sosa  á  otorgar  semejante 
merced^  ya  porque  de  este  modo  sería  imposible  el 
acuerdo  entre  los  de  Braganza  y  Don  Antonio,  ya  por* 


(i)  Vcíise  cartas  de  Mora  al  Rey  y  al  duque  de  Alba  en  a  de  mayo 
de  1580.  En  la  segrífida^  después  de  aconsejar  la  arg^ncia,  y  de  nianifes- 
tar  al  duque  que  habla  en  Portugal  muy  poca  dispo«»iciÓQ  para  resistif,  y 
que  asi  era  fácil  lograr  la  pai  y  quietud  de  aquel  reínu  con  escaso  traba- 
jo y  daílo,  añadía  Mera .  «T  si  uos  detenemos  y  capera  oíos  legados  y  dcs- 
coniunioiics,  podría  ser  que  en  mucho!:  días  uo  tuviéíemos  tal  ocasiüo, 
porque  ellos  o  o  se  descuidan  en  hacer  sus  diligencias.*  Ma.  Bib.  díc*  d^- 
Madrid,  E,-6o,  fol.  joo,  ^n  y  ?I4- 

(3)  Carta  de  FeLpe  TI  á  Don  Cristóbal  de  Mora  en  15  de  mayo  de  15 So* 
Inserta  en  Mí.  Bib,  uac.  do  Madrid,  E.-éo,  foL  371  i  374* 
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{^ue  alejándose  el  duque,  procederían  ellos  con  más  li- 
bertad; ya,  ea  fin,  porque  advirtiendo  así  prestamente 
la  imposibilidad  de  la  resistencia,  vendrían  mejor  á  par- 
tido los  encumbrados  magnates  portugueses  (l).  Pero  á 
tales  propósitos  mostró  su  oposición  el  rey  de  España, 
mandando  decir  á  los  gobernadores  que  si  accedían  á  las 
demandas  de  Doña  Catalina,  tendríalos  por  enemigos 
declarados  de  su  persona  (2). 

Trabajaba  cada  vez  con  más  ahinco  el  prior  de  Gra- 
to, bien  que  no  pudiese  competir  en  derecho  con  el  mo- 
narca de  Castilla,  ni  tampoco  con  los  demás  pretendien- 
tes al  trono  portugués.  El  proceso  de  legitimidad  de  Don 
Antonio  adelantaba  con  gran  lentitud,  y  era  por  todos 
mirado  con  indiferencia  desde  el  punto  en  que  se  halló 
una  información  del  infante  Don  Luis,  solicitando  que  el 
Pontífice  Julio  III  dispensase  la  falta  que  para  recibir  ór- 
denes sacras  tenía  su  hijo  Don  Antonio,  habido  por  él 
con  una  mujer  soltera  llamada  Violante  Gómez  (3);  mas 
aunque  el  de  Crato  careciese  de  justos  títulos  para  aspi- 
rar al  solio,  su  audacia  no  reconocía  límites,  y  al  tiempo 
que  burlaba  las  órdenes  de  los  gobernadores  mandándo- 
le salir  de  la  corte  (4),  despachaba  agentes  por  todo  el 
reino  para  que  lo  aclamasen  por  sucesor  de  Don  Enri- 
que, y  procuraba  entretener  á  los  ministros  del  rey  ca- 
tólico, creyendo,  con  mal  acuerdo,  que  no  se  le  negaría 


(i)  Carta  de  Don  Cristóbal  de  Mora  á  Felipe  II  en  i6  de  junio  de  1580. 
Ms.  Bib.  nac.  de  lüladrid,  E.-60,  fol.  447  y  448. 

(1)  Carta  del  rey  á  Mora  en  20  de  junio  de  1580.  Ms.  Bib.  nac.  de 
Madrid,  £.-60,  fol.  456  á  458. 

(3)  CarU  de  Don  Cristóbal  de  Mora  i  Felipe  II.  Ms.  Bib.  nac.  de 
Madrid,  E.-60,  fol.  381  á  384. 

(4)  Cartas  de  Mora  al  rey  Don  Felipe  en  el  mes  de  mayo  de  1580,  in- 
sertas en  Ms.  Bib.  nac.  de  Madrid,  £.-60,  fol.  382  á  384  y  399  i  409. 
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el  partido,  aun  en  último  trance,  si  la  suerte  de  laa  ar- 
mas le  fuese  adversa  (l). 

Entretanto,  persistían  los  gobernadores  en  su  políti- 
ca incierta  y  vacilante  que  á  todos  disgustaba.  Por  dis- 
traer la  atención  de  los  enemigos  de  Castilla  y  aplacar 
su  enojo,  adoptaban  algunas  disposiciones  de  defensa  y 
ordenaban  ciertos  aprestos  militares  que  la  penuria  del 
tesoro  y  pobreza  general  de  la  nación  hacían  entera- 
mente ilusorios.  Diéronle  á  Don  Juan  TeÜo  encargo  de 
fortificar  Lisboa  y  la  boca  del  1  ajo,  y  de  esta  manera,  á 
la  par  que  atendían  los  clamores  del  pueblo,  veíanse  li- 
bres de  la  presencia  de  aquel  su  compañerOj  que  aun 
siendo  de  corto  entendimiento  y  no  aventajada  instruc- 
ción, estorbaba  las  decisiones  de  los  demás  gobernado- 
res, por  su  declarada  hostilidad  á  la  causa  castellana,  que 
no  pudieron  vencer  los  emisarios  de  Don  Felipe  con  ha- 
lagos ni  promesas  (2),  Pero  como  todavía  no  se  acalla- 
sen con  esto  las  voces  de  la  multitud,  creyeron  necesario 
los  regentes  acordar  la  venta  de  algunos  bienes  y  joyas 
de  la  corona,  pretextando  que  así  lo  requerían  la  guar- 
da y  conservación  del  reino;  y  hubiesen  realizado  su  in- 
tento si  no  declarase  el  rey  Felipe  11  que  conceptuaría 
nula  y  de  ningún  valor  cualquier  venta  que  de  las  di- 
clias  cosas  hicieren,  quedando  obligados  los  comprado- 
res á  devolverlas  sin  abono  del  precio  que  por  ellas  die- 
sen, á  reserva  de  exigir  él  además  á  los  gobern adores» 
cuando  llegase  el  momento  oportuno,  la  satisfacción  de 
todos  los  daños  que  por  tal  motivo  se  causaran  (3), 


(i)     Cabrera  de  Córdoba,  Historia  de  Felipa  II,  lib.  Xll,  cap.  XX VH. 

{%]  Cartas  vadaí  de  Mora  á  Felipe  insertas  en  MSp  Bib.  nac.  de  Hs- 
did,  £,-60. — Rebellcj  da  Silva,  Infroduifiío  á  U  Ilhtaria  de  Porlug^i!  nm 
séíulox  XVII e  XVJII,  cap.  IIT,  tomo  O,  pág.  184  y  siguientes, 

(j)  Protesta  de  Mora  á  hs  gobernador t^  sobre  Lt  vmtj  Ji  hí^tíe^  de  ^J 
<úrúnú.  Aparece  iaCegro  ca  M&.  Dib.  iiac.  de  Madrid,  E.~6o^  fgl.  |9^. 


{ 
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I^  situación  de  la  monarquía  lusitana  era  muy  an- 
gustiosa: hallábase  Portugal  totalmente  desapercibido  de 
dinero,  soldados  y  efectos  de  guerra »  que  todo  se  consu- 
miera en  la  infeliz  jornada  de  África;  y  por  más  'disposi- 
ciones que  tomase  para  3a  defensa,  en  manera  alguna  po- 
dría resistir  á  soberano  tan  poderoso  como  el  de  España, 
ni  á  la  incontrastable  pujanza  del  ejército  castellano.  Las 
plazas  del  reino  portugués,  dice  Abraham  Ortelio,  estaban 
en  su  mayoría  desartilladas  é  inermes;  entre  culebrinas, 
inedias  culebrinas,  sacres,  morteretes  y  pedreros  contá- 
banse unas  cien  pie7.as  de  campaña  y  otras  muchas  de 
menor  calibre  para  guarnecer  las  galeras ,  sin  más  muni- 
ciones que  las  precisas  al  uso  ordinario  y  cotidiano  de  las 
plazas  de  África,  ribera  y  navegación  de  la  India,  Y 
había  muy  exigua  cantidad  de  coseletes,  arcabuces  y  pi- 
cas, porque  la  mayor  parte  los  llevara  Don  Sebastián  á 
su  malaventurada  empresa  (l). 

Como  las  circustancias  apremiasen,  y  el  pueblo  au- 
mentara sus  exigencias,  nombraron  los  gobernadores  á 
Don  Diego  de  Meneses,  capitán  general  del  Alentejo;  en- 
tregaron á  Don  Jorge  de  Meneses  cl  mando  de  la  escuadra; 
á  Don  Manuel  de  Portugal  le  dieron  encargo  de  defender 
la  boca  del  Tajo;  nombraron  prov^eedor  general  á  Luis 
César;  ordenaron  reforzar  las  guarniciones,  y  alistar  los 
galeones  y  navios;  y  por  su  mandato  se  activó  el  acopio 
de  todo  género  de  pertrechos,  Y  por  calmar  las  inquie- 
tudes y  temores  del  vulgo,  anunciaron  también  los  re- 
gentes su  propósito  de  levantar  30.000  iníimtes,  y  de 
poner  los  20.000  más  escogidos  con  2.000  caballos^  bajo 
cl  gobierno  de  Don  Diego  de  MeneseSi  en  las  inmediacio- 


(0    A  atóalo  Herrera,    Hiiiorin  de  Porht^i  y  cúnquista  dt  Us  UU* 
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nes  de  la  frontera,  adonde  hacían  llevar  desde  Lisboa 
artillería,  armas  y  municiones  de  todas  clases  (l). 

Animáronse  con  esto  las  muchedumbres  populares; 
pero  como  el  dinero  andaba  escaso,  la  voz  y  e!  deseo 
iban  más  prestos  que  la  ejecución.  Luis  César,  devoto  del 
monarca  español,  no  se  dá  prisa  en  cumplir  el  encargo 
que  se  le  confiara;  antes  mostrando  tibieza  y  lentitud  en 
sus  resoluciones^  con  un  impedimento  ú  otro  retrasa  el 
desempeño  de  su  cometido.  Sólo  en  las  orillas  del  Tajo, 
por  los  solícitos  cuidados  de  Don  Manuel  de  Portugal,  se 
reparan  las  fortalezas,  se  pone  presidio  mayor  que  de 
costumbre^  y  se  trabaja  para  colocar  cañones  en  diver- 
sos puntos,  alistando  también  los  galeones  y  demás  bu- 
ques de  gucrr^  (2);  y  aunque  faltaba  dinero  para  sufragar 
los  gastos  que  estas  disposiciones  requerían,  supo  obte- 
nerlo Don  Juan  Tello,  exigiendo  lOO.OOO  ducados  á  los 
mercaderes  y  cristianos  nuevos  de  Lisboa,  los  cuales,  por 
librarse  de  la  prisión ,  entregaron  la  suma  que  en  calidad 
de  préstamo  les  fuera  pedida  {3). 

Con  propósito  de  incitar  á  la  lucha  al  vulgo  incons- 
ciente,  exhortaban  los  religiosos  al  pueblo  en  pláticas  y 
confesiones,  conforme  era  costumbre  predicar  la  guerra 
santa  contra  los  infiel^.  Resolución  funesta,  que  causó  á 
la  larga  daño  sin  cuento,  porque,  además  de  utilizar  á 
los  ministros  del  Señor  con  fines  mundanos,  inculcaba  en 
la  plebe  ideas  de  perdición,  y  dio  motivo  para  que  se 


(i)  Antonio  Herrera,  Historia  is  Portugal  y  conqxdzta  de  ¡as  ishs 
AjifreSf  foL  6^. — Ftanchi  ConedtüggioT  Historia  de  ¿a  uninn  ée  Pattugal 
á  U  corona  df  Castiila^  líb,  IV. 

(i)  Franchi  Conestággio,  Historia  di  la  unión  del  rtirtó  de  Pürtugs!  á 
la  cvrona  de  Castilla^  lib,  V,  ed.  de  Bavia,  fol.  g^j, 

{^)  Carta  de  Don  Cristóbal  de  Mom  á  Felipe  II  en  t^  de  juoia  de  mSú. 
Ms.  Bib.  nac.  de  Madrid,  E.-60,  fol,  459,  Franchi  Coaeít^ggio,  Historia 
de  la  unión  de  Portátil!  á  ¿a  (orona  tlt  Ca^tiHá,  lib.  V* 
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cometiesen  abusos  y  desórdenes  por  todo  extremo  la- 
mentables (i). 

Eran,  según  se  ha  dicho,  cuatro  de  los  gobernadores 
adictos  al  monarca  de  Castilla;  pero  sin  resoíución  ni 
¡niciatiVE,  careciendo  de  dotes  de  mando  para  gobernar 
en  circunstancias  difíciles,  causaban  más  daño  al  rey  ca- 
tólico con  su  amistad  que  pudieran  haberle  hecho  como 
enemigos  declarados.  Deseando  salir  de  Almeirín,  para 
substraerse  á  Ja  mala  voluntad  del  pueblo  y  á  las  maqui- 
naciones hostiles  de  Don  Antonio,  tomaron  pretexto  de 
los  calores  y  de  la  muerte  de  algunos  magnates  portu- 
gueses que  la  peste  ocasionar  a  ^  para  salir  el  4  de  junio 
con  dirección  á  Sctúbal,  acompañados  de  los  agentes 
castellanos  y  de  muchos  afectos  al  rey  Felipe,  conside- 
rando que  en  aquel  punto,  por  ser  fortificado,  podrían 
mejor  evitar  las  iras  de  la  piebe  que  el  prior  de  Crato 
concitaba  contra  ellos  (2), 

Quedaron  entonces  en  Almeirín  los  duques  de  Bra- 
ganza  y  los  procuradores  del  reino,  que  seguían  reunidos 
en  Santarem,  hicieron  esfuerzos  para  lograr  que  se  con- 
ciliasen  con  Don  Antonio  para  resistir  á  Felipe  II.  Mas 
los  de  Braganza,  poco  conformes  con  cualquier  acto  que 
elevase  á  su  nivel  al  prior  de  Crato,  cuyos  manejos  veían 
con  disgusto,  no  accedieron  á  las  propuestas  de  los  pro- 
curadores, así  como  antes  rechazaran  también  otras  de- 
mandas de  Don  Antonio  en  idéntico  sentido.  Al  cabo,  y 


(i)  Franchi  Conestaggio,  Historia  de  la  ifttión  de  Pftríugal  á  la  corana 
de  Castilla,  lib.  V,  ío\,  100. — Antunio  Herrera,  Histúna  de  Portugal  j 
eonqnisia  de  las  islas  Aforeí,  fol.  75.^Vipflrjni,  Ue  obtenía  Portügaüa  á 
r¿pe  catkálíca  Philippo. — Cabrera  de  Córdoba,  Historiada  Felipe ,  11  ^  11- 
bruXIl.cap.XXVÜ. 

(1)  Carta  de  Don  Cristóbal  de  Mora  al  Hey  en  ^  de  junio  de  t^So, 
avisando  que  los  goberü adores  purtieron  aquella  tarde  para  Salvatierra  y 
Setúbal,  donde  pieo^an  celebrar  cortes.  Ms.  Bib.  nac.  de  Madrid^  E.-óo, 
foL  43^  á  437. — Prancbi  Conestaggio,  Unión  de  Portugal á  la  cífrona  de 
Castiíh,  üb.  V. 
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quizás  porque  no  les  molestaran  más  con  peticiones  de 
esa  naturaleza,  se  encaminaron  á  Setúbal  Doña  Catalina 
y  su  esposo,  con  propósito  de  unir  su  causa  á  la  de  los 
gobernadores^  por  si  de  este  modo  alcanzaban  la  reali- 
zación de  sus  planes,  ya  que,  por  temperamento,  por 
convicción,  ó  por  falta  de  simpatías  en  la  masa  popular, 
no  podían  emplear  procedimientos  más  enérgicos,  que 
eran  los  que  mejor  se  acomodaban  al  carácter  inquieto 
del  prior  de  Crato  (l). 

Inconveniente  es  grave  en  todas  circunstancias,  que 
á  la  cabeza  del  gobierno  de  una  nación  haya  varias  per- 
sonas con  iguales  atribuciones  y  unas  mismas  facultades, 
sin  que  haya  superior  dirección  que  los  guíe;  pero  los 
males  que  siempre  ocasiona  la  falta  de  unidad  en  el  man- 
do, hacíanse  más  notorios  en  aquel  tiempo.  Llenos  ^e 
tenior  y  de  vacilaciones,  desunidos  y  previniendo  las 
armas  para  custodia  suya  más  que  para  atender  á  la  de- 
fensa del  reino,  los  gobernadores  portugueses  ni  se  atre- 
vían á  declararse  en  pro  de  Don  Felipe,  ni  tomaban  re- 
solución alguna  que,  tranquilizando  los  ánimos  y  cal- 
mando las  pasiones,  pusiera  término  al  lamentable  estado 
en  que  se  hallaba  Portugal.  Exigía  pronto  remedio  la 
anarquía  que  amenazaba  al  país,  y  ocasión  era  de  que 
avanzase  el  ejército  castellano  para  dar  cabo  á  situación 
tan  lastimosa, 

Pero  antes  de  resolverse  en  este  punto,  apoyado  el 
rey  católico  en  su  derecho,  no  daba  un  punto  de  mano 
á  la  política  y  diplomacia  en  que  era  maestro  consuma- 
do. Luego  que  llegó  á  Badajoz,  hizo  publicar  y  extender 
por  todo  el  reino  lusitano  una  declaración,  anunciando 


{t)    MemoriAl  escrito  j  presentado  á  Felipe  II  por  Don  Rodrigo  de 
Alencastru.  Doc*  inéd.,  tomo  VL,  pág.  4x2  y  413. 
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que»  no  siendo  su  ánimo  mover  guerra  ni  causar  daño, 
sólo  usaría  de  la  fuerza  contra  aquellas  que  obstinada- 
mente se  resistieran  á  admitirle  por  rey  y  señor  natural* 
Hacianse  presentes  los  motivos  que  habla  para  recusar  á 
ios  once  jueces  nombrados  con  objeto  de  resolver  el  li- 
tigio  de  la  sucesión  al  trono,  pues  la  justicia  del  monarca 
de  Castilla  era  incontrovertible  y  estaba  corroborado  por 
los  más  insignes  jurisconsultos  de  la  cristiandad,  y  de 
nuevo  inculcaba  á  todos  la  idea  de  que  carecía  de  efica* 
cia  la  escusa  presentada  por  los  gobernadores  al  decir 
que  elk^  y  el  reino  portugués  tenían  hecho  juramento 
de  no  reconocer  por  rey  sino  al  que  fuere  declarado  por 
sentencia,  porque  nadie  debe  jurar  lo  que  en  resolución 
no  ha  de  cumplir,  y  de  otro  lado,  los  jueces  portugue* 
ses,  elegidos  en  las  Cortes  de  Lisboa,  no  podían  entender 
en  el  asunto,  desde  el  momento  en  que  los  pueblos,  cu- 
yos representantes  tomaron  parte  en  la  d 'asignación  de 
aquellos,  solicitaron  de  Don  Enrique  que  se  les  oyera  en 
el  negocio  de  la  sucesión.  Y  como  además  de  esto  se  ex- 
presaba  el  deseo  que  Felipe  II  tenía  de  hacer  las  merce- 
des que  por  su  orden  ofrecieran  á  Portugal  los  embaja- 
dores castellanos,  produjo  buen  efecto  el  razonado  ma- 
nifiesto; muchos  nobles  lusitanos  se  presentaron  muy 
pronto  á  prestar  acatamiento  y  obediencia  al  rey  cató- 
lico^  reconociéndolo  como  soberano  legítimo  (l)* 

Y  adelantando  más  las  cosas,  pidió  Don  Felipe  á  los 


ii)  Aiivertimienio  de  h  inUncíén  j  JusUs  otHSJs  ¿i^n  que  ¡a  majestad 
del  rejr  ('nial i  re  se  mueve  á  f ornar  Ai  posesión  de  ¡os  reinos  ae  Portugal  p^r 
^u  propia  aulorida^,  sin  aguardar  á  m/h  tiempo.  Doc.  ititd**  tomo  A II, 
pág.  3S7  á  3^1 . 

£st«  documento  no  lleva  firma.  En  cartas  fecha  ea  fiadajoz  d  34  de 
mayo^  encarga  Felipe  11  al  duque  de  Medina  Sidonia  que  lo  haga  eiteuder 
por  todos  I0&  pueblos  veciuos^  y  3Lnigo$  de  todas  partes,  sin  d<ir  á  com- 
prender que  e»  Dor  orden  del  rey,  sino  cosa  del  mbmo  duque.  Doc.  Iné- 
ditos^ tomoXXVlI,  pig.  yo6  y  307. 
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regenta  portugueses  que  lo  recibiesen  y  jurasen  por 
monarca  de  todos  los  estados  y  señoríos  de  aquel  reino, 
sin  estorbo,  escusa  ni  dilación  alguna,  ni  esperar  tampo- 
co otro  mandamiento  suyo,  con  lo  cual  les  cumplirla  las 
mercedes  que  tenía  prometidas;  pues  de  otra  manera 
entraría  por  su  propia  autoridad  á  tomar  posesiónj  reser- 
vándose castigar  rigorosamente  á  cuantos  d^obedecic- 
ran  sus  órdenes  (i). 

Decidieron  por  esto  Jos  gobernadores  escribir  á  tas 
ciudades  principales  con  objeto  de  inclinarles  á  seguir  el 
partido  de  Don  Felipe  (2),  y  aisladamente)  dos  de  ellos, 
Saa  y  Mascarcñas,  buscaron  desde  luego,  de  concierto 
con  loa  embajadores  castellanos,  el  modo  de  entregar  e) 
reino  sin  dificultades  ni  quebrantos  (3)*  Sin  duda  alguna, 
tenían  todos  ios  regentes,  á  excepción  de  Tello,  de^o  de 
i^rvir  al  rey  católico,  abandonando  un  cargo  superior  á 
BUS  ánimos  y  entendimiento;  pero  como  les  faltaba  fir- 
meza para  desafiar  el  furor  de  la  plebe,  no  tomaban,  co- 
lectivamente, la  resolución  decisiva  que  el  rey  de  Casti- 
lla les  pedia* 

Iban,  entretanto,  llegando  á  Setúbal  los  procuradores 
nombrados  para  constituir  las  Cortes  que  los  gobernado- 
res convocaran;  pero  al  punto  que  las  cosas  habían  llega- 
do, era  del  todo  inútil  su  concurso.  Desdeñábalos  Don 
Felipe,  resuelto  ya  á  emplear  las  armas^  y  como  la  ín- 


(i)  Pro/fí/ú  he^'ho  pfír  Us  fres  embajadores  de  Castilla  a  ¿os  ^berttado^ 
res  en  1^  dejunm  dt  j^So.  Ms.  Bib.  nac.  de  MadTid,  E.-6o>  fol,  ^^o.  Esta 
protesta  se  Éizo  ei tensiva  á  los  duques  de  Bta^anza  y  á  Don  Aotonio, 
según  previno  Felip*  11  á  Mora  en  carta  de  9  de  jiiaío^  inserta  en  Mnscos 
Bíd.  nac*,  E.-60,  ftíl*  455  y  416. 

(i)  Carta  de  Mora  a  Felipe  II  en  14  de  junio  de  i^So»  que  «parece  eo 
Ms.  Bib.  nac*  de  Madrid,  E.-60,  fol*  441  á  444. 

(9)  En  plática  que  con  Saa  y  Mascareftas  tuvo  Mora,  aconsejaron  aqne- 
\\q^  que  la  armada  de  España  fuese  at  Algarbe,  donde  todos  teaían  gana 
de  entregarse.  C*irtj  de  Mora  aj  rey  en  14  <^^  janio  da  ii^So,  inserta  ec 
Us.  Bib,  nac.  de  Madrid,  £,-¿0,  fol.  4^9* 
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tranquÜidail  y  el  d^orden  aumentaban  por  momentos,  y 
todos  pretendían  conjurar  prestamente  el  conflicto,  na- 
die fijaba  la  atención  en  las  deliberaciones  de  les  Esta- 
dos reunidos  en  tan  infeliz  ocasldn.  Creyendo  los  procu- 
radores que  sólo  podHa  resistirse  á  los  tercios  castellanos 
por  la  conjunción  de  todo  linaje  de  esfuerzos,  insistieron 
en  obtener  un  concierto  patriótico  entre  Jos  dos  preten- 
dientes lusitanos;  avínose  á  ello  el  prior  de  Crato»  de 
quien  partió  la  propuesta  (l),  pero  aunque  se  imaginó 
por  un  momento  que  la  concordia  estaba  hecha  (2),  pron- 
to se  supo  la  inutilidad  de  las  negociaciones  que  se  rea- 
lizaron para  lograrla  (3)* 

Los  duques  de  Braganza  no  se  prestaban  á  enaltecer, 
en  ningún  caso,  á  su  competidor»  sobre  cl  cual  pesaba  la 
acusación  de  bastardía;  y  por  su  parte,  Don  Antonio,  vo- 
luble en  sus  propósitos^  negociaba  alternativamente  con 
unos  y  con  otros,  sin  que  jamás  abandonara  sus  proyec- 
tos de  personal  encumbramiento,  atendiendo  antes  á  su 
propia  medra  que  al  interés  de  la  patria*  Sus  tratos  con 
Felipe  11  y  los  de  Braganza,  sus  manejos  en  las  cortes 
extranjeras  y  el  constante  anhelo  con  que  buscaba  cl 
apoyo  de  la  masa  popular,  acreditan  muy  á  las  claras  que 
si  el  prior  de  Crato  desplegaba  extraordinaria  actividadí 


¡i)  Escrito  de  Djü  Antonio  á  los  procuradores  declarando  <^ne  con- 
viene defenderse  contra  el  rey  de  CwtíUa,  y  que  para  eie  efecto  no  hay 
mejor  remedio  que  concertarse  él  y  Doñn  Catalina.  Afínna  el  prior  de 
Criito  que  sí  por  justicia  5c  declara  reinad  k  duquesa  de  Braganza,  él 
T^tiunciarA  3  toá<fA  stis  derechos*  y  si  él  resulta  elegido,  hará  en  favar  de 
Daña  Catalina  lo  que  Us  Cortes  le  mandaren.  Ms.  Bib.  nac.  de  Madrid, 
E.-6oy  füL  44*  y  ^49- 

(3)  Carta  de  Don  Cristóbal  de  Mí>ra  á  Felipe  II  en  16  de  junio  de  1580, 
inserta  en  Ms.  Bib.  nac,  E.-60,  fol.  447  y  44Í.— Escrito  ds  Don  An^nio 
á  Ifís fr^'uradarís,  diciendo  que  el  mejor  medía  de  defenderse  contra  el 
rey  de  Castilla,  seii  concertarse  él  y  Doña  Calalíaa.  Ms.  Btb.  nac*  de 
Madrid,  £.-60,  fol.  448  y  449^ 

(^>  Carta  de  Mora  al  rey  en  so  de  jnnio.  Ms.  Bib,  nac.  de  Madrid, 
E.-60,  foL455y  454. 
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y  no  carecía  de  audacia  en  medio  de  loa  peligros  que 
amenazaban  al  reino  portugués,  era  en  cambio  hombre 
veleidoso,  en  quien  no  concurrían  tampoco  las  dotes  de 
buen  capitán,  ni  el  ingenio  político  que  le  eran  indispen- 
sables para  soportar  la  abrumadora  carga  que  sobre  sí 
echara  ( I ). 

Aturdidos  los  gobernadores,  embargados  por  el  mie- 
dot  y  solicitados  por  opuestas  tendencias,  cuidan  única- 
mente de  la  protección  de  sus  personas,  viendo  los  peli- 
gros que  por  todas  partes  les  amenazan.  Alejan  á  Don 
"v>^tonio  con  tal  objeto  de  Setúbal,  cuyo  puerto  fortifi- 
can, y  ordenan  al  duque  de  Braganza  que  no  meta  alH 
gente  armada  (2),  Protesta  T^on  Cristóbal  de  Mora  con- 
tra sus  disposiciones,  y  le  ofrecen  dejar  brevemente  el 
gobierno  para  entregarlo  en  mana^  del  rey  católico  (3)» 
I^  duquesa  de  Braganza  les  pide  con  insistente  ahinco 
que  nombren  á  su  esposo  capitán  general  de  la  defensa, 
apoyan  la  pretensión  Francisco  de  Saa  y  Diego  Lópeí 
de  Sousa,  porque  de  tal  suerte  se  verían  pronto  libres  de 
Don  Antonio,  que  no  había  de  tolerar  la  superioridad  de 
su  rival,  y  reconociendo  entonces  bs  duques  de  Bragan- 
za la  imposibilidad  de  la  resistencia,  se  pondrían  fácilmen- 
te en  razón  y  se  concertarían  con  el  monarca  español- 
Pero  ni  éste  ni  el  duque  de  Alba  aceptaron  proposición 
semejante,  que  fuese  igual  á  declarar  rey  á  uno  de  los 
pretensores,  sometiendo  la  nación  á  su  obediencia  y  pn- 


{%)  Hebdlú  da  Silvif  ceosura  en  térmiaos  dtirisinioa  U  poca  escrupu* 
lü^sa  conciencia  de  Don  Antonio,  cuy^  doMe^.  a]  decir  del  distinguido 
historiador  lusitano^  competía  í:oq  la  mala  ib  y  as  tac  ja  que  supone  ea  Tc- 
lipo  ir  y  sus  embajadores.  IntroducfÜf}  a  la  Historia  de  Portngisi  nes  Sf 
culos  XVII £  XI  III¡  cap,  lll,  tumo  II,  pág^  395  á  382. 

(a)  Cartas  de  Mora  al  Rey,  fechas  ea  Setúbal  á  i|,  jS  y  ao  de  jüqííi 
de  15S0,  ^U.  Bib.  UAc.  de  Madrid,  £.-6a,  foL  4-¡m,  4^1  y  453. 

(3)  Carta  de  Mora  aj  Rey,  fecha  en  Setúbál  á  14  de  junto  de  i;So. 
Ms.  EJb.  nac.}  E.-bOt  fol.  441  j  444. 
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vándose  las  gobernadores  de  la  escasa  autoridad  que  ks 

quedaba  (i). 

Afanábase  á  todo  esto  el  duque  de  Alba  en  reunir  su 
ejército  y  juntar  los  transportes  y  vitualías  de  todo  gé- 
nero que  eran  necesaric^  para  dar  comienzo  á  las  operrt- 
ciones  militares.  Por  su  mandato,  se  fueron  acercando  á 
b  frontera  las  tropas  que  habían  de  realizar  la  empresa, 
llegando  oportunamente  á  Extremadura  desde  Andalucía 
y  Castilla  las  fuer/as  rcclutadas  dentro  y  fuera  de  la  pe- 
olfisula  (2),  y  como  el  insigne  general  advertía  con  buen 
acierto  la  necesidad  imperiosa  de  dotar  al  ejército  de 
abundantes  vituallas  con  que  pudieran  subsistir  las  tro- 
pas hasta  que  la  marina  pudiera  atender  á  su  almsteci- 
miertto,  no  omitía  medio  alguno  para  conseguir  tan  inte- 
resante objeto.  Desplegando  una  actividad  infinita,  que 
en  nada  han  disminuido  los  achaques  y  edad  provecta, 
atiende  con  extrema  diligencia  á  todo  el  pormenor  de  es- 
tos enojosos  preparativos,  y  su  prolija  cor rcrspond ene ia 
con  el  rey  Felipe  II  durante  los  meses  de  marzo,  abril  y 
mayo  de  1580^  ejemplo  es  de  la  previsión  que  distinguía 
al  experto  capitán  (3). 

De  los  estados  hechos  en  el  mes  de  febrero  de  aquel 
año,  resultaba  que  ei  ejército  mandado  reunir  para  la 
empresa  de  Portuga.1,  había  de  constituirse  con  38.000 
hombres  de  infantería^  gastadores  y  jinetes,  en  ía  siguien- 
te  forma:  21,596  infantes  españojes^  de  ellos  5.346  pro- 
cedentes de  Italia;  6.564  italianos,  pertenecientes  á  las 


íi)  Carta  de  Mofa  a\  Rey,  en  i6  de  junio.  Msh  Bib,  nac,  de  Madrid^ 
E.-60,  fol.  447  y  ^4^' 

(%)  Relación  sumar ia  éí  hs  t'amitios  y  aiojiímieiüos  éd  ejercito  ¿4  En* 
tt^emádara  hasta  que  caminó  piíra  Poriu^ttl,  Existe  ¿n  Ms.  Bib^  oac*  de 
Madrid,  Eh,-6o,,  fol.  474  f  47IJ. — -Véase  también  CoU^ción  de  doc.  inéditas 
paraUHisi,  de  España,  tomo  XXXII»  pág.  iiB,  y  tomo  XXXIV,  pá* 
gipa  40B, 

{í)    CfílereiÓH  de  dúc.  ittéd.  pAta  U  Mis/,  de  Español,  tomo  XXXII. 


130      GUERRA  DE  ANEXIÓN  EN  PORTUGAL 

tres  coronelias  de  Próspero  Colon  na,  el  prior  de  Hun- 
gría, y  Carlos  Spinelo;  5.000  hombres  de  infantería  ale- 
mana, mandados  por  el  conde  Jerónimo  de  Lodrón; 
2.200  gastadores,  y  2. 1 07  jinetes  (i);  dejando  aparte  las 
tropas  de  artillería  necesarias  para  servir  I3Ó  piezas  de 
diversas  clases  y  calibres  (2). 

Y  además  de  estas  fuerzas,  y  por  si  los  acontecimien- 
tos de  la  guerra  lo  hicieren  menester,  se  ordenó  que  pa- 
saran á  Italia,  y  que  después  se  embarcaran  en  Genova 
6  Liorna  con  dirección  á  los  puertos  españoles,  4.000  in- 
fantes veteranos  de  los  que  militaban  en  Flandes;  previ- 
niéndose en  la  costa  italiana  los  medios  de  navegación 
precisos  para  el  efecto,  así  como  para  transportar  600 
arcabuceros  á  caballo  y  otros  4.000  infantes  que  se  ha- 
bían de  recluta r  en  los  Estados  de  'fosean a  y  de  Milán  (3). 

No  tenía  el  duque  de  Alba  estimación  á  la  gente  le* 
vantada  en  Italia;  pero  se  interesaba  mucho  en  la  pronta 
llegada  de  los  españoles  procedentes  de  Flandes,  cuy 2^ 
condiciones  había  tenido  ocasión  de  apreciar  durante  su 
gobierno  en  los  Países  Bajos,  'sHanme  dicho,  escribía  el 
duque  á  Delgado  con  fecha  20  de  febrero,  antes  de  ser 
nombrado  jefe  del  ejército,  que  envía  S.  M.  por  cuatro 
mil  españoles  de  los  que  vienen  de  Flandes  y  cuatro  míí 
italianos  de  nuevo;  aquellos  españoles  quisiera  yo  que  es- 


{ij  EíJa^íüii  íie/ísijif^  en  que  eshi  h  del  armaba  j^  eftr¿tío  de  S.  M^  eL 
En  Miídriíi  ii  26  Jf  fchrero  de  j^So.  Doc.  inéd.j  tamo  XXXIV^  pigi* 
ñas  387  i  agr^  apéndice  mitn.  i. 

(t.)  Las  [^épic^;^^  de  artillería  se  dívidiun  ca  cíiñoiies,  medios  cañodc^, 
pedrero £i  medios  pedrero»,  ciilebrittiW.  medias  culebrinas,  falconetes,  a- 
eres  y  esmeriles.  IÍe¡,icián  de  ía  arÜilerta,  arfHíts  j-  mu  me  iones  que  se  üe- 
nett  de  respe h  pufii  el  armada jf  ejércttade  S*  M,  Doc.  inéd.  tomo  XXXH'. 
páíj.  297  a  a9*>,  apéndice  núiii.  3. 

\^)  ReUfiún  del  esí.ido  en  qite  es  ti  h  del  tjrmiitia  y  ejér¿iiü  eU,  Doctt- 
m lentos  loéd.,  tomo  XXXI V^  P'^S-  395' — ^CsrAJ  del  secret^^io  Juan  Del- 
j^ado  al  duque  de  Alba  en  Guadalupe  a  i  de  abril.  Doc.  üiéd.f  tomo  XXXÍV, 
pág.  ^^1, 


DURANTE    EL   REINADO   DE   DON    FELIPE   ti        I3I 

tuviesen  acá,  y  en  lugar  de  los  italianos  que  han  de  ve- 
nir, otros  cinco  mü  alemanes,  y  con  ello  se  pudiera  ex- 
cusar todos  los  bisónos  que  acá  se  levantan,  si  no  fuese 
para  enviar  parte  de  ellos  á  parte  donde  es  muy  nece- 
sario enviallos.  Italianos,  por  amor  de  DioSj  S.  M-  no 
traiga  más,  que  será  dinero  perdido:  alemanes,  traer 
otros  dnco  mil,  aseguran  el  tener  siempre  S,  M,  ejérci- 
to en  pie,  y  aunque  se  vendiese  la  capa^  es  necesario 

traellos »  (i).  E  insistiendo  en  esta  opinión,  y  con  el 

ñn  de  que  no  se  reformaran  las  tropas  de  T^landcs,  escri- 
bió de  nuevo  el  duque  A  Delgado  en  23  de  febrero:  «La 
i)tra  (cosa  que  me  ocurre),  es  sobre  los  españoles  y  ale- 
manes que  se  han  de  traer  de  Italia^  que  habiendo  de  ser 
los  españoles  que  vienen  de  Flandes  (como  conviene  que 
sean),  es  necesario  que  allá  no  se  haga  en  ninguna  mane- 
ra del  mundo  reformación,  sino  que  vengan  las  banderas 
con  loa  capitanes  y  gente  que  cáela  uno  tuviere,  porque 
aunque  no  tengan  sino  veinte  soldados  y  aun  quince  c^a 
bandera,  dándoles  acá  y  juntándose  con  ellos  las  bisónos, 
se  pueden  contar  todos  por  banderas  viejas,  y  tenía  Su 
Majestad  milicia  española,  que  toda  se  puede  contar  por 
vieja  Ja  que  se  llegare  á  aquellas  banderas,  que  con  ella 
sola  me  atrevería  yo  á  hacer  la  conquista,  y  mantendría 
S.  M,  la  milicia  vieja  desta  nación,  para  siempre,  porque 
aquellas  banderas  son  las  reliquias  solas  que  han  queda- 
do de  la  milicia,  después  que  nuestra  nación  tuvo  nom- 
l^re,  y  que  por  amor  de  Dios  suplico  á  S.  M,  sea  servido 
í^reerme  en  esto,  aunque  no  me  crea  otra  cosa  en  mi  vida, 
y  no  tema  S.  M.  desordena,  que  yo  me  ofrezco  á  traelJos 
ínuy  deciplinados,  y  que  S,  M,  me  eche  la  culpa,  si  no 
lo  anduvieren »  (2),  Y  tan  grande  era  el  interés  del 

(i)    Doc,  iaéá,  para  la  Hút-  de  España,  tomo  XXXII,  pág.  iB  v  i^f 
U)    Ibid,  tomo  XXXIl,  pig.  18  r  19. 
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caudillo  en  este  asuntOi  que  el  25  de  abril  expresaba  aui 
vamcnte  al  Rey  su  deseo  de  que  llegasen  pronto  los  sol- 
dados españoles  y  alemanes  que  hablan  de  venir  de  Italia, 
los  cuales  serían  de  mucho  provecho,  s¡  la  guerra  no  se 
terminaba  con  brevedad  (l). 

Y  para  atender  al  feliz  resultado  de  la  empresa^  aun 
quiso  Felipe  II  allegar  mayores  fuerzas,  de  modo  que  c! 
territorio  portugués  fuera  asaltado  en  toda  la  zona  fron- 
teriza, así  marítima  como  terrestre.  Se  dispuso,  al  efecto. 
que  en  las  costas  de  Vizcaya  aprestara  Juan  Martínez  de 
Recalde  12  azahras,  que  habían  de  pasar  luego  á  Bayon:i 
de  ( jaliciai  y  que  con  ellos  y  otros  bajeles  se  juntaran  tam- 
bién 10  ó  12  naves  procedentes  de  la  flota  de  Andaluciü. 
En  estas  naves  se  proponía  el  rey  embarcar  i  .OOO  hom- 
bres de  los  que  estaban  á  principios  del  año  I  gSo  en  la  n - 
gíón  meridional  de  la  Península,  y  hacíanse  adcmíis  ios 
preparativos  necesarios  para  que  el  total  de  la  escuadrrn 
deJ  Norte,  puesta  á  cargo  de  Don  Pedro  de  Valdés,  reci- 
biera á  su  bordo  otros  3. OOO  hombres  mandados  levan taj 
en  Galicia,  Asturias  y  toda  la  comarca  cantábrica*  Asi 
arregladas  las  cosas,  la  flota  de  Valdés  debía  correr  h 
costa  lusitana  hasta  el  Tajo,  no  dejando  pasar  á  Lisboa 
tropas  ni  bastimentos  de  ninguna  clase;  y  en  caso  cl^ 
rompimiento  había  de  acometer  la  zona  marítima,  pan 
lo  cual  se  dividió  en  siete  trozos  la  costa  accidental  de! 
reino  portugués  (2). 

Mas,  como  pasado  el  invierno,  no  se  creyese  preciso 
enviar  buques  y  gente  para  reforzar  la  armada  de  Ga- 
licía^  y  en  cambio  se  considerase  importante  recrecer  1^' 


(t)  Carta  del  duque  de  Alba  «1  rey  f«cha  en  Lter^na.  Doc.  JD^d,,  to- 
rao  XXXII,  pág.  ^* 

(a)  RíiafiÓH  d/l  tsijda  cw  que  estelo  del  armada  y  ejéniiú  de  S.  M.  ^f- 
Doc.  inéd.,  tomo  XXXIV,  p¿g.  19^,  ^péndJce  uúm-  1* 
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escuadra  de  Andalucía  ^  previa  consulta  de  Felipe  tí  al 
duque  de  Alba  y  al  marqués  de  Santa  Cruz,  se  resolvió 
enviar  únicamente  á  la  costa  gallega  seis  naves,  avitualla- 
das  por  mes  y  metlio,  en  lugiir  de  las  12  que  antes  se 
pensara  poner  allí,  y  excusar  el  transporte  de  los  l.ooo 
soldados  que  estos  buques  habían  de  conducir,  porque 
siendo  el  principal  objeto  de  la  flota  de  V'^aldés  impedir 
que  entraran  socorros  de  tropas  y  vituallas  por  la  costa 
de  Portugal  j  y  sobre  todo,  por  la  ría  de  Lisboa,  había  de 
cumplir  este  cometido  la  flota  de  Don  Alvaro  de  Bazán 
en  la  boca  del  Tajo,  y  para  el  ri^to  de  la  empresa  daban 
á  las  azabras  garantía  bastante  las  6  naves  sin  necesidad 
de  llevar  tropa  á  bordo  (i). 

Con  el  fin  de  que  nada  faltase  en  punto  tan  interesan- 
te, como  era  el  avituallar  las  tropas,  mandó  el  Rey  que 
se  preparasen  los  abastecimientos  necesarios  para  surtir 
por  cinco  meses  á  la  escuadra  y  á  40. 000  hombres  de! 
ejército  de  tierra,  pues  aunque  el  duque  de  Alba  calcu- 
laba que  no  habían  de  Ixtjar  de  gO-OOO  las  bocas  que  irían 
^  sü  cargo,  no  participaba  de  esa  opinión  Felipe  II,  (por 
más  que  conviniese  hacer  creer  que  esta  cifra  era  exac- 
ta), quien  consideraba  que  la  fuerza  dirigida  por  el  Uus* 
tre  general  no  excedería  de  3 o. DDO  hombres  (2).  Comu- 
nicó el  rey  católico  para  el  objeto  las  órdenes  oportunas 
á  Francisco  Duarte,  factor  de  la  casa  de  contratación  de 
Sevilla,  y  hombre  muy  ducho  en  asuntos  de  esa  índole, 
el  cual  adoptó  desde  luego  las  disposiciones  adecuadas 


{t\  Carta  del  secretario  Delgado  al  duaue  de  Alba  en  Guadalupe  á  17 
de  abril  de  15S0.  Doc.  itit-d,*  tomo  XXXIV,  pdE.  378  y  379. — Gwta  del 
duque  de  Alba  á  Delgado «^  ü^rcaa  i  sSdeabril.  Doc  Jn^d.,  tomo  XX XII,, 
pig^  m  y  1;?.— Carta  del  marqués  de  SaaU  Cnia:  ái  Rey  en  38  de  abnL 
Doc.  iQéd.j  tomo  XXXIV,  pág.  418. 

(3)  Carta  del  íecretario  Delgado  al  duque  de  Alba  en  Guadalupe  á  1 
át  líúV  de  i^So.  Doc«  ioed.,  tomo  XXXIV,  pág.  uM  3i^* — ^^d,  á  ídem 
ín  iT  de  abriln  Doc.  inéd,,  tomo  XXXIV^  pág,  06  a  ^71. 
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para  juntar  240,630  fanegas  de  trigo,  que  hablan  de  traníí- 
formarse  en  l5o.420  quintales  de  bizcocho,  contándose 
para  ello  con  90.000  fanegas  de  trigo,  transportadas  desde 
Ñapóles  y  Sicilia,  y  otras  50.OOO  pnx:edentes  de  San- 
tander; pero  como  luego  se  mandó  que  se  dejaran  éstdS 
en  Galicia,  y  no  llegaron  las  que  se  aguardaban  de  Sicí* 
lia  y  NápüIeSj  quedó  realmente  limitada  la  provisión  i  lo 
que  pudiese  reunir  en  Sevilla  el  alcalde  Valladares,  que,  en 
parecer  de  IXiarte,  no  excedería  de  150,000  fanegas  (ll 
Para  no  conducir  consigo  sobrada  impedimenta,  pro- 
poníase el  duque  de  Alba  llevar  solamente  galleta  para 
quince  días,  y  corta  cantidad  de  vitualla,  pensando  que 
el  resto  del  bastimento  podría  ir  con  mayor  orden  en  la 
flota,  la  cual  había  de  acudir  A  abastecer  al  ejército,  luego 
que  éste  ganara  la  costa  cercana  á  Lisboa  (2).  Y  como  la 
navegación  de  Galicia  á  la  boca  del  'l'ajo  estaba  favore- 
cida en  aquella  época  del  año  por  los  vientos  reinantes, 
y  se  podía  efectuar  en  dos  6  tres  días,  mientras  que 
desde  la  costa  andaluza  era  generalmente  ¿Sspera,  habien- 
do de  luchar  contra  los  vientos,  y  vencer  la  difiailíad 
que  presentaba  el  doblar  el  cabo  de  San  Vicente,  estima* 
ron  preciso  el  duque  de  Alba  y  el  marqués  de  Santa  Cruz 
juntar  mucha  cantidad  de  vitualla  en  Galicia,  y  aconseja- 
ron al  rey  Felipe  que  expidiese  las  instrucciones  necesa- 
rLas  para  que  á  tal  servicio  acudiera  toda  la  zona  cantá- 
brica, demás  de  la  comarca  gallega  (3).  Conforme  el  so- 
berano con  el  criterio  de  sus  generales  de  tierra  y  mar, 
se  apresuró  á  mandar  al  licenciado  Escipión  Antoiínesfi 


(f )  Carta  de  Francisco  Duarte  al  daqtie  de  Alba  fecha  en  SevUlii  i  17 
de  abril  de  1580.  Doc.  ioéd.,  tomo  XXXII^  páe.  74  ú  77. 

(9)  Carta  del  duqutf  de  Alba  al  Rey  ea  is  de  abril  de  t^So.  Dúc.  ia6* 
ditos^  tomo  XXXIL  pág.  57. 

(j)  Cartas  del  duque  de  Alba  y  el  marqués  de  San(a  Crtix  al  tcy  eu  >S 
de  abni.  Doc,  inéd.,  tomo  XXX.  pág,  tii  y  tiQ  y  lomo  XXXIV,  pág.  41  8h 
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r^eote  de  la  audieacia  de  Galicia,  que  hiciese  reunir  y 
transformar  en  harina,  abundante  copla  de  trigo,  y  que 
dispusiera  otros  bastimentos  con  destino  al  ejército  de 
Extremadura,  sobresaliendo  en  ellos  el  bizcocho;  y  al 
punto  mismo  ordenó  que  García  de  Arce  y  los  comisarios 
dii  Guipúzcoa^  Vizcaya  y  Asturias  enviasen  vituallas  al 
puerto  de  Bayona,  debiendo  García  de  Arce  ponerse  en 
inteligencias  con  la  inmediata  costa  fra n cesa ^  para  obtener 
diixilio  del  reino  vecino  (l)* 

Con  el  fin  de  que  la  vitualla  pudiera  ser  transporta- 
da oportunamente  á  los  parajes  de  concentración  y 
acompañar  ai  ejército  en  sus  movimientos  hasta  tanto 
que  la  escuadra  tuviese  ocasión  de  abastecerle,  pidió  al 
Rey  el  duque  de  Alba  (después  de  conferenciar  con  el 
marqués  de  Auñón,  quien  en  aquellos  momentos  ejercía 
las  funciones  de  proveedor  y  comisario  general  de  las 
tropas,  asistido  por  Hernando  Delgado  y  Miguel  de 
Mendlvil)  (2),  que  se  le  remitieran  2.500  carretas  y  300 
acémilas,  y  que  con  ellos  se  condujesen  á  Extremadura 
38*000  fanegas  de  harina  y  19.400  quintales  de  galle ta, 
que  eran  provisión  suficiente  para  mes  y  medio,  mien- 
tras tanto  que  con  los  carros  y  bagajes  de  Badajoz  y  su 
tierra  se  atendía  al  transporte  de  pan  cocido  para  ocho 
días  y  embizcochado  para  otros  ocho  {3). 

Conformándose  con  las  indicaciones  del  duque,  dis- 
puso el  Rey  que  el  aJcalde  de  casa  y  corte  Juan  de  Te- 


n)  Carta  del  Bey  a!  dugue  ds  Alba  fecha  en  MedeUín  á  i-*  de  mayo 
íe  i;So.  Doc.  inéd.,  tomo  XXXI V^  pág.  431. — Td»  i  id.  en  4  de  mayo, 
Doc.  iaéd.,  tc*ma  XXXI V.  pág.  45 ^  y  4 5Ó.— Cartas  de  Felipe  II  al  licen- 
ciado  £sdpi6n  AntolirieJ,  regante  dq  1a  «ludieneia  de  Galicia^  insertas  en 
lew  Doc,  inéd.^  tomo  L. 

(sj  Rtlación  del  estado  rn  quf  rs/á  ía  díl  tsrmadttjf  ^jérciíá  de  S,  M.  ek. 
ttec.  Inéd-,  tomo  XXXI V,  pág,  19^,  apéndice  núm.  I4 

f|)  Carta  del  duque  de  Alba  al  Rey  en  iS  de  abril  de  1^80,  DoCh  Íp¿- 
ail«,  líjüiü  XXXn,  pág.  S4  á  88. 
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jada  designara  personas  de  coiifianza  que  pasaran  al  rei- 
no de  Toledo,  la  Mancha,  el  marquesado  de  VLUeaa, 
priorato  de  San  Juan,  V'alladolidt  Medina  de!  Campo, 
Toro,  Arévalo,  Olmedo,  Salamanca  y  otras  varias  co- 
marcas, con  objeto  de  embargar  y  tomar  para  el  ejér* 
cito  1. 000  carros  de  á  tres  mulas^  ó  I-SOO  de  á  dos,  los 
cuales  habían  de  ser  enviados  al  marqués  de  Auñón, 
mandando  también  que  el  mismo  Tejada  hiciera  salir 
otros  emisarios  íí  Arévalo,  Olmedo  y  Valladolid  para 
levantar  las  300  acémilas  que  solicitaba  el  duque  de 
Alba.  A  la  vez  ordenó  el  monarca  que  el  licenciado  Pa- 
reja, alcalde  de  grados  de  Sevilla,  se  trasladara  á  Ciudad 
Rodrigo  y  su  comarca,  con  el  fin  de  embargar  allí,  y  con- 
ducir luego  á  Badajoz  1,500  carros  de  bueyes.  Y,  por  úl- 
timo, previno  el  rey  católico  que  Francisco  Portillo,  nom- 
brado pagador  del  ejército,  remitiese  á  todos  los  puntos 
dichos  el  dinero  necesario,  tomando  por  el  pronto  3O-OOO 
ducados  de  la  Casa  de  Contratación  de  his  Indias  ( I )* 
Para  que  todo  quedase  previsto,  y  por  si  los  aconte- 
cimientos de  la  guerra  hacían  menester  el  paso  de  río 
tan  caudaloso  como  el  'í  ajo,  en  lugar  no  lejano  de  su 
desembocadura,  mandó  P'^elipc  II  hacer  en  Sevilla  1 50 
barcas  chatas,  cada  una  de  las  cuales  había  de  tener  8 
pies  de  ancho,  1 6  de  largo  y  3  de  altura;  y  que  á  la  ve? 
se  aprestaran  alíf  los  demás  elementos  precisos  para  afir- 
niar  el  puente  y  conducir  las  barcas  en  1 50  carros  (2). 


(i)  Carta  del  Rey  al  dumie  de  Alba^  fecha  en  Guadalupe  á  ai  djc  atiril 
de  ijSo,  Doc.  mé4.  tamo  XjCXIV,  pág.  y^q  d  ^o(.— Id.  del  duque  al  Rty 
y  ú  Delgado  en  37  de  abril.  Doc.  Luéd.,  tomo  XXXH,  p;ig.  loa. — IdetK 
de  Delgado  al  duque  de  Alba  en  50  de  abril.  Doc.  inéd.,  tomo  XXXIV* 
pág.  4íi&. — Id,  del  Rey  al  duque  de  Albii  cu  4  de  mayo.  Doc.  ínéditoi 
tomo  XXXIV,  pág*  4<4^. 

(a)  Eelní^wn  en  que  eiiü  la  dei  armiidit  jf  fjércUfi  dt  S.  M.  Doc.  iuédi- 
to5,  tomo  XXXIV,  pág.  39"!^  apéndice  uinn.  i. — En  las  pigíuas  ji^  ¿  %%^ 
de  este  mismo  lomo^  aparece  expresado  minuciosamente  el  coste  de  cada 
barca,  carro  y  un  tranju  de  puente,  apreciado  en  junto  eri  raS;  reiIe*- 
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Y  porque  ninguno  de  los  servidos  quedara  desaten- 
dido, y  más  en  materia  que  tocaba  á  la  salud  de  las  tro- 
pas, se  encomendó  á  Don  Gaspar  de  Mendoza  la  orga- 
nización de  un  hospital  para  el  ejército,  tomándose 
cuantas  resoluciones  pareciesen  acomodadas  para  alcan- 
zar en  este  asunto  perfecto  resultado  (i). 

Pero  como  las  remesas  de  dinero  no  iban  al  cabo 
aparejadas  con  estas  disposiciones,  ocurría  de  frecuente 
que  la  buena  voluntad  de  unos  y  otros  quedaban  muy 
atrás  de  la  realidad  en  el  punto  de  ejecutar  las  órdenes 
expedidas.  Y  así,  sucedía  que  Izarte,  el  alcalde  Valla- 
clares  (quien  principia  i  ni  en  te  asistía  en  Andalucía  á  la 
provisión  de  la  flota)  y  otros  emisarios  encargados  de 
adquirir  vituallas  y  medios  de  transporte,  se  lamentaban 
di  no  tnicr  un  re£ii  y  de  que  no  se  podían  adquirir  los 
abastecimientos,  ni  convertir  el  trigo  en  harina,  ni  hacer 
cosa  alguna  de  provecho.  Don  (1  aspar  de  Mendoza  se 
quejaba  al  propio  tiempo  de  que  por  igual  motivo  nada 
podía  adelantar  respecto  á  la  formación  del  hospital;  y 
Luis  de  Barrientos,  veedor  general  de  la  armada,  á 
quien  se  cometiera  el  encargo  de  pagar  á  los  alemanes  é 
italianos  venidos  á  las  costas  de  Levante  y  Andalucía, 
manifestaba  que  por  análoga  causa  le  era  imposible  ul- 
timar las  cuentas  con  aquellas  tropas,  que  entretanto  no 
se  les  pagara  se  negaban  á  salir  de  sus  alojamientos  (2), 
Cierto  es  que  Felipe  TI  mandó  que  con  toda  premura  se 
facilitase  el  dinero  que  faltaba,  utilizando  los  caudales 
que  habla  en  la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla  para  so- 


(i)  Carta  det  duque  de  Alba  al  rey  en  ai  de  abril  de  15S0.  Doc.  iné- 
ditos, tomo  XXXrif  V^%-  93  ■ — Hn  este  mismo  tonio  se  insertan  otras  va» 
H;as  cartas  del  Rey  y  del  duque  de  Albd  relativas  al  particubiTp 

|a|  Carta  del  duque  de  Alba  ^l  Sí^cretariu  Di^lgado  en  7  d«  maya 
^t  i^So.  Doc.  inéd.,  tomo  XXXIV,  pág.  471  y  474, 
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correr  á  las  infanterías  alemana  é  italiana  y  at<;nder  á 
otras  apremiantes  necesidades  (l),  y  que  se  pudo  pagar 
también  en  ios  comienzos  de  mayo  á  los  tercios  nuevos 
de  Antonio  Moreno  y  de  Don  Luis  Enríquez,  y  á  200 
caballos  de  la  costa  de  Cjranada  (2);  pero,  á  pesar  de 
eso,  y  aunque  eran  grandes  la  actividad  que  el  Rey  y  d 
duque  de  Alba  comunicaban  á  todo^  no  iban  los  prepa- 
rativos tan  de  prisa  como  fuera  de  desear  y  cual  lo  exi- 
gía la  proximidad  de  sucesos  importantes  en  el  reino 
portugués,  según  expresaban  los  embajadores  de  Feli- 
pe  II  y  muy  especialmente  Don  Cristóbal  de  Mora,  aun- 
que se  procuraba  adelantar  cuanto  era  dable  la  organi- 
zación de  los  nuevos  tercios,  3^^  se  dictaban  instrucciones 
para  acopiar  y  distribuir  vestuario  y  armas  en  parajes 
adecuados  al  efecto  (3). 

Estando  ya  en  buen  orden  muchos  aprestos  de  gue- 
rra en  los  comienzos  de  mayo,  salió  e!  duque  de  Alba 
de  Llerena  el  día  fO  de  aquel  mes,  y  el  16  llegó  á  Ba- 
dajoz, no  sin  que  antes  hubiese  reiterado,  al  igual  que  el 
mismo  Rey^  las  órdenes  oportunas  para  juntar  prest  ci- 
mente ías  vituallas  y  medios  de  transporte,  que  como 
era  natural,  habían  de  preceder  á  la  venida  de  las  tro- 


{i)  CüTlA  íUl  Rey  al  duqa«  de  Alba  en  to  de  mayo  de  i^So,  Doc^  ine- 
diiojt  tomo  XXX íV,  pág.  ^190,  491  y  491. 

[1]  Ordca  del  duque  de  Alba  al  pagador  Frao cisco  Portillo,  expedida 
el  día  4  de  mayo  de  1580.  Úoc.  inéd.,  tomo  XXXII,  p¿g,  J2j  y  124. 

(5)  Con  iiícha  tíi  de  abril  escribía  el  duque  de  Albü  al  Rey,  que  otdtí- 
uaba  á  Francisco  Duarte  el  envió  á  Exiremadura  de  i.ooo  vestidos,  de 
los  jpOOO  que  habia  hechos  en  Andaluci.i^  y  Je  btien  número  de  z»^aiot  J 
alpargatas,  dejando  para  las  luerz.is  que  debían  de  ir  en  la  armada  los 
i.ooo  vestidos  restantes.  Doc.  int^d.>  tomo  XXXII,  pág.90  y  91.— Cart* 
del  duque  de  Alba  á  Delg^ido^  nuiaifestando  lü^  dispüsicíones  que  ha  tc>' 
toado  para  distribuir  armas  á  los  tercios  de  Argot^t  NiAo  y  Ayab  en 
Cádu.  Badajtj^f  Booilla  y  MenJa*  Dtíc,  inéd  >  toiuo  XXXII»  plg.  to.-* 
Carta  de  Albornoz  (secretario  del  duque  Je  Alba}  á  Delgado,  coa  la  rela- 
ción de  los  puntos  donde  se  ha  de  proveer  de  dinero,  vestidla  y  armas  i 
ios  tercios  de  Niño,  Enriqueta  Moreno  y  Ayala.  Uqc.  inéd,»  tomeXXXlV, 
p*g.  49*- 


i 
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pas.  Teniendo  Don  Felipe  en  su  poder  los  itinerarios 
para  concentrar  la  gente  de  á  pie  y  de  á  caballo  en  las 

inmediaciones  de  Badajoz,  y  las  instrucciones  para  loa 
maestres  de  campo,  que  el  duque  de  Alba  le  remitió 
de«le  Llercna  en  zS  y  29  de  abril  (l);  dispuso  el  rey 
católico  que  Gabriel  Niño  y  Pedro  de  Ayala  caminaran 
con  sus  tercios  á  largas  jornadas,  con  el  fin  de  haUarse 
en  Badajoz  del  20  al  23  de  mayo  (2),  y  que  Martín  de 
-\rgote  marchara  sin  demora  á  la  bahía  de  CádiK,  don- 
de había  de  embarcarse  en  la  escuadra  del  marqués  de 
Santa  Cruz,  junto  con  el  tercio  de  Don  Rodrigo  de  Za- 
pita, que  aguardaba  órdenes  en  la  región  andaluza.  Ksta 
ultima  disposición  era  consecuencia  dd  acuerdo  tomado 
pf^r  d  duque  de  Alba  y  Don  Alvaro  de  líazán  en  Llere- 
na  (3),  y  confirmado  después  por  el  rey,  en  el  cual  se 
resolvió  que  la  armada  condujera  á  su  bordo  los  tercios 
de  Zapata  y  Argote,  para  efectuar  determinadas  opera- 
ciones en  la  costa  Sur  de  Portugal,  pues  si  bien  el  mar- 
qués de  Santa  Cruz  pidió  que  se  le  diera  mayor  fuerza 
con  objeto  de  posesionarse  de  varios  puertos  del  Algar- 
be,  y,  sobre  todo,  del  castillo  de  Sagres  (donde  había 
un  surgidero  capaz  para  albergar  la  ilota  entera  ¿i  cubier- 
to de  los  vientos  del  Norte  que  allí  reinan  con  frecuen- 
cia, entretanto  que,  calmados  éstos,  pudiera  doblarse  el 


{í^  Carta  del  duque  á&  Alba  al  Rey  fecha  en  Llereiia  á  aS  líe  3bñL 
Doc.  iaéd,,  tomo  XXXII,  pág^  ni  y  114. — Curta,  do  Albornoz  á  Delgado 
en  2^  ú^  abril.  Doc,  in¿á,,  tomo  XXXH,  pjg.  riS  y  119, 

{t¡  Carta  del  Rey  al  duque  de  Alba  en  Metida  a  7  de  mayo  Je  1 580^ 
Doc.  inéd.,  tomo  XXXIV,  págs.  475  y  476. — Id.  á  id.  en '9  de  mayo. 
Doc.  inéd.,  tomo  XXXIV,  págs.  481  y  482. 

(3)  £1  marqués  de  Santa  Cruz  fué  á  Llerena  en  fines  de  abril,  para 
concertar  con  el  duque  de  Alba  las  operaciones  combinadas  de  mar  y 
tierra,  y  desde  allí  volvióse  al  Puerto  de  Santa  Maria  con  objeto  de  dis- 
IH>Der  los  últimos  aprestos  navales.  Cartas  del  duque  de  Alba  á  Delgado, 
en  Llerena  á  37  y  98  do  abril,  insertas  en  Doc.  inéd.,  tomo  XXXII,  pá- 
ginas 105  y  108. 
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cabo  de  San  Vicente);  se  allanó  el  célebre  marino  á  lo 
que  propuso  el  duque  de  Alba,  fundado  en  la  escasez  de 
gente,  que  obligaba  á  reunir  las  tropas  en  un  solo  ejér- 
cito para  caminar  hacia  Setúbal  é  ir  de  allí  sobre  los 
castillos  de  Lisboa  (i). 

El  duque  de  Aiba  no  quería  meter  en  la  flota  mis 
que  26  banderas  de  los  tercios  de  Argote  y  Zapata,  por- 
que no  tomase  al  marqués  de  Santa  Cruz  el  deseo  de 
ejecutar  empresas  que  dilataran  su  arribo  á  la  boca  del 
Tajo.  *  Ocupándose  en  otra  cosa,  añadía  el  general,  ni 
los  que  vamos  por  tierra  podríamos  esperar  la  tardan  o 
del  armada,  ni  el  tiempo  sufre  que  se  acorte  io  que  po- 
dremos tcuier  con  la  priesa  que  ambas  armadas  nos  hemoís 
de  dar  á  enseñorearnos  de  la  boca  del  río ,  porque  si  se 
pasa  la  sazón  deí  verano,  no  podremos  hacer  nada.  Y  he 
hecho  el  repartimiento  antes  de  que  viniese  el  marqués, 
por  lo  que  digo  ú  Vt  M-,  que  para  lo  que  yo  me  he  que- 
rido alx>car  con  él ,  es  que  nos  acordemos  en  c6mo  se  ha 
de  hacer  lo  de  la  mar  y  de  la  tierra ,  para  que  concurra- 
mos y  nos  juntemos  con  la  mayor  brevedad  que  sea  po- 
sible,  para  que  los  que  vernos  por  tierra  no  muramos  de 
hambre,  y  juntos  podamos  hacer  el  principal  efecto  que 
tengo  dicho»  (2)* 

Entretanto  que  esto  pasaba,  Don  Francés  de  Alava^ 
que  era  capitán  genera]  de  la  artillería,  daba  prisa  par<í 
que  &e  reunieran  con  tiempo  al  grueso  del  ejército  las 
muchas  piezas  traídas  de  Italia  á  Gibr altar  y  tas  costaá 
andaluzas.  Estando  ya  á  punto  la  artillería  para  acudir  al 


1"* 


i)     Carta  del  duque  de  Alba  A  Delgiado  en  Llerena  á  j8  de  abril  Je 
80.  Doc.  itiéd^t  tomo  XXXII,  pjg-   'oS. — Carta  del  marqués  de  Santa 

Qtuir  al  rey  eu  U  mbnia  fecba^  Doc.  inécK,  tomo  XXXIV,  P^^S'  4^7* 
(1)     Carla  del  du^^ue  de  Alba  al  Rey  fecha  ea  Llcrcna  Á   21  de  1^1^' 

ác  i^&o,  Dw:.  JQéd.,  tomo  XXXIT,  pd^.  90  y  t^i. 
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:iitío  de  concentración,  se  la  trans[XJrtó  desde  la  BahJa  de 
Cádiz  por  el  rio  GuadalquK^ir  á  Sevilla,  y  de  allí  también 
por  agua  á  Alcalá  de  Guadaira,  ddnde  tomó  el  camino 
para  estar  sin  falta  en  Badajoz  el  día  12  de  mayo  (i). 

Conforme  se  dotaba  á  las  tropas  de  los  elementos  ne- 
cesarios para  que  no  detuvieran  su  marcha  acontecimien- 
tos imprevistos,  se  nombrabim  los  jefes  que  habían  de 
tener  á  su  cuidada  los  diversos  cargos  y  servicios.  Desig- 
nados los  maestres  de  campo,  á  quienes  se  confió  el  le- 
Vímtar  y  organizar  los  tercios  nuevos,  que  eran,  Don 
Luis  Enríquez  ^  Don  Antón  Ío  Moreno ,  Don  Pedro  de 
Avala,  Don  Gabriel  Niño,  Don  Rodrigo  de  Zapata  y  Don 
Francisco  de  Valencia  (el  cual^  y  por  cierto  no  muy  á 
gusta  del  duque  de  Alba,  fué  substituido  por  Don  Martin 
de  Argote  (2),  cuando  aquél  marchó  á  desempeñar  espe- 
cial cometido  á  la  proximidad  del  duque  de  Medina  Sí- 
donia),  se  puso  á  las  órdenes  inmediatas  dd  ilustre  cau- 
dillo al  celebrado  Sancho  de  Avila,  á  quien  el  Rey  di- 
putó para  ejercer  las  funciones  de  maestre  de  campo 
goieral^  que  principalmente  consistían  en  la  elección  y 
distribución  de  los  aíojamicntos  y  sitios  en  que  debían 
campar  y  residir  las  tropas  de  infantería  y  caballería  (3). 
Al  capitán  Juan  de  Boleaj  previa  propuesta  del  duque  de 


{n  BílJete  redactado  por  el  secretaría  Delgado  en  31  de  abril  de  ijSOk 
DtK.  lüed.,  tomo  XXXIV,  pág.  40^. 

^2.1  Dedúcese  de  carta  escrita  por  el  duque  de  Alba  íi  Delgado  el  i,*^ 
4c  mayo,  qu^  el  general  del  ejércUo  no  vio  con  agrado  que  st  hiciers  el 
atunbraniLeato  dü  Argote,  sin  darle  anticipada  iroticia,  ni  pedirle  su  pa* 
fecer,  puesto  qae  así  como  él  no  stí  entroinet^ít  en  la  desij^nacioo  del  per- 
ron  a  t  i  quien  se  encomendaban  ios  oílcios  de  la  hacienda  militar^  quería 
en  ciiübio  tener  intervención  éñcur.  en  la  elección  de  la  gente  con  que 
tubia  da  pelear.  Doc.  inéd.,  toaio  XXXI V^  pi¡j.  439  y  440. 

{3]  £1  titulo  de  niaestre  de  campo  general  ú  favor  de  Sancho  de  Avi- 
ü,  expedido  por  el  rey  en  Mcddlin,  t\íé  íoclnido  en  la  carta  que  Feli- 
pe IlescrEbiir  9I  duque  de  Alba  en  ío  de  abril  de  [580-  Doc.  inédi" 
tos,  tomo  XXXIV,  pag.  4%q. — E!  marqués  de  Miraflores  publicó  intecro 
ti  áombrainjento  en  su  iibra  *  Vid^t  del  gtnaral  eipúñol  Don  Sancho  Davi- 
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enes,  ... 
todoÁ 

las  JP 


Alte»  se  le  nombró  preboste  general ♦  por  reunir 
ciones  adecuadas  para  cumplir  tal  oficio  en  aquella 
rra,  en  que  se  necesitaba  hombre  muy  á  propósito  y 
por  la  necesidad  de  excusar  todo  daño  en  los  bienes,  ... 
rras  y  personas  de  los  naturales,  y  de  evitar  to 
orden  (i). 

Respecto  al  auditor  genera! ,  mediaron  varias 
cadones  entre  Felipe  II  y  el  duque  de  Alba.  Indi 
Rey  su  deseo  de  que  recayera  el  nombramiento  en  ■ 
calde  Juan  de  Tejada,  toda  vez  que  la  corte ,  dond 
jada  ejercía  su  cargOi  había  de  caminar  con  el  cjé 
6  muy  cerca  de  él ;  pero  como  objetase  el  duqti 
nunca  un  alcalde  desempeñara  funciones  de  audit 
los  ejércitos,  aceptó  el  mocafca  esta  obser\^ición, 
puso  que  se  eligiera  para  el  cargo  citado  á 
designase  Tejada,  ya  que  el  duque  no  tenía  can^ 
propio  (2)» 

Francisco  de  Portillo  y  Alejo  Dolmos  obtuvieron 
títulos  de  pagador  general  y  contador  del  ejércjfl 
Alonso  de  Iniesta  el  de  tenedor  de  bastimentos,  EíHJ 
portantísimo  cargo   de   proveedor   y  comisario 
confióse  en  un  principio,  según  se  ha  dicho,  al 
de   Auñón;   mas  habiendo  expuesto  el  duque  de 
cierto  disgusto  relativo  á  la  falta  ele  aptitud  del  mar<^' 
para  ejercer  en  tiempo  de  guerra  fu n ciones  que,  ei-. 
ni6n  del  caudillo,  requerían  mayores  dotes  y  práctit 
para  ser  general .  se  pensó  en  Francisco  Duarte»  y  j 


de^ 


1 


(1)    Carli  d«l  duque  de  Alba  h  Ddgiido  en  Uercua  »  t."^  de    m 
áe  t^íío-  Doc.  incd.,  rooio  XXXIV,  pag.  4^7  j  458. — OrUs  de  P  ^'^ 
aj  duque  de  Alba  eti  34  de  abril  y  4  de  mayo.  Ooc  Joéd.,  tomo! 
pág.  41^  y  4«* 

fj)  Carta  de  Ddgado  al  duque  d^  Alb«  en  iJ^  de  abril,  Doc.  i 
lomo  XXXIV,  pág.  4 4 1.— Carta  deJ  duq«e  de  Alba  i  Delgado  ci 
mayo,  lifjc*  ¡ncdn,  tomo  XXXI V,  pág.  4^7.^— Ca¡rta  de  Delgado  1 
dé  Alba  tu  i  de  tfiAjo.  Doc,  méd.,  tomo  XXXIV,  pig.  4}fy  459 
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csttí  tenía  otras  ocupaciones  interesantes  en  SevUk,  se 
Ititíli/arofi  los  servicios  del  alcalde  Fernando  Pareja  de 
1  Feral ta,  bien  que  conser\'ó  aquel  título  el  marqués  de 
Aimón ,  íi  quien  por  sus  circunstancias  y  méritos,  no  se 
quiso  hacer  el  agravio  de  quitarle  ostensiblemente  su 
cargii  en  el  ejército  (l).  Por  las  especiales  condiciones  de 
Pedro  Be r mudez  de  Santiso,  se  favoreció  á  éste  con  el 
nombramiento  de  veedor  generali  muy  á  satisfaceióa  del 
duque  de  Allxi  (2). 

Entretanto  que  se  daba   forma  á  la  composición  del 

ejército,  expuso  el  duque  de  vVlba  al  Rey,  que^  pues  se 

hiumen taba  hasta  50  el  numero  de  arcabuceros  á  caballo 

en  las  compañías  de  guardias,  sería  bien  que  á  esta  fuer- 

Ija  se  le  diese  un  cabo  cual  Don  Fernando  de  Toledo, 

I  gran  prior  de  Castilla,  quien  de  mando  de  esa  naturaleza 

heñía  singular  práctica.  Ju^ígó  Felipe  II  acertado  poner 

los  arcahuccnjs  á  caballo  bajo  una  sola  cabeza;  pero,  bien 

h>orque  quisiera  dar  puesto  en  el  ejército  á  Don  Alonso 

[de  Vargas,  que  era,  sin  duda,  capitán  de  mucha  reputa- 

I  cton ,  6  porque  repugnase  conceder  el  gobierno  de  los 

arcabuceros  á  Don  Fernando  de  Toledo,  se  excusó  de 

responder  á  la  propuesta  del  duque  de  Alba;  y  usando  de 

lUJí  medio  indirecto  para  negc\r  al  caudillo  lo  quesolicita- 


( I )  Üeí  cometida  que  se  dio  al  alcnlde  Fj^reja  puede  íbrniiurse  exüct» 
j  idea  tncemln  la  relación  de  las  nóminas  que  se  nicieron  par^i  señalar  stiel* 
1 4c*.  Doc.  ii^*íJ-,  tomo  XXXIVí  pág,  soS  y  ^09, 

(3)  CirU  del  duque  de  Alba  á  Delgado  en  L!ereti4  i  ú  de  mayo 
|4#  t\to.  Doc.  ínéd.,  tomu  XXXIV,  pág.  464  y  ^6%, — Id.  á  id*  en  8  de 
]mí!vo  Doc  ined.,  tomo  XXXI í,  pág.  134. 

lEs  ílc  ^idverUr  que  en  un  priacipío  no  creyó  el  duque  de  k\b^  Tiece- 
■fio  qtie  *e  nombrase  veedor  general*   porque*  habíéadose  de  juntar  el 
I  ejercito  y   i^  escuadra^   podía  hoccf  el   añcio  Luís  BafHentos  con  una   y 
I  otra  fuerza,  según  sucediera  en  olr.is  empresas.  (Caria  del  duque  ñe  AIK1 
I  al  R^  en  17  de  ybríl,  Doc.  ínéd.»  tomo  XXXII,  p;ig.  7a).  Mas  como  Fe- 
lipe II  respondiera  que  no  convenía  oue  fuese  B^rrientos  i  Extremadura^ 
^  Ui  se  apartaf  a  de  la  armada,  se  nombró  veedor  geaeraí  á  P«?dro  Bermú- 
éu.  |Cartds  del  Rey  al  duque  de  Alba  en  10  y  ao  de  abril  de  n8ó.  D&- 
Icuro^Dtos  iüéd.t  tomo  XXXlV,  pág.  364  y  jSS). 
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te,  se  limitó  á  preguntar  al  duque  si  le  parecía  conve- 
niente encomendar  aquel  cargo  á  Don  Alonso  de  Var- 
gas, y  consideraba  que  éste  quisiera  de  buena  voluntad 

ocuparse  en  ello  (l).  Molesto  el  duque  con  la  contesta- 
ción del  monarca,  escribió  á  Delgado  diciendo  que  jama,*; 
pospondría  al  servicio  dd  Rey  el  amor  que  profesaba  á 
sü  hijo,  pero  que  él  no  conocía  en  España  ningün  hom- 
bre qire  hubiese  ni  ovado  arcabuceros  á  caballo  como  Don 
Fernando ;  y  que  aun ,  habiendo  otros  mejores ,  era  de 
sumo  interés  que,  quien  tal  mando  tuviese j  lo  ejerciera  á 
gusto  del  general.  Queriendo,  sin  embargo »  acatar  !a  re- 
solución de  Felipe  IT,  manifestaba  el  duque  de  Alba,  que, 
si  S,  M.  prefería  íi  Don  Alonso  de  Vargas ,  podía  escri- 
bir á  éste  el  secretario  Delgado,  ya  que  razones  de  par- 
ticular consideración  le  impedían  á  él  todo  trato  directo 
acerca  del  asunto  (2),  Hiciéronse,  con  efecto,  gestiones 
para  conocer  la  disposición  de  Don  Alonso  de  Vargas, 
por  medio  de  Don  Juan  de  A  yaia  y  e!  marqués  de  Prie- 
go (3);  pero  no  se  obtuvo  resultado  satisfactorio  proba- 
blemente  porque  el  dicho  capitán  sintiera  disgusto  por 
no  haber  alcanzado  el  mando  superior  del  ejército.  Des- 
cartada así  la  personalidad  valiente  de  Vargas,  recayó* 
el  mando  de  lo®  arcabuceros  á  caballo  en  Don  Fernando 
de  Toledo,  el  cual  hubo  de  acreditar  muy  pronto  el 
acierto  de  su  nombramiento  (4). 


(1)  CüTíü  de  Delg^tdü  al  duque  de  Alba  en  3^  de  abril  de  r^Sú-  Docir 
mentoj  incd-t  tamo  aXXEV,  pá^.  433. 

(i)  Carta  del  duque  do  Alba  á  Delgado  fecha  en  Llcrena  á  i,*^  de 
miyo>  Dqc*  idéd<,  tonio  XXX IV,  pn^,  ^n\, 

(^)  Ri¡*í¿ión  dé  puntas  par  a  tratar  con  il  Juquí  de  A  ¡ha.  Doc»  inéditos, 
tomo  XXXII.  pig.  140.— Carta  del  duque  de  AJb^  á  Delgado  en  6  de 
mayo  de  1580*  Doc.  ined-,  t<íiííO  XXXIV^  pjg.  47?. 

(4)  «Los  arcabuceros  á  caballo  be  encargado  á  Don  Fernando  de  To- 
ledo poi  U^  cat)«4S  que  ¿  v.  m.  tengo  dichai,  y  porque  en  resolucióu  en 
España  no  hay  hombres  que  lo  hag^n  cí>n;io  él,  y  desto  puede  v.  m^  muv 
seguramente  empeñar  mj  pahbra/....  w  m.  me  la  baga  de  consultaUo 
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A  Don  Pedro  de  Médkis,  que  trajo  á  su  cargo  la  in- 
fantería ítaJiana,  le  confirmó  Felipe  íl  el  título  de  capitán 
general  de  esa  tropa,  mandando  que  como  tal  se  le  tuvie- 
ra, y  que  además  se  honrase  al  segundo  de  ^íédicis,  que 
era  el  capitán  Luis  de  Ovara,  á  quien  por  su  mucha  ap- 
titud y  conocimiento  de  la  milicia,  se  había  de  llamar  a 
las  juntas  que  sobre  las  cosas  de  guerra  celebrasen  los  ca- 
tíos  del  ejército  (l). 

Luego  que  todo  estuvo  á  punto,  expidió  Don  I^^elipe 
el  título  de  capitán  general  del  ejército  de  Extremadura 
á  favor  del  duque  de  Alba,  Habíase  pensado  nombrar  al 
duque  lugarteniente  general  del  Rey,  en  virtud  deí  pro- 
pósito que  tenia  el  monarca  de  caminar  á  la  inmediación 
de  las  tropas;  y  obedeciendo  á  ta!  idea  se  redactó  la 
minuta  sometida  á  la  aprobación  de  Felipe  IL  Este  ajrri- 
gió  el  documento  en  varios  puntos,  substituyendo  el  títu- 
lo de  teniente  general  con  el  decapití^n  general  del  ejér- 
cito citado  (2), 

Para  satisfacer  el  deseo  de  los  que  quieran  tener  no- 
ticia exacta  de  la  composición  de  los  seis  tercios  españo- 
les mievamente  levíintados,  insertamos  el  apéndice,  don- 
de se  expresa  el  número  de  banderas  de  cada  tercio  y  los 
nombres  de  los  capitanes  que  las  mandaban;  y  finalmen- 
te^ como  dato  curioso,  puede  ver^e  en  el  apéndice  la  re- 
lación  de  los  sueldos  asignados  á  los  ¡efes  principales  del 
ejército j  los  cuales  sueldos,  en  consecuencia  del  estado 


^  5.  M.  y  dcciUc  ü^  le  luanáíi  enviür  m  patenti:  de  cabo  de  la^  sah  cotü- 
pañiasdc^  arcabuceros,  para  qtie  pueda  con  luns  autnrídad  hacer  el  oñcio 
Y  gobernarla*.»  Carta  dd  duijue  de  Alba  á  Delgado  en  ao  de  junio 
de  i^So.  Dcic.  in¿d,»  tomo  XXXI V,  pág.  ^¡17^ 

U)  ^  arta  de  Delgado  ni  duque  de  Alba  en  18  de  márza  de  1580.  Do- 
ítlttientos  inéd.,  totno  XXXIV»  p:ig.  J^^Y  3Jl- 

(i)  La  minutA  corregida  por  Felipe  if,  y  el  título  definítivoj  se  ha- 
llan iniertijs  en  el  tomo  XX XII  de  lo*  Doc  inéd.,  p¿g*  151  á  160*  Tienen 
íecbi  de  n  de  junio  de  1580^— ^Api^ndice  niira^  j. 
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poco  próspero  de!  tesoro  público,  y  por  ta  circunstancia 
de  considerar  á  Portugal,  como  si  fuese  tierra  españob* 
eran  bastante  infciriores  á  los  que  se  acostumbraba  asig- 
nar en  las  guerras  de  Italia,  Flandes  y  AJcmania  (l). 

Y  como  se  hubiese  dado  á  todo  buena  traza,  para  co* 
m  en  zar  las  hostilidades  en  el  momento  oportuno,  juntó  el 
duque  el  grueso  del  ejército  en  la  dehesa  de  Cantiltana,  á 
lina  le^a  de  Badajoz;  y  hallándose  allí  el  monarca»  salió 
éste  de  la  ciudad  en  la  mañana  del  15  de  junio,  acompa- 
ñado de  la  reina»  de  las  infantas  y  del  archiduque  carde- 
nal Alberto,  su  sobrino,  con  objeto  de  pasar  muestra  á  la* 
tropas  ordenadas  en  forma  de  batalla  por  las  disposicio- 
nes de  Sancho  de  Av^ila.  ^Mirábase  todo  Um  gallardo  y 
lucido,  dice  Estéba nez  Calderón,  con  las  div^isas,  colores 
y  bordados  de  los  v  estidos,  y  con  las  liien  limpias  armas 
y  arneses  que  brillaban  heridos  del  sol,  que  el  visto^^ 
conjunto  arrebataba  los  ojos,  no  siendo  menor  la  alegría  y 
júbilo  que  daba  juntamente  á  lo«  oídos  el  estruendo  ele 
los  atanibores  y  clarines  y  los  acentos  de  la  música  mí- 
litar.»  (2). 

Pero  con  ser  grande  el  contento  de  todos»  era  roayor 
el  alborozo  que  se  dibujaba  en  la  faz  del  duque  de  jUba. 


(i)  Paia  dar  tn  eite  punto  ti  debid^j  ejtfiBpio,  teoíaa  *üs  sueldos  otú'^- 
nAÚos  Don  Fr<incé5  de  Álava  y  Sancho  de  Avila;  y  d  mi^mo  dnqoc  ^^ 
Alba,  en  conformidad  con  los  deseos  de  S,  M.,  renunciaba  á  tener  snclJc 
íiomo  jefe  del  ejército  y  su  capitán  general»  disfrutando  sólo  el  sueldo  de 
oiavordouio  mayor  del  rey\  que  consideraba  suñciente^  bien  ^ne,  i°^^ 
celoso  por  los  intereses  y  el  bienestíir  de  sus  sobordinados  i^ue  poT  s^ 
provecho  personal,  reproientyra  al  monarca»  que,  precíiamente  porí|tie 
en  aquella  guerra  no  s«  babia  de  vivir  á  costa  del  pais^  y  se  ocasionarían 
mayores  gastos  a  todos  los  iodividürts  del  ejercito^  no  paree  a  coDvenien* 
te  reducir  los  sueldos  que  se  daban  en  guerra  extranjera,  por  mis  q^^ 
fuer^i  con  promesa  de  que  S.  M,  había  de  otorgar  más  adelante  merced, 
con  ayudas  de  custa,  i.  los  que  ejercían  mandos  en  el  ejército  de  Portu- 
gaU  (Cartas  de  DeEgado  al  duque  de  Alba  en  17  de  mano  y  3S  de  abfiL 
de  is8o.  Doc,  iné4.,  tomo  XXXIV,  pág.  jíd  v  4a5).^(Carta  del  duque 
de  Alba  i  Delgado  en  í.°  de  mayo.  Doc.  inéd.;  totno  XXXIV.  pig .  4?^^ 

(a;     Cjw/d^ij  del  duqut  de  AJheL^  cap.  I, 
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el  rií^I  se  mostraba  tan  animado  y  resuelto  que  parecía 
haber  recobrado  su  ardor  juvenil,  viéndose  libre  de  los 
achaques  habituales  que  eí  día  anterior  le  retuvieran  to- 
davía en  el  lecho  (i). 

Colocada  la  rt:al  familia  en  eminente  tablado,  que 
previamente  se  adornara  con  ramas  y  tapices,  desde  don- 
de con  racilidad  se  oteaba  todo  el  campo,  acudió  allí  tam- 
bién por  mandato  del  soberano  el  célebre  general,  vestido 
con  calzas  de  terciopelo  carmesí^  jubón  y  coleto  blancos, 
y  herreruelo  de  color  azul,  realzado  el  ostentoso  traje  con 
sombrero  de  grandes  plumas  y  rica  banda  de  oro  y  pía- 
ta.  Dio  sus  órdenes  el  duque  de  Alba  para  que  fuesen 
desfilando  por  delante  del  Rey  los  trozos  y  escuadrones 
del  ejército  con  sus  cabos  y  capitanes  á  la  cabeza;  y  así 
vinieron  todos  haciendo  marcial  alarde,  eí5caramuzando 
gallardamente,  en  la  forma  que  sigue: 

Pasaron  primero  327  jinetes  de  Granada,  armados  de 
lanzas  y  adargas  y  repartidos  en  cuatro  estandartes.  Eran 
todos  muy  hábiles  en  el  manejo  de  las  armas  y  por  ex- 
tremo animemos,  como  experimentados  en  los  rebatos  y 
combates  con  los  moros  y  corsarios  de  Berbería,  Acaudi- 
llaba directamente  aquella  tro^xi  Sancho  de  Avila,  que 
era  capitán  general  de  la  costa  granadina;  mas  por  hacer 
entonces  oficios  de  maestre  de  campo  general,  venía  la 
gente  á  cargo  de  Don  Pedro  Venegas.  Vestían  los  jinetes 
libreas  de  colores  amarillo^  verde  y  azul,  con  algo  de 
mezc lilla,  y  al  llegar  delante  del  Rey,  escaramuzaron  con 
suma  destreza  y  bizarría. 

Siguieron  después  cinco  compañías  con  359  arcabuce- 
ros á  caballo,  al  frente  de  los  cuales  iba  Don  Martín  de 
Acuila,  lujosamente  aderezado  con  ropilla  de  tela  de  oro, 


(i)    Cabrera  de  Ccrrdoba,  Historia  áe  I^elipe  H,  Lib.  Xlf,  cap.  XXVni, 
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y  muchos  alamares  dt;  oro  y  plata,  y  á  su  semejanza  lle- 
vaba n  los  arcabuceros  libreas  amarillas  con  guarniciones 
rojas  y  blancas. 

Comenzaron  luego  á  presentarse  las  compañías  de 
hombres  de  armas  de  los  guardas  de  Castilla,  y  de  caba- 
llos ligeros,  constituida  cada  una  por  50  ó  60  jinetes,  lle- 
vando á  su  caíieza  á  Don  Diego  de  SandovaJ ,  veedor 
general  de  los  guardas,  con  séquito  de  algunos  caballeros 
que  eran  sus  deudos.  Precedía  á  todas  la  dirigida  por  Don 
Alonso  de  Zúñiga  y  CfVdob;*,  gentil  hombre  de  cámara, 
vestida  su  persona,  y  encubertado  su  caballo,  con  tela  de 
raso  y  oro,  y  ostentando  su  tropa  bizarros  trajes  de  ter- 
ciopelo carmesí,  guarnecidos  de  a^ul  y  blanco.  Iba  en  se- 
gimdo  término  la  del  marqués  de  Friego,  con  tonelete.^ 
de  paño  negro,  realzados  con  raso  ne^^ro  y  blanco,  A  és- 
tas seguía  la  gobernada  por  Don  Kuís  de  Guzmán,  que 
vestía  ropilla  carmt^í  bordada  de  oro,  y  ía  gente^  de  ter- 
ciopelo amarillo  y  negro.  Marchaba  á  continuación  la  del 
conde  de  ISuendfa  con  librea  amarilía  guarnecida  de  azul 
y  blanco;  el  conde  vestía  casaca  de  terciopelo  carmesí  con 
bordados  de  oro.  Don  Heltrán  de  Castro,  que  llevaba 
muy  lindas  y  lucidas  armas,  y  sobre  ellas  sayete  de  tela 
de  oro,  blanca  y  carmesí;  acaudillaba  la  compañía  si- 
guíente,  muy  notable  por  la  gallardía  de  su  tropa  y  ca- 
ballos, lujosamente  atavinidos  con  ropas  y  aderezo  de  ter- 
ciopelo morado,  y  guarnición  de  l>or dados  amarÜloí?. 
Vestía  Don  García  de  Mendoza,  que  iba  detrás,  tela  di' 
plata  y  oro,  y  los  jinetes  que  le  seguían  de  terciopelo 
blanco  y  carmesí*  Vino  luego  la  compañía  de  Don  Enri- 
que de  Bol  a  ños  con  toneletes  de  terciopelo  negro  y  ama- 
riHo,  colores  semejantes  á  los  que  el  capitán  eligiera  para 
aderezar  sti  persona  y  caballo.  Dejóse  ver  en  seguida  el 
conde  de  C  i  fu  en  tes  con  vistoso  traje  de  doradas  telas, 


i 
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dirigiendo  sus  hombres  de  armas  con  libreas  de  terciope- 
lo amaríllü,  guarnición  y  pasamanos  de  plata  y  seda  en- 
carnada. Una  combinación  de  colores  amariUo,  rojo  y 
blanco  distinguía  de  las  anteriores  la  compañía  del  conde 
de  Priego,  el  cual  vestía  suntuosas  telas  de  blanco  y  oro 
con  bordados  negros.  Montado  en  soberbio  caballo ,  apa- 
reció inmediatamente  Don  Fadrique  línríquez,  enalteci- 
da su  apuesta  figura  con  elegante  ropa  de  oro  y  carmesí; 
y  tras  él  marchaba  la  gente  á  sus  órdenes,  con  toneletes 
de  terciopelo  \'erde.  ]^i  compañía  del  marqués  de  Mon- 
temayor,  guiada  por  su  teniente ,  paso  después ,  con  t  ra- 
jes negros  guarnecidos  tie  pasamanos  de  plata.  Y  en  úl- 
timo término  desñló  la  compañía  de  hombres  de  ai-mas 
que  mandaba  el  Adelantado  de  Castilla:  llevaba  éste  ade- 
rezada su  persona  de  tela  azul  y  oro,  y  delante  de  él,  [X>r 
mayor  ostentación,  iban  tres  criados  con  otros  tantos  ca- 
ldillos ricamente  enjaezados:  la  gente  que  íe  seguía  se 
presentó  vestida  con  ropa  de  terciopelo  negro  y  guarni- 
ción de  franjas  de  oro. 

A  las  más  de  estas  corapañias  acompañaban  uno  6 
dos  caballos  de  respeto;  traían  los  capitanes  su  teniente 
junto  á  ellos,  y  detrás  su  alférez  con  el  estandarte  y  los 
trompetas;  y  es  de  advertir  que  en  cada  compañía  se 
contaba  una  docena  de  arcabuceros,  según  era  costumbre. 

Después  de  los  dichos  jinetes  entró  eJ  tercio  de  Sici- 
lia y  Lombardía  con  1,331  soldados  de  infantería,  com- 
partidos en  siete  banderas  (l);  y  por  faltíu*  el  maestre  de 
campo,  conducía  la  gente  Don  Pedro  de  Sotomayor,  que 
era  capitán  de  una  de  las  compañías.  Tenía  este  tercio 
muy  buenos  soldados»  perfectamente  ^''estidos  y  armados 


(i)     Era  en  aqaella  época  kiftdera  sinórjímu  de  rom/j/l/tí,  debido  á  cjüe^ 
efi;ctivam<mtej  cnd»  una  lie  trstas  Uevaiba  la  suya. 
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de  coseletes,  grabados  y  dorados.  El  Don  Pedro  de 

tamayar  ílevaha  armas  muy  lucidas  ^  y  terciada  al 
bro  una  larga  pica  con  su  funda  vistosa  de  brocado ;j 
chante  tres  pajes,  el  uno  con  un  caballo  rica/tiente  j 
recado  á  la  brida ^  el  segundo  con  u&a  rodela  y  una  jli 
y  el  otro  con  un  arcabuííj  frascos  y  morrión  doradc 
pasar  delante  de  S*  M,  dispararon  los  arcabucero 
armas,  abatieron  los  capitanes  sus  picas  y  los  alfé 
tres  veces  las  banderas »  hincando  la  rodilla  en  tierral 

Pasó  luego  Don  Alvaro  de  Luna  mandando  La  i 
pañía  de  continuos,  que  para  guarda  de  la  real 
había  instituido  su  antecesor^  el  célebre  condestable 
mismo  nombre  en  tiempo  de  Don  Juan  II.  Aunque 
su  organización  eran    lOO  jinetes,  presentáronse  no 
93;  pero  tan  en  orden  y  fastuosamente  engatanadofiJ 
sólo  por  verlos,  dice  una  relación  de  aquella  fiesta, 
diera  darse  por  bien  empleado  el  cansancio,  calor  y 
del  día.  Iban  todos  muy  gallardos  con  libreas  de  te 
pelo  azul  guarnecidas  con  pasamanería  de  seda  y  | 
cabalgando  en  magníficos  caballos  aderezados  de 
chos  de  \avos  colores,  Llevalia  Don  Alvaro  sobre 
ricas  armas  sayete  de  oro  y  carmesí  con  muchas 
labradas ,  y  delante  de  él  marchaban  seis  caballos  de 
peto  muy  bien  engalanados  con  ricos  jaeces. 

Vino  después  la  compañía  de  hombres  de  arma^ 
Don  Bernardino  de  Velasco,  aderezada  la  persona  j^ 
Imlio  del  capitán  de  tela  de  oro  y  carmesí,  y  la  gentiS 
terciopelo  negro  con  pasamanos  de  oro.  Y  detrás  a] 
ció  el  marqués  de  Denía  vestido  con  telas  de  n* 
oro ,  gobernando  su  compañía  que  lle\^aba  trajes  de 
ciopelo  negro  con  guarnición  de  plata. 

Diáse  entonces  un  descanso  para  que  comiese 
famOia,  y,  continuando  luego  el  desfile,  se  presenl 
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I  del  maestre  de  campo  t)oii  Luis  Enríquez  con 
L305  soldados  andíi  luces  en  trece  bsuiderES,  los  cuales 
&,  aunque  bist^íños,  eran  muy  buena  gente,  Entria* 
m  en  seguida  doce  compañte  del  tercio  de  Ñapóles  con 
1.^44  españoles  aguerridos  que  traía  á  cargo  Don  Pedro 
González  de  iMendoza »  prior  de  Híbernia  é  hijo  del  mar- 
gue de  Mondéjar»  el  cual  iba  muy  galán  y  brioso  ron 
y  lucidas  armas.  El  maestre  de  campo,  Pedro  de 
Vyala,  llega  m anclando  3»S0O  hombres  distribuidos  en 
banderas  de  gent<?  nueva  que  se  había  redutado  en 
reino  de  Toledo. 

Entraron  á  continuación  muchos  aventureros,  genti- 
hombres  y  ofíciaka  que,  no  teniendo  cargo  detcr mi- 
ado, y  sin  pertenecer  á  ningún  cuerpo,  quisieron  asis- 
i  la  jornada.  Pasó  después  Don  l^Vancés  de  Álava, 
aeral  de  la  artillería,  acompañado  de  todos  los  oñcia- 
tde  esta  arma;  seguíanle  cuatro  compañías  de  infan- 
i  alemana  destinadas  á  guardar  los  cañones;  vínie- 
ton  en  pos  seis  piezas  grandes  de  batir,  seis  medios  ca* 
Iones  y  otras  catorce  piezas  de  campaña,  demás  de 
btraa  muchas  pequeñas,  que  llegaban  á  ciento  entre  en- 
ebrinas, sacres,  falconetes  y  esmeriles,  serv^idas  por  per- 
ooal  bien  diestro  y  aleccionado.  Iban  en  el  séquito  mil 
trescientos  gastadores  con  sus  palas  y  zapas  para  abrir 
jcamino  á  la  artillería  y  carruajes.  Y  como  impcdimen- 
cerraban  la  marcha  considerable  número  de  carros 
rnistrados  por  muías  y  bueyes  perfectamente  distri* 
ufdos  en  escuadras,  que  tardaron  en  pasar  casi  una  hora. 
El  tercio  del  maestre  de  campo  Don  Gabriel  XiñO| 
vaDtado  en  Castilla  y  Aragón,  llego  tarde  al  campo  á 
ausa  de  haber  caminado  aquel  día  cinco  leguas;  y  así 
» tomó  parte  en  el  desfile,  aunque  él  tenía  sus  compa- 
i  á  punto  y  deseaba  pasar  con  ellas  por  delante  de 
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S.  M,  Tenía  este  tercio  once  banderas  con  i  .947  hom* 
bres. 

D^^más  de  esta  fuerzaj  acudieron  en  los  días  sucesi- 
vos el  tercio  de  Antonio  Moren  o  ^  que  se  había  hecho  en 
el  obispado  de  Jaén^  y  en  el  cual  se  contaban  2*540 
hombres  en  trece  banderas;  la  coronelía  de  Próspero 
Colona  con  1.940  soldados  tosca  nos,  repartidos  en  trece 
compañías;  la  de  Carlos  Spínelo,  que  mandaba  quince 
banderas  con  K270  hombres,  también  recluta  dos  en  Ita- 
lia^  y  un  cuerfx)  de  cerca  de  t.ooo  napolitanos  en  seLs 
banderas,  dirigido  por  Don  Carlos  Carra fa,  prior  de 
I  lungría,  quedando  toda  esta  tnfantería  italiana  á  las  ór- 
denes de  su  general  Don  Pedro  de  Médieís.  También  lle- 
^ó  el  conde  Jerónimo  de  Lodrón  con  las  tropas  de  su 
mando,  que  no  asistieron  á  la  muestra,  formando  ellas  y 
las  que  iban  en  guarda  de  los  cañones  una  coroíielía 
de  3*7^7  alemanes,  pues  si  bien  el  número  de  soldados 
que  de  aquella  parte  se  trajeron  fuera  muy  mayor,  ha- 
bía disminuido  considerablemente  durante  el  año  que 
había  transcurrido  desde  su  entrada  en  España  (i). 


(1}  Ko  hay  en  este  particular  coaformidAd  entre  Lns  noticLa^  qae  ái 
aquella  fieita  luílíUr  se  conservan  en  librt>s  y  mnoüsoritoi;  pue*  Diien- 
tras  en  unos  se  describe  el  pasf»  de  las  tropas  italianas  y  alemanas  ^út 
delante  del  rcv,  en  la  Relaaon  de  Jas  compui^ins  de  in/anicrm  y  CiTkiíf^iJ 
que  fuetún  Uegtindo  a¡  ^tal,  una  legua  pcqui'ftfí  de  Badujo^f  intjts  ¿  ij  Je 
junto  de  if^So,  (insería  en  el  tü:uu  XL  de  los  Déjc.  ioéd.,  pág.  ijit  á  |ai, 
la  cuul  relación  es  muy  firirunstanci^da  y  pre4:ísa,  como  esí:ritziT  sin  dudJ, 
pof  períttnici  que  presenció  la  muestr^^  aparece  que  se  presenta  ton  cua- 
tro comp^iñias  Je  tudescos  ^vi  ardan  do  la  artiltcda,  añadiéndose  que  *¿\ 
Rey  se  prop'.inía  volver  al  campo  tres  dias  despueá^  para  ver  el  resto  de 
la  infantería  alemana  y  todijt  la  italiana,  que  tenían  orden  de  concurrir 
allí,  y  a  esta  misma  afirmación  se  acomoda  las  narraciones  «jue  haceut 
Herrera  en  su  Hislatia  de  Portugal j^  conquisfa  de  las  tilas  Acetres  y  Quey* 
po  de  Sotoi^tiayoT  en  su  DesrripíiÓH  de  Aií  cénits  sta-edid^is  en  hs  reitws  de 
Portugal  etc.  Lasiota  de  Stebiovo  no  aclara  este  punto^  porque^  habien- 
do llegado  á  Badajoz  el  día  i8  de  junio,  procedente  de  Cartagena^  no 
presencio  la  revista  de  Cantilena  y  deja  la  duda  de  si  toda  la  coronelÍJ 
de  Lodrón  llegó  junta  en  aquella  fecha>  ó  sí  se  adeUnlaron  cuatro  coni* 
paAia&  acOLupaúandü  á  la  artíUena* 
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Los  tercios  de  los  maestres  de  campo  Don  Martín 

de  Argote  y  [)on  Rodrigo  de  Zapata,  levantados  respec- 
tivamente en  Extremadura  y  Valencia,  habían  de  asís* 
tir  á  la  escuadra  en  sus  operaciones,  en  tanto  que  la  ar- 
mada del  marqués  de  Santa  Cruz  estuviese  apartada  del 
ejército;  y  porque  con  tal  objeto  estaban  concentrados 
aquellos  cuerpos  en  la  bahía  de  Cádiz,  dispuestos  á  em- 
barcarse, no  concurrieron  al  punto  de  reunión  de  las 
Cierzas  destinadas  á  cruzar  la  frontera  portuguesa,  ni  se 
presentaron  en  la  re\^ista  militar  de  Cantil  la  na. 

Así  dispuesto  el  ejército,  se  componía  en  conjunto 
de  algo  más  de  20.000  infantes  y  sobre  1. 500  jinetes  (l). 
No  era,  ciertamente,  su  número  adecuado  á  la  magnitud 
de  la  empresa,  ni  alcan^íaba  tampoco  la  cifra  de  soldados 
que  en  un  principio  se  mandara  juntar,  Ja  cual,  descon- 
tando  los  tercios  que  habían  de  ir  en  las  galeras,  ascen- 
diá  á  unos  28.000  hombres  de  infantería  y  2.000  de  á  ca- 
ballo, según  expresa  la  relación  formada  por  la  Secreta- 
ría del  Rey  en  Guadalupe  el  día  I.°  de  abril  de  1580  (2). 
Por  otra  parte,  9¡  en  cantidad  no  era  respetable  el  ejér- 


(i)  Para  dar  la  composición  del  ejército  hemos  tenido  á  la  vista  lo  que 
sobre  el  particular  dicen  Jerónimo  Franchi  Conestaffgio,  en  su  Historia 
dt  la  unwu  de  Portugal  á  la  corona  de  Castilla^  lib.  IV;  Antonio  de  He- 


rrera en  la  Historia  de  Portugal j^  conquista  de  las  islas  Ajores^  fol.  75 
y  76:  IMego  Queypo  de  Sotomayor  en  la  Descripción  de  las  cosas  sucedidas 
f»  los  reinos  de  Portugal  desde  íi  jornada  que  el  rey  Don  Sebastián  hi:fo  en 


África  hasta  que  el  invictísimo  rey  católico  Don  Felipe  II de  este  nombre ^ 
fiuestro  señor,  quedó  universal  y  "picifico  heredero  de  ellos  etc. ^  parte  III, 
lol.  95  á  ^;  Luis  Cabrera  de  Córdoba  en  la  Historia  de  Felipe  II,  li- 
bro XII,  cap.  XXVIII;  Isidro  Velázquez  Salmantino  en  su  libro  titulado 
l^  entrada  que  en  el  reino  de  Portugal  hi^o  la  católica  real  majestad  de 
l^n  Felipe,  etc.;  Don  Serafín  Estébanez  Calderón  en  La  conquista  y  per- 
Oda  de  Portugal;  y  la  Relación  de  las  compañías  de  infantería  j.*  cabatleria 
{M  fueron  llegando  al  Real,  una  legua  pequeña  de  Badajo^ ^  lunes  á  i^  de 
junio  de  i^8o,  inserta  en  la  Colección  de  doc.  inéd.  para  la  Hisí.  de  Éspa- 
^,  tomo  XL,  pág.  3  z6  á  3  3  3 . 

(2)  Copia  Je  relación  del  número  de  fente  que  se  ha  de  encaminar  al 
ejército  de  S,  M.,  y  cuándo  se  entiende  poará  estar  Junta,  que  aparece  en  la 
Colección  de  doc.  inéd.  para  la  Hist.  de  España,  tomo  jCXaII,  pág.  27 
á  3O)  apéndice. 
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cito    de   invasión,   y  aparecían  sus  elementos 
heterogéneos,  amenguaba  aún  su  iroportancia  el  < 
rabie  número  de  soldados  bisónos  que  había  en 
constituyendo  próximamente  la  mitad  de  la  fuer 
mentábase  de  elb  el  duque  de  Aiba»  exponiendo  I 
en  el  momento  de  comen;íar  la  campaña,  que  <lj 
tan  gran  impedimenta  y  bisoñería,  tanto  en  el 
como  en  ¡os  particulares,  que  prometía  á  S.  M. 
había  visto  nunca  en  tan  gran  trabajo,  y  que  al  i- 
enemigos  en  el  campo  le  hicieran  mucho  estorbo» 
Faltaban  por  incorporarse  las  banderas  proccdeatce 
Flandes  que  el  duqüc  estimaba  y  pretendía  con  ^M 
pues  aunque  Felipe  II  dio  orden  de  que  asistiera^ 
empresa  los  tercios  veteranos  españoles  que  eomb:r 
en  los  Países  BajoSi  bajo  la  conducta  de  Toledo,  \ 
y  Figueroa,  hasta  el  mes  de  julio  no  salieron  de 
con  objeto  de  embarcarse  en  Genova  6  sus  inmc 
ncs,  llegando  así  tarde  para  tomar  parte  en  la 
que  en  Portugal  acaudilló  el  duque  de  Alba, 

Con  el  ñn  de  auxiliar  la  empresa  principal» 
tando  á  los  lusitanos  por  toda  la  comarca  limltrofi 
fió  el  Rey  á  los  magnates  y  señores  de  Andaluc^ 
tremadura,  Castilla  y  Galicia,  que  tenían  sus  tierií 
inmediación  de  Portugal,  el  cuidado  de  levantar  gi- 
sus  estados,  piíra  defender  las  fronteras,  é  impcd 
los  naturales  de  las  regiones  lusitanas  inmediatas  pab. 
á  engrosar  las  filas  de  los  rebeldes,  si  el  caso  de 
llegaba.  El  duque  de  Medina  Sidonía,  que  era  i 
poderoso  de  aquellos  personajes,  de  non  uñados  ^4 
y  á  quien  el  monarca  dispensaba  singular  favor  ^ 


(i)     CarU  áel  dtiqqe  de  Alba  al  Key^  fecha  el  ^o  dejuiila  de  |j 


1^^ 


tf^dh 


4ÁDO   im   DON    FtXlFE    ít 

M  de  ejecutar  los  mandatos  de  Clon  Felipe  des- 

jiintí:  hasta  la  raya  de  Eíctremadura ;  se  coco* 

ündó  la  región  extremeña  al  duque  de  Alburquerquc; 

las  ófdcacs  deJ  marqués  de  Cerralbo  se  puso  la  zona 

itlToCe»  desde  el  distrito  de  Ciudad  Rodrigo  hasta  la 

Srra  de  Lcdesma;  desde  el  río  7  ormes  hasta  e)  niar- 

ido  de  Alcañices  quedó  encargado  el  conde  de  j\lbu 

'!c  Aliste;  el  conde  de  Benavente,  además  de  prevenir  y 

nandar  las  villas  y  lugares  de  su  estado,  debía  atender 

i  la  comarca  compredida  entre  Alcañices  y  la  raya  de 

'ialiciaí  y,  por  último,  los  condes  de  Monterrey  y  de 

*"  US  habían  de  cumplir  análogas  funciones  en  toda  la 

■r\  gallega  que  linda  con  el  teiTitorío  portugués  (l), 

t  Respecto  á  las  operaciones  que  habían  de  efectuar 
I  fronteros,  recomendaba  el  duque  de  Alba  mucha  cir- 
nspección  ^  para  no  arriesgarse  en  empresas  ofensivas 
aventurado  éxito.  Temiendo  que ,  si  los  citados  seño- 
iL-s  penetraban  resueltamente  en  territorio  lusitano,  con 
Kilta  de  precaución  y  de  gente ^  pudiera  sufrirse  algún 
J escalabro,  y  que,  aun  logrando  aquellos  buen  suceso, 
^H  escasea  de  vitualla  les  hiciese  retroceder  con  mengua 
íte  reputación  para  las  arm.as  castellanas,  estimaba  con- 
veniente el  general  español  que  los  fronteros  se  limitaran 
I  CJitretener  las  tuerzas  enemigas  de  la  xona  inmediata, 
inte  tizan  do  su  pensamiento  en  estas  frases:  %rst&  ka  de 
ser  cmnQ  ojeo^  que  han  de  hablar  y  estar  quedos-^  (2).  Tal 
\'t.z  la  opinión  que  acerca  del  asunto  había  en  la  corte»  y 
ie  la  cual  era  también  el  mismo  Rey  ^  no  se  contenía 


""-hcióíi  de  lot  distritos  que  se  han  sefialado  á  tos  seaores  que  tie- 
■  Jüs  en  la  froateríi  de  Portugal,  para  bs  entradas  que  se  h«íi 
.  aquel  feíüO  y  gimrJar  b  dicUa  frontefa*  y  las  que  les  Uan  de 
-vüiiir  pjXii  este  efecto*  Víase  apéudicc  num.  5. 

Carta  del  duque  de  Alba  a{  stícretario  Delgado»   Éeeba  en   Llereoa 
!  mayo  de  1^80,  Doc.  incd-,  loniQ  XXXIV,  pág.  46?. 


•56 


GUERRA   DK   AMBXlÓíN    15^    PORTUGAL 


dentro  de  tan  extremada  prudencia,  porque  se 

y  quizá  coa  acierto,  que,  dada  la  sítuacióíi  de  I*or*" 

algo  podría  ¡ntentarst:  en  la  reg'íón  fronteriza,  ah. 
nando  Ja  actitud  meramente  defensiva  aconsejada 
el  ¡lustre  caudillo. 

Teniendo  en  consideración  unas  y  otras  razón 
adoptó  al  cabo  una  conducta  que,  sin  pecar  de  at 
se  acomodaba  á  las  condiciones  de  ñaqueza  que  i 
rizaban  Ú.  ios  adversarios  del  rey  católico.  Mcrcc 
resolución ,  los  fronteros  ayudaron  á  las  operacic 
ejército  del  Alemtejo  con  algunos  movimientos 
vos  que ,  aparejados  con  suave  política  de  atracctí 
metieron  á  !a  obediencia  del  rey  católico  uanti 
despreciable  de  pLizas,  vülasy  lugares»  según  ten 
ocasión  de  exponer  más  adelante. 

La  empresa  confiada  al  duque  de  Medina  Sí  ~ 
tenía  mayor  alcance  que  la  encomendada  1  los 
fronteros,  porque,  siendo  muy  grande  la  ex(:ensi4 
los  dominios  de  aquel  procer »  podía  reclutarsc  en 
un  respetable  núcleo  de  tropas.  Ya  en  1 1  de  fá: 
avisaba  el  duque  de  Medina  Sidoniaá  Felipe  II»  que  . 
alistados 4.cxx>  infantes  y  450  caballos,  dispuestos  á  s 
vir  donde  S.  M.  ordenara;  y  poco  después  comuifl 
al  monarca  y  al  secretario  Delgado,  que  había  ap«| 
do  12  piezas  de  artillería  para  llevarlas  consigo,  dea 
de  otros  lo  cañones  que  ofrecía  para  emplearlos  ifl 
fuese  menester,  Y  para  dar  la  conveniente  organ¡z3L  1 
á  la  fuerza  de  su  mando,  repartióla  el  duque  en  iS  l 
pañías,  aJ  tiempo  mismo  que  aprestaba  en  buena 
la  artillería  y  municiones  (l). 


I    L■^.  ' 

I 


(t)     Sobre  e£lt>s  partíciibres  pueden  vtr%e  Jai  c^rUs  qtie  Felipe  '^ 
Cfibió  al  duque  de   Mediíja  Sidonia  en    19  de  febrero,   4  y   10  de 
de  i^ík),  in*eftíi5  en  las  pigínas   164,  382  y  aSi  del  tomo  XX  Vil  da 
Cahi;dm  íff  tfi^c.  irtM.píírii  h  Hisf.  Je  España. 
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Para  conducir  mejor  los  asuntos  cBeocialmente  mili- 

encomendadoi  al  duque  de  Medina  Sídonia,  pidió 

Ble  al  Rey  que  le  enviase  al  comendador  Francisco  de 

^'alencíat  hombre  muy  entendido  en  cosas  de  guerra;  y 

ifiquc  Valencia  tenía,  en  concepto  de  maestre  de  cam- 

p,  d  mando  del  tercio  levantado  en  Extremadura,  ac- 

Ij6  Felipe  11  á  ¡a  petición  de  Medina  Sídonia;  por  tal 

lotivo,  previo  asentimiento  del  dicho  capitán,  pasó  éste 

ejercer  sus  fiínciones  al  lado  del  magnate  andaluz,  á 

|UÍeji  mandó  el  monarca  que  se  aconsejara  de  Francisco 

Valencia,  como  de  persona  que  tenia  mucha  práctica 

experiencia  (i). 


i'i)  Carras  dd  Itr  «i  duqtic  de  Medina  Sjd^nia,  fechas  en  Guadalupe 
i  3í  t!e  m3jiü  y  j  d«  ^bnl  de  i^So.  Dc^cumentos  inéditos,  tomo  XXVtl, 
ág»  aja  Y  37a' 
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Lüi«a  elegida  por  el  duque  de  Albi  par*  íüTidif  Pórtiigíil.— Cúavéníen- 
cia  de  eJt^íiiiüar  las  divcfsis  líneas  de  operacrioñes  que  pJit^deii.  adoptar- 
%c  para  «itr*r  en  3qaél  país. — iCon sideraciones  generales  acerca  de  ta 
naturaleza  gtN.^lDgka  y  estruclurii  topogrifica  del  tcrdlodo  lusitand^^ 
r-  .^^;        .,.,^  p(jf  p1  Koiie  del  Duero  van  á  Porto,  é  inconveniente$  que 
Ickdo  ciíandiJ  es  Lisboa  el  übjetivc>  de  la  gnerra-^-Ob^* 
. .-  prescnUn  paní  avanzat  par  el  valle  de  aquel  río,  par- 
tj«iid#  di.'^e  Süktnanc^,— Iñvaiióii  par  la  Beíra  Aíta  y  el  Moradego.^^ 
V^fitaJM  e  i Qeon veniente*  qnc  ofrece,  y  disposiciones  que  deben  to- 
marse, si  íc  escoge  esa  camino  pura  ÍJnea  de  operaciones* — Anteceden- 
tes históricos  íjuí?  sirven  de  provechoso  ejemplo.^ — Breves  considerado-^ 
acs  acería  del  %*aUe  del  Tajo. --Dificulta des  confírmadas  por  la  cxpe- 
ri«XKi^,  para  que  un  ejército  roarchc  por  la  Beira  Baja.— Utilidad  de 
e^Ui  línea  como  auxiliar  do  otra  principal. — Suave  aspecto  del  terreno 
qQ*  por  Badajoi  se  adelanta  hacia  eí  Aleratejo,  constituyendo  el  pasa 
ntÁs-  ícceiible  pana  entrar  en  Portugal. — Barrera  importante  que  pr»- 
seotii  la  corriente  del  Tajo. — ^  A  poyo  mutuo  que  pueden  prestarse  las 
líneas  del  Mondejo  y  del  Alemteja,  sí  se  combina  el  ataquí*  por  ambas 
direcciones» '-Razón es  incontrovertibles  que  en  1580  hacían  preferible 
ja  invasión  por  el  Aknitejo,  cotitltldo  ton  el  auxilio  eñcaí  de  la  marínfi, 

iir 

EüNiDO  el  ejército  español  en  las  inmediaciones 

de  Badajoz,  estaba  determinada  en  principio  la 
línea  de  operaciones  (^iie  liabían  de  seguir  en 
Portugal  las  tropas  del  rey  católico.  Confundíase  con  el 
camino  qtie^  partiendo  de  la  ciudad  extremeña,  pasa  el  río 
Caya, afluente  del  Guadiana,  é  internándose  en  el  territo- 
rio lusitano,  se  dirige  por  El  vas  y  Extremos  hacia  la  co- 
rriente del  Tajoy  en  la  proximidad  de  este  río  al  í^céano. 
Esta  línea  presenta  siempre  ciertas  ventajas^  que  en 
laH  circunstancias  á  que  nos  referimos  resultaban  aun 
más  importantes;  pudíendo  afirmarse  que  dada  la  sitúa- 
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ción  de  las  cosas  en  eJ  aüo  I  580,  el  avance  por  el  Alem- 
tejo  no  sólo  era  la  operación  de  guerra  más  convenien- 
te, sino  acaso  la  única  posible  para  señorear  la  monarquía 
portuguesa.  Con  el  fin  de  fundar  este  aserto,  bastará  que 
examinemos,  siquiera  sea  someramente,  la  constitución 
geológica  y  geográfica  del  país  vecino,  analizando  los  ca- 
minos diversos  por  donde  puede  penetrar  un  ejército  que, 
desde  nuestras  fronteras,  se  adelante  á  Lisboa;  y,  como 
las  consideraciones  que  con  este  propósito  deben  expo- 
nerse, de  igual  modo  se  adoptan  á  antiguos  y  á  modernos 
tiempos,  nos  ha  de  ser  permitido  extenderlas  hasta  la 
época  actual,  y  así  podrán  aparecer  más  completas  y 
razonadas. 

Existe  en  el  Occidente  de  la  península  ibera  dilatada 
masa  granítica  que  abarca  casi  toda  Galicia  y  avanza 
por  el  Norte  de  Portugal  en  dirección  al  Duero.  Pasado 
este  río,  se  prolonga  hacia  el  Tajo  aquel  notable  surgi- 
miento, comprendiendo  la  sierra  de  la  Estrella,  é  inva- 
diendo con  enérgico  impulso  las  de  Credos  y  Guadarra- 
ma hasta  penetrar  en  el  corazón  de  España.  Disminuye 
en  intensidad  conforme  se  adelanta  al  Sur,  bien  que  lan- 
ce todavía  ramificaciones  importantes  por  Alemtejo,  for- 
mando las  moles  graníticas  de  Portalegre,  San  Manuel  y 
Evora,  y  dando  aún  muestras  de  su  existencia  en  alguna 
parte  de  los  montes  de  Toledo  y  Sierra  Morena.  Por  el 
Oriente  de  esta  faja  plutónica,  vense  en  las  comarcas  por- 
tuguesas terrenos  de  formación  siluriana  entre  otros 
cambrianos;  y  en  el  Alemtejo  sobresalen  considerable- 
mente los  de  origen  terciario,  alzándose  luego  en  la  gene- 
ralidad del  Algarbe  grandes  masas  carboníferas  y  silu- 
rianas. 

Asi  formado  el  territorio  lusitano,  tiene  el  particular 
aspecto  correspondiente  á  su  naturaleza;  que  siempre  hay 
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rdadones  íntimas  é  invariables  entre  la  estructura  del 
suelo  y  su  constitución  geológica.  Son  generalmente  muy 
escarpadas  las  montañas  graníticas,  y  los  valles  que  en 
ellas  se  originan  tienen  reducidas  dímcnsionos;  y  como  las 
alturas  silurianos  presentan  con  frecuencia  las  mismas 
asperezas  que  las  elevaciones  graníticas,  se  explica,  sin 
dificultad  I  que  el  territorio  portugués  ofrezca  una  formi- 
dable  posición  militar  adecuada  para  defender  la  indepen- 
dencia del  pafSj  sin  que  esto  signifique  en  modo  alguno 
que  las  condiciones  dichas  sean  exclusivas  y  peculiares  de 
la  región  lusitana,  pues  las  masas  graníticas  y  paleozoicas 
í^ue  allí  predominan,  no  se  suspenden  en  la  línea  fronteri- 
za, ó  en  esta  línea  surjen  repentinamente,  sino  que  forman 
la  prolongación  de  otras  que  existen  en  el  suelo  hispano. 
Obedeciendo  la  orografía  é  hidrografía  de  Portugal  á 
su  formación  geológica,  nada  extraño  parece  que  ríos  tan 
importantes,  como  el  Miño,  Duero,  Tajo  y  Guadiana,  rin- 
dan al  Océano  su  tributo,  después  de  caminar  aprisiona- 
dos entre  abruptas  y  elevadas  montañas,  introduciéndose 
por  barrancos  profundos  y  gargantas  estrechísimas,  como 
st  de  esta  suerte  quisieran  substraerse  á  la  mirada  é  ín- 
\'estigación  del  hombre,  Y  así,  en  vez  de  formar  \'alleB 
anchos^  poblados  y  feraces,  en  que  fácilmente  pudieran 
moverse  y  subsistir  masas  considarablcs  de  tropas,  se  re- 
tuercen aquellas  corrientes  en  angosturas  deshabitadas  y 
desnudas  en  general  de  vegetación,  donde  hallarán  siem- 
pre serios  obstáculc^  los  ejércitos  más  6  menos  numero- 
sos que  por  elías  penetren. 

Y  hechas  estas  indicaciones,  con  que,  á  la  manera  de 
proemio,  se  señala  la  fuerza  defensiva  que  Portugal  debe 
á  su  constitución;  y  entrando  á  estudiar  parcialmente  las 
circunstancias  especiales  de  las  diferentes  líneas  propias 
para  una  invasión ,  se  ofrece  en  primer  término  al  exa- 
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men  del  geógrafo  y  del  militar,  partiendo  del  NO.  de 
la  Península ,  la  qne  apoyándose  en  el  curso  inferior  del 
río  Miño  como  base  de  operaciones,  utilisía  el  camino  que 
desde  1  uy  conduce  á  Porto ^  y  de  allí  sigue  á  Lisboa;  la 
ctial  línea  se  halla  en  la  actual  ídíid  complementada  con 
la  vía  férrea  que  desciende  desde  Galicia  á  la  capital  por- 
tuguesa. Pero  si  esta  dirección  se  eligiera,  habría  necesi- 
dad de  reunir  el  ejército  en  regiones  por  extremo  apar- 
tadas del  centro  de  nuestra  nación;  y  si  todaWa  fuese  hoy 
grave  este  inconveniente,  cuando  existen  facilidades  su- 
mas para  concentrar  rápidamente  Jas  tropas  sobre  cual- 
quier punto  fronterizo»  juzguen  se  cuáles  serían  los  obstá- 
culos de  todo  género  con  que  habría  de  tropezarse  en 
una  cpoc4i  en  que  Jas  dificultades  para  poner  en  comuni- 
cación á  (jalicia  con  el  resto  de  España  eran  muy  consi- 
derables. Y  aun  prescindiendo  de  este  orden  de  ideas,  la 
gran  longitud  de  semejante  Hnea  de  operaciones^  que  se 
eleva  á  unos  450  kilómetros,  sí  es  Lisboa  el  objetivo  Je 
la  guerra,  obligaría  á  constituir  bases  secundarías  sobre 
los  ríos  Duero  y  Mondego,  que  fuera  necesario  fortificar 
y  apoyar  de  un  modo  sólido,  dividiendo  así  la  campaña 
en  tres  partes  que  tendrían  respectivamente  por  objeti- 
vos Porto,  Coimbra  y  la  capital  del  reino  lusitano.  El 
gran  nOmero  de  corrientes  de  agua  que  en  tal  caso  hay 
necesidad  de  salvar  cerca  de  su  desembocadura,  dificul- 
tad es  también  de  no  escasa  importancia;  porque ,  si  una 
operación  de  esta  índole  se  halla  siempre  expuesta  á  mu- 
chos peligros,  el  paso  de  ríos  tan  caudalosos  y  anchoa 
como  el  Miño,  Limía,  Duero,  V'ouga  y  Mondego,  pondría 
en  grande  apuro  la  expedición  más  hábil  y  diestramenti" 
conducida,  Xi  debe  tampoco  olvidarse  que  en  el  flanee 
izquierdo  del  ejército  que  de  esa  suerte  avance,  hay  co- 
marcas extensas  y  montuosas  con  todos  los  caracteres 
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de  ^  formación  granítica,  las  cuales,  pueden  prestar 
apo)'o  fácil  y  protección  valiosa  á  íiieriías  resptitables 
que  mantengan  constan  tensen  te  en  jaque  al  invasor, 
amenazando  de  una  manera  eficaz  la  dilatada  línea  de 
operaciones;  y  si  á  todo  eso  se  agregan  los  inconvenien- 
tes que  ofrece  el  tener  en  el  flanco  derecho  un  mar  tan 
inseguro  como  el  Océano,  no  es  aventurado  afirmar  que 
exigiría  la  elección  de  esa  línea  gran  abundancia  de  me- 
dios militares ,  y  no  pocos  cuidados  ^  para  alcanzar  el  ob- 
jetivo final  de  la  guerra  al  cabo  de  operaciones  Jargas  y 
de  éxito  dudoso. 

Pero  las  condiciones  de  la  invasión  serían  distintas  si 
en  lugar  de  pretenderse  la  ocupación  de  la  capital  lusi- 
tana y  el  dominio  de  todo  el  país^  se  quisiera  sólo^  con 
pensamiento  más  modesto j  someter  los  distritos  situados 
al  Korte  del  Duero*  Para  el  avance  de  un  ejército  po* 
tirían  entonces  utilizarse  las  tres  carreteras  que,  pasando 
desde  Tuy  á  Valeniía  do  ^linho  por  el  puento  interna- 
cional (dispuesto  á  la  vez  para  las  comunicaciones  ordi- 
narias y  las  del  ferrocarril),  conducen  al  Ho  Ltrnia,  cuya 
orilla  tocan  respectivamente  en  Vían  na  do  Castelío^ 
Ponte  de  Lima  y  Ponte  de  Barra,  descendiendo  la  pri- 
mera por  la  izquierda  del  Miño  hasta  su  desembocadura, 
yendo  la  segunda  por  Paredes  de  Coura,  y  ta  tercera  por 
Arcos  de  Valdevez- 

Como  el  terreno  en  esta  parte  no  presenta  grandes 
asperezas  ni  irregularidades,  y,  además  de  las  carreteras 
fiítpresadas,  hay  buenos  caminos  de  carros  en  igxial  di- 
rección que  aquéllas,  y  en  sentido  paralelo  i  la  frontera, 
se  adelantarán  fácilmente  en  Portugal  las  diversas  co- 
lumnas, luego  que  el  ejército  haya  pasado  á  la  izquierda 
del  Miño  y  ocupado  los  puntos  fuertes  que  existen  en 
aqudk  £ona  limítrofe. 
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Sin  duda  aíguna,  siendo  el  río  Miño  muy  caudaloso 
en  la  parte  inferior  de  su  curso,  constituirá  qq  obstlcu- 
lo  importante^  y  de  tanta  mayor  consideraeiún  cuanto 
que  no  hay  allí  más  puente  que  eJ  internacional  de  Tuy 
á  Valení^a,  en  cuyos  estribos  están  colocados  ios  elemen- 
tos precisos  para  interceptar  el  tránsito  desde  una  ú  otra 
orilla^  tan  pronto  como  lo  requieran  las  necesidades  de 
la  lucha.  Y  aún  dan  alguna  mayor  fuerza  á  la  línea  dei 
río  las  fortificaciones  de  Caminha,  Valenza,  el  castillo  de 
Mon^ao  y  la  batería  de  Insúa ,  bien  que  las  obras  exb- 
tenteSi  apropiadas  para  el  armamento  y  medios  de  ata- 
que de  otras  épocas,  no  tienen  condiciones  para  resistir 
hoy  serías  embestidas. 

La  plaza  de  Caminhaí  sita  en  lugar  próximo  á  la  cos- 
ta»  se  halla  constituida  por  un  antigfuo  recinto  abaluarta- 
do, ceñido  de  fosos  por  el  Este  y  el  Sur,  flanqueado  en 
el  frente  Norte  por  torreones  y  reductos,  y  cubierto  en 
el  Oeste  por  un  sencillo  hornabeque,  Pero  aunque  la 
muralla  está  bien  conser\Mda,  sus  escarpas  son  descu- 
biertas y  el  interior  carece  de  traveses;  y  como  en  la 
parte  del  Sur  se  halla  dominada  la  plaza  por  alturas, 
desde  donde  se  la  puede  cañonear,  no  será  Caminha 
obstáculo  grande  para  detener  la  marcha  de  un  ejército 
que  pase  el  Miño. 

Más  importancia  tiene  la  plaza  de  Valenza.  Colocada 
en  sitio  culminante  sobre  el  puente  internacional  de  la 
carretera  y  del  ferrocarril;  su  recinto  abaluartado  con 
fosos  y  camino  cubierto,  protegido  por  medias  lunas  y 
adicionado  al  Oeste  con  una  corona,  gran  plaza  de  ar- 
mas, cuarteles  y  almacenes,  cumplirá  bastante  bien  su 
objeto  si  la  excesiva  dominación  de  las  obras  no  produ- 
jese espacios  muertos  que  permitieran  llegar  sin  peligro 
al  asaltante   hasta  el  pie  del  gjasis,  y  motivase  fuegos 
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muy  fij antes.  Por  esto,  y  por  razones  inherentes  á  su  re- 
lativa antigüedad,  las  fortificaciones  de  Valenza  do  Min- 
ho^  en  tanto  que  no  se  las  reforme  con  arreglo  á  las  exi- 
gencias modernas,  no  estarán  en  disposición  de  sostener 
un  ataque  en  regla,  ni  tampoco  un  cañoneo  prolongado^ 
sobre  todo  por  la  parte  del  Sur. 

El  castiHo  de  Mongao,  frente  á  nuestra  deteriorada 
plaza  de  Salvatierra,  es  antiguo  y  pequeño;  su  estado  de 
conservación  es  mediano,  y  sus  mamposterfas  al  descu- 
bierto no  pueden  resistir  eficazmente  los  tiros  de  la  ar- 
tillería actual. 

V  por  lo  que  atañe  á  la  batería  de  Insúa,  en  un  is- 
lote de  la  desembocadura  del  Mino,  tampoco  debe  ins- 
pirar recelo  al  invasor,  toda'  vez  que,  si  por  acaso  fuese 
menester  posesionarse  de  aquel  punto  para  mantener  li- 
bre la  entrada  del  río,  poco  ó  nada  podría  estorbarlo  la 
torre  cuadrada  con  dos  sem i-baluartes  que  allí  hay,  y 
que,  aun  estando  bien  conservada,  ofrecerá  muy  escasa 
resistencia. 

Y  conviene  además  advertir  que,  como  en  las  forta- 
lezas y  castillos  expresados  no  hay  edificios  á  prueba  de 
bomba,  y  las  obras  son  descubiertas,  fácilmente  se  anu- 
lará la  defensa,  cañoneándolos  desde  la  orilla  española 
con  fuegos  directos  y  curvos. 

Importa,  sin  embargo^  tener  en  cuenta  que  la  misma 
abundancia  de  carreteras  y  caminos  perpendiculares  á  la 
fronta'a,  ligados  entre  sí  por  otras  vías  paralelas  á  la 
línea  limítrofe,  facilitará  la  concentración  y  el  desplie- 
gue del  ejército  de  la  defensa,  y  que  para  este  efecto 
servirá  también,  principalmente,  el  ferrocarril  que  co- 
munica á  Porto  con  Tuy  por  Vianna  do  Castello,  Ca- 
minha  y  Valenza.  La  carretera  de  Caminha,  Valenza, 
Mon^ao,  Valladares  y  Melgazo  establecerá  asimismo  re- 
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1  ación  conveniente  y  fácil  entre  ios  puntos  fortificados 
que  ya  dejamos  referidos,  y  será  muy  útÜ  para  vigilar 
la  corriente  del  Miño  é  impedir  el  paso  á  viva  fuerza. 

Merece,  de  todas  suertes,  atención  el  recodo  que  la 
línea  fronteriza  forma  en  San  Gregorio,  inclinándose  al 
Sur  para  cortar  hacía  Lindozo,  casi  en  ángulo  recto»  al 
rfo  Limia,  que,  después  de  correr  por  territorio  español 
en  la  provincia  de  Orense,  desemboca  en  Portugal  para- 
lelamente al  MiñOi  alcanzando  e]  Océano  en  Vianna  áo 
Castelio.  Porque j  muy  adelantadas  las  obras  de  la  carre- 
tera que  ha  de  unir  á  la  ciudad  de  CVense  con  Lindozo 
por  Celanova  y  Bande,  será  dal^le  flanquear  por  ella  h 
línea  del  Miño,  coger  de  re\^és  las  defensas  limítrofes,  y 
dominar,  merced  á  un  movimiento  envolvente  por  el 
valle  del  Limia,  todo  el  cuadrilátero  portugués  situado 
al  Norte  de  este  rio. 

Más  adelante,  en  dirección  á  Porto,  no  se  presenta* 
rán  dificultades  para  mover  las  columnas,  porque  el  te- 
rreno en  aqueOa  zona,  inmediata  á  la  costa,  es  suave- 
mente ondulado^  y  abundan  las  vías  de  comunicaciófi. 
La  carretera  de  Viarnia  do  Castalio  á  Barccllos,  que  en 
este  punto  se  bifurca  para  seguir,  bien  por  Povoa  de 
Vardm  y  Villa  do  Conde,  6  hacia  el  interior,  por  \'illa- 
nova  de  Famalíi^ao;  la  de  Ponte  de  Lima  á  Barcellos;  las 
que  unen  á  Ponte  de  Lima  y  Ponte  da  Barra  con  Bra- 
ga; la  de  esta  ciudad  ú  Villanova;  la  de  Braga,  por  Gui- 
maraes,  á  Santo  Thirso  y  Erme^íinde,  juntas  con  muchos 
caminos  de  carros  que  allí  hay^  facilitan  el  avance  sobre 
el  Duero,  sirviendo  para  establecer  cómodas  relaciones 
laterales  la  carretera  de  Barcellos  á  Braga;  las  de  Povoa 
de  Varzím  á  Villanova  de  Famalígao  y  Guimaraes,  y 
gran  número  de  buenos  caminos.  Y  aun  contribuirían  á 
facilitar  los  movimientos  de  las  tropas  la  línea   férrea 
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que,  desde  V'ianna,  va  á  Barcellos,  Villanova  y  Porto, 
recogiendo  en  Nme  el  ramal  de  Braga:  la  cual,  á  partir 
de  Povoa  de  Varrímt  conduce  también  á  Porto»  relacio- 
nándose con  la  anterior  por  d  ferrocarril  de  Vülanova: 
y  la  que  enlaza  la  estaci/in  de  Trofe  (en  la  línea  del 
Miño  á  Porto)  con  Santo  Thírso,  Vizefla  y  Guí maraes, 

Cierto  es  que  entre  el  Limia  y  el  Duero  hay  que 
cruzar  ios  ríos  Cavado  y  Ave;  pero  estas  dos  corrientes 
de  agua,  que  nacen  respectivamente  en  las  sierras  de 
Larouco  y  Cabreíra,  tienen  escaso  caudal,  y  no  consti- 
tuyen obstáculos  apropiados  para  nna  defensa  enérgica. 

Conviene,  no  obstante»  advertir  que,  para  la  con  ve- 
niente seguridad  de  las  tropas  que  se  adelanten  desde 
Tuy  á  Porto  en  la  forma  que  acabamos  de  señalar^  será 
muy  oportuna  en  todo  caso  la  cooperación  de  un  cuer- 
po que  penetre  por  kt  dominante  2ona  oriental  de  Entre 
Duero  y  Miño,  y  mantenga  libre  de  enemigos  el  flanco 
izquierdo  de  la  línea  principal  de  operaciones*  En  la 
agreste  línea  fronteriza  hay  una  depresión  por  donde 
pasa  el  río  Tamega,  y  con  él  la  carretera  próxima  á  ter- 
minarse, que  pone  en  comunicación  á  Verím  con  Cha- 
ves. Podrfci,  pues,  penetrar  en  esta  dirección  un  núcleo 
de  tropas,  con  tal  de  que  no  fuese  muy  considerable, 

Í  porque  á  los  movimientos  de  cuerpos  importantes  se 
opondrá  siempre  la  fragosidad  del  suelo  en  aquellas 
montañas  graníticas  y  la  escasez  de  caminos. 
1  I^a  plaza  de  Chavas,  colocada  en  situación  adecuada 
pra  cerrar  el  paso,  á  14  kilómetros  de  la  frontera,  me- 
reció en  anteriores  tiempos  interés  grande,  según  lo  de- 
muestran las  murallas  que  la  circundan  desde  antigua 
fecha.  Un  recinto  abaluartado  con  un  hornabeque  en  el 
lado  oriental  cubriendo  el  puente  del  Tamega  y  el  barrio 
de  !a  Magdalena;  un  castillo  á  modo  de  ciudadela  en  eJ 
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ángulo  NO-,  y  un  fuerte  avanzado  ea  la  misma  direc- 
ción,  sobre  una  meseta  que  domina  muy  de  cerca  la  plaza, 
componen  las  fortín  cae  iones  de  Chaves,  que  en  la  actua- 
lidad pueden  oponer  poca  resistencia  á  un  ataque  serio, 
porque  las  obras  se  hallan  en  mal  estado,  y  un  bombar* 
deot  dirigido  desde  lugares  inmediatos  culraixiantesi  se- 
ría suftciente  para  anular  los  esfuerzos  de  la  defensa. 

El  curso  del  Tamega  es  difícilmente  accesible^  y  por 
eso  las  comunicaciones  de  Chaves  con  el  interior  del 
país  lusitano  se  alejan  de  las  orillas  del  río.  AJ  Norte 
existe  una  carretera  que^  indinándose  hacia  la  corriente 
del  Cavado,  por  las  laderas  septentrionales  de  la  sierra 
de  Cabreira,  se  dirige  á  Porto  por  Morgade,  Salomondo 
y  Braga,  la  cual  carretera  podría  utilizarse  para  flan- 
quear la  extrema  izquierda  de  una  invasión  en  los  valles 
del  Miño  y  del  Limia;  pues  aunque  la  interposición  de  la 
sierra  de  Jerez  dificultaría  el  enlace  de  las  tropas  que 
por  allí  avanzasen,  con  las  inmediatas  de  la  derecha  ^  ao 
ea  de  suponer  que  en  aquellas  empinadas  alturas  se  co- 
locaran fuerzas  de  los  defensores,  corriendo  gravísimo 
riesgo  de  quedar  envueltas  y  prisioneras. 

La  carretera  dicha  podría,  asimismo,  combinarse  con 
la  que  conduce  desde  Chaves,  por  Oura»  á  Villa  Pouca 
d'Agutar,  donde  se  bifurca  para  ir  por  un  lado  á  cruzar 
el  río  Tamega,  entre  Ribeira  de  Pena  y  Cavez,  conti- 
nuando después  por  Guimaraes,  Santo  Thirso,  Ermezín- 
de  y  Porto,  y  para  buscar  en  la  otra  dirección  la  desem- 
bocadura del  ÜuerOi  por  Villar  real.  Amarante  y  Peña- 
fiel.  V^erdad  es  que  no  hay,  en  general,  buenos  caminos 
para  relacionar  frecuentemente  estas  carreteras,  como 
sucede  en  la  parte  interior  por  medio  de  la  carretera 
transversal  cíe  Braga  á  Ciuimaraes,  Margaridc  y  Lisa,  } 
con  auxilio  de  otras  vías  importantes;  pero  debe  adver- 
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!  que  il^sdc  Chaves,  siguiendo  la  div^ísoria  entre  el 
avado  y  el  Tamega,  va  un  camino  por  Boilcas,  Ceuta 
f  Dorneltas,  SaI¿o  y  jMboim,  el  cual  permite  flanquear 
i  carreteras  que  conducen  á  Braga  y  Guimaraes. 

Puede  también  señalarse  como  línea  de  operaciones 
i  que,  partiendo  de  Puebla  de  Sanabría  y  Alcañíces,  en 
i  províncb  de  Zamora,  entra  en  Portugal  por  Bragan* 
-  y  sigue  iuego  por  la  carretera  de  Mirandella  y  Villa* 
i  Pero  aun  cuando  ílegue  á  desaparecer  el  inconve- 
niente que  hoy  resulta  de  la  dificultad  con  que  m  co- 
Humean  con  Braganza  los  pueblos  fronterizos  españoles, 
aparece  fácil  que  se  intente  por  esta  Hnea  unai  empre- 
tdc  importancia,  teniendo  en  consideración  las  malas 
adiciones  militares  de  la  montañosa  zona  de  que  se 
ata»  Y  eso  que  no  darnos  gran  valor  á  las  dificultades 
¡ue  pudieran  presentarse  para  expugnar  las  fortificacio- 
nes de  Braganza,  porque,  asentada  la  ciudad  sobre  una 
stribacíon  de  la  sierra  de  Nogudra,  en  la   derecha  del 
río  Sabor^  con  dos  castillos  á  los  lados,  de  los  cuales,  el 
Qo  se  levanta  encima  de  una  altura  del  Oeste  con  vie- 
i  torreones  y  murallas,  y  el  otro  se  eleva  sobre  una 
fiinencia  del  Piste  en  forma  de  cuadrado  abaluartado 
dos  medias  lunas,  producirán  estas  defensas  muy 
cto  contra  la  artillería  moderna,  pues  se  hallan 
las  por  varias  partes  y   principalmente  por  el 
r,  á  muy  pequeña  distancia  de  loa  muros* 
Para  auxiliar  la  invasión  podrían  emplearse  los  ca- 
aioos  que,  de  .^Vlcañices  y  Miranda  de  Douro,  van  á  Pi- 
lla y  Farad in ha,  y  la  carretera  que  sigue  desde  este 
cblo  á  Sortes,  donde  empalma  con  la  que  une  á  Bra- 
ganza y  Mirandella;  pero,  aunque  de  tal  modo  sería  da- 
ble retrasar  la  plaza  de  Braganxa,  poco  se  mejorarían  las 
pualklades  de  esa  línea  de  invasión. 
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Y  si  se  intentara  el  empleo  simultáneo  y  combinado 
de  las  Uneas  que  penetran  por  Chaves  y  Braganxa,  al 
efecto  de  que  ambas  se  flanqueasen  y  prestaran  mutuo 
apoyo,  conviene  observar  que  la  fragosa  zona  granítica 
comprendida  entre  una  y  otra  ruta  dificultará  por  gran 
manera  el  enlace  de  los  cuerpos  que  se  adelanten  por 
aquellas  dos  direcciones  principales  para  converger  en 
un  punto  tan  internado  como  Villarrcal,  expuestos  á  las 
graves  contingencias  que  surgirían  al  marcar  un  paraje 
de  concentración  muy  avanzado  en  territorio  enemigo, 
sin  tener  medios  fáciles  para  relacionar  debidamente  las 
columnas  invasoras.  Y  demás  de  esto,  no  son  para  echa- 
das en  olvido  Us  contrariedades  que  se  experimentarán 
al  cruzar  ifci  país  áspero,  de  acceso  dificilísimo  en  las  de- 
presiones que  forman  los  ríos  Túa  y  Tamega,  árido,  es- 
casamente poblado  por  habitantes  de  espíritu  belicoso,  y 
tan  pobre  en  medios  de  subsistencia,  que  hallaría  enor- 
mes dificultades  para  avaniíar  y  sostenerse  un  ejército 
que  allí  se  internara  por  escasas  que  fuesen  las  tropas 
que  lo  compusieran. 

Ejemplo  reciente  que  justifica  estas  afirmaciones^ 
ofrece  la  invasión  que  el  mariscal  Soult  realizó  en  e! 
año  1809 1  adoptando  una  línea  de  operaciones,  laque 
parte  de  Orense  y  por  Chaves  conduce  á  Braga ,  con  eJ 
fin  de  evitar  sin  duda  el  paso  deJ  Miño  en  el  ultimo  tro- 
zo de  su  curso.  Pocas  eran  las  tropas  enemigas  que  el 
francés  tenía  á  su  frente;  y  sin  embargo  de  esto,  y  de 
no  ser  muy  larga  la  línea  de  invasión ^  que^  desde  b 
frontera  española,  no  llega  á  200  kilómetros,  fuéle  nece- 
sario un  mes  de  penosas  marchas  y  combates  parciales 
para  alcanzar  la  orilla  derecha  del  Duero ,  de  donde  en 
breve  desalojó  al  mariscal  de  Napoleón,  su  inteligente 
competidor j  Sir  Arturo  Wellesley,  Teniendo  entonces 


Bc  retirarse  á  Galicia  ante  un  enemigo  experto  y  actJ- 
)»  que  íicypaba  los  principales  pasos,  se  internó  Soult 
las  esperas  montañas  que  ciñen  por  la  derecha  la 
iienca  del  Tamega ;  y  aólo  después  de  fatigas  y  sufri- 
itcntos  indecibles,  de  haber  inutilizado  el  material  de 
tilkría  y  toda  la  impedimenta  para  caminar  por  las 
!  cadenas  graníticas  de  Guimaraes  y  Cabreíra.  y 
!  sostener  multitud  de  encuentros  con  las  guerriílns  del 
iis  y  la  v^anguardk  inglesa  de  Beresford,  pudo  llegar  á 
con  pocas  y  desmoralizadas  fuerras,  des^^ane- 
ñdose  así  cual  humo  en  dilatada  atmósfera  los  gucñoft 
gloria  y  proyectos  de  ^andejEa  que  acariciara  et  ge- 
tral  francés  en  su  obcecada  mente. 
Y  hoy  todavía  acrece  ios  inconvenientes  citados  la 
íi sideración  de  que  en  aquella  comarca  no  existe  nin- 
ferrocarril  que  conduzca  á  Porto  desde  las  provin- 
!  de  Orense  y  Zamora;  y  bien  sabido  es  que,  mien- 
sea  posible  ♦  hay  necesidad  en  ia  época  actual  de 
itar  con  el  poderoso  auxilio  que  á  los  ejércitos  pres- 
an tas  modernas  vías  de  comunicación.  La  dificultad  de 
acntar   las  tropas  en  campaña   y  de  proveerlas  de 
T^uanlo  para  su  existencia  pueda  ser  preciso,  hace  indis- 
pensable que  en  la  dirección  general  de  la  línea  de  ope- 
racbnes  haya,  cuando  menos,  una  línea  férrea,  que 
constituya  la  principal  de  abastecimiento. 

En  ia  región  septentrional  del  Duero  no  hay  ningu- 

otra  ruta  que,  al  modo  de  las  expuestas,  pueda  ser%'ir 

ra  los  movimientos  de  un  ejército.  Lo  escabroso  de  la 

ion  de  Tras-os~Montes,  cru-fada  por  las  ramificacio- 

de  las  sierras  graníticas  de  Segundra  y  de  la  Cule- 

i,  y  la  falta  de  buenos  caminos  que  enlacen  con  los 

territorio  español,  dificultan  las  operaciones  milíta- 

i  en  aquella  zona  despoblada,  generalmente  de  forma- 


■-^  y 
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ei6n  cnnibriana  en  su  aspecto  geológico,  Y  la  corriente 
del  río  Duero ,  en  vc^  de  marcar  fácil  camino  que  per- 
mitiese comunicación  breve  entre  Zamora,  Salamancí  y 
Porto»  se  precipita  impetuosa  en  muchos  parajes  al 
avanzar  entre  profundos  y  rápidos  escarpados,  salvamio 
en  ang^ostas  gargantas  y  terribles  desfiladeros  las  rocas 
cristalinas  que  disputan  el  paso  á  la  avasalladora  marcha 
de  las  aguas,  siendo ,  por  lo  tanto,  inútil  buscar  acceso 
cómodo  para  un  ejército  en  aquellas  estrechas  riberas. 
Cierto  ea  que  en  la  orilla  izquierda  del  Duero  hay 
algunas  mayores  facilidades  para  maniobrar  entre  Barca 
de  Alba  y  I>amego,  por  ser  esta  región  algo  más  abierta 
que  la  inmediata  de  la  margen  derecha  del  río,  Y  no 
cabe  negar  que  esta  línea  será  más  practicable  para  los 
movimientos  de  las  tropas,  cuando  la  carretera  de  Sa- 
lamanca á  l^  Fregcneda  se  prolongue  en  país  lusitana 
uniéndose  en  San  Joáo  da  Pesqueira  con  la  que  viene 
desde  Porto  á  Pezo  da  Regoa  por  Peña  fiel  y  Amarante 
Pero  en  el  caso  de  utilizarse  la  línea  de  que  se  traU* 
será  preciso  caminar  por  una  y  otra  margen  del  Duero, 
puestas  en  frecuente  relación,  lo  cual  no  ha  de  ser  fádl, 
dada  la  aspereza  de  los  contrafuertes  silurianos  y  graní- 
ticos que  separan  las  cuencas  de  los  ríos  Duero,  Sabor, 
Túa  y  Tamega,  con  los  nombres  de  sierras  de  Moga- 
douro,  Roberedo,  Bornes^  \nilareIho  y  Mará  o.  Sin  em- 
bargo, para  mover  fuerzas  que  no  sean  muy  numerosas, 
podrán  emplearse  en  la  derecha  del  Duero  los  caminos 
que  parten  de  Miranda  do  Douro  (adonde  se  llega  bas- 
tante bien  desde  Zamora  y  Alerón  ices)  y  dirigiéndose  müo 
de  ellos  por  Bemporta ,  Villavclha  ^  Frebto  d'Kspaoda  a 
Cinta  y  Torre  de  Moncorvo,  y  el  otro  por  Travanca. 
Villa  d'Ala  y  Estevaes»  con  las  ventajosas  circunstancias 
de  que  ambofi  estén  ligados  por  el  que  se  dirige  de  La- 


.a^a  hacia  Este\aea,  y  de  que  se  hallen  flanqueadoi 
J  NO*  por  otro  camino  que  ^ne  á  Bemporta  con  Villa 
lAla,  Mogadoum  y  Alfándcga  da  Fe,  Pero,  aunque  tt 
iitüicen  todas  estas  vías,  que  no  son  buena»,  y  se  llegue 
j  construir  además  !a  carretera  que  comunique  á  Miran- 
da do  Dourocon  Moncorvo  y  Villañor,  enlazándose  con 
fb  de  Fregencda  ú  San  Joáo  da  Pe^qiieira  por  medio  de 
km  ramal  que  vaya  desde  'Forre  de  Moncorvo  á  San 
lloáo  da  Pcsqueira,  lo  cual  sería  sumamente  interesante 
^^a  combinar  las  operaciones  que  allí  se  ejecuten,  ya 
(lea  con  carácter  ofensivo ,  ya  defensivo ,  todavía  tendrá 
[esta  linea  de  invasión  malas  condiciones  militares,  bien 
ue  resulte  la  más  corta  y  directa  entre  Madrid  y  Porto 
Jpor  Avila  y  Salamanca, 

Debe,  no  obstante,  advertirse,  que  el  ferrocarril  de 

Salamanca  á  Porto  por  Barca  de  Alba,  Almendra  y 

Fm%o,  cruzando  á  la  derecha  del  Duero  junto  á  la  con- 

Ifluencia  del  Túa,  y  siguiendo  después  por  Pinhao,  Re- 

Igoa,  Peiíafiel  y  Río  Tinto,  da  mayor  importancia  mili- 

Itar  i  la  línea  del  Duero,  que  flanquea  también  por  el 

[Norte  el  camino  que  pasa  por  Freíxo  d^Espada  á  Cinta, 

forre   de  Moncorvo,   VUlañnho,    Caraceda,    Anueiro, 

I  Alijo,  Sabroza  y  Villarreal. 

i  Y  no  fijamos  la  atención  en  las  dificultades  que  pu- 
fdrfan  ofrecer  las  expugnaciones  de  la  plaza  de  Miranda 
Ido  Douro  y  del  castillo  de  Freíxo  d'Espada  á  Cinta, 
[porque  la  primera  fortaleza,  consistente  en  un  recinto 
[amurallado  con  torreones  y  sin  fosos,  un  hornabeque  al 
1  Norte  y  un  gran  baluarte  al  Oeste,  es  muy  fácil  de  es- 
Iralai-  ó'de  destruir»  y  el  castillo  tiene  sus  antiguos  mu- 
I  rallones  en  estado  de  ruina  y  dominados  á  poco  más  de 
I  un  kilómetro  por  una  elevada  altura. 

No  es,  pues,  conveniente  dirigir  el  principal  csfvier.7i| 
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á  la  ocupación  de  Porto,  adoptando  líneas  de  operacio- 
nes por  las  cuencas  del  lYia  y  del  Tamega,  6  por  la  que 
señala  la  corriente  del  Duero;  y  con  razón  debe  supo- 
nerse que  jamás  se  ha  de  encaminar  por  semejantes  ru- 
tas una  invasión  cuyo  objeto  sea  el  dominio  de  todo  el 
reino  portugués.  En  la  actualidad  la  población  de  Porto 
sólo  tiene  algunas  fortificaciones  poco  considerables  por 
el  lado  del  mar;  y,  no  obstante  la  importancia  política 
y  comercial  de  aquella  ciudad,  y  la  influencia  que  sii 
pérdida  había  de  ejercer  en  todo  el  país,  consideran  es- 
critores lusitanos  de  reconocido  mérito,  que  sólo  debe 
ser  defendida  con  obras  de  campaña  que,  estudiadas  du- 
rante la  paz,  puedan  ejecutarse  prontamente  al  romper- 
se las  hostilidades  (l). 

Más  fáciles  que  por  el  valle  del  Duero  son  las  comu- 
nicaciones que  recorren  la  cuenca  del  Mondego.  Nace 
este  río  en  elevado  núcleo  de  la  abrupta  y  culminante 
sierra  de  la  Estrella;  se  dirige  al  NE.  en  la  primera  par- 
te de  su  curso,  y  dejando  algunos  kilómetros  al  Oriente 
la  plaza  de  Guarda,  cambia  de  rumbo  y  cruza  el  territo- 
rio portugués  en  dirección  SO.,  seguido  en  la  margen 
derecha  por  la  sierra  de  Lapa,  y  las  de  Caramullo  y  Bus- 
saco,  y  ceñido  en  la  izquierda  por  las  ramificaciones  que 
se  destacan  de  las  eminentes  cimas  graníticas  de  la  cor- 
dillera de  Estrella.  Arrollando  luego  por  la  estrecha  an- 
gostura de  Penagova  la  valla  que  á  su  paso  oponen  los 
surgimientos  de  Bussaco  y  Murcelha,  aparece  en  la  fértü 
vega  de  Coimbra,  y,  negando  al  Duero  su  tributo,  des- 
lizase mansamente  por  la  faja  terciaria  de  la  costa  para 
rendir  al  Océano  sus  tranquilas  aguas. 


(i)  Véase  el  interesante  libro  A  for tinca foo  dos  Estados  t  a  deftsa  di 
Portugal  que  publicó  en  1884  SebastiAo  Telles»  capitán  del  Estado  Mayor 
portugués. 
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Tiene  el  Ho  Monde eto  un  nivel  peneraL  infer 

175 
íor  á  los 

del  Vouga  y  Duero,  y  presenta  en  su  origen  un  punto 
de  paso  relativamente  fácil  para  avanzar  en  Portugal, 
debido  á  la  suavidad  del  terreno  que  separa  sus  aguas 
de  las  de!  Coa»  afluente  del  Duero  que  corre  paralela- 
mente á  la  frontera.  Descendiendo  desde  Ciudad  Rodri- 
go á  Coimbra,  dos  son  las  comunicaciones  prb  cipa  les 
que  se  dirigen  hacia  la  capital  de  la  monarquía  lusitana, 
formando  parte  de  la  línea  de  invasión  de  la  Beira  alta. 
Transpone  una  de  ellas  el  río  Turones,  que  es  fronteri- 
zo, en  combinación  con  un  camino  que  avanza  desde 
Aldea  del  Obispo  por  Val  de  la  Muía,  y  atravesando 
después  la  plaza  de  Almeida,  el  río  Coa  y  algunos  afluen- 
tes de  éste,  endereza  el  rumbo  á  Guarda  auxiliado  por 
varios  caminos,  uno  de  los  cuales,  por  Leonil  y  Parada, 
envuelve  el  origen  del  río  Pinhel,  y  otro  conduce  á  Val* 
verde  y  Freíxeda. 

Por  el  lado  del  Sur,  la  carretera  en  proyecto  de 
Ciudad  Rodrigo  á  Albergucría  debe  continuarse  en  te- 
rritorio portugués  por  Aldeia  de  Ponte  y  Villarmaíor, 
convergiendo  en  Celorico  con  la  carretera  que  une  esta 
población  con  Guarda.  Estas  dos  líneas  principales,  jun- 
tas con  la  carretera  ya  construida  de  la  Barca  de  Alba 
á  Pinhel  y  Guarda,  constituyen  una  sola  línea  de  opera- 
ciones, cuyo  poder  se  acrecienta  con  otros  caminos  de 
poca  importancia,  utiliza  bles  para  mover  las  columnas 
en  que  se  subdividc  un  ejército  en  campaña. 

Las  tropas  encargadas  de  defender  el  país  pueden 
aprovechar  como  línea  de  defensa  la  formada  por  el  rio 
Coa,  con  el  apoyo  de  la  plaza  de  Almeida,  Situada  ésta 
en  amplia  meseta,  con  recinto  exagonal  abaluartado, 
medias  lunas,  foso,  camino  cubierto  y  plaza  de  armas, 
no  se  halla  hoy  en  condiciones  de  renovar  gloriosos  si- 
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tios  de  pasados  tiempos,  porque  sus  murallas  pueden  se^ 
cañoneadas  desde  alturas  dominantes  por  el  E.  y  NE. 
y  en  la  parte  del  Sur  es  posible  llegar  sin  peligro  algia - 
no  á  corta  distancia  de  la  plaza,  aprovechando  una  ca- 
ñada dd  Coa,  Con  todo  eso,  si  se  reforzaran  las  obras 
existentes  y  se  construyí^sen  algunos  fuertes  destacado?, 
en  harmonía  con  los  progresos  del  arte,  recobraría  Al- 
meida  niuclio  de  su  antiguo  prestigio.  Importa,  sin  em- 
bargo, advertir  que  el  camino  de  Ciudad  Rodrigo j  per 
Alberguería,  á  Guarda;  ía  carretera  de  Barca  de  Albaá 
Pinhel  y  (juarda,  y  ei  nuevo  ferrocarril  que  va  por  Vi- 
llar-FormosOj  Guarda  y  Celorico,  permitirán  flanquear 
y  envolver  la  citada  plaza,  mientras  no  haya  en  aquella 
región  limítrofe  ningCin  otro  punto  fortificado,  pues  tn 
realidad  apenas  merecen  tal  nombre  la  vieja  y  arruina- 
da plaíra  de  Castello  Rodrigo  en  el  extremo  oriental  de 
la  sierra  de  ^Eo^^fat  ni  la  fortaleza  de  Castello  Roun,  que 
por  su  debilidad  tampoco  puede  oponer  resistencia  esti- 
mable* 

Es,  por  lo  tanto,  seguro  que  la  línea  del  Coa,  en  la 
dísposicií^in  en  que  actualmente  se  halla,  y  dada  la  exi- 
güidad del  caudal  de  aguas  de!  río,  no  inspirará  gran 
cuidado  á  un  ejército  invasor,  pues,  aunque  los  ásperof^ 
contrafuertes  de  ía  sierra  de  las  Mesas,  que  se  extienden 
hacia  el  Norte  en  sentido  paralelo  á  la  frontera,  sepa* 
rando  la  cuenca  del  Coa  de  las  del  Águeda  y  del  Mon- 
dego,  parecen  prestarse  por  su  índole  á  una  defensa 
enérgica  í  tienen  sus  vertientes  suaves  y  escalonadas 
hacia  el  territorio  español. 

Enviando,  pues,  un  cuerpo  de  tropas  á  Almeida,  con 
encargo  de  bloquear  y  conquistar  esta  plaza,  el  ejército 
se  adelantará  prestamente  á  Guarda,  que  es  ciudad  amu- 
r&liada,  más  fuerte  que  pqr  sus  antiquísimas  fortifvcacio- 
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nes  inadecuadas  para  resistir  ea  estos  tiempos  un  sitio 
r^lar,  por  su  colocación  epi  ta  sierra  del  mismo  nom* 
bre,  que  parte  a^as  entre  el  Duero  y  el  Mondego,  do* 
minando  el  ferrocarril  de  Salamanca  y  ¡a  proyectada 
carretera  que  ha  de  ir  á  Alberguería, 

La  ciudad  de  Guarda  será,  por  consiguiente,  el  pri- 
ttier  objetivo  de  un  ejército  invasor  que  se  dirija  aJ  valle 
del  Mondego.  Coloca  á  unos  40  kilómetros  de  la  fron- 
tera, en  importante  nudo  de  comunicaciones,  donde 
convergen,  además  de  las  carreteras  expresadas,  la  que 
conduce  por  Covilhaa  y  Fundao  á  CasteUo*B raneo,  y  la 
que  se  proyecta  hacia  Sabugal  y  Penamagor,  su  situa- 
ción es  excelente  para  concentrar  allí  la  defensa  y  cerrar 
el  paso  del  ejército  que  avance  en  esa  dirección. 

Los  invasores  tendrán^  pues,  necesidad  de  apoderar- 
líe  de  Guarda,  y  ocupar  luego  á  Celorico,  donde  se  jun- 
tan el  ferrocarril,  la  carreti-'ra  de  Alberguería  y  el  ca- 
mino (carretera  en  proyecto) ,  que  entra  directamente 
por  Almejda.  Y  es  aun  mayor  la  importancia  militar  de 
Celorico,  porque  de  esta  población  parten  las  dos  carre- 
teras que  bajan  la  cuenca  del  Mondego,  y  otras  dos  que 
comunican  con  Lamego  y  el  valle  del  Duero;  por  Tr an- 
coso la  una  de  ellas,  y  la  otra  por  Penaverde,  Aguiar  da 
Beira  y  Mondlm,  dejando  entre  ambas  las  elevaciones  de 
ia  sierra  de  Lapa. 

Con  la  carretera  que  sigue  la  derecha  del  Mondego 
desciende  la  línea  férrea,  salvando  cerca  de  Mangoalde 
ia  divisoria  con  el  río  Dáo,  cruzando  después  esta  co- 
rriente de  agua,  y  continuando  por  Mortagoa  para  pasar 
á  la  orilla  derecha  del  Moríáo.  Carretera  y  ferrocarril 
llegan  así  al  pie  de  las  rápidas  vertientes  de  la  sierra  de 
líussaco,  siendo  dominados  en  todo  el  trayecto  anterior 
por  las  alturas  que  ffinnan  la  divisoria  con  el  Vouga  y 
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el  DuerOj  y  las  que  de  éstas  se  desprenden  elevando  el 
terreno  entre  el  río  Mondego  y  sus  afluentes  de  la  orLlla 
derecha.  Menester  es,  por  lo  tanto,  que  el  ejército  inva- 
sor se  prevenga  contra  los  peligros  tácticos  que  podrían 
derivarse  de  que  el  adversario  ocupase  con  oportunidad 
aquellas  alturas,  y  para  ello  bastaría  extender  el  frente 
á  uno  y  otro  lado  de  la  cordillera,  haciendo  marchar  al 
ak  derecha  por  el  camino  de  Almeida  á  Pinhel,  Tranco- 
so  ,  Ferreira  d* Aves  y  Vizcu ,  y  por  la  carretera  de  este 
último  punto  á  Santa  Comba  Dáo,  con  el  cuidado  de 
aprovechar  convenientemente  los  diversos  caminos  que 
cruzan  la  divisoria,  á  fin  de  relacionar  lae  tropas  que 
corresponden  á  las  columnas  de  la  derecha  y  las  que  se 
adelantan  por  la  carretera  de  Ce  lorie  o  á  Mortagoa. 

Debe  concederse  mucho  interés  á  la  ocupacién  de 
Vizeu,  porque  desde  este  importante  centro  de  pobla* 
ción,  asentado  en  lugar  eminente  sobre  la  cresta  de  la 
cordillera  granítica  que  separa  las  cuencas  del  Vouga  y 
del  Mondego,  se  podrá  observar  una  extensa  región  del 
valle  del  Vouga  é  impedir  cualquier  agresión  que  venga 
del  lado  del  Duero  ó  de  la  sierra  de  Caramullo-  La  cir- 
cunstancia de  anuir  en  Vizeu  muchas  carreteraSt  como 
son  las  que  van  á  Man  goal  de,  Santa  Comba  DáO|  La 
mego  y  San  Pedro  de  Sul  (la  última  de  las  cuales  ha  de 
ramificarse  en  otras  varias  que  conduzcan  á  Ovor  y 
Aveiro),  el  ferrocarril  de  Moraz  y  Sabugosa  á  Santa 
Comba  Dáo,  y  un  número  considerable  de  camioos, 
acrecienta  las  cualidades  estratégicas  de  aquella  posi- 
ción entre  los  ríos  Duero  y  Mondego,  aunque  sea  difícil 
la  comunicación  directa  con  Porto  á  causa  de  la  frago- 
sidad que  distingue  á  las  sierras  de  Manhoso  y  San 
Pedro  Velho. 

Para  continuar  á  Cotmbra,  desde  Mortagoa,  tropié- 
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zase  con  la  sierra  de  Bussaco  que,  enlajada  al  Norte  con 
la  de  Caramullo,  constituye  una  formidable  posición  de- 
fensiva coíi  excelentes  condiciones  naturales  para  opo- 
ner&e  aJ  avance  de  un  ejército  que  se  proponga  ocupar 
á  Coimbra  y  la  región  inferior  del  Mondejo,  No  es  fácil 
ni  prudente  acometer  aquellas  abruptas  laderas  que  se 
prolongan  hasta  la  orilla  misma  dd  Mondego,  y  debe 
buscarse  el  medio  de  flanquearlas,  envolviéndolas  por  el 
paraje  en  que  la  cordillera  se  deprime  para  unirse  con 
la  de  Caramullo,  que  es  por  donde  pasan  la  carretera  y 
el  ferrocarril,  dirigiéndose  respectivamente  á  Malhada  y 
Panipilhora  á  empalmar  con  las  líneas  de  análoga  clase 
que  conducen  de  Porto  á  Coimbra. 

En  el  caso  de  que  el  ejército  invasor  adelantara  to- 
das sus  columnas  por  eí  lado  Norte  del  Mondego,  cu- 
briendo su  marcha  con  la  corriente  del  río,  se  hallaría 
expuesto  á  cualquier  golpe  dt^  mano  que  pudiesen  inten- 
tar las  tropas  enemigas  que  maniobraran  en  la  margen 
izquierda  del  Mondego  bajo  la  protección  de  las  estri- 
baciones que  arrancan  de  la  sierra  de  la  Estrella.  Por 
este  motivo,  convendrá  mucho  que  el  ejército  ofensor 
flanquee  su  marcha  por  medio  de  fuerzas  de  todas  armas 
que  operen  entre  el  Mondego  y  ¡as  elevadas  cumbres  de 
la  Estrella,  utilizando  principalmente  la  carretera  que 
desciende  directamente  de  Cclorico  á  Coimbra,  y  tenien- 
do el  natural  cuidado  de  mantener  en  comunicación  cons- 
tante  las  columnas  que  avanzan  por  una  y  otra  orilla  del 
río,  estableciendo  pasos  cómodos  al  través  de  los  puen- 
tes que  de  ordinario  ponen  en  relación  á  los  lugares  ha- 
bitados que  hay  en  las  dos  partes  del  valle.  E  importa 
señalar  la  circunstancia  necesaria  de  que  las  tropas  que 
operen  por  la  margen  izquierda  sean  bastante  considera- 
bles, porque  han  de  dominar  las  fuertes  posiciones  de- 
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fensivas  que  se  ofrecen  en  los  contrafuertes  de  la  sierra 
át  la  Estrella- 
Pudiera  acaso  creerse  que  la  carretera  últimamente 
citada,  de  Celorico  á  Coimbra,  permitirá  flanquear  las 
abruptas  cimas  de  Russaco;  pero  debe  desecharse  seme- 
jante ¡dea,  toda  vez  que,  marchando  por  aquella  ruta,  se 
tropieza  con  la  áspera  sierra  de  M urce  1  ha,  que  se  pro- 
longa hasta  el  río  Mondego  y  forma  con  la  de  Bussaco 
un  fortísimo  valladar,  roto  en  estrecha' angostura  para 
dejar  paso  á  !a  corriente  de  las  aguas.  Esta  gran  barre- 
ra, cerrando  la  cuenca  superior  del  río,  es  obstáculo  im- 
ponente, delante  del  cual,  si  la  defensa  se  previene  con 
habilidad  y  fortuna,  podrán  fracasar  los  más  enérgicos 
ataques. 

Ocupado  el  desfiladero  por  los  asaltantes,  es  de  pre- 
sumir que  el  ejército  vencido  no  resistirá  más  en  aque- 
llas inmediaciones,  pues,  aunque  pudiera  ponerse  en  si- 
tuación de  defensa  la  corriente  inferior  del  Mondego,  y 
constituir  allí  una  línea  respetable,  apoyada  en  la  dere- 
cha por  la  ciudad  de  Coimbra,  que  cubre  dos  magnifico^ 
puentes  de  la  carretera  y  el  ferrocarril;  afirmada  en  el 
centro  por  Montemor-O-Velho  y  en  la  izquierda  por  Fi- 
gueira  da  Fon,  difícilmente  se  hallarán  los  defensores  en 
condiciones  propicias  para  reñir  nueva  batalla.  Basta,  en 
efecto,  considerar  que,  al  replegarse  desde  las  alturas  de 
Buraco  á  la  parte  baja  del  Mondego,  tendrán  aquellos 
que  hacer  un  cambio  de  frente  á  retaguardia,  sirviendo 
de  eje  Coimbra;  y  esta  operación  delicada  no  se  efectua- 
rá con  regularidad  y  orden  si  el  invasor  adquirió  supe- 
rioridad manifiesta  en  las  cúspides  de  Bussaco  y  Alcoba. 
Siguiendo  hacia  Lisboa,  no  serán  grandes  las  dificul- 
tades que  se  opongan  á  la  marcha  del  invasor  en  tanto 
que  éste  no  se  aproxime  á  la  capital  del  reino  portugués. 
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La  divisoria  general  entre  los  ríos  Mondego  y  Tajo  sigue 
en  dirección  al  SO.  por  las  sierras  de  Anziáo^  Alqueídáo, 
Patelo,  Montejünto^  Cabe?ía  de  Montachique  y  Sierra  de 
Cintra,  hundiéndose  en  el  Océano  al  llegar  al  cabo  de 
Roca;  pero  es  de  notar  que  se  deprime  considerablemen- 
te deade  la  cordillera  de  Louza  y  forma  una  extensa  zona 
jurásica  hasta  Jos  altos  de  1  orres  Vedras,  y  cretácea  des- 
pués, en  términos  generales,  hasta  la  ciudad  de  Lisboa, 
donde  el  terreno  presenta  relativas  facilidades  para  los 
movimientos  de  un  ejército  por  ios  muchos  caminos  que 
en  todos  sentidos  atraviesan  aquella  región.  Y  aun  debe 
advertirse  que  al  Norte  del  cabo  Carvoeiro  hay,  á  lo  lar- 
go de  la  costa,  una  faja  terciaria  con  las  suaves  ondula- 
ciones que  son  características  de  su  constitución  geoló- 
gica. 

Partiendo  del  Mofidego,  podrá  avanzar  el  invasor 
utilizando  la  carretera  que  conduce  desde  Ja  desembo- 
cadura del  río  á  luiría,  la  que  pone  directamente  en  co- 
municación á  Coimbra  con  Leiria  por  Condeíxa  y  Pom- 
baJ,  y  la  que,  más  al  Este,  flanquea  á  las  anteriores  por 
Miranda  de  Corvo,  Espinhal  y  Thomar,  envolviendo  el 
extremo  occidental  de  la  Sierra  de  Louza.  Y  una  vez  es- 
tablecido el  ejército  en  la  línea  Man nha-Gr ande,  Leiria, 
Thomar,  se  hallará  en  disposición  de  adelantar  hacia  la 
capital  del  rcinn  por  la  carretera  de  Leiria,  Aljubarrota, 
Caldas  da  Rainha,  Torrcs-\''edras  y  Ja  que  conduce  de 
Thooiar  á  Torres- Ved  ras,  Santarem,  Carregado  y  Al- 
handra,  empleando  además  la  multitud  de  buenos  cami- 
nos que  cruzan  en  todos  sentidos  la  península  entre  el 
Tajo  y  el  mar,  como  son,  por  ejemplo,  la  carretera  de 
Alcoba^a  á  Río  Maíor  y  Cortaxo,  á  la  cual  se  junta  otra 
que  procede  de  Caldas;  la  de  Caldas  á  Carregado;  la  de 
Peniche  á  I  orres- Vedras  y  Alhandra;  la  de  Mafra  á  Bu- 
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celias  y  Alberca,  y  muchas  otras  que  son  tanto  más  fre* 
cuentes  cuanto  más  cerca  está  de  Lisboa  la  zona  que  se 

considera. 

Y  aun  facilitan  el  movimiento  de  las  tropas,  igual 
que  el  modo  de  abastecerlas,  las  dos  importantes  líneas 
férreas  que  van  del  Mondego  á  la  desembocadura  del  Ta- 
jo, de  las  cuales  una,  próxima  á  la  costa,  parte  de  Figuei- 
ra  da  Foz,  y  pasa  por  Lares,  Lourical,  Guía,  Leiria,  Ma- 
rín ha-Grande,  Caldas  da  Rain  ha,  Torres- Vedras,  Mafra  y 
Bemfica;  y  la  otra  desciende  de  Coímbra  por  la  derecha 
del  Mondego  ú  ravcisos,  remonta  luego  el  río  d' Arcos 
por  Sourc  y  Pombal,  y,  salvando  la  divisoria  en  la  unión 
de  Jas  sierras  de  Anziáo  y  .\lqueidáo,  si^e  por  Alberga- 
ría y  T homar  hasta  juntarse  en  Atalaia  (estación  de  En- 
troncamento)  con  el  ferrocarril  de  Cáccres  y  Badajoz, 
desde  donde  continúa  á  Lisboa  por  la  orilla  derecha  de! 
Tajo. 

Mas  cuando  parece  que  el  invasor  está  á  punto  de 
alcanzar  el  objeto  principal  de  las  operaciones^  se  inter- 
ponen C\  su  paso  serios  obstáculos,  irguíéndose  altivas  las 
últimas  estribaciones  qne  ík-  destacan  de  la  cordillera 
carpcto-vctónica,  delante  de  la  capital  portugtiesa.  Se 
extienden  estas  alturas  por  el  frente  de  la  península,  en 
cuyo  fondo  se  halla  la  ciudad  de  Lisboa;  sirvenles  de  fo- 
sos varías  corrientes  que  vierten  aguas  aí  (océano  las 
unas,  al  Tajo  las  otras;  y  en  sus  laderas,  á  poco  que  el 
arte  acuda  en  apoyo  de  la  naturaleza,  podrá  disponerse 
tuerte  resistencia,  capaz  de  destruir  los  esfuerzos  de  una 
campaña  ofensiva,  las  concepciones  más  hábiles  de  dies- 
tros capitanes  y  la  más  ruda  energía  de  valerosos  sol- 
dados. 

Resulta,  pues,  que  por  la  Beíra  Alta  y  el  v^aüe  del 
Mondego  puede  conducirse  una  in\^asión,  cuyo  objetivu 
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sea  (a  capital  del  reino  lusitano-  Parece  probable  que  en 
taJ  caso  el  defensor  sg  apreste  á  la  resistencia  en  la  zona 
fronteriza,  tomando  como  ejes  á  Celorico  y  Guarda,  y 
colocando  allí  fuerzas  de  alguna  importancia  destinadas  á 
contener  los  ataques  de  los  agresores;  pero,  como  en 
breve  plazo  se  sobrepondrán  por  su  mayor  número  las 
tropas  que  operan  ofensivamente,  bien  es  presumir  que 
en  oportuna  sazón  se  retirarán  los  adversarios  al  inte- 
rior del  país,  ya  por  sus  líneas  sobre  Porto  y  el  bajo 
Mondego,  ya  sólo  en  esta  segunda  dirección^  con  el  ex- 
clusivo fin  de  cubrir  á  Coimbra  en  primer  término,  y 
más  tarde  á  la  ciudad  de  Lisboa.  De  cierto  no  sería  per- 
judicial al  invasor  la  realización  de  la  primera  hipótesis, 
porque  entonces  redundarían  en  favor  suyo  las  ventajas 
que  siempre  proporciona  en  la  guerra  una  posición  cen- 
tral con  respecto  á  líneas  divergentes  del  contrario,  po- 
diendo de  tal  suerte  dar  golpes  decisivos  á  los  fraccio- 
nados cuerpos  de  la  defensa  establecidos  en  puntos  dis- 
tantes y  quizá  sin  tener  entre  sí  medios  de  comunica- 
dÓn.  Y  si  en  alguna  circunstancia  pudiera  creerse  que 
la  retirada  á  Porto  obligaría  al  invasor  á  dividir  sus  fuer- 
zas, con  lo  cual  resultaran  paralizadas  grandes  fracciones 
de  su  ejército,  conviene  observar  que  semejante  consi- 
deración no  puede  tener  importancia,  pues  precisamente 
el  que  dispone  de  líneas  interiores  cuenta  en  la  genera- 
lidad de  las  ocasiones  con  superioridad  innegable,  y  har- 
tos ejemplos  presenta  la  historia  del  provecho  que  dis- 
tinguidos capitanes  han  sabido  sacar  de  una  situación  de 
esa  índole,  cuando,  por  su  pericia  ó  la  torpeza  de  sus 
enemigos,  pudieron  utilizar  los  beneficios  de  una  posi- 
ción central.  Y  toda^'ía,  en  el  caso  que  se  examina ^  las 
ventajas  para  el  que  avanza  serían  más  notorias,  porque, 
ocupando  con  un  núcleo  de  tropas  relativamente  escaso 
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el  nudo  dominante  de  Viaeu  y  la  región  inferior  dd 
VougaT  podrían  repelerse  las  acometidas  de  un  cuerpo 
procedente  de  Porto. 

Detie^  por  lo  tanto  >  rechazarse  la  idea  del  fracciona^ 
miento  del  ejército  que  defiende  á  Portugal,  para  consti- 
tuir dos  bases  de  defensa  en  Porto  y  Lisboa,  á  225  kiló- 
metros de  distancia  la  una  de  la  otra,  pues  en  esta  supo- 
sición quedada  dividido  el  territorio  lusitano  en  dos 
porciones  completamente  aisladas;  y,  si  es  verdad,  que 
en  determinadas  ocasiones  la  disgregación  de  las  fuerzas 
defensivas  responde  á  las  exigencias  del  momento,  esto 
únicamente  ocurre  después  de  una  gran  derrota,  cuando, 
perdido  el  ánimo  para  mantener  la  lucha  regular,  se  re- 
traen [as  d^organizadas  huestes  á  diversos  puntos  del 
país,  con  objeto  de  servir  de  Isase  á  los  últimos  alardes 
de  resistencia.  Ha  de  imaginarse,  de  consiguiente.  Jo  más 
probable,  que  el  ejército  portugués  se  replicge,  concentra- 
do^ á  Coimbra  y  Lisboa;  y  en  tal  hipótesis,  en  un  solo 
núcleo  debe  avanzar  también  el  ejército  invasor  para  00 
perder  los  beneficios  de  la  superioridad  numérica,  sin  qut: 
sea  razón  que  le  impulse  á  disgregar  las  fuerzas,  el  In- 
centivo de  ocupar  inmediatamente  la  comercial  ciüdwid 
de  Porto,  porque  una  operación  de  esta  clase  sólo  debe- 
ría ejecutarse  desdtr  IiJcgo,  sí  la  resistencia  del  adversario 
fuese  tan  flaca ,  que  no  dificultase  en  lo  más  mínimo  el 
éxito  déla  agresión  principal,  el  destacar  tropas  de  algu- 
na importancia  hacia  el  curso  inferior  del  Duero, 

En  caso  de  que  el  ejército  defensor  no  haya  sufrido 
notable  quebranto  en  las  primeras  competencias,  podr;i 
sostener  con  mayor  ó  menor  tesón  las  posiciones  milita- 
res que  hay  entre  los  afluentes  de!  Mondego;  y  emplear 
más  ñrme  tenacidad  en  mantener  las  elevaciones  inme- 
diatas á  Coimbra,  librando  combates  vigorosos  antes  de 
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atiandonar  la  línea  de  aquel  río.  Para  esta  contingencia 
tlebe  prevenirse  el  que  avanza,  no  despreciando  por  jac- 
tanciosa pretensión  los  obstáculos  que  á  su  marcha  pue- 
den ofrecerse  en  aquella  comarca^  donde  á  las  dificulta- 
des  naturales  se  juntarán  probablemente  las  que  haya 
creado  el  espíritu  previsor  del  hombre ;  pero ,  debiendo 
supo:ierse  que  el  invasor  tiene  elementos  bastante  pode- 
rosos para  vencer ,  aunque  alrededor  de  Coímbra  se  hu- 
biese organizado  con  antelación  un  campo  atrincherado 
provisional  ^  ha  de  imaginarse  que  el  portugués  se  retrae 
al  postrer  baluarte  de  su  defensa,  en  el  cual  oportuna- 
mente habrá  allegado  todo  género  de  medios  para  con- 
trarrestar las  más  rudas  acometidas.  AlU  se  reunirán  to- 
das las  tropas  activas  y  reservas  de  que  el  defensor  dis* 
ponga,  y,  como  Lisboa  representa  el  objetivo  esencial  de 
la  guerra,  y  con  su  importancia  política  va  aparejado  su 
valor  estratégico,  natural  es  que  los  portugueses  formen 
en  su  derredor  un  extenso  campo,  bien  prevenido  y  aco- 
modado para  oponerse  ventajosamente  á  los  esfuerzos 
del  ataqne* 

Constrúyensc  actualmente  en  las  cercanías  de  Lisboa 
interesantes  fortificaciones  que  sirv^an  de  núcleo  ¿i  líneas 
más  extensas,  las  cuales ,  para  ser  expugnadas ,  requieran 
artillería  de  sitio ^  y  ocupen  en  su  conjunto  una  vasta 
zona  que  sea  teatro  de  operaciones  dt>nde  fácilmente 
subsistan  y  se  muevan  cuantas  fuer;iías  hayan  podido  Jun- 
tarse para  mantener  el  más  firme  reducto  de  Portugal. 

Hállase  muy  generalizada  entre  nuestros  vecinos  ta 
opinión  de  que,  más  bien  que  combatir  seriamente  en  la 
frontera,  donde  el  invasor  arrollaría  todos  los  obstáculos, 
por  la  superioridad  del  número  y  de  los  elementos  de 
guerra,  interesa  allegar  todos  los  medios  defensivos  en 
derredor  de  la  capital  del  reino  ^  donde  podrá  ofrecerse 

ti 
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grandísima  resistencia,  si  con  antelación  se  dispuso  rJ 
terreno  en  condiciones  favorables  para  una  defensa  vigí> 
rosa  y  enérgica. 

Para  primera  línea  servirá  la  que  va  de  Santarem  á 
Peniche,  cubriendo  la  península  formada  por  el  C3^uc^  ¡n- 
íerior  del  l'ajo  y  la  costa  oceánica,  desde  la  ría  de  Lis- 
boa  hasta  el  cabo  Carvoeiro.  Apoyada  esta  zona  por  h 
derecha  en  caudaloso  do,  y  por  la  izquierda  en  el  AtUn* 
tico;  cruzada  en  diversos  sentidos  por  ferrocarriles,  ca- 
rreteras y  buenos  caminos,  y  surcada  por  alturas  y  oo- 
rrientes  de  agua  en  dirección  de  su  frente,  ofrece  posi- 
ciones magníficas  y  adecuadas  para  proteger  la  capital 
contra  cualquier  ataque,  principalmente  si  el  agresor  no 
tiene  superioridad  grande  en  medios  marítimos. 

Etetrás  de  la  citada  Unea,  proyéctase  otra  hacia  To* 
rres  Yedras,  ocupando  la  meseta  de  Sobral  y  las  eleva- 
ciones que  dominan  á  los  ríos  Sizandro  y  Arruda.  Y  el 
núcleo^  cercano  á  Lisboa,  estará  constituido  por  líneas 
fortificadas  que  han  de  amparar  á  la  capital  lusitana  y 
su  soberbia  rada.  Constará  la  primera  de  una  serie  de 
fuertes  apoyados  en  la  iííquierda  por  la  sierra  de  Cintra» 
y  en  la  derecha  por  las  alturas  de  Alberca;  y  la  segunda, 
protegida  por  un  camino  militar  de  unos  40  kilómetros 
de  longitud,  alcanza  desde  las  inmediaciones  de  Sacavem 
hasta  las  de  Caxias,  pasando  por  las  crestas  que  domi- 
nan á  Aguineira,  Costa  de  Luí,  Alfrágide  y  Queluz  de 
£aixo  y  de  Cinna.  El  gran  número  de  obras  que  han  de 
componer  esta  línea,  se  extienden  desde  la  orilla  del 
Tajo,  á  8  kilómetros  al  Norte  de  la  ciudad,  hasta  llegar 
á  14  ó  15  kilómetros  al  Oeste»  en  el  borde  de  la  ría,  so- 
bresaliendo los  fuertes  de  Sacavem,  Ameixocira,  Bom 
Suceso  y  Caxias,  y  muy  principalmente  el  de  Monsanto, 
donde  hay  una  torre  circular  cojv  varias  obras  á  su  aire- 


DÜRANIT    EL   REINADO   DK    DOK    FELIPE   II         1 8/ 

riedor,  y  á  corta  distancia  los  reductos  de  Móntesela  ros 

y  alto  def  Duque  ^  inmediatos  á  Ajuda,  y  comprendidos 

entre  la  posición  central  de  Monsanto  y  las  baterías  del  ^ 

fíom  Suceso,  lindantes  con  la  histórica  torre  de  Belem, 

Y  aun  parece  que  existe  el  proyecto  de  constituir 
uaa  línea  fortificada  continua  ^  rodeando  la  ciudad  por 
dentro  de  la  vía  de  circunvalación ;  siendo  natural  que 
coopere  también  á  la  defensa  el  castillo  de  San  Jorge,  I 

situado  en  una  colina  del  interior  de  Lisboa,  y  que  asi- 
mismo puedan  emplearse  con  ese  objeto  otros  fuerteci- 
llos  medio  derruidos  y  casi  abandonados  que  circundan 
ia  orüla  meridional  del  puerto. 

Y,  como  los  portugueses  deben  cuidar  señaladamen- 
te de  la  defensa  marítima ,  ante  la  eventualidad  de  que 
surjan  conflictos  internacionales  de  cierta  índole  (nada 
imposibles,  ai  aun  acaso  improbables,  dadas  las  absor- 
ventes  ideas  de  una  codiciosa  potencia),  son  convenientí- 
símas  las  fortiñcacíones  que  se  extienden  desde  la  torre 
de  San  Julia  o  da  Barra  hasta  la  batería  del  Hom  Suceso , 
abarcando  el  fuerte  del  Duque  de  Braganüa,  sito  en  un 
alto  de  ía  desembocadura  del  TajOj  la  Torre  do  Bug^io  en- 
cima de  un  islote  á  la  entrada  del  puerto  y  varias  bate- 
rías, demás  de  otras  obras  proyectadas  en  línea  exterior, 
que  limitan  los  cabos  da  Roca  y  de  EspicheL 

Es  de  advertir  que  entre  el  cabo  de  Carvoeiro  y  el 
cabo  de  Roca  hay  en  la  actualidad  bastantes  fortificacio- 
nes, bien  que  sean  generalmente  antiguas  y  poco  efica- 
ces. Para  batir  las  dos  ensenadas  de  Pcníche  y  las  playas 
próximas,  cerrando  también  el  istmo  arenoso  que  une  el 
cabo  Carv^oeiro  al  continente,  existe  una  línea  abaluarta- 
da con  dos  fuertes  avanzados  en  dirección  al  Norte  y  al 
Sur,  cuyos  efectos  se  combinan  con  una  ciudadela  pen- 
tagonal y  el  fuerte  de  la  Consolación,  situados  al  Sur  del 
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cabo.  Más  hítcia  el  Mediodía,  hay  asimismo  la  batería  de 
la  Foz  en  la  desembocadura  del  Sizandro;  la  de  Santa 
Susana,  que  bate  la  ribera  de  Ilhas,  y  la  de  Ericeira, 
destinada  á  proteger  este  pueblo. 

Desde  el  cabo  de  Roca  á  Cascaes  se  hallan  escalona- 
das otra  porción  de  baterías,  como  son  las  de  Guicho, 
Galé,  Alta,  Crismína,  Braz,  Santa  María,  las  cuales,  al 
igual  de  las  obras  antedichas,  deben  sufrir  grandes  refor- 
mas que  eviten  las  actuales  imperfecciones. 

Y  más  al  Sur  de  la  boca  del  Tajo,  á  la  vuelta  del 
cabo  de  Espichel,  existen  hoy ,  la  batería  de  Carbalho, 
en  Cezimbra;  la  de  Arrabida,  que  protege  la  playa  de 
Portinho ;  y  las  de  Outáo  y  Alberguel,  que  defienden  la 
entrada  de  Setúbal.  Todas  estas  baterías,  dadas  sus  ma- 
las condiciones  con  relación  á  los  progresos  modernos, 
deben  ser  reformadas  considerablemente  para  completar 
la  defensa  alrededor  de  Lisboa. 

Es  innegable  que  la  realización  de  todo  el  plan  pro- 
yectado para  amparar  la  capital,  concentrando  allí  la 
resistencia,  requiere  mucho  tiempo,  trabajo  y  dinero;  y 
tamañas  dificultades  aparecen  todavía  mayores,  si  se 
considera  la  difícil  situación  económica  de  Portugal.  Y 
aunque  se  quiera  dar  el  carácter  de  campaña  á  muchas 
de  las  obras  ideadas,  subsistirán  muchos  inconvenientes, 
sobre  todo  en  lo  que  atañe  á  la  adquisición  del  enorme 
material  de  artillería,  que  exige  el  armamento  de  tan 
extensas  líneas;  debiendo,  por  otra  parte,  rechazarse  la 
idea  de  completar  el  campo  atrincherado  con  obras  pro- 
visionales, cuando  llegue  el  caso  de  guerra,  pues  enton- 
ces las  operaciones  ofensivas  podrían  ser  de  tal  modo 
rápidas  y  vigorosas,  que  el  invasor  alcanzase  en  breve 
plazo  las  cercanías  de  Lisboa,  sin  dar  tiempo  á  que  los 
portugueses  aprestaran  sus  elementos  defensivos. 
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Si,  superando  todas  las  dificultades,  se  llevasen  á  ca- 
bal término  las  defensas  en  proyecto ,  no  cabe  duda  de 
que  éstas  serian  difícümente  abordables^  á  poco  que  ios 
portugueses  se  apercibieran ;  y  por  esto  el  ejército  que 
invade  el  país  procederá  hábil  y  prudentemente  condu- 
ciendo con  la  mayor  energía  y  presteza  suma  las  opera- 
ciones primeras  de  la  campaña,  á  fm  de  vencer  en  bre- 
ve tiempo  las  resistencias  que  entonces  se  le  opongan,  y 
aparecer  así  delante  de  Lisboa  antes  de  que  el  defensor 
haya  podido  realt2ar  todos  sus  aprestos  y  terminar  la 
concentración  de  sus  fuerzas. 

Por  la  Beira  alta  y  el  valle  del  Mondego  penetró  en 
'373  Dori  Enrique  II  de  Castilla,  á  quien  había  promo- 
vido guerra  Don  Fernando  de  Portugal,  pretendiendo 
disputarle  la  corona  castellana,  como  biznieto  que  era  de 
Sancho  el  Bravo,  Desde  Zamora  entróse  el  rey  de  Cas* 
tilla  por  la  izquierda  del  I>uero;  pasó  por  Almeida;  si- 
guió á  Celoricoj  y  de  este  punto  se  dirigió  á  ocupar  el 
surgimiento  granítico  de  \^izeu,  con  lo  cual  pudo  aguar- 
dar Ja  llegada  de  refuerzos,  y  sobre  todo  los  movimien- 
tos de  la  escuadra  que  de  Sevilla  venía  á  la  desemboca* 
flura  del  Tajo.  En  buena  sazón  para  cumplir  sus  propó- 
sitos, marchó  Don  Enrique  á  Coimhra,  ^l^orres  Novas  y 
Santarem,  y  sin  contratiempos  pudo  llegar  á  las  inmedia- 
ciones de  Lisboa,  donde  ejecutó  ía  paz  con  el  monarca 
portugués. 

Siguiendo  el  mismo  camino,  entró  también  en  1386 
el  rey  Don  Juan  I,  hijo  y  sucesor  de  Don  Enrique ^  el 
cual  se  creía  con  derecho  á  ocupar  el  solio  lusitano,  por 
ser  yerno  del  difunto  Don  Fernando;  pero  auxiliado  el 
maestre  de  Avis,  que  era  hermano  bastardo  del  último 
rey  de  Portugal,  por  el  duque  de  Lancáster,  quien  á  su 
vez  aspiraba  á  empuflar  el  cetro  de  Castilla,  deshizo  las 
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pretensiones  de  su  competidor  en  la  memorable  jamaxU 
dfi  Aljubarrota,  funestísima  para  las  armas  castellanas. 

Y  en  época  reciente ,  con  objeto  de  expulsar  á  I0& 
ingleses  de  Portugal  y  de  someter  este  reino  á  la  volun- 
tad del  soberano  que  en  los  primeros  años  de  la  actwa! 
centuria  derribaba  tronos ,  repartía  coronas  y  era  arbitro    1 
de  los  destinen  de  Europa,  se  reunió  durante  el  verano    , 
de  1 8 10  un  brillante  y  numeroso  ejército  dirigido  pOr  el    I 
teniente  mejor  reputado,  del  capitán  más  insigne  que  ha    ^ 
existido  en  los  modernos  tiempos.  Expugnadas  sin  din*    j 
cultades  de  gran   consideración ,  durante  los  meses  de 
julio  y  agosto,  las  pla2as  de  Ciudad  Rodrigo  y  Alaieidat    I 
avanzo  rápidamente  el  ejército  francés  por  la  orilla  de- 
recha del  Mondego  ^  y ,  sin  más  contratiempo  que  el  de 
haberse  inutilizado  en   aquellas  agrestes  comarcas   casi 
todo  el  material  de  guerra»  que  liubo  necesidad  de  repa- 
rar luego  en  Vizeu,  llego  el  26  de  septiembre  ante  las     1 
ásperas  vertientes  de  la  Sierra  de  Bussaco,  Eord   V\  e- 
liington ,  que  juiciosa  y  tranquilamente  se  había  ido  re-     | 
tirando  por  ei  valle  del  Mondego,  destruyendo  puentes> 
caminos  y  víveres,  con  que  se  aunientaban  las  dificulta-     I 
des  para  el  francés,  esperaba  en  aquellas  alturas  á  su  ad* 
versarlo,  el  cual  lleno  de  arrogancia  y  ardiendo  en  deseos     I 
de  pelear,  acometió  de  frente  tan  formidables  posiciones     1 
defensivas;  y  si  el  general  inglés  no  hubiera  descuidado, 
con  imprevisión  extraña  en  su  cautelosa  conducta,  el  ocu-      i 
par  convenientemente  el  camino  que  por  Luzo  salvM  ía 
citada  sierra  en  su  unión  con  la  de  Caramullo  (ruta  por      | 
que  pudo  con  facilidad  Massena  flanquear  la  posición  de      , 
Wellington  al  día  siguiente  de  frustrarse,  con  pérdidas      | 
grandes,  el  ataque  que  contra  ella  dirigiera  el  2j),  habria      , 
sido  muy  dudoso  que  las  águilas  francesas  avistaran  la      I 
fértil  comarca  de  Coimbra.  , 
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Sin  detenerse  un  punto  en  su  marcha  acelerada,  con- 
tinuó el  invasor  su  movimiento  de  avance;  y  no  hallando 
oposición  digna  de  mencionarse ,  llegó  el  1 1  de  octubre 
al  pie  de  las  famosas  líneas  de  Torres  Vedras,  donde  ha- 
bían de  fracasar  el  talento  militar  y  la  experiencia  pro- 
bada del  general  francés,  el  valor  indomable  y  empuje 
brioso  de  las  tropas  que  mandaba,  Kl  reconocimiento  que 
bizo  de  las  posiciones  inglesas  demostró  bien  luego  á 
Massena  la  e%case;í  de  sus  medios  para  apoderarse  de 
aquellas  alturas  artilladas  de  modo  casi  inespugnable,  y 
cuyas  abruptas  laderas  sobre  los  rfos  Sizandro  y  Armda 
hicieran  inaccesibJes  el  arte  y  la  industria  del  hombre. 
El  capitán  británico »  á  quien  níngtrn  otro  aventajaba  en 
h  guerra  defensiva  y  metódica  ^  aguardó  con  estoica  y 
pasiva  caima  los  ataques  de  su  enemigo,  conociendo  que 
de  !a  defensa  de  aquellas  líneas  dependía  la  suerte  de 
Portugal ;  y  de  su  parte  el  teniente  de  Napoleón  consi- 
deraba empeñado  su  nombre  militar  en  conducir  á  tér- 
mino feliz  la  importante  empresa  que  el  emperador  le 
confiara.  Pero  contra  el  hambre  son  impotentes  los  es- 
fuerzos más  gigantescos  y  los  cálculos  mejor  concebidos; 
la  falta  de  elementos  para  subsistir  obligó  pronto  á  ale- 
jarse al  ejército  francés,  y  á  buscar  posiciones  á  reta- 
guardia donde  fácilmente  pudiera  avituallarse  y  recoger 
los  refuerzos  que  esperaba;  y  allí  continuó  hasta  que, 
asolado  el  país,  perdida  la  confianza,  abatida  la  moral  de 
las  tropas,  y  maltrecha  la  reputación  del  ¡lustre  defensor 
de  Genova ,  vióse  este  caudillo  en  la  dura  necesidad  de 
levantar  su  campo  el  día  4  de  marzo  de  18 1 1  al  cabo  de 
cinco  meses  de  penalidades  y  sufrimientos. 

Emprendida  la  retirada,  se  echó  pronto  de  ver  la 
falta  que  cometiera  Massena  al  no  asegurar  sólidamente 
3a  ocupación  de  Coimbra  y  de  la  íinea  del  iMondego.  Te- 
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niendo  que  marchar  por  el  país  pobre  y  escabroso  que 
forma  la  margen  izquierda  de  ^te  do,  si  pudo  llegar  el 
ejército  imperial  á  la  frontera  hispana,  sin  experimentar 
fuerte  quebranto,  casi  exclusivamente  se  debió  á  la  pe* 
ricia  consumada,  á  la  experiencia  táctica,  á  la  tenacidad 
y  bravura  incomparabíes  del  valiente  entre  los  vaKentes, 
del  heroico  mariscal  Ney. 

Claro  está  que  hoy  no  se  suscitarían  al  invasor  los  in- 
convenientes gravísimos  que  produjo  á  Massena  en  l8io 
y  iSn  la  falta  de  subsistencias,  toda  vez  que,  conser- 
vando libre  la  línea  de  comunicaciones,  habrá,  en  h 
época  actual,  abundancia  de  ferrocarriles  y  de  carrete- 
ras que  faciliten  el  abastecimiento  del  ejército,  Y  aun 
será  más  ventajosa  la  situación  deí  que  ataca,  con  res* 
pecto  á  la  que  tuvieron  los  franceses  en  el  año  J8ll,  sí 
Portugal  sostiene  la  guerra  sin  el  apoyo  de  alguna  fuerte 
nación  marítima,  porque  entonces  se  podrá  bloquear  el 
puerto  de  Lisboa,  por  donde  Wellington  avituallaba  y 
reforzaba  sus  tropas,  que  tenían  además,  para  el  caso  áe 
derrota,  seguro  refugio  en  los  buques  de  la  escuadra  in- 
glesa. 

Lo  mismo  que  el  valle  del  Duero,  carece  el  della;'^ 
de  condiciones  militares  para  ton^arlo  como  línea  é- 
operaciones  contra  Portugal*  P^strechado  por  las  ramifi- 
caciones cambrianas  que  se  destacan  de  la  cordillera  d'- 
la  Estrella  y  los  contrafuertes  que  se  desprenden  de  las 
montarías  graníticas  de  San  Manuel  y  Portalegre,  se  pre- 
cipita el  Tajo  por  desfiladeros  intransitables  que  hacer 
imposible  toda  comunicación  á  lo  largo  de  sus  orillas  en 
una  extensa  zona. 

Pudiera  flanquearse  la  corriente  del  río,  uttlizandf*e'. 
la  Beíra  Baja  los  caminos  que,  atravesando  el  Erjas,  pe* 
netran  en  territorio  portugués  por  Segura  y  Zibreira,  *^ 
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por  SaJvaterra  do  Extremo  é  Idanha-a-Kova,  condu- 
ciendo uno  y  otro  á  Castcllo  Branco;  pero  estas  lias 
son,  en  la  parte  inmediata  á  la  frontera»  malos  caminos 
de  herradura,  y  el  terreno  se  presta  á  una  enérgica  de- 
fensa apoyada  en  las  alturas  que  separan  \as  cuencas  del 
Erjasj  Aravil  y  Ponsul. 

Variarían,  á  !a  verdad,  mucho  las  condiciones  de  esta 
comarca,  si  se  prolongase  dentro  del  país  lusitano  h  ca- 
rretera de  Cáceres  á  Alcántara  y  Pie  tiras  Albas  por  Se- 
gura, Zibreira  y  Cas t ello  Branco,  enlazando  en  esta  po- 
blación con  la  que  se  dirige  por  Sar zedas,  Sobreira-For- 
rBosa  y  Sardoal  á  Abrantes,  eludiendo  las  angosturas  de! 
Tajo,  Aún  mejorarían  las  circunstancias  militares  de  la 
zona  de  que  se  trata  si  llegara  á  construirse  una  carrete- 
ra que,  desde  Zarra  la  Mayor  y  el  castillo  de  Penaficl, 
avance  por  Salvaterra  do  Extremo  á  empalmar  con  la 
anterior,  Y  sobre  todo,  adquiriría  mucho  mayor  interés 
la  línea  de  operaciones  por  la  Be  ira  Baja,  si  el  ferrocarril 
de  Madrid  á  Piase nc ¡a  continuase  por  Coria  á  unirse  en 
Castello  Branco  con  el  que  va  desde  este  punto  á  Vílla- 
velha  de  Rodáo,  cruzando  allí  el  Tajo  para  seguir  por  Ja 
izquierda  de  este  río  y  juntarse  cerca  de  Aforantes  con 
la  línea  férrea  de  Lisboa.  Pero  como  en  la  actualidad 
desciende  aquella  vía  desde  Plasencia  al  Tajo,  pasando  á 
fa  orilla  izquierda  en  territorio  español  para  converger 
lueg^o  en  país  lusitano  con  la  línea  de  Badajoz,  desapare- 
cen las  ventajas  que  el  ferrocarril  de  Madrid  por  el  valle 
del  Tajo  pudiera  ofrecer,  en  caso  de  una  invasión  por  la 
Beira  Baja* 

Conviene  señalar  la  circunstancia  de  que,  sirviendo 
el  Tajo  de  línea  fronteriza  entre  Jas  confluencias  del  Er- 
jas  y  del  Sever,  podría,  en  unión  del  Erjas,  emplearse 
como  buena  base  para  operar  en  Portugal,  toda  vez  que 
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el  ángulo  casi  recto  y  entrante  hacia  la  Beíra,  formado 
por  las  dos  corrientes  de  agua,  permitiría  eni*olver  á  las 
tropas  de  la  defensa  colocadas  entre  el  Erjas  y  el  Pon- 
sul,  si  el  ejército  invasor,  merced  á  una  rápida  concen- 
tración en  su  izquierda,  desembocase  directamente  sobre 
Malpica,  Peraes  y  Castello  Branco.  El  caudal  de  aguas 
que  en  esa  parte  tiene  el  Tajo  cumple  perfectamente  el 
objeto  de  cubrir  los  movimientos  de  las  tropas  dentro 
del  país  extremeño,  donde  la  carretera  de  Cáceres  á  I.-a 
Aliseda,  de  Membrió  á  Ferreira  y  la  confluencia  del  Se- 
ver,  y  de  Cáceres  á  Arroyo  del  Puerco  y  Alcántara» 
combinadas  con  las  transversales  que  comunican  á  Metn- 
brió  con  Alcántara  y  á  Herreruela  con  Las  Brozas^  con- 
tribuirían grandemente  á  la  realización  de  los  fines  ex- 
presados. 

No  hemos  de  olvidar  que  en  la  zona  comprendida 
entre  la  sierra  de  las  Mesas  y  el  río  Tajo  hay  antiguas 
obras  fortificadas  con  murallones  casi  derruidos  en  Pe- 
namagor,  Monsanto  y  Penagarcía;  pero  son  incapaces 
para  resistir  los  ataques  de  la  artillería  moderna,  y  como 
además  están  fuera  de  los  caminos  actuales  de  Ín\^asi6n, 
carecen  de  importancia  y  se  hallan  abandonadas.  Y  aun- 
que, más  al  Sur,  la  fortaleza  de  Sah^aterra  do  Extremo, 
que  cierra  las  avenidas  de  Zarza  Mayor  y  Alcántara,  pu- 
diera, por  su  situación,  tener  interés  para  la  defensa,  sólo 
se  conservan  algunos  trozos  de  un  recinto  que  rodeaba 
la  población  y  restos  de  un  viejo  castillo^  frontero  con 
el  nuestro  de  Peñafiel. 

De  lo  expuesto  se  deduce  en  resolución,  que  la  línea 
única  de  operaciones  por  la  Beíra  Baja  presentará  difi- 
cultades considerables,  tanto  por  la  naturaleza  del  terre- 
no surcado  por  las  estribaciones  desprendidas  de  las  sie- 
rras de  las  Mesas,  Guardunha  y  Moradal,  que  alcanzan 
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hasU  U  misma  orilla  del  Tajo»  donde  se  forma  junto  á 
Villavelha  la  notabilísima  angostura  de  las  Portas  de 
Rodio,  cuanto  por  k  esterilidad  de  la  pobre  y  deshabi- 
tada comarca  que  se  extiende  á  la  inmediación  de  la 
frontera. 

Confirma  la  verdad  de  estas  aseveraciones  la  entrada 
de  Junot  en  Portugal,  corriendo  el  año  de  1807,  la  cual 
describe  el  general  Foy  empleando  vivos  colores.  Con 
una  ignorancia  completa  de  las  circunstancias  caracterís- 
ticas de  la  región  invadida,  que  ciertamente  no  alcanzan 
á  disculpar  las  razones  aducidas  por  el  historiador,  tanto 
más  cuanto  que  en  1704  el  duque  de  Berwick,  y  en  1762 
ei  conde  de  Aranda,  habían  experimentado  de  qué  ma- 
nera Jos  obstáculos  naturales  y  la  falta  de  Wveres  malo- 
graban en  aquella  ííona  casi  desierta  las  operaciones  me- 
jor ideadas,  partió  Junot  de  la  plaza  fronteriza  de  Alcán- 
tara el  día  20  de  noviembre  al  frente  de  un  ejército  fran- 
cés de  25.000  hombres,  llevando  como  auxiliar  una  di- 
visión española  mandada  por  el  general  Carrafa,  capitán 
general  de  Extremadura,  La  conveniencia  de  no  detener 
su  marcha  por  el  sitio  de  Almeida;  el  orgullo  de  los  ge- 
nerales del  imperio  que  consideraban  fáciles  las  empre- 
sas en  que  antes  abortaran  afamados  capitanes,  y  el  ro- 
tundo mandato  de  Napoleón,  quien  n&  consentía  gue  rt- 
tardase  un  solo  mmnentQ  el  avance  del  ejército  la  cuestión 
dé  siéásisUncias ,  porque  veinte  mil  kmnbres^  al  decir 
suyo,  pueden  vivir  en  cualquier  parte ^  Imsta  en  el  desier- 
to^ fueron  sin  duda  las  causas  que  impelieron  á  Junot  á 
rechaiíar  la  línea  del  Mondego,  eligiendo  la  más  corta 
que  por  la  cuenca  del  1  ajo  se  dirige  á  la  capital  ele  la 
monarquía  portuguesa. 

Desde  Salamanca  habíase  internado  el  jefe  francés 
por  las  abruptas  montañas  que  hay  entre  Duero  y  Fajo, 
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perdiendo  en  aquellas  asperezas  ía  mitad  de  la  caballe- 
rfa^  una  cuarta  parte  de  ía  infantería^  y  toda  la  artilleHa, 
con  excepción  de  seis  piezas  de  campaña  que,  á  fuerza 
de  cuidados  diligentísimos^  pudo  conserv^ar.  Siguiendo 
después  el  camino  más  breve ,  atravesó  Junot  los  terre- 
nos  graníticos  y  cambrianos  de  la  margen  derecha  del 
Tajo^  cortados  por  impetuosos  torrentes  que  abundantes 
lluvias  engrosaran;  y  luego  se  adelantó  por  una  pequeña 
mancha  terciaria  que  envuelve  á  Castello  Branco  por 
el  O.  y  S.,  y  por  h  faja  siluriana  que  se  presenta  antes 
de  llegar  á  Abrantes,  I^as  fatigas  y  contratiempos  de 
todo  género  que  sufrió  eí  ejército  imperial  fueron  inde- 
cibles. Extenuados  los  franceses  por  el  hambre ,  las  pri- 
vaciones y  la  rapidez  de  la  marcha;  teniendo  que  cruzar 
multitud  de  arroyos  que  se  precipitan  entre  rocas  escar- 
padas, sin  más  caminos  que  veredas  de  pastores  y  ca- 
bras; soportando  la  inclemencia  del  cielo  y  los  rigores 
de  la  tierra,  al  cabo  de  cinco  horribles  jornadas  alean ító 
la  vanguardia  en  las  cercanías  de  Abrantes  el  término  de 
tantas  desventuras;  y  por  fin^  penetrando  en  la  zona  ter- 
ciaria que  á  la  derecha  del  Tajo  se  prolonga  hasta  Vi- 
llafranca,  y  por  la  comarca  cretácea  que  se  extiende 
hasta  la  proximidad  de  Lisboa,  entró  Junot  en  la  capital 
lusitana  el  día  30  de  noviembre,  conduciendo  I.50O  sol- 
dados hambrientos  y  astrosos,  que  apenas  conservaban 
fuerzas  vitales  para  marchar  con  paso  cadencioso  y  se- 
guir las  banderas  de  sus  mermadísimos  batallones. 

Y  si  tan  grandes  íueron  las  dificultades  que  encon- 
tró Junot ,  no  teniendo  enemigos  con  quienes  combatir» 
ni  la  más  ligera  precaución  que  adoptar,  no  es  avcntti- 
rado  suponer  que  los  planes  del  general  francés  habrían 
fracasado  antes  de  llegar  á  la  fértil  vega  de  Santarem, 
si  aquellas  profundas  gargantas  y  ásperas  cumbres  fue- 
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sen  defendidas  por  algunas  tropas  resueltas.  Aislado  en 
semejante  caso  el  ejército  imperial,  falto  de  medios  de 
subsistencia,  rodeado  de  riscos  inaccesibles,  bien  pronto 
se  hubiese  visto  en  la  dura  precisión  de  renunciar  á  sus 
proyectos,  abandonando  un  camino  que  no  es  acomoda- 
do para  servir  de  línea  principal  de  operaciones ,  porque 
la  naturaleza  escabrosa  del  suelo,  el  sinnúmero  de  po- 
siciones defensivas  que  hay  en  él,  y  la  pobreza  del  país, 
son  motivos  que  aconsejan  emprender  otra  dirección  de 
más  favorables  condiciones  militares. 

Debe  decirse,  sin  embargo,  que  si  se  toma  por^base 
de  la  invasión  el  trozo  de  frontera  comprendido  entre 
las  plazas  de  Ciudad  Rodrigo  y  Alcántara,  puede  prestar 
la  línea  de  ía  Beira  Baja  importantes  servicios,  utilizán- 
dola para  las  operaciones  de  un  cuerpo  auxiliar  destina- 
do  á  cubrir  el  flanco  izquierdo  del  núcleo  más  numeroso 
que  avance  por  el  valle  del  Mondogo.  En  tal  caso  fácil- 
mente se  advierte  el  interés  de  operar  en  la  derecha  del 
Tajo,  teniendo  en  cuenta  los  cuidados  que  ha  de  inspirar 
á  las  fuerzas  que  marchen  sobre  Coimbra  ¡a  conserva- 
ción de  su  línea  de  comunicaciones  ante  un  enemigo  que 
aproveche  hábilmente  las  fragosidades  de  la  sierra  de  la 
Estrella,  y  sobre  todo  las  ventajas  de  la  carretera  que 
conduce  desde  V'iUavelha  y  Castello  Branco  á  Guarda, 
pasando  por  Alcenis,  Lardoso,  Atalaia,  Alpedrínha,  Fun- 
dió, Covilha  y  Belmonte,  la  cual  carretera  va  acompa- 
ñada por  la  línea  férrea  de  la  Beira  Baja,  que,  después 
de  cruzar  el  Tajo  junto  á  las  Portas  de  Rodao,  se  dirige 
á  Castello  Branco,  y,  envolviendo  por  el  Oriente  la  sie- 
rra de  Guardunha,  termina  actualmente  en  Covilha^  bien 
que  haya  el  proyecto  de  continuarla  hasta  empalmar  en 
las  orillas  del  Noema,  afluente  del  Coa,  con  el  ferrocarril 
de  la  Beira  Alta  á  Salamanca. 
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Y  debe  mencionarse  que,  aun  cuando  la  sierra  de  la 
Estrella  es  muy  eminente  y  fragosa,  hállase  cruzada  por 
muchos  caminos,  cuales  son:  el  de  Be  i  monte  por  Valhe- 
iVia  y  Manteigas  á  San  Roma  o  y  Cea ;  el  de  Tortosende 
por  Víde  á  Penhalva ,  Oliveira  do  Hospital  y  LourcJSa; 
el  de  Fundáo  á  Salmal  y  Coja;  el  de  Janeiro  á  Fajao, 
TeixeiroSi  Cela  visa  y  Argamil;  el  de  Estreito  á  Pampi- 
Ihosa,  Louza  y  Coimbra,  por  todos  los  cuales  se  comu- 
nica el  alto  valle  del  Zc^ere  con  su  inmediato  del  Mon* 
dcgo.  I^  importancia  de  estos  caminos  se  acrece  por  su 
enlace  con  los  que  parten  de  Castello  Branco  liacia  les 
pueblos  situados  en  las  faldas  meridionales  de  la  sierra 
de  Guardunlia;  y  es  asimismo  digno  de  notarse  que  la 
cumbre  de  la  divisoria  entre  el  Zezere  y  el  Ocre^a  está 
seguida  por  un  camino  de  carros  que,  eleva ndijse  desde 
FundáOi  se  dirige  por  Estreito  y  Oleiros  paní  bajar  al  río 
Zezere  por  el  Norte  y  á  su  afluente  el  Pera  por  el  lado 
del  Sur. 

Con  todo  eso  resulta  que  las  tropas  de  la  defensa  tie- 
nen amplio  campo  para  maniobrar  ríípida  y  seguramen- 
te contra  un  ejército  que  avance  por  el  valle  del  Mon- 
dego ,  sin  protegei'  su  ala  izquierda.  El  flanco  y  la  reta- 
guardia de  éste  podrían  verse  en  constante  peligro ,  y  si 
se  adelantaran  los  invasores  inconsideradamente  para 
alcanzar  pronto  su  objeti\-o^  un  golpe  audaz  y  afortuna- 
do de  un  cuerpo  ligero  que  operase  desde  la  Beira  Baja 
colocaría  á  aquellos  en  apuradísimo  trance,  Y  es  de  ad- 
vertir que,  conforme  más  adelante  en  dirección  á  Lis- 
boa el  ejército  que  haya  ocupado  á  Cotnibrai  más  podrá 
agravarse  su  situación.  Porque ^  dominando  el  defensor 
la  Beira  Baja  con  un  núcleo  de  tropas,  algo  considerable; 
teniendo  una  segura  base  apoyada  en  el  1  ajo  y  el  Alem- 
tejo,  y  utilizando  hábilmente  el  ferrocarril  y  las  carrete- 
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raa  y  caminos,  que  se  dejan  expresadas,  podría  caer  cual 
terrible  aluvión  sobre  la  línea  de  comunicaciones  del  ene- 
migo, cortax  ésta  en  varios  puntos  ^  y  obligar  al  invasor 
á  levantar  el  campo  para  abrirse  paso  al  través  de  mul- 
titud de  obstáculos  interpuestos  en  su  camino. 

Creemos»  por  esto,  indispensable  que  ci  ejército  des- 
tinado á  entrar  por  la  cuenca  del  Mondego  asegure  sus 
movimientos  ofensivos  por  medio  de  un  cuerpo  auxiliar 
que  avance  por  la  Be  ira  Baja ,  y  venga  á  darse  la  mano 
hacia  T homar  con  el  grueso  principal  que  opera  desde 
Coimbra  á  Lisboa. 

Las  grandes  dificultades  que  ofrece  la  línea  del  Tajo 
para  los  movimientos  de  un  ejército,  pueden  evitarse 
flanqueando  la  corriente  áíz]  do  por  el  Jado  del  Sur^ 
merced  á  la  carretera  de  Cáceres  A  \^  alenda  de  Alcíín- 
tara,  Marvao  y  Castello  da  Vide,  la  cual  se  prolonga 
hasta  GabiSo  por  Lagoa  y  Tolosa ,  y  más  adelante  por 
un  camino  de  carros  que  conduce  á  Abrantes.  Para  este 
efecto  resulta  también  muy  interesante  el  ferrocarril  de 
Cáceres  á  Valencia  de  Alcántara,  Morváo  y  Torre  das 
Vargens,  el  cual  cruza  el  Tajo  en  Constancia ,  y  sigue  á 
Lisboa  por  Barquinha,  Santarem,  Cartaxo  y  Villa  franca. 

Caminando  desde  Valencia  de  Alcíintara  hacia  el 
Tajo  en  estas  direcciones,  no  se  encuentran  grandes  in- 
convenientes ,  como  no  sean  los  que  pueden  presentar  la 
sierra  de  San  Mamed,  que  separa  las  cuencas  del  Seveí* 
y  del  Niza,  y  la  sierra  de  Portal eg re  entre  el  río  Niza  y 
los  afluentes  del  Zatas,  Sobre  aquellas  eminencias  graní- 
ticas se  hallan  asentadas  las  plazas  portuguesas  de  Cas- 
tello da  Vi  de  y  Marváo,  que,  si  bien  tienen  excelente 
situación  para  aumentar  la  fortaleza  de  las  posiciones  de- 
fensivas que  cierran  el  paso  á  la  carretera  y  al  ferroca- 
rril, carecen  hoy  de  iiuportancia.  Está  formada  la  plaza 
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de  Castello  da  \^¡de  por  antiguas  murallas  con  torreones; 
en  el  frente  del  septentrión  se  conserva  un  antiquísimo 
fuerte,  y  otro  más  moderno  por  el  lado  meridional.  Pero 
aunque  estas  obras  se  reparasen »  sería  muy  pequeña  su 
eficacia  I  porque  están  dominadas  á  corta  distancia  desde 
una  altura  próxima.  Ni  tiene  tampoco  más  valor  real  la 
plaza  de  Marváo ,  á  pesar  de  su  colocación  en  lo  alto  de 
escarpadas  rocas;  pues»  al  igual  que  sucede  con  Castello 
da  Vide,  su  recinto  amurallado  y  con  torreones  puede 
cañonearse  fácilmente  desde  inmediatos  lugares  domi* 
na  n  tes. 

Si  hacia  el  Sur  se  sigue  examinando  la  línea  fronte- 
riza, adviértese  irn  las  márgenes  del  Guadiana  una  faja 
de  suave  aspee to^  constituida  en  la  derecha  del  río  por 
los  terrenos  cretáceos  que  se  enlazan  dentro  de  Ensaña 
con  Jas  eminencias  silurianas  de  la  cordillera  oretana,  y 
en  la  izquierda  de  aquella  corriente  de  agua  por  una  faja 
terciaria  que  desde  Villanueva  de  la  Serena  se  prolonga 
hasta  Badajoz  y  la  raya  íronteriza.  Tropieza  esta  banda 
míocena  con  los  terrenos  cambrianos  que  rodean  á  El- 
vas»  los  cuales  á  su  vez  confinan  al  Oeste  con  los  siluria- 
nos de  las  sierras  de  Ossa  y  de  Extremoz,  y  luego  se  en- 
cuentra en  el  Occidente  la  amplia  zona  terciaria  del 
Alemtejo,  Formado  el  piso  mioceno  en  época  de  relati- 
va calma,  después  de  los  grandes  trastornos  y  disloca- 
ciones que  caracterizaron  á  los  anteriores  períodos  geo- 
lógicos, o  frecen  se  pocas  irregularidades  en  el  suelo,  allí 
donde  su  existencia  se  manifiesta;  y  natural  es  que  para 
los  movimientos  de  un  ejército  presenten  los  terrenos  de 
aquella  clase  facilidades  que  será  inútil  bus<^r  en  otros 
más  antiguos  que  los  terciarios* 

Por  esto  es  ventajosa  para  una  invasión  en  Portugal 
la  linea  que  avanza  en  España  por  el  valle  del  Guadiana, 
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y  que,  por  Hlvas,  y  vigilada  de  cerca  por  el  promonto- 
rio granítico  de  Evora^  cruza  la  cordillera  oretana  en  una 
notable  depresión  constituida  por  las  mesetas  paralelas, 
sin  cumbre  perceptible^  con  que  la  sierra  de  Portalegre  se 
une  á  las  de  Extremoz  y  (.")í>sa,  para  continuar  luego  por 
lo®  despejados  terrenos  que  se  extienden  hasta  el  Tajo, 
Esta  línea  de  operaciones  es  la  más  accesible  de  cuantas 
3e  dirigen  á  Listioa^  y  aun  acrece  sus  buenas  condiciones 
e!  ser  la  más  corta  de  cuantas  existen  para  llegar  á  la 
capital  del  reino  lusitano.  En  su  dirección  hay  una  buena 
carretera  que  va  por  Badajo^í,  Hlvas,  Kxtrcmoz,  Vímíei- 
ro,  Montemor^o-Novo  y  Aldea  Gallega^  acompañada  de 
cerca  por  el  ferrocarril  que,  desde  Extrcmozj  sigue  á 
Evora,  Casabranca,  Pegoes,  Pinhal  Novo  y  Barre  ir  o,  con 
un  ramal  á  PalmelJa  y  Setúbal;  pero  importa  notar  que 
entre  Aldea  Gallega  y  Barreiro  y  la  ciudad  de  Lisboa  se 
interpone  la  amplia  ensenada  que  forma  el  lajo  al  des- 
aguar en  el  Océano,  ofreciéndose  con  ello  dificultad  gran- 
dísima para  alcanzar  el  objetivo  principal  de  la  guerra. 
Así  es  que,  aun  cuando  no  haya  obstáculos  de  conside* 
ración,  capaces  de  detener  la  marcha  de  un  ejército  que 
avance  por  dicha  línea,  el  tránsito  á  la  orilla  derecha  del 
Tajo  en  aquel  lugar  presenta  tan  grandes  peligros,  que 
no  es  fácil  se  intente  una  operación  de  semejante  índole. 
Bien  es  verdad  que  el  alcance  grande  y  terrible  po- 
der de  la  artilterfa  moderna  permitiría  cañonear  y  aun 
bombardear  la  capital  desde  las  alturas  de  Almada  y 
otras  que  hay  en  la  orilla  izquierda  de  la  ría  de  I^islx^a; 
y  que  de  esta  suerte  se  podrían  causar  muchos  estragos 

jl    en  la  ciudad,  alejar  todos  los  buques  de  la  rada,  batir 
también  las  baterías  colocadas  en  la  derecha  del  puerto, 

I    y  destruirse  quizá  c-stas  defensas»  haciendo  menos  difícil 
el  paso  de  la  ría,  Pero^  como   los  portugueses  procuran 
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preveair  tales  riesgos,  naEiiral  es  que  tengan  el  proyecto 
de  crear  al  Sur  de  Lisboa  dos  líneas  defensivas,  de  U 
cuales  la  primera  apoye  su  izquierda  en  el  Tajo»  sobre 
las  alturas  inmediatas  á  ^Mcochete^  y  su  derecha  en  í¡i 
ría  de  Sado;  y  la  segunda  se  afirme  por  la  izquierda  en  d 
Tajo  cerca  de  Moita>  y  por  la  derecha  en  la  sierra  dt 
Pal  me  lia,  £Ír\'iéndose  útilmente  de  la  línea  férrea  de  B; 
rreiro  á  Setübal,  porque  de  ese  modo  se  cerraría  por  L 
parte  de  tierra  la  península  que  existe  entre  la  rada  de 
Lisboa  y  la  bahía  donde  desemboca  el  Sado,  y  se  evita* 
ría  ademas  que  las  tropas  invasoras  ocuparan  sin  dificul- 
tad la  bahía  de  Setúbal,  desde  donde,  teniendo  á  su  di 
posición  poderosos  medios  navales,  podrían  efectuar  ur 
expedición  que  desembarcase  un  buen  golpe  de  tropas  cr 
la  derecha  del  Tajo,  aun  cuando  corriendo  los  gr^^ 
peligros  inherentes  á  una  operación  de  esa  naturalej:!. 
Cierto  es  que  esta  empresa  tendría  hoy  en  su  favor  la 
regtifaridad  de  los  actuales  procedimientos  de  naveg'i^ 
ción  y  los  efectos  destructores  de  los  modernos  buqiJt^ 
de  guerra;  pero  en  cambio  tropezaría  con  los  gravísimo* 
inconvenientes  que  dificultan  siempre  una  operación  de 
desembarco  ante  un  enemigo  diligente,  experto,  vigilan- 
te y  bien  prevenido. 

Sin  duda  disminuirían  mucho  ias  dificultades  para 
llegar  á  Lisboa,  pasando  antes  el  ejército  á  la  derecha  dtil 
Tajo,  sí  de  Extremoz  6  Vimieiro  se  encaminasen  las  tn> 
pas  invasoras  hacia  el  Norte  con  objeto  de  atravesar  c\ 
río  en  Ja  proximidad  de  Ábranles;  pero  en  tal  caso  ^^ 
combina  esta  línea  íntimamente  con  la  que  penetra  por 
Valencia  de  ^\lcántara  y  Por t alegre,  de  modo  que  tn. 
realidad  deben  considerarse  juntas  para  una  ¡nvasiún 
por  ej  AlemtejOj  con  tanta  mayor  razón  cuanto  que  el 
efectivo  considerable  que  tienen  los  ejércitos  modern"^ 
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Iblíga  á  ensanchar  mucho  el  frente  de  las  operaciones. 
I  Eíi  ese  supuesto,  deberán  aprovecharse  los  caminos 
jue  comunican  á  la  antigua  plaza  española  de  Albur  quer- 
ré con  las  fronterizas  portuguesas  de  Arronches  y  Cam- 
ío-Maior  (unidas  estas  últimas  por  carretera  con  Porta- 
iegre  y  Elvas),  la  carretera  que  conduce  de  Badajoz  á 
Llampo -Maior,  y  el  en  mino  que  pone  en  relación  á  01  i - 
renza  con  Juromenha  y  V'íllavigosai  constituyéndose  la 
jase  de  operaciones  sobre  la  carretera  de  Valencia  de 
Alcántara  á  Alburquerque,  Badajoz  y  Oliven íía.  Y  con- 
tribuirá á  dar  interés  militar  principal  á  !a  zona  de  que 
se  trata,  la  convergencia  de  las  grandes  vías  férreas  de 
Madrid-Cáceres  y  Madrid- Badajoz  en  la  estación  de  To- 
rre das  Vargens,  con  las  cuales  líneas  se  formarán  segu- 
ras y  excelentes  líneas  de  abastecimiento. 

Claro  es  que  el  invasor  debe  apoderarse  en  primer 
término  de  las  fortalezas  de  Marvao,  Castello  da  Vide^ 
Arronches,  Onguela,  Campo^Maior  y  Juromenha,  igual 
que  de  la  de  Elvas,  que  es  ia  más  importante  de  Portu- 
gal en  la  zona  fronteriza.  Indicadas  ya  las  circunstancias 
particulares  de  Marváo  y  Castello  da  VMde,  añadiremos 
que  la  plaza  de  A r ronches,  con  su  antiguo  recinto  aba- 
luartado sobre  el  río  Alégrete,  no  tiene  hoy  vaJor  algu- 
no; que  no  es  más  importante  el  castillo  de  Ongueia,  si- 
tuado en  una  pequeña  eminencia  encima  del  río  Gevora, 
aunque  se  le  hayan  añadido  un  rediente  y  un  hornabe- 
que  ceñidos  por  angostos  fosos,  porque  todo  está  aban- 
donado y  en  ruinas;  que  la  plaza  de  Campo-Maior^  en  el 
nudo  de  varias  carreteras  y  caminos,  inspirarí;i  algunos 
cuidados  sí  su  recinto  abaluartado  con  fosos,  camino  cu- 
bierto» medias  lunas,  un  castillo  interior  que  puede  ser- 
vir de  ciudad ela  y  un  fuerte  exterior  de  forma  cuadrada 
con  tres  baluartes  en  1*^  ángulos^   fuera  acomodado  á 
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las  exigencias  modernas  y  no  estuviese  dominado 
nos  de  dos  kilóníietros,  y  que  el  castillo  de  Juromenli 
está  casi  enteramente  destruido.  De  manera  que  cs 
puntos  fortificados  serán  incapaces  de  sostener  un  aL 
serio,  si  no  se  transforman   esencialmente  y  se  mci,- 
sus  condiciones  defensivas. 

Cosa  distinta  ocurre  con  respecto  á  la  plaza  de 
vas,  la  cual,  si  deja  todavía  bastante  que  desear,  itr. 
do  en  cuentit  los  grandes  progresos  realizados  m^  ■ 
mente   en    fortificación    y    artillería,   puede    ejertci 
cometido  interesante ,  y  más ,  si  se  la  reforma  en  c:  .  ^ 
nancia  con  los  actuales  procedimientos  de  ataque.  ^ 
tuada  Klvas  á  lO  kilúmctros  de  Badajoz,  entre  la  Girr 
tera  que   la  circuye  por  el   lado  meridional,   y  el  í'' 
carril  que  la  rodea  por  la  parte  del  septentrión,  d»- 
y  vigila  ambas  vías  de  comunicación  por  medio  ée  '^ 
fuertes  destacados;  la  cindadela,  denominada  tamlTÍ 
fuerte  de  Gra^^a,  al  Norte,  y  el  de  Santa  Lucía»  al  >- 
uno  y  otro  del  sistema  abaluartado,  ocupando  lu^i- 
culminantes  sobre  un  contrafuerte  de  la  cordillera  p^i 
cipal  entre  Tajo  y  Guadiana,  que  se  ramifica  hacia 
segundo  de  estos  ríos,  y  separa  la  cuenca  del  Cay  a  y  4 
de  otras  pequeñas  corrientes  de  agua.  La  misma  ciud 
de  El  vas  se   halla  ceñida  por  un  recinto  abaluan:4 
con    fosos,  contraguardias  y  medias  lunas,  al  cual  rf 
ligado  por  el  Sur  un  hornabeque;  pero  tal  como  híiyl' 
hallan  estas    fortificaciones,  pueden  ser  cañoneadas 
de  ías  alturas  de  Corneira,  á   3   kilómetros  por  el 
Norte. 

Tampoco  es  para  olvidada  la  plaza  de  Extremoí.  i^ 
debe  bloquearse,  6  sitiarse,  luego  que  se  haya  tomac^ 
El  vas,  pues  si  queda  allí  Ubre  mente  el  defensor,  cnr/ 
facultad  de  utilizar  las  comunicaciones  que  partera  i 
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m  sentidoSj  podría  emplear  la  carretera  que  conduce 
&ftalegrc»  otros  caminos  laterales,  y  la  línea  férrea, 
f  en  construcción^  de  Estremoz  á  Crato,  para  caer 
re  el  flanco  y  la  retaguardia  de  las  columnas  invaso- 
.  V^  si  por  niedjo  de  un  golpe  de  mano  ocupasen  las 
rras  que  penetran  en  Portugal  el  nudo  de  Estremoz 
xincipio  de  la  campana ,  sería  muy  conveniente  que 
¡lantasen  un  cuerpo  de  tropas  á  Casabranca,  punto  de 
palme  de  los  ferrocarriles  de  Estremoz ,  Barreiro, 
íi.  Serpa  y  Casebel,  con  el  objeto  de  cortar  ]a  comu- 
acióíi  entre  la  capital  lusitana  y  las  vastas  regiones 
i  Alemtejo  y  el  Algarbe,  y  amenazar  á  la  vez  toda  la 
C2  del  Tajo  ^  desde  Abrantes  hasta  la  desembocadura, 
ai  que  la  rada  de  Setúbal. 

Nfi  tiene  ciertamente  Estremoz  fortificaciones  re!a- 
taadas  con  su  importancia  estratégica ,  pues  sólo  con» 
Icn  aquellas  en  un  recinto  abaluartados  dentro  del  cual 
y  ua  castillo  que  hace  funciones  de  ciudadela,  y  en  el 
lerior  un  fuerte  destacado  con  pequeños  baluartes, 
acasera^  por  lo  tanto,  la  resistencia  que  allí  pueda  in- 
friarse detrás  de  unas  murallas  muy  descuidadas  que 
^fruirá  prontamente  la  artillería  del  ataque, 

Nada  decinios  respecto  de  Portaíegre^  pues  no  jTare- 
'  (jue  los  portugueses  se  propongan  construir  obras  de 
ftíficación  en  harmonía  con  el  interés  militar  de  aquel 
'2to,  seguramente  porque  la  idea  de  concentrar  la  de* 
usa  en  derredor  de  Lisboa  ganó  el  espíritu  de  nuestros 
-inos^  acaso  en  proporciones  exageradas. 

Es  indudable,  sin  embargo,  que  Portalegrc  y  Estre- 
'^jí  tienen  verdadera  importancia  militar.  Aparte  de  su 
"incida  población,  son  nudos  interesantes  de  caminos  en 
•  pasc^  precisos  de  la  cordillera  que  parte  aguas  entre 
^0  y  Guadiana;  y,  enlazados  por  una  carretera  parale- 
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la  á  la  frontera,  á  cuya  retaguardia  se  construye  tambfi 
la  línea  férrea  de  Estremoz  á  Grato,  constituyen  al  me 

do  de  dos  grandes  baluartes  flanqueando  ta  cort  íry  íié^ 
mada  por  las  alturas  que  untn  las  sierras  de  Portaliígi 
y  Estremoz, 

Forzada  ta  cordillera  oretana,  no  hay  diñcuJtadtf  t 
consideración  hasta  llegar  aJ  Tajo,  que»  por  su  grancjM 
dal  de  aguas,  es  una  fortfsima  línea  defensiva,  ciiyoaw 
que  requiere  el  auxilio  de  la  ciencia  militar.  1^  carrac 
general  de  Badajoz  á  Lisboa,  por  El  vas,  Estrem 
Arralólos  cruza  el  río  por  Santarem ,  pueblo  situad'>  i 
la  orilla  derecha  sobre  una  elevada  cima,  en  la  cualeii 
te  un  antiguo  y  ruinoso  castillo.  Y  de  Portalegre  }* 
tremoz  parten  carreteras  á  Guriao  y  Ponte  de  Sí>r  i 
dirección  ñ  Abran  tes,  donde  anuyen  además  viivvjs  d 
minos  procedentes  de  Torre  das  Vargens  y  Crato, 
ferrocarriles  que  entran  en  territorio  portugués  por  Z 
vas  y  Afarváo.  En  Abrantes,  donde  hay  un  puente,  q 
mien/a  á  despejarse  la  margen  derecha  del  1  ajo:  y  i 
vil  Ja,  colocada  en  ventajosa  posición  sobre  una  alx* 
ha  tenido  y  tiene  mucha  importancia  militar,  por  Jofü 
estuvo  siempre  fortificada,  conservándose  hoy  un  rccj 
to  irregular  que,  no  obstante  su  antigüedad»  es  suse;;:' 
ble  de  buena  defensa. 

A  Almeirim  y  Santarem  concurren  asímismf^  i 
carreteras  que  arrancan  actualmente  de  Coruche  y  L 
me,  y  que  es  de  suponer  se  prolonguen  pronto  h: 
Vendas  Xovas  y  Arrabios  la  primera,  y  hasta  Pontív 
Sor  la  segunda,  Y  como  también  hay  muchos  camú^ 
que  convergen  en  Almeirim ,  procedentes  de  Montan: 
Santo  Justo  y  otros  pueblos  del  Alemtejo,  es  indutb^ 
que,  acaso  aun  más  que  Abran  tes,  tiene  Santarem  €•' 
siderable  interés  militar »  recrecido  por  su  magnífi*^¿ 
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tuacíÓD  culminante  desde  la  cual  se  dominan  todas  tas 
avenidas* 

Los  puentes  de  Abran  tes  y  Samtarem,  juntos  con  el 
que  hay  cerca  de  Constancia  para  el  ferrocarril  de  Cá- 
ceres  y  Badajoz,  y  el  que  en  la  proximidad  de  Abran  tes 
tiene  la  vía  férrea  de  la  Beira  Baja,  deben  ser  vigilados 
y  protegidos  eficazmente  por  las  tropas  de  la  defensa,  si 
es  que  no  se  juz^a  oportuno  cortar  alguno  de  ellos,  igual 
que  el  de  Víllavelha  de  Rodáo  en  la  inmediación  de  la 
frontera,  por  donde  el  invasor  podda  pasar  el  Tajo  y 
amenazar  seriamente  el  flanco  izquierdo  de  los  portu- 
gueses, si  éstos  no  se  juzgaran  bastantes  fuertes  para 
extender  hasta  alU  su  zona  de  acción. 

Los  defensores  pueden  aprovechar  con  habilidad  las 
abundantes  vías  de  comunicaciún  que»  desde  Abran  tes 
recXírren  la  derecha  del  Tajo ,  y  emplear  los  medios  de 
precaución  que  el  arte  mííitar  aconseja  para  oponerse  al 
paso  de  los  ríos;  cuidando  de  observar  con  sumo  esme- 
ro el  flanco  izquierdo  que  el  invasor  pudiera  acometer 
adelantando  un  cuerpo  de  tropas  por  la  Beira  Baja, 

Por  el  Sur  de  Portugal  no  son  probables  operaciones 
militares  de  iniix>rtancia ,  ya  por  el  apartamiento  de 
aquella  región;  ya  por  el  intrincado  sistema  de  montañas 
que,  con  el  nombre  de  Cuneíco,  ocupa  casi  todo  e!  At- 
garbe,  donde  sólo  existe  una  faja  de  acceso  fácil  en  los 
terrenos  terciarios  inmediatos  á  la  costa  meridional;  ya 
por  la  dificultad  de  pasar  el  (juadíana;  ya  por  la  escasez 
de  comunicaciones  en  la  zona  fronteriza,  y  por  la  po* 
breza  de  la  comarca. 

Conviene  notar,  sin  embargo,  que,  cuando  se  cons- 
truya la  línea  férrea  que  ha  de  venir  á  Valdelamusa,  en 
el  ferrocarril  de  Huelva  á  Zafra,  con  la  villa  portuguesa 
de  Serpa,  se  tendrá  una  línea  que  pondrá  en  relación  á 
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Sevilla  y  íluelva  con  Serpa,  Reja,  Casabranca,  Barre: r^ 
y  Lisboa,  la  cual  tropezará  al  final  de  su  trayecto  con  1." 
ancluirosa  ría  de  la  desembocadura  del  1  ajo.  Por  e^ 
dirección  será  dable  ejecutar  operaciones  secundarias  > 
ocupar  una  región  considerable  en  el  Mediodía  de  Por- 
tugal, prestando  en  tal  caso  buenos  servicios  las  carre- 
teras perpendiculares  á  la  frontera  que,  desde  el  territo- 
rio español  desembocan  en  el  país  lusitano  por  Rosal  de 
Cristina,  Paimogo  y  Sanlúcar  de  Guadiana,  con  runnbo 
á  Serpa,  Mértola  y  Beja,  bien  que  estas  vías,  igual  que 
el  ferrocarril  en  proyecto  á  que  antes  nos  referimos, 
tengan  en  su  contra  el  gran  inconveniente  de  cruzar  el 
Guadiana  dentro  de  Portugal,  ó  en  la  misma  línea  fron- 
teriza. 

De  cuanto  dejamos  expuesto,  resulta  que  únicamen- 
te el  camino  de  Ciudad  Rodrigo  á  Lisboa  por  la   Beira 
Alta  y  el  que,  desde  Badajoz,  va  de  la  corriente    del 
Guadiana  á  la  del  Tajo,  al  través  del  Alemtejo,  pueden 
conceptuarse  líneas  principales  de  operaciones,  siempre 
que  sea  Lisboa  el  objetivo  de  la  guerra.  Y  en  verdad,  s¡ 
las  circunstancias  diesen  al  invasor  muy  señalada  venta- 
ja numérica  sobre  el  ejército  de  la  defensa,  podrían  tam- 
bién combinarse  atinadamente  las  dos  entradas  dichas  y 
avanzar  á  la  capital  lusitana  por  ambas  márgenes  del 
Tajo,  haciéndose  de  tal  modo  más  fácil  el  cerco  y  ex- 
pugnación de  la  ciudad.  Apoyaríanse   entonces  mutua- 
mente una  y  otra  línea;  las  tropas  que  avanzasen  por  el 
Alemtejo  amenazarían  á  la  continua  la  retaguardia  del 
ejército  encargado  de  defender  la  Beira  Alta  y  el  valle 
del  Mondego,  y  cada  uno  de  esos  ataques  ejercería   en 
resolución  poderosa  influencia  respecto  del  otro.  Sin  em- 
bargo, no  hemos  de  ocultar  las  desventajas  de  penetrar 
en  Portugal  por  estas  dos  líneas  convergentes  y  bastan- 
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te  apartadas  en  su  origen ,  sí  el  enemign  es  diestro  y  em- 
prendedor. Por  eso  deben  reservarse  para  el  caso  en  que 
el  invasor  pueda  presentar  en  cada  una  de  esas  direccio- 
nes fuerzas  capaces  de  batir  al  grueso  del  ejército  adver- 
sario; y  de  todos  modos  habrá  que  poner  especialfsimo 
cuidado  en  apoderarse  del  paso  de  V^'ülavelha  de  RodáOi 
y  en  mantener  expedita  la  carretera  transversal  que 
une  á  ?¡xtrenioz  con  Por  tal  eg  re,  Niüaj  Castello-Branco  y 
Guarda, 

Para  semejante  hipótesis,  detie  imaginarse  que  sirve 
de  teatro  á  la  defensa  concentrada  de  Portugal  la  región 
que  limitan,  por  el  Norte  el  río  Mondego;  por  el  Orien- 
te una  línea  que,  partiendo  de  las  cercanías  de  Coimbra, 
va  por  !a  sierra  de  Louza  y  sigue  el  curso  del  Zezere 
hasta  su  confluencia  con  el  Tajo;  por  el  Sur  la  corriente 
caudalosa  de  este  río  y  una  línea  que  arranca  en  Saata- 
rem  y  se  prolonga  por  Pal  mella  para  terminar  en  Setú- 
bal,  siendo  lógico  presumir  que  las  condiciones  naturales 
de  toda  esta  comarca  se  hallen  realzadas  por  obras  de 
fortiñcación  construidas  en  varios  perímetros  y  que  sir* 
van  de  enlace  á  las  operaciones  defensivas  en  las  án^ 
orillas  del  Tajo  fuertes  posiciones  que  en  oportuna  sazón 
se  habrán  prevenido  alrededor  de  Abran  tes  y  Santa- 
rem  (l).  De  tal  manera  dispuestas  las  cosas,  se  extrema- 
rían tos  esfuerzos  del  ataque  y  de  la  defensa,  decidién- 
dose allí  el  éxito  de  la  guerra.  Si  el  invasor  triunfara^ 
acabaría  la  resistencia  de  Portugal,  quedando  aniquila- 
dos todos  sus  elementos  de  lucha;  si  el  defensor  rechaza- 
ste con  buena  fortuna  las  embestidas  del  adversario,  ten- 
dría éste  que  retirarse,  perdiendo  el  fruto  de  las  venta- 
jas anteriormente  conseguidas. 


(i)     Sebaatiáo  Telles,  A  fm- tifien ftiú  dos  E^Uidoí  e  a  de/e f a  de  PariufaL 
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Conviene,  por  lo  demás,  notar  que  las  diferentes 
líneas  de  invasión  están  enl astadas  entre  sf  dentro  de  Es- 
paña por  multitud  de  carreteras  y  caminos,  paralelos  á 
la  frontera  y  próximos  á  la  raya  limítrofe,  y  que  tam- 
bién facilitan  muchísimo  la  relación  entre  las  operacio- 
nes que  por  ellas  se  efectúen  el  ferrocarril  de  Huelva  á 
Zafra,  Mérida,  Cáceres  y  Plasencia,  y  el  que  une  á  Tuy 
con  Orense,  Mon  forte  y  Astorga,  los  cuales  han  de  li- 
garse pronto  con  el  ferrocarril  en  construcción  de  Pia- 
se ncia  á  Astorga  por  Béjar»  Salamanca,  Zamora  y  Bena- 
vente*  Pero  tampoco  ha  de  olvidarí?e  que  luego  que  se 
termine  el  ferrocarril  de  Rxtremoz  á  Grato,  tendrán  los 
portugueses,  en  dirección  paralela  á  la  frontera»  una  línea 
férrea  que  se  extenderá  desde  el  Algarbc  á  la  Bcira  Alta 
por  Béjar,  Casabranca,  P^xtremoz,  Crato,  Torre  das 
VargenS|  Castello-Branco  y  Coviiha^  el  cual  será  muy 
ventajoso  para  combinar  las  operaciones  defensivas. 

En  el  año  1580,  época  á  la  cual  han  de  referirse 
principalmente  nuestras  observaciones,  tratáliase  de  so- 
meter el  reino  portugués  á  la  obediencia  del  soberano 
de  España,  y  era  Lisboa  el  objetivo  de  la  contienda.  La 
in^^asión  por  el  valle  del  Mondego  presentaba  obstácuJos 
de  gran  entidad:  para  guardar  las  comunicaciones  con  el 
país  castellano,  asegurando  de  tal  modo  el  transporte  de 
vituallas  en  una  línea  que  asciende  en  total  á  500  kiló- 
metros, se  requerían  fuerzas  superiores  á  las  acaudilla- 
das por  el  duque  de  Alba^  máxime  siendo  preciso  cubrir 
los  flancos  y  la  retaguardia  del  ejército;  y  si  el  enemigo, 
aunque  poco  activo  y  emprendedor ^  intentara  algún 
golpe  contra  la  línea  de  abastecimiento,  se  viera  el  du- 
que obligado  á  volver  atrás,  con  riesgo  evidente  de  que 
se  malograra  la  jornada.  No  había  que  pensar  tampoco 
en  conducir  con  las  tropas  los  víveres  y  efectos  de  gue- 
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jxa  que  pudieran  serle  necesarios^  en  consideración  al 
tiempo  que  habrfa  de  invertirse  en  llegar  á  la  capital  de 
la  monarquía,  aun  suponiendo  corta  y  débil  la  resisten- 
cia que  se  hallase  en  el  camínoT  pues  formárase  con  la 
impedimenta  masa  tan  enorme  que  sería  imposible  darle 
movilidad  y  fuera  necesario  emplear  en  su  custodia  fuer- 
zas numerosas  con  merma  grande  de  las  que  se  emplea- 
ran en  las  operaciones  tactivas.  Ni  convenía^  por  otra 
parte,  agobiar  al  país  con  la  pesada  carga  de  atender  ú 
la  subsistencia  del  ejército,  porque  de  ese  modo  se  es- 
quilmaría á  los  pueblos  con  duras  contribuciones  que  le 
estimulasen  á  aborrecer  la  causa  del  rey  católico,  fav^o- 
reciendo  la  de  sus  contrarios,  que  no  eran,  á  la  verdad, 
escasos  en  número-  V  si  demás  de  esto  se  tienen  presen 
tes  los  temibles  obstáculos  que  Ja  naturaleza  del  terreno 
puede  oponer  al  invasor  en  su  marcha,  y  la  facilidad  de 
detenerle  en  los  sitios  de  Almeida  y  Guarda  primero,  y 
en  las  formidables  posiciones  de  Bussaco  y  Torres  Ye- 
dras más  tarde,  se  comprende  bien  cuan  fácilmente  pu- 
diera dilatarse  la  guerra,  dando  así  lugar  á  que  los  ene- 
migos  de  Don  Felipe  aumentaran  sus  medios  de  resisten- 
cia y  recibieran  quizá  eñcasí  auxilio  de  los  monarcas  de 
Inglaterra  y  Francia,  Jos  cuales  no  desaprovecharían  la 
favorable  coyuntura  que  se  les  presentase  para  desbara- 
tar los  planes  del  rey  de  Castilla,  asestando  rudo  golpe 
á  su  poder  y  amenguando  la  decisiva  influencia  que  ejer- 
cía en  los  destinos  de  Europa- 

Ofrecía,  sin  duda,  entonces  como  ahora,  dificultades 
de  considerable  importancia  la  línea  que  va  desde  Bada- 
joz á  Lisboa,  atravesando  la  zona  en  que  se  asientan  El- 
vaSt  ViUaboin  y  Villavi^osa;  pero  la  corta  distancia  que 
hay  entre  la  frontera  y  Setúbal;  la  facilidad  de  que  la 
marina  abasteciera  al  ejército,  una  vez  conquistado  este 
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puertOj  y  el  concurso  poderoso  que  era  de  suponer  en 
tan  ilustre  caudillo  como  el  marqués  de  Santa  Cruz  para 
transportar  por  mar  las  tropas  á  la  margen  derecha  del 
TajOt  hacían  concebir  la  fundada  esperanza  de  que,  sor- 
prendido el  adversario  por  los  primeros  movimientos  del 
ejército  y  no  dejándole  tiempo  para  or^nizar  resisten- 
cia sería,  |x>dria  el  duque  de  Alba,  en  una  breve  y  bien 
dirigida  campaña,  desbaratar  las  tuerzas  portuguesas,  se- 
ñorear la  capital,  y,  aniquilando  los  últimos  restos  de  la 
defensa,  entregar  el  reino  á  Felipe  IT,  correspondiendo 
así  con  brillantes  sucesos  á  la  confianza  que  en  los  ta- 
lentos militares  del  capitán  insigne  depositaran  junta- 
mente el  soberano  español  y  la  nación  entera. 


CAPITULO  IV 


Recnnocimicíxilos  efectuadoiS  en  el  térrikino  y  cosLis  purhigueüüü.—Pla- 
DCi  gcneriJíü  de  uperacíoDi*5  que  en  éIIos  se  fundaban* — Opitijkíoes 
divena&acerca  desj  el  Rey  debía  entrar  en  Portugal  con  el  eji^rcito,^- 
Conduela  del  duqtjc  de  Alba  para  alejjjr  d«  su  campo  acompaña mieolQ 
y  bagaje  iíiiitiks.—AljEii miento  de  Don  Antonio  por  rey  en  S.niitáreni*— 
Dbpííiicioíics  itieíic*ace*  tomada*  por  los  giibernadoreí  para  defender  á 
Lisboa  contra  el  pnor  de  Grato. — fíntrada  de  éste  en  Lisboa.— Retirad* 
á  5{;^tubal  del  gobernador  Den  Ju;in  TdLo,  acompañad»  de  algunos  par- 
tídorkfi  del  fey  católico. — Negociaciones  para  obtener  la  sumisión  de 
Blvas  V  entrega  de  esta  plasa. — Sumisión  de  Oiivenz^,  C^nipoiüayur 
y  43ttxt^  lugares  fronterifos.^ — Expedición  dirigida  p>  r  Sancho  de  Avíl» 
pa?^  pn!í«?¥Íonarse  de  las  placas  de  Villavkiosa  y  Vjllaboin,— Manejos 
de  lus  dükjue:^  de  BragmiEa  y  de  Don  Antonio.^^Debilídad  y  aturdi- 
mienlo  de  los  gobernadori?s.-^MotÍi3i  de  Setúbal:  fug^i  de  tres  gobt?rna- 
dore*. — Partida  de  los  duques  de  Brügao^a^  y  negociaciones  para  so* 
meterá  ú  Pcíipe  11, — Llegada  de  los  gobernadores  fiígitiv'üs  á  A  va- 
monte, — Su  Iraslacién  á  Castromann;  manifiesto  decUraiido  á  Don 
Felipe  rey  de  Portugal.— 'En ttada  en  Setúbal  de  Don  Antonio,  y  regfe- 
Hí  de  ^te  a  Lisboa. ^Edicto  del  rey  católico  contra  los  que  wgtiian  1m 
(;anMi  del  prior  de  Cralo.^ — Utilbíicíon  de  servicios  ittó  los  personajes 
portugueses  que  desembarcaran  en  Ayamonte. 

IV 

£OiAs  las  indicaciones  precedentes  en  que  con 
somero  análisis  estudiamos  las  líneas  diversas 
por  que  puede  ser  invadido  desde  nuestra 
frontera  el  vecino  reino  portugués,  ocasión  es  de  mani- 
festar que  no  adoptó  el  monarca  católico  la  que  de  Ba- 
dajoz conduce  á  Sctúbal  y  Lisboa,  sino  después  de  pro- 
lijos reconocimientos,  de  meditados  consejos,  de  largas 
y  profundas  deliberaciones.  En  tanto  se  iban  disponien- 
do las  fuerzas  que  á  la  invasión  de  Portugal  se  destina- 
ban, ordenó  r.>on  Felipe  que  el  comendador  Francisco 
de  Valencia  entrase  con  todo  disimulo  á  reconocer  el 


^m^m 


dfii 


214  CUERltA    DE    .AJÍEXIÓN    EN    K>RTÜCA.L 

Algarbe  y  caminos  que  de  esta  provincia  se  dirigen  á 

Lisboa;  á  Don  Aíonso  de  Vargas  le  diú  el  encargo  de 
explorar  la  frontera  desde  Jerez  á  Badajoz;  y  Pedro  Ber- 
múde^  de  Santiso  fué  enviado  con  igual  objeto  á  Gali- 
cia y  zona  fronteriza  de  Ciudad  Rodrigo.  Se  mandó  al 
reputado  ingeniero  Juan  Bautista  Antonelli  que  exami- 
nara cuidadosamente  el  camino  de  Badajoz  á  Lisboa,  fi- 
jando su  atención  en  el  orden  de  marcha  para  el  ejérci- 
to; <^e  visitase  la  capital  lusitana,  viendo  la  forma  en 
que  podía  ser  expugnada;  y  que,  reconociendo  también 
Almada  y  la  torre  de  Belem,  viera  el  castillo  de  San 
Julián  (l),  Cascaes  y  el  puerto  de  SetCibal;  que  explorase 
]as  villas  y  ciudades  de  la  costa »  sin  dejar  cosa  de  im- 
portancia hasta  (lalicia,  mirando  los  ríos  que  se  podían 
vade;ir,  armas  y  gente  de  guerra  que  existían  en  el  país, 
y  resistencia  probable  que  hallaría  la  invasión;  que  es- 
tudiara el  plan  más  conveniente  para  acometer  el  reino 
y  disposición  que  había  en  la  tierra  para  campar;  y  que 
asimismo  reconociese  toda  la  frontera  desde  el  Mino 
hasta  Jerez  de  los  Cabaüeroa,  caminos,  sendas  y  veredas 
que  conducen  á  Portugal  y  puntos  por  donde  pudiera 
¡jenetrarse  con  caballería  y  artillería  (2)- 

Cumplida  la  comisión  que  se  le  dio,  dijo  Pedi^o  Ber- 
múdez,  que,  entrando  por  Alcañices  y  Puebla  de  Sana- 
bria,  y  avanzando  [>or  Braganza  y  Chaves  á  Porto,  sería 
suficiente  un  ejército  de  ocho  á  diez  mil  hombres,  para 
dominar,  con  ayuda  de  la  gente  de  Galicia  y  Castilla,  el 
[Dais  comprendido  entre  Duero  y  Miño,  sin  que  fuesen 
obstáculo  temible  las  plazas  portuguesas  asentadas  en 
aquella  zona,  las  cuales  se  veían  muy  escasas  de  artille* 


[t]     Hoy  San  Julií'm  de  Oeir<(s, 

(3)     AnCoaíu  do  Herré ra^  Historia  áe  Portugal  y  túnquísfa  dt  las  isias 
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ría  y  medios  de  defensa ,  cercadas  sóÍo ,  en  lo  general » 

por  débiles  y  antiguos  muros.  Únicamente  la  muraíla  de 
Porto  ofrecía  alguna  consideración ,  por  ser  de  cantería, 
y  muy  alta,  con  buenas  y  muchas  torres,  Y  en  cuanto 
á  los  naturales ,  eran  gente  de  poca  substancia  para  la 
guerra  ^  y  carecían  de  toda  práctica  é  inclinación  á  los 
oficios  mUítares  (i). 

En  concepto  de  Don  Alonso  de  Vargas  convendría 
enviar  un  ejército  poderoso  desde  Badajoz  á  Lisboa,  por 
la  margen  i^squierda  del  Tajo,  y  otro  menor  y  más  suel- 
to por  la  diestra  orillai  dándose  la  mano  con  el  primero- 
Francisco  de  Valencia  emitió  su  parecer  de  que  podrían 
marchar  las  tropas  sin  dificultad  desde  el  Algarbe  hasta 
la  capital  del  reino  lusitano.  V  finalmente,  fué  Antonelli 
de  opinión  que  el  ejército  avanzara  á  Setúbat  desde  Ba- 
dajoz, camino  el  más  corto  y  fácil  para  caballería  y  ar- 
tillería, con  alojamientos  cómodos  y  abundancia  de  leña 
y  agua,  pues  no  creía  fuesen  bastante  á  entorpecer  la 
marcha  once  leguas  de  áspero  y  quebrado  piso  en  la 
zona  llamada  la  Charjuca^  no  lejos  de  SetúbaL  Al  puer- 
to de  esta  villa  habría  de  acudir  una  escuadra  que  allí 
se  uniera  con  el  ejército,  el  cual  pasaría  después  el  Tajo, 
llevando  al  efecto  el  número  de  barcas  necesarias  para 
construir  el  puente  (2). 


(t)  Bí  muy  iateresaate  la  carta  que  escribió  Pedro  Bemiúdeic,  con 
informe  relativo  aJ  reconocimiento  que  hizo  en  Portugal^  ¿ntre  los  ríos 
I>ueró  y  Mifio.  Eu  este  trabajo,  efectuado  con  esmero,  i^e  describe  putitaal^ 
mente  aquella  comarca,  y  con  más  detención  las  plazas  y  lugares  fjrtifi- 
cadoSf  igual  que  las  poblaciones  limítrofes  de  mis  íiupart^ucia.  S^coascr'^ 
va  copia  de  esta  cartn  en  los  archivos  del  cuerpo  de  ingenieros  milita r<;s» 

(a)  *Era  tan  poca  la  previsión  de  tos  portugueses,  taíi  escaso  el  cuida- 
ilo  y  vigilancia  de  su  defensa,  que  AutoucUi,  Valencia^  Vargas  y  fief- 
luúde^  entraron  eu  Portugal^  y  midiéndolo  á  palmos,  vul  vieron  á  Castí- 
lU  con  noticias  bastantes  para  la  empresa  proyectada,  sin  haber  en  todo 
el  reino  quien  tratase  de  iniptídir  este  espionaje.»  Fray  Manuel  Homeu^ 
Jifemorm  dn  dispon' f /Jo  das  armas  casídhiinas  que  ittjusítunente  ifívadirdif 
(j  reino  dt  Pcrtágal  nú  a  ano  i^Sq. 
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Desecháronse  en  el  consejo  del  Rey  los  proyectos  de 
entrar  por  Galicia,  así  como  los  de  Pt^ro  Bermúdez  y 
Don  A  ion  so  de  Vargas,  este  último  por  exigir  mucha 
fuerza ,  y  Jos  primeros  porque  no  conducían  al  verdade- 
ro objetivo j  que  era  b  capital  del  reino  portugués.  El 
del  comendador  Francisco  de  Valencia  considerábase  de 
largo  y  áspero  camino  y  que  hacía  menester  la  entrada 
de  otro  ejército  en  el  Ale m tejo.  Más  acertado  y  oportu- 
no pareció  el  plan  propuesto  por  el  ingeniero  Aiitonellií 
y  para  decidir  en  resolución ^  se  ordenó  á  éste  reconocer 
de  nuevo  toda  la  frontera  de$de  (jalicia  hasta  Ay amon- 
te, sin  internarse  en  Portugal  (l). 

Reunidos  cuantos  datos  y  noticias  pudieran  interesar 
para  el  examen  y  resolución  de  tan  interesante  punto, 
discutióse  mucho  y  muy  prolijamente  acerca  de  la  me- 
jor línea  que  podía  adoptarse  para  la  conducción  gene- 
ral de  hs  operaciones.  Opinaban  muchos  que  debía  irse 
á  Almeirím,  y  pasando  el  1  ajo  ú  vado,  6  con  puente,  ga- 
nar á  Santarem  que  era  débil,  siguiendo  de  allí  á  l^isboa 
por  la  orilla  derecha  del  río.  Apoyaban  su  dictamen  en 
que,  una  ve^  el  ejército  en  Santarem,  se  priv^aba  á  !a 
capital  del  reino  de  vituallas,  y  tendría  que  rendirse  al 
hambre,  mientras  las  tropas  castellanas  se  hallaran  abun- 
dantemente provistas  con  los  copiosos  abastecimientos 
que  diese  tan  fértil  comarca:  aiíadían  también  que  de  tal 
suerte  se  evitaban  las  contingencias  siempre  peligrosas 
é  inciertas  de  un  desembarco,  y  se  esterilizaban  las  de- 
fensas de  i  a  desembocadura  del  Tajo,  dónde  estaban  los 
fuertes  mejor  artillados  y  guarnecidos  de  Portugal  (2). 


(i)    Antonio  de  Herrera,  Hishría  át  Portugal  j*  ccnquhta  áe  íat  u/om 


Ub 


{i)    Framchi  Conestaggiú,  Unión  de  Púriitgal  á  Li  corona  de  Cas^tiikit 
3*  IV, 
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Parecía  esta  opinión  tan  discreta  y  íundadaí  que  acaso 
fuese  ]a  admitida  si  d  duque  de  Aíba  no  creyese  que  el 
apoyo  eficaz  de  la  escuadra  hacía  mus  fácil  y  rápida  la 
empresa  conducida  en  el  Alemtejo  por  la  oriUa  izquier- 
da del  Tajo. 

Túvose  en  cuenta  para  adoptar  esta  resolución  et  in- 
forme que  emitiera  Sancho  de  Avila,  de  que  anterior- 
mente se  dio  noticia,  y  el  de  otras  pt^r^onas  que,  por  su 
experiencia  en  los  asuntos  de  Portugal  y  su  pericia  mili- 
tar, pudieron  esclarecer  la  cuestión,  Fí^íiiraba  entre  és- 
tos Don  Juan  de  Borja,  quien,  desde  Praga,  escribió  al 
rey  en  el  mes  de  febrero,  exponiendo  la  conveniencia 
de  situar  una  gran  escuadra  en  la  boca  del  Tajo  y  to- 
mar á  Cascaes  y  Setúbal,  con  lo  cual  quedaría  bloquea- 
da Lisboa  y  forzada  á  entregarse  por  escasez  de  subsiS' 
teíicias,  poseyéndose  además  la  ventaja  de  poder  ir  á  la 
capital  lusitana,  sín  temor  á  los  fuertes  del  Tajo,  Añadía 
Don  Juan  de  Borja  que,  de  avanzarse  por  tierra,  sería  lo 
más  acertado  caminar  desde  ÍJadajoz  por  el  Alemtejo, 
donde  el  terreno  es  generalmente  llano  y  favorable  para 
el  empico  de  la  caballería,  que  no  tenían  medio  de  con- 
trarrestar los  portugueses,  siendo  de  creer  que  se  entre- 
garían sin  gran  dificultad  las  plazas  de  El  vas,  Oliven  za  y 
Evora  (l). 


(i)  Hallé  el  duque  de  Alb;i  muy  digna  de  ser  considerada  la  opinión 
d«  [íorp.  No  conociendo  por  sí  iní^cnü  el  terntono  portugciés^  tom<)b3i 
noticias  y  coTisejos  el  general  de  euant:)s  personas  pudiesen  dnrle  má$ 
ver.i;E  y  cotiipetentti  informe,  *Lo  qtie  tscribc  Don  Jnan  de  Bona,  decía 
el  duque,  me  parece  muy  bien  apuiitado^  y  el  negocio  es  de  cU4]íidaJ  que 
para  comen ¡?aUe,  es  bien  recoger  el  pnrecef  de  todos  cuantos  hombros 
tn viesen  práctica  dü  nquú  reino.  Este  recuerdo  de  Don  Juan  deHorja 
me  servirá  para  cuando  se  trate  deste  negocio^  que  estoy  tan  deí>-iluuibra- 
do  de  las  co^as  como  hombre  que  no  pensaba  tratar  dcU^s.i  Carta  del 
duque  de  Álbu  al  jí  excreta  rio  Gabriel  dtr  ¿ayas^  fecha  en  Llefena  á  29  de 
marzo  de  1^80.  Doc,  inéd,,  tomo  XXXII^  P^g<  ^^- 

El  informe  citado  de  Don  Juan  de  Borja  se  llalla  inserto  ea  Ms.  Bib^ 
nac.  de  Madrid^  E.^60,  foL  to6  y  107^ 
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Era  indudable  que  desde  el  punto  en  que,  corriendo 
el  raes  de  febrero,  se  ordenó  la  concentración  del  ejér- 
cito en  Extremadura  y  la  ida  del  duque  de  Alba  á  De- 
rena,  estaba  el  rey  decidido  ú  que  el  ejército  penetrase 
en  Portugal  por  el  Alemtejo  avanzando  á  Lisboa  por  el 
camino  más  corto.  Faltaba  sólo  determinar  el  pormenor 
de  la  operación  y  resolver  el  punto  principal  de  la  tras- 
lación del  ejército  á  la  orilla  derecha  del  Tajo;  y  desde 
cl  momento  en  que  el  celebrado  caudillo  salió  de  Uceda 
fijó  su  atención  en  tan  interesantes  asuntos,  procurandü 
reunir  cuantos  datos  le  proporcionaran  personas  cono- 
cedoras del  territorio  de  las  costas  portuguesas,  en  U 
proximidad  de  la  bopa  del  Tajo.  Por  eso  solicitó  el  du-' 
cjue,  sin  pérdida  de  tiempo»  que  seguidamente  le  envia- 
sen á  Juan  Bautista  Antonellíi  diciendo  que  nada  podía 
resolver  sin  oir  la  opinión  y  Consejo"  de  hombre  tan  ex- 
perto (l);  y  asimismo  pidió  que  se  acordara  el  pronto 
regreso  de  varios  comisionados,  á  quienes  se  confiara  el 
encargo  de  reconocer  la  ribera  en  la  inmediación  de 
Lisboa,  y  que  además  mandase  el  rey  llamar  á  Sancho 
de  Avila^  al  tiempo  que  él  avisaba  á  Don  Alonso  de 
Vargas,  para  conferenciar  con  estos  hábiles  y  experi- 
mentados capitanes  sobre  los  asuntos  de  1^  guerra  (2), 

Juan  Bautista  Antonélli,  al  cual  se  mandó  recado 
para  qiít  cumpliese  lo^  deseos  d.el  duque  de  Alba,  en 
tiempo  en  que  caminaba  de  Badajoz  á- Sevilla  realizando 
órdenes  de  Felipe  II,  dio  al  punto  la  vuelta  á  Llerena, 
con  el  fin  de  asistir  á  los  consejos  del  duque  (3).  Ko  pro- 


( t]  Cartn  del  duque  ás  Alba  i  Delgada»  en  Uced«  á  31  de  febrero  de* 
r"i50*  Doc.  inéd.^  tomo  XXXII,  pág.  16. 

(a)  Eitmcti>  de  luí  c^irtas  que  el  duque  de  Alba  escribió  á  Delgadj 
coa  fc^cluí  6  y  7  de  marzo  de  i^So^  y  fe^oiucioitfis  de  Felipe  II,  Jiiiotjidfl!' 
al  roargt'n  en  9  ás  mofzü.  Djc.  méd.,  tomo  XXXIV^  pág.  3 36  á  340. 

[3J     Wé^Q  el  fi nal  del  extracto  anterior # 
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cedió  así  Don  Aíonso  de  Vargas,  quien  sentido  quizás 
del  poco  aprecio  en  que  le  tenía  el  rey  al  confiarle  em- 
presa de  tan  corta  importancia  como  era  e!  acudir  á  la 
ocupación  de  Olivenza^  apercibiendo  para  el  efecto  la 
g-ente  de  Jerez  de  los  Caballeros ^  estuvo  descortés  con 
el  duque  de  Alba,  y  no  acudió  á  verle  y  conferenciar 
con  él,  y  eso  que  el  afamado  caudillo  otorgara  siempre 
especial  favor  á  Vargas^  ayudándole  á  obtener  la  consi- 
deración de  que  disfrutaba  (i).  En  vano  fué  que  en  el 
asunto  interviniese  Delgado  para  aplacar  á  Don  Alonso, 
y  que  Felipe  II  mandase  d^cir  6.  éste  que  marchara  á 
avistarse  con  el  duque,  quien  tenía  encargo  de  ponerle 
en  razón^  ocupándole  en  negocio  acomodado  á  los  me- 
recimientos de  Vargas  (2),  Nada  se  alcanzó,  y  el  de 
Alba  viósc  en  el  caso  de  prescindir  del  consejo  de  aquel 
diestro  capitán,  conocedor  grande  de  la  comarca  fron- 
teriza (3). 

Poco  á  poco  fueron  llegando  á  L  1er  en  a  hombres 
prácticos  del  territorio  lusitano^  de  quienes  recibía  el 
duque  de  Alba  informes  que  no  siempre  estaban  de 
acuerdo.  Con  el  capitán  Acosta  celebró  varias  conferen- 
cias el  general  ilustre,  de  las  cuales  pudo  éste  sacar  el 
erróneo  dato  de  qué  había  un  buen  puerto  á  cuatro  6 
cinco  leguas  de  Setúbal,  entre  esta  población  y  la  boca 
del  Tajo,  donde,  al  abrigo  de  todos  los  vientos,  hallaría 
seguro  albergue  cualquier  escuadra  por  numerosa  que 
fiíera.  Esta  noticia  resulto  muy  luego  desmentida  por 
otros  mensajeros  expertos  recién  llegados  de  Portugal, 


(i)  Cart^  deJ  duGue  de  Albaca  Delgado,  fecha  el  t.^  de  mayo  de  1580. 
Doc.  iiiéd*^  toruti  XXXIV,  pág.  4-^6. 

(1)  iZiTtú.  dü  Dclg^ndo  al  duque  de  Albi  en  i^  de  m:ii'£o  de  ií8o.  Do- 
cumentos Ltiéd.f  tomo  XXXrV,  P%'  ll^  ^  33^<- 

(j)  C^rta  del  duqut!  de  Alba  á  Delgado,  eu  i.^  de  mayo.  Doc,  inéd,, 
tomo  XXXTV|  jfAg.  4j6. 
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como  eran  un  práctico  denominado  Arsenio,  Antondli 
y  Pedro  Contreras,  el  último  de  los  cuales,  por  haber 
servido  de  c6 mitre  real  en  las  galeras  lusitana s^  era  gran- 
demente conocedor  de  los  asuntos  de  mar  y  de  todos 
los  puertos  y  costas  portuguesas^  y  comunicó  por  esto 
al  duque  muchas  y  curiosas  particularidades  de  la  des- 
embocadura de!  Tajo,  desde  San  Julián  de  Oeiras  á  Cas- 
caes  (l).  Como  uno  de  los  puntos  más  sometidos  á  exa- 
men y  controversia,  era  el  referente  á  las  condiciones 
del  puerto  de  Setúbal;  auxiliaron  también  al  duque  de 
Alba  una  relación  y  un  dibujo  hechos  por  Diego  Sobri- 
no, enviado  á  Lisboa  por  orden  de  Don  Francés  de  Ala- 
va^  los  cuales  documentos  remitió  Felipe  II  al  general  en 
jefe  de  su  ejército  {2). 

Para  oír  todas  las  opin  iones»  participó  además  el  du* 
que  sus  ¡deas  á  Don  Cristóbal  de  Mora,  exponiendo  las 
dificultades  que  se  le  ofrecían  para  atravesar  eí  do  Tajo 
y  conducir  las  tropas  á  la  margen  derecha,  donde  está 
situada  la  capital  del  reino  portugués,  Don  Cristóbal 
manifestó  al  de  Alba,  en  carta  escrita  el  2  de  mayo 
de  1 5 So,  que  en  las  inmediaciones  de  Almeírím  se  podía 
tender  un  puente,  con  mucha  menor  cantidad  de  barcas 
que  la  imaginada  por  el  célebre  capitán. 

Apretaba  Felipe  TI  al  duque  de  Alba  para  que  le  en- 
víase pronto  el  plan  combinado  de  las  fuerzas  de  tierra  y 
mar  (3),  y,  una  vei  reunidos  todos  los  informes  que 
eran  menester,  y  después  de  conferenciar  con  Sancho 
de  Avila  y  el  prior  Don  Fernando  de  *  I 'oled  o,  redactó 


(i)  Cartas  varias  del  duque  de  Alba  al  secretario  Delgado^  duraiite 
el  mes  de  abril  de  11 3o*  Doc*  inéd*,  tomo  XXXII. 

(3)  Carta  da  Delgada  al  duque  de  Alba,  ficha  en  Santa  Olailk  á  iS  de 
marzo.  Doc.  incd,,  tomo  XXXI V,  P^g.  ^51. 

(O  Curta  de  Delgado  a!  duqtie  de  Alba,  en  ti  de  abrü.  Doc.  ínéd.. 
tomo  XXXIV,  píg,  36S. 
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el  duque  un  mfarrne,  emitiendo  su  parecer  respecto  del 
modo  y  forma  con  que  hnbfa  de  entrar  el  ejército  en 
PortugaJ  y  someter  el  reino,  en  relación  con  los  movi- 
mientos de  la  escuadra  g^obernada  por  el  marqués  de 
Santa  Cruz  (l). 

Creía  el  duque  de  Alba  que  era  la  operación  más 
acertada  llevar  derechamente  el  ejército  á  Setúbal^  y 
que  á  este  puerto  se  dirigiese  desde  Cádiz  la  flota  para 
abastecer  al  ejército  y  ayudarle  eficazmente  en  sus  mo- 
mientos  hasta  ganar  Ja  derecha  del  Tajo  y  la  ciudad  de 
Lisboa  {2)*  Y  como  este  plan  se  acomodaba  á  los  desig- 
nios y  opinión  de  Felipe  II,  fuese  dando  á  todo  traza  y 
orden  para  realizarlo,  sin  más  demora  que  la  que  hacía 
necesaria  la  concentración  de  las  tropas  y  la  reunión  de 
aprestos  de  todas  clases. 

Pero  antes  de  mover  las  tropas  discutióse  amplia- 
mente en  Badajoz  sí  era  ó  no  acertado  que  el  rey  entra- 
se al  punto  en  Portugal  con  el  ejército.  Sostenían  algu- 
nos que,  consistiendo  principalmente  en  la  brevedad  el 
buen  éxito  de  la  jornada,  era  de  suma  importancia  que 
el  soberano  la  autorizara  con  su  presencia.  Se  trataba  de 
un  reino  vastísimo^  rico  y  conñnante  con  Castilla»  y  más 
que  ganar  tierra  era  preciso  atraer  voluntades;  fuerte 
con  la  razón  de  su  derecho,  no  hacía  el  monarca  espa- 


(i)  Cartíis  del  duqu^  de  Alba  al  Rey  y  A  Delgado^  en  Llerena  A  11  y 
t^  de  abril  de  i^So.  Doc.  íd6iÍht  tumo  XXXH- 

(a]  Dice  Fr¡inchi  Djnestnggirj  que  el  dtique  Je  Álba^  creyendo  ii 
principio  que  no  podna  accipiür  número  sufieitnte  de  carru^ijtfs  para  el 
transporte  de  v-ituoibs  y  ruuaiciíinej,  tuvo  el  pensil  míe  ato  de  reunir  [a& 
armas  en  Extrürtiaihira  para  distnier  al  enemifjfí;  traladjrse  con  presteza 
á  Andalüciüt  y^  embarcando  ti  ejercito  en  el  Puerto  de  Santa  Maria^  ir  ri 
tomar  li  entrada  de  Lisboa ,  contando  pcrdc^r  algunos  buques  ctl  fmrznr  In 
boca  dd  Tajo,  Unión  de  Portugal  ¡i  h  ¿rúrotm  de  Ctisfiüa^  Ub.  IV.  Aun- 
que ge Qera^l mente  Coueslaggío  es  verídico^  ponemos  en  dud:i  su  .nfirma-' 
cidiif  que  no  hollamos  comprobada  en  ninguna  otra  parte.  Hl  proyecto 
atribuido  al  duque  de  Alba  cni  de  tal  modn  arritisgado,  más  aún  por  la 
inseguridad  del  mar  que  por  el  esfuerzo  de  los  hombres,  que  ni  debe  su- 
ponerse amparado  por  aquel  hábil  general. 
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ñol  oficio  de  conquistador»  sino  de  legítimo  príncipe  que 
entra  á  reprimir  las  alteraciones  de  un  estado  nueva- 
mente adquirido.  Fundados  en  esto  y  en  la  necesidad  de 
allanar  las  muchas  dificultades  que  habrían  de  sobreve- 
nir, entendían  que  no  era  conveniente  confiar  encargo 
de  tan  gran  entidad  á  vasallo  alguno,  y  menos  á  un  ge- 
neral duro  de  carácter,  severo  é  imperioso  por  natura- 
leza, y  particularmente  odiado  de  los  lusitanos.  Anadian 
que  si  el  rey  penetraba  en  Portugal,  de  los  amigos  haría 
fidelísimos  vasallos,  de  ios  neutrales  amigos  y  de  los 
enemigos  neutrales;  y  que  el  duque  de  Alba,  por  el  con- 
trario,  con  su  conducta  inflexible  con\'ertlría  á  los  más 
afectos  en  dudosos  amigos,  á  los  indiferentes  en  adver- 
sarios y  á  los  enemigos  en  rebeldes  obstinados  (l). 

Era  de  esta  opinión  Don  Cristóbal  de  Mora,  el  cual» 
advirtiendo  por  cartas  del  rey  católico  que  éste  no  se 
proponía  entrar  en  Portugal  con  su  ejército,  expresaba  en 
esta  forma  á  Felipe  ÍT  su  parecer,  apoyado  en  el  cono- 
cimiento que  tenía  del  país  lusitano  y  del  estado  de  áni- 
mos de  los  portugueses:  *Tengo  por  cierto  que  su  real 
persona  y  presencia  conquistará  más  que  dos  ejércitos 
juntos,  y  que  si  ios  portugueses  entienden  que  V.  M.  no 
viene  en  su  campo  6  tan  cerca  que  puedan  salir  á  besa- 
lie  las  manos,  que  de  muy  mala  gana  se  han  de  rendir, 
y  por  lo  contrario,  de  muy  buena  si  entienden  que  V.  M* 
los  ha  de  ver  y  recibir»  (2). 

Aducían  otros,  y  eran  el  mayor  numero,  que  hallán- 
dose el  reino  lusitano  infestado  por  la  peste »  no  pítreda 
prudente  exponer  la  \'tda  de  S.  M.  á  tan  grandes  riesgos. 


(i)     Franchi  Coae£Uggio^  Unión  dt  Púríngal  á  ¿a  corona  d^  Caxttlia^ 

(3)    Carta  de  Don  Cristóbiil  dé  Mora  á  Felipe  H,   fecha  d    4  de  jttoio 
de  i^So.  Msh  Bib.  nac,  de  Madrid,  B>-6o,  fol.  ^3^  á  497. 
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Por  motivos  varios  ^  habíase  debilitado  considera blemen- 
te  la  fuerza  del  ejército:  faltaban  muchos  soldados  ex- 
tranjeros, no  pocos  de  los  españoles  venidos  de  Italia ,  la 
mitad  de  los  reclutados  en  la  Península,  y  no  podían 
llegar  á  tiempo  ios  excelentes  veteranos  de  la  guerra  de 
Fl andes,  SI  se  hallara  reunida  la  fuerza  total  que  en  un 
principio  se  mandó  juntar,  habría  alcanzado  para  guar- 
necer la  línea  de  operaciones  desde  la  frontera  hasta 
Setúbal;  pero  no  habiendo  gente  en  número  bastan tc^ 
que  á  tal  servicio  pudiera  destinarse,  era  forzoso  llevar 
en  el  campo  toda  Ja  vitualla,  y  en  tal  caso  apenas  basta- 
ba la  caballería  para  cubrir  el  bagaje.  Otro  peligro,  y  no 
el  menos  despreciable,  consistía  en  que  el  éxito  de  la 
empresa  hallábase  sometido  á  la  inseguridad  del  mar, 
expuesto  á  temibles  mudanzas  y  ordinarias  tempestades. 
Conceptuaban ,  los  que  así  discurrían ,  la  operación  tan 
aventurada,  que  sí  los  portugueses  merced  á  una  audar 
maniobra  lograban  colocarse  entre  la  frontera  y  el  ejér- 
cito castellano,  pondrían  en  duda  y  peligro  evidente  el 
suceso  de  la  jornada;  y  como  era  difícil,  por  otra  parte, 
reunir  con  oportunidad  en  Setúbal  las  fuerzas  de  tierra 
con  la  escuadra,  y  bastaban  v^eintc  días  de  detención 
para  prolongar  un  año  las  operaciones ,  no  parecía  atina- 
do que  el  soberano  arriesgase  su  nombre  y  persona  en 
una  campana,  cuyo  resultado  pudiera  estimarse  incierto. 
Era  de  otro  Jado  Innegable  la  importancia  de  la  empresa, 
mirando  el  valor  del  reino;  mas,  considerando  que  en 
contra  de  la  majestad  y  grandeza  de  Don  Felipe  se  al- 
zaba la  exigua  figura  del  rebelde  Don  Antonio;  que  al 
igual  del  duque  de  Alba  y  de  tantos  reputados  capitanes 
de  España,  Italia  y  Alemania  se  levantaban  el  conde  de 
Viniioso,  joven  inexperto,  y  sus  ignotos  serv- ¡dores;  y 
que,  para  contrarrestar  el   valor  de  las  tres  n aciones j 


*  "*- 
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aprestábanse  tan  sólo  la  gente  colecticia  de  los  pueblos 
cercanos  á  Lisboa  y  los  cscla\"os  de  Etiopia,  rcsultalxL 
patente  la  indignidad  grande  que  fuera  hallarse  el  Rey 
en  aquella  jornada,  y  poner  en  riesgo  la  vida  de  un  mo- 
narca, firme  columna  de  la  Iglesia  y  baluarte  seguro  de 
dilatadísimos  y  florecientes  territorios  (l). 

Juzgábase  también  poco  prudente  que  Don  Felipe 
permaneciera  en  Badajoz,  porque  tan  luego  como  el  ejér- 
cito se  alejase  de  la  frontera,  quedaba  expuesta  la  per- 
sona de  S.  M,  á  cualquiera  correría  que  sin  necesidad  de 
mucha  fuerza  intentaran  los  parciales  de  Don  Antonio, 
obligando  al  Rey  á  retirarse  con  descrédito  grande  de 
su  autoridad,  y  con  mengua  de  su  reputación.  Viérase 
entonces  precisado  el  de  Alba  á  volver  atrás,  y  seme- 
jante demora  sería,  á  no  dudarlo,  contratiempo  grave  que 
bastara  á  comprometer  el  resultado  de  la  empresa  (2). 

El  soberano  español ,  más  hábil  y  ducho  en  asuntos 
políticos  y  de  gobierno,  que  experto  en  negocios  milita- 
res, hacia  los  que  no  sentía  la  mayor  afición  (3),  pesando 
mucho  las  razones  aducidas  en  pro  y  en  contra,  deter- 
minó quedarse  por  entonces  en  Badajoz,  manifestando, 
sin  embargo,  á  cuantos  le  aconsejaban  que  se  trasladara 
á  otro  punto,  más  lejano  del  enemigo,  que  no  lo  haría 
en  modo  alguno,  aunque  en  ello  le  fuese  la  vida. 


(i)  Cabrera  de  Córdoba,  Historia  de  Felipe  11^  lib,  XII,  cap.  XXIX. 
— Franchi  Conestaggio,  Unión  de  Portugal  a  la  corona  de  Castüla^  lib.  V. 

(a)     Cabrera  de  Córdoba,  Franchi  Conestaggio  y  Viperani. 

(3)  El  embajador  véneto  Micheli,  dice  al  Senado  en  1557  refiriéndose 
á  Felipe  II:  «En  caso  de  una  guerra  ofensiva  ó  defensiva,  aprueba  más  el 
sistema  del  rey  católico,  su  bisabuelo,  que  la  hacía  por  sus  capitanes,  sin 
asistir  á  ella,  que  el  del  Emperador  su  padre,  que  la  quiso  hacer  en  per- 
sona. Aconséjanle  en  este  sentido  sus  consejeros  más  íntimos,  los  cuales 
le  dicen  que  el  Emperador  ganó  más  y  adquirió  mayor  gloria  en  las  em- 
presas que  realizaron  Antonio  de  Leiva,  Próspero  Colonna,  el  marques 
de  Pescara  y  otros,  que  en  las  que  dirigió  él  mismo.» 

Abundando  en  las  propias  ideas,  y  al  dar  cuenta  al  Senado  veneciano 
de  su  embajada  cerca  de  Felipe  II,  dice  Antonio  Tiépolo  en  1567:  fPor 
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Eri  la  confianza  de  que  el  Rey  mandara  en  persona 
el  ejército,  habíanse  agregado  como  voluntarios  los  mar- 
queses de  Mondéjar,  de  Dcnia  y  Mirabel,  Don  Martín  de 
Padíüa  y  otros  renombrados  caballeros  de  Castilla ,  con 
lucido  y  numeroso  séquito  de  criados  y  bagajes*  No  gus- 
tó el  tiuque  de  semejante  acompañamiento,  que  á  su  jui- 
cio había  de  redundar  en  daño  de  la  movQidad  y  buen 

I  espíritu  de  las  tropas*  Con  tan  firme  convicción,  reunió 
i  todos  Jos  oficiales  principales  y  la  nobleza  voluntaria 

'  para  decirles  que  despidieran  sus  criados  y  equipajes,  ó 
se  retirasen  ellos  mismos,  pues  prefería  privarse  de  la 
presencia  y  socorro  de  tan  generosos  amigos,  á  ver  me- 
nospreciada la  disciplina  militar.  Desagradó  la  orden  á 
señores  de  tan  alta  clase,  quienes  repr (tentaron  al  gene- 
ral ilustre  la  conveniencia  de  llevar  consigo  aquellas 
riquezas  y  signos  de  poder ,  cuya  derensa  estimulara  en 
mayor  grado  su  valor  y  bizarría;  uniendo  á  esta  repre- 
sentación amenazas^  murmuraciones  y  protestas  de  aban- 
donar el  ejército,  si  no  eran  satisfechos  sus  deseos.  Para 
diííuad irlos  de  su  error,  dirigióles  entonces  el  de  Alba 
discretísima  arenga ,  enumerando  los  grandes  éxitos  que 
desde  antiguos  tiempos  obtuvieran  los  más  expertos  ca- 
pitanes, cuando  desterraron  de  sus  tropas,  el  lujo,  las 
riquezas  y  el  fausto,  que  arrastrando  los  soldados  á  la 
molicie  y  á  la  corrupción  j  é  impidiéndoles  sus  movi- 
mientos, hacíanles  perder  el  ai'dor  guerrero   necesario 


i 


Afición  y  Dataritleo  ama  Felipe  d  rtíposa^  otro&,  á  pevit  de  5a  indi  ti  a- 
dótí  i  í^paíf  se  dejar  Un  arraslTar  á  la  guerra  por  it  mor  ala  gloria, 
iBientias  í.  M.  C-  líi  repugna. ■ 

bt  igual  opinión  el  embajador  Taiwds  Contarini,  dice  en  1593:  «Ei 
Key  es  de  nn  carácter  tranquilo  y  muy  inclinado  a  la  p^z:  jamás  la  tur- 
paria  ai  no  fuera  molt^stado  por  sus  enemigos,  ó  excitado  por  la  ocasión 
^  hacer  importantes  adqniijiciotiea  p¿ira  aum^ntítr  sus  Estados.  Dos  de- 
teroi  tu  aciones  se  KalJan  tuertemente  arraigadas  en  su  ánimo:  una,  no  ir 
á  U  ijuena,  sino  hacerla  por  medio  de  sus  generales;  la  otra  etc,» 
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para  las  grandes  empresas.  Conveació  á  todos  el  caudi- 
llo con  sus  ingenuas  palabras,  y  atrajo  los  más  díscolos  á 
la  razón:  al  punto  se  despidieron  5. 000  criados  y  multi- 
tud de  bagajes,  y  desembarazado  el  ejército  de  tan  mo- 
lesta é  inútil  carga,  hallóse  mejor  dispuesto  á  realizar 
cumplidamente   las  miras  del  insigne  jefe  que  lo  din- 

Siendo  muy  considerable  el  número  de  soldados  bi- 
sónos, ordenó  el  duque  campar  fi  sus  tropas ,  pasar  día  y 
noche  sobre  las  armas,  y  hacer  muy  á  menudo  las  prác- 
ticas de  la  guerra.  Preparando  al  efecto  la  dehesa  de 
Can  ti  llana,  pronto  quedó  convertida  en  verdadero  cam- 
po de  instrucción,  donde  se  aleccionaron  todos  en  el  ser- 
vicio de  campaña  j  durante  el  mes  de  junio.  «El  mismo 
duque,  dice  Rústante  hacia  muchas  veces  la  ronda  y  cas- 
tigaba á  aquellos  que  debiendo  hallarse  en  facción^  los 
encontraba  dormidos.* 

AI  tiempo  que  se  hacían  estos  preparativos,  no  des- 
cansaba el  bullicioso  prior  de  Crato,  pretendiendo  que  el 
pueblo  lo  aclamase,  cual  en  otro  tiempo  al  raa^tre  de 
Avis,  al  que,  si  igualaba  en  esta  suerte,  pretendía  igualar 
en  toda  su  fortuna  (2).  Tomando  sus  parciales  como  pre- 
texto la  construcción  de  un  fuerte  en  la  proximidad  de 
Santarem,  con  objeto  de  oponerse  al  paso  del  Tajo,  que 
juzgaban  había  de  intentar  por  allí  el  ejército  de  Casti- 


(il  Rustant  |Don  José  Vicente  dá)-^IIistorta  de  Dún  J*trnanáa  AÍtj- 
rí^f  i7í  Túltiía^  duque  de  Albii, 

(a)  «Infelizmente  Don  Antonio^  dice  el  escritor  portugués  RebeUo  di 
Siiv-a,  ao  se  parecía  al  mai^stre  de  A  vis.  %h\o  ea  íicr  como  ést«  bastardfJt 
y  en  codiciar  la  misma  corona,  que  d  hijo  del  rey  Don  Pedro  había  ce- 
ñido sobre  el  ychno  del  cab^Uero^  esmaltada  por  la  gloria^  y  <|ue  el  hijo 
del  infante  Dos  Luis,  tan  pequeúo  en  presencia  de  aquella  gran  memoriJ^ 
n'j  supo  ganar  ni  merecer^  dejándola  t:aer  deshonrada  á  Los  pies  del  rey 
de  Castiíja^  tanto  por  culpa  propia^  como  por  error  del  país  é  ÍDcousts»" 
cia  de  la  fortuna*»  Mistaría  iU  Pütíugal  Jtús  ücnhí  XVII  e  XVlIÍ,  h- 
troduí faOf  cap.  IIX^ 
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Ua,  convocaron  por  bando  la  g^ente  de  la  villa  y  de  toda 
la  comarca,  ciUndo  á  nobleza,  el  ero  y  pueblo  para  el  1 8 
de  junio  en  el  monasterio  de  Santo  Domingo  de  las  Do- 
nas, Juntándose  por  la  noche  Don  Antonio^  el  obispo  de 
la  Guarda,  y  otros  resueltos  partidarios ,  se  encargó  á 
éstos  que  ninguno  faltase  á  la  reunión  que  había  de  efec- 
tuarse al  día  siguiente,  1 9  de  junio,  en  la  ermita  de  los 
Apóstoles,  cerca  del  sitio  á  propósito  para  levantar  la 
obra  proyectada.  Dispuestas,  de  tal  manera  las  cosas, 
acudieron  puntuales  los  obispos  de  la  Guarda  y  de  Parma, 
el  alcaide  del  castillo,  regidores,  caballeros  y  nobles,  con 
gran  muchedumbre  de  pueblo,  y  el  mismo  prior  de  Gra- 
to» El  obispo  de  la  Guarda,  después  de  celebrar  la  misa 
del  Espíritu  Santo,  y  sin  quitarse  las  sagradas  vestidu- 
ras ,  pronunció  una  vehementísima  arenga »  exponiendo 
el  descuido  en  que  ^taba  Portugal,  sin  cabeiía  ni  caudi- 
llo que  lo  dirigiese;  añadió  que,  siendo  muy  fuerte  el  si- 
tio de  aquella  villa,  fácilmente  se  hiciera  inexpugnable 
con  la  fortificación  acordada;  mas,  como  de  nada  apro- 
vecharía no  teniendo  capitán  que  la  amparase,  ya  que  la 
Providencia  les  había  traído  allí  áDon  A  nfconio^  príncipe 
de  muchas  y  muy  excelentes  virtudcSi  les  rogaba  que  lo 
recibiesen  por  defensor.  Levantóse  con  esto  gran  vocerío 
entre  los  oyentes,  diciendo  unos  que  la  proposición  era 
justa  y  acertada;  y  sosteniendo  otros  que  era  tiránica  y 
muy  perjudicial^  pues,  á  más  de  ser  indigno  del  nombre 
portugués  aceptar  un  bastardo,  mal  querido  de  Don  Se- 
bastián, y  de  Don  Enrique,  por  su  imprudencia  y  no 
mucho  vaíer,  nada  debía  hacerse  sin  mandamiento  de  los 
gobernadores  ó  de  los  tres  Estados  del  reino. 

Mientras  así  se  disputaba  en  medio  del  general  tu* 
multo,  Antonio  Boracho,  de  oficio  zapatero,  aleando  una 
espada  con  un  lienzo  en  la  punta,  gritó  ¡Real^  Real  por 
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Don  Antonio,  rey  de  Portugal!;  secundó  el  grito  la  mul- 
titud, y  aunque  Don  Pedro  Cout¡ñO|  alcaide  del  castillo 
y  el  corregidor  de  Santa rem,  trataron  de  oponerse  al 
movimiento  de  la  plebe  ^  y  prender  á  Boracho,  harto 
hicieron  con  ponerse  en  salvo,  salvando  su  vida  de  las 
iras  populares.  Quizás  el  segundo  no  lo  hubiera  logrado 
sin  la  intervención  del  obispo  de  la  Guarda,  que  cubrió 
con  su  cuerpo  al  corregidor,  encerrándolo  en  la  sacristía 
de  la  capilla,  donde  también  se  acogió  el  prior  de  Grato 
para  substraerse  á  las  v^ehementes  expansiones  de  la  rau* 
chedumbrc.  Y  aun  con  esto  no  se  librara  el  corregidor 
de  los  furores  de  la  plebe,  que  llegó  á  derribar  las  puer- 
tas, si  Don  Antonio  no  apareciese  repentinamente  á  ca- 
ballo, calmando  á  la  agitada  masa  popular. 

Efectuada  la  ceremonia  de  inaugurar  la  construcción 
del  fuerte,  encaminase  el  prior  á  la  villa»  seguido  de  40 
arcabuceros  y  rodeado  de  la  multitud  que  le  aclamaba 
con  frenético  delirio.  Recibido  en  la  iglesia  con  honores 
reales,  dirigióse  después  al  castillo,  con  intento  de  apo- 
derarse de  él,  y  de  la  persona  de  Coutinoj  pero,  como 
éste,  luego  de  refugiarse  allí  en  los  primeros  instantes 
del  bullicio.  Be  habla  retirado  á  caballo  y  acogídose  rápi- 
damente á  lugar  seguro,  contentóse  Don  Antonio  con 
tomar  40.000  ducados  que  encontró  dentro  de  la  forta- 
leza. Fué  después  á  la  casa  de  la  Cámara,  abandonada 
por  los  regidores ,  y  juró  los  fueros  del  reino  en  manos 
del  obispo  de  la  Guarda  (l). 

Por  consejo  de  los  más  caracterizados  de  sus  partí* 
darios ,  se  dirigió  en  seguida  el  prior  de  Crato  á  Lisboa, 


(i)  Antonio  Herrera,  Historia  dr  Portugal  y  conquista  át  Iom  ísUí 
Abares,  lib.  íl. — Isidoro  VeláiqueJt  Salmantino.  L^  tntradiiifue  en  elr/mo 
Jr  Por hi gal  hUo  It  z-titóltca  real  mts¡tstii¿l  de  £hn  Frlipe,  c-ap.  XXX Vil, 
XXX  VI 11  y  XXXIX-— Dicco  Qiieypo  Sotomayor^  Desiript-iojt  dr  Aíi 
i:ífsa$  mcfdid^s  en  ioj  rtinos  de  Porla^^l,  desdr  lajarfiada  que  ti  rey  IMv 
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seguido  por  cuanta  gente  de  ^erra  pudo  reunir,  que  era 
en  total  lOO  peones  y  150  caballos.  Pero,  antes  de  aban- 
donar á  Santa rem,  mandó  que  las  ciudades  y  villas  en- 
viasen sus  procuradores  y  apercibiesen  fuerzas  de  á  píe 
y  jinetes  para  la  común  defensa,  y  previno  por  escrito  á 
los  ciaballeros  que  se  presentaran  á  ejecutar  sus  órdenes. 

El  día  20  de  junio  tuvieron  los  gobernadores  conoci- 
miento de  lo  acaecido  en  Santarem,  por  medio  de  una 
carta  que  les  dirigió  el  alcaide  Don  Pedro  Coutiño,  po- 
cos minutos  antes  de  abandonar  el  castillo  puesto  á  su 
cuidado  (i).  Y  como  al  punto  mismo  les  escribió  el  de 
CratOj  ofreciéndoles  gracias,  si  le  ayudaban  en  sus  dcsig* 
nios,  los  cincos  regentes,  más  azorados  que  nunca,  resol- 
vieron aumentar  las  fortificaciones  de  Setúbal,  donde 
aún  se  creían  mal  seguros,  y,  sosteniendo  su  vacilante 
poder  ^  encargaron  á  todo  el  reino  que  desobedeciesen 
las  órdenes  del  prior,  colocado  en  actitud  rebelde. 

Hallábanse  ya  en  Se  tú  bal  los  de  Braganza^  cuando 
ocurrió  el  alzamiento  de  Don  Antonio  ^  y  muy  contra- 
riados, pretendió  el  duque  mejorar  su  propia  causa,  jen- 


Sebastian  hi^o  en  A/rica^  parte  11,  fol.  90.— ^CarU  de  los  embaí 3 dores 
casteUsGos  á  F^^^P^  l'j  fecha  ea  Setúbal  á  30  de  junio  de  i^3o.  M^,  Bib. 
ii»c.  de  Madrid,  £.-60,  fol.  454  y  45^. — Relación  dd  alzamiento  de  Don 
Antúitia por  Rey.  Ms.  Bib.  nac.  de  M^drid^  C.  Eh-jí^  fai*  t8a  y  181. 

Hay  escñtüfÉs  portti^aeses  que,  aun  sm  olvidar  el  sfntioiiento  de 
acnor  á  la  in  dependen  cía  de  su  patria,  califican  esté  suceso  con  términos 
muy  severos:  íEo  este  ínterin,  dice  Torres  á<i  LUna^  se  tevautó  Don  An- 
tonio en  Saatafeoí  con  apariencia  fals^a  de  defensor  de  la  patria,  siendo 
verdaderamente  ufeQSor  de  ella  y  destructor  de]  reino.»  Comp.  das  mas 
nút¿twi£  coít$¿is  quí  no  reino  de  Port.  ^iontícerüo  desdé  a  perda  do  rey  Don 
St^siido  até  o  anno  Iú2^. 

No  más  suave  en  sus  apreciaciones,  dice  Faria  y  Sousa:  «AqueHa  ca- 
naUa  que  seguía  a  Don  Antonio^  atropcllando  toda  rasón,  y  tüdo  orden, 
se  acabaron  de  confundir^  y  en  Santarem  le  saludi^ron  Rey,  haciendo  con 
una  acción  áoB  dsüos  grandes:  carrer  á  su  perdición  y  suspender  como 
arrebatados  d*?  ver  üu  corriente  á  algunos  de  aquellos  que  la  llevaban  eo- 
contrada.*  Epitome  di  Hiit.  poríuj^. 

(j}  Carta  de  los  eitibaiadores  de  España  úi  Rey,  fecha  en  Setúbal  á  10 
de  jnnio  de  i^3o,  Ms.  Bib.  nac.  de  Madrid,  H.-éo^  foK  4H  y  A}5- 
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do  á  Lisboa  para  oponerse  á  la  entrada  del  prior.  Con  taj 

objeto»  se  ofreció  á  acompañar  á  los  gobernadores,  si 
ellos  iban  á  la  capital  del  reino  en  aquellos  críticos  mo- 
mentos, y  pretendió  que ,  en  otro  caso »  le  confiasen  á  él 
la  delegación  de  defender  á  Lisboa,  No  fiaban  mucho  los 
regentes  de  la  sinceridad  del  duque  de  Braga nza,  y  por 
esto,  sin  duda,  se  negaron  á  aceptar  la  propuesta  del  en- 
cumbrado magnate  portugués  (l)* 

Mas,  siendo  preciso  hacer  algo  para  impedir  que  lle- 
gasen á  buen  término  los  proyectos  del  prior  de  Crato, 
ordenaron  los  gobernadores  á  su  compañero  Don  Juan 
TeUo  y  á  Don  Pedro  de  Acuña ,  capitán  mayor  de  las 
armas ^  que  atendiesen  á  la  seguridad  de  Lisboa,  defen- 
diendo la  ciudad  contra  Don  Antonio ,  si  éste  pretendí;! 
someter  la  capital  á  su  partido, 

Y  como  en  igual  sentido  se  viera  estimulado  por  la 
cámara  de  la  ciudad »  forzoso  le  fué  á  lucilo  adoptar  al- 
guna resolución  que  calmase  ía  inquietud  de  unos  y  de 
otros;  y  aunque,  sin  moverse  de  Belcm,  hizo  juntar  en 
los  pueblos  inmediatos  algunas  compañías,  que  destinó, 
por  todo  socorro,  ú  la  custodia  de  Lisboa,  encomendan- 
do á  Acuña  la  dirección  de  la  defensa.  Irresoluto  aqud 
gobernador,  y  variando  á  cada  instante  de  criterio,  nada 
concreto  resolvía,  influido  por  Don  Manuel  de  Portugal 
que  era  uno  de  los  más  animosos  partidarios  del  prior  de 
Crato.  Excusaba  v\cuña  su  escasa  diligencia  con  la  floje- 
dad de  Tello,  al  cual,  en  su  opinión,  competía  el  opo* 
ncrse  personalmente  á  la  entrada  de  Don  Antonio  (z). 


(i)  Memorial  presepíado  por  Doa  Rodrigo  de  Alcncasfa-o  á  Felipe  II eu 
nombre  de  los  diiqn':?s  ác  líragxiDfa.  Doe:,  ined,,  tomo  XL*  p%-  411  y  4U' 

(aj  Herrera,  Hi^íorhi  Jf  Partü^al  y  ioni¡¡iíítii  dt  /¡fs  islas  Aiorfs^  h* 
bro  IT. — Cartas  de  Don  Cristóbal  de  Mora  al  Rey,  fecha  en  Setúbal  i  « 
de  junio,  3'  dt:  i\>s  í:[ijbajjdores  M^ra  y  Vüjtqu^iz  en  igujil  fecha.  M&r  Bib- 
Dac.  de  Madrid,  H.*6a^  fol.  467  y  46S, 
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En  estas  perplejidades  y  dilaciones,  llegó  el  de  Crato 
á  Lisboa  el  día  23  de  Junio,  tratando  de  oponérsele  Don 
Pedro  de  Acuña  con  siete  banderas  de  infantería  que 
llevaba  bajo  su  conducta;  mas  como  la  gente  que  diri- 
gia  el  capitán  mayor  se  declaró  al  punto  por  Don  Anto- 
nio, tuvo  Acuña  que  retirarse,  embarcándc^e  luego  para 
Setúbal{i> 

Alojóse  el  prior  en  el  palacio  de  la  ribera;  nombró  re- 
gidores y  ministros  de  justicia  y  proveyó  todos  los  car- 
gos que  resultaron  vacantes  por  haberse  fugado  6  es- 
condido quienes  anteriormente  los  ejercían.  Para  disi- 
mular su  ambición,  decía  que  no  era  su  intento  reinar, 
sino  defender  á  Portugal  contra  la  invasión  extranjera; 
pronto,  sin  embargo,  se  título  rey  en  las  disposiciones 
que  dictaba,  y  como  tal  fué  proclamado  por  ia  Cámara. 
Ju""6  guardar  los  privilegios  y  libertades  de  la  nación; 
tomó  las  armas  existentes  en  la  armería  y  las  joyas  del 
patrimonio  real;  hizo  fabricar  moneda  con  su  nombre, 
que  tenía  la  mitad  del  valor  ordinario;  escribió  nueva- 
mente á  los  gobernadores  ofreciéndoles  merced  y  pi- 
diéndoles que  le  alzaran  por  soberano;  llamándose  rey, 
se  dirigió  también  por  vez  segunda  á  las  ciudades  y  vi- 
llas; hizo  grandes  exacciones  de  dinero  y  apercibió  gente 
para  resistir  á  las  tropas  castellanas  (2). 

Poco  satisfecho  con  lo  ocurrido  el  gobernador  Don 
Juan  Tello,  si  antes  por  su  indecisa  conducta  favoreció 
de  gran  manera  la  causa  de  Don  Antonio,  no  aviniéndo- 
se después  á  prestarle  acatamiento,  ó  no  estimando  deco- 


(i)  Ddc.  inéd.para  I2  HíBt.  da  Hspíi^af  tomo  XLi  p^'^g-  1^5  y  ?V- 
{al  Herrpra,  Historia  de  PortugA y  ¿-on quista  dt  hs  íí/íJí  A{orís,  li- 
bro IL — Franchi  ConestagjfiOi  Uttiún  de  Pnrtttffcild  la  lorpna  de  Casttflj, 
lib,  V.— Cabrera  de  Córdoba,  Ilisíona  df  Ptii/ye  II,  Ub,  XIIl,  cap.  I.^ 
Carta  de  Mora  y  Vázquez  al  Rsy,  en  Setúbal  á  24  de  junio  de  is8o.  Ms* 
Btb.  nac.  de  Madrid,  E.-60,  ío}' 402  y  468, —Carta  de  Mota  á  Felipe  II 
cD  la  TTiisnm  fecbar  Ms.  Bib.  nac 


402  y  40 
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roso  para  su  cargo  y  dignidad  reconocerle  por  monarca, 
decidió  marchar  á  Setúbal  con  todos  los  que  de  uno  ü 
otro  modo  se  habian  comprometido  por  el  rey  católico. 
Concertándose  al  efecto  con  Diego  López  de  Sequeíra^ 
capitán  de  tres  galeras  surtas  en  el  Tajo»  hilóse  á  la  mar 
en  una  de  ellas,  acompañado  del  obispo  de  Leiria,  Doa 
Antonio  de  Castro^  Martín  González  de  la  Cámara,  Lufe 
César  y  algunos  más^  llevando  40  ó  50.00OducadosT  que, 
á  prevención,  mandara  sacar  de  la  casa  de  moneda  de 
Lisboa-  Arribaron  todos  felizmente  á  Setúbal,  donde  los 
cuatro  gobernadores,  aconsejados  por  Don  Cristóbal  de 
Mora  y  Rodrigo  Vázquez,  se  negaron  á  aceptar  á  Tello 
en  sus  consejos  y  gobierno,  reprendiéndole  acremente 
por  la  inmotivada  flaqueza  de  que  diera  muestra,  no 
osando  hacer  rostro  al  prior  de  Crato,  como  era  su  de- 
ber, cuando  para  ello  tenía  raedios  suficientes  y  el  apo- 
yo resuelto  de  la  Cámara  de  Lisboa  (l)» 

Mientras  con  suma  rapidez  acaecían  en  Portugal  su* 
cesos  inesperados,  no  permanecía  inactivo  el  próvido 
monarca  de  Castilla.  Para  negociar  la  sumisión  de  El  vas 
venía  trat>ajando  desde  hace  algunos  mt^es  Don  Pedro 
de  VeJasco,  corregidor  de  Badajoz,  quien  ya  con  fe- 
cha 26  de  enero  escribiera  á  Felipe  II  refiriéndole  sus 
proyectos  para  reducir  la  plaza,  en  caso  de  que  el  car- 
denal Don  Enrique  muriese  sin  declarar  sucesor  (2),  f )cu* 
rrida  la  muerte  del  soberano  portugués,  activó  Velasco 
las  negociaciones;  pero  como  sus  amigos  de  la  ciudad 
fronteriza  pedían  para  entregarse  ia  presencia  de  lO.OOO 
infantes,  2,000  caballos  y  dos  medios  cañones,  que  los 


(i)  Franclii  Cone^taggiL^,  Utthuí  df  Púrh^^tJ  a  l¿t  ceprena  df  Casfíil^* 
lib,  V. — 'Cartas  de  Maf:i  y  Yázquei  i  Felipe  II ^  fecfaa  en  Setúbal  ¿  34  d¿ 
junio.  Ms.  Bib.  nac.  de  MadríiU  H^-óOt  foL  ^So  y  4S1, 

(s)    M$*  Bib,  nac*  de  MütlriJ,  E,*6o,  fot,  11  y  la* 
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pusieran  á  cubierto  de  cualquier  empresa  ofensiva  del 
prior  de  Crato;  mandó  el  duque  de  Alba  al  negociador 
que  mantuviese  la  plática  viva^  y  fuese  entreteniendo  á 
los  habitantes  de  El  vas  hasta  que  llegara  la  ocasión  de 
satis  facer  tes  (l).  Hízolo  así  Ve  lasco,  según  se  deduce  de 
los  documentos  enviados  al  rey  católico  sobre  el  parti- 
cular; y  de  tal  suerte  llegaron  á  estar  las  cosas  bien  dis- 
puestas para  el  momento  en  que  el  ejército  se  halló 
apercibido  para  entrar  en  Portugal»  habiendo  también 
intervenido  en  el  asunto  e!  duque  de  Medinasídonia,  que 
era  buen  amigo  de  persona  muy  allegada  al  alcaide  ma- 
yor de  la  ciudad  lusitana  {2). 

Los  habitantes  de  Elvas  estaban  divididos  en  dos 
bandoSj  pues  mientras  unos  (los  más  en  número)»  guiados 
por  los  hermanos  Jorge  y  Juan  Pessanha  y  bastantes  hi- 
dalgos, querían  dar  desde  luego  la  obediencia  á  I^n  Fe- 
lipe de  Austria;  los  otros»  á  cuya  cabeza  estaba  Antonio 
cíe  MelOj  alcaide  del  castillo^  con  algunos  nobles^  se  re- 
sistían á  reconocer  aJ  rey  católico  sin  orden  expr^a  de 
los  gobernadores  (3), 

En  tal  estado  las  cosas,  llegado  el  momento  propi- 
cio y  próximo  á  moverse  el  ejército  castellano,  convocó 
Velasco  en  la  iglesia  de  la  Misericordia  al  obispo,  al  ma- 
gistrado de  la  Cámara,  á  Meló  y  unos  cuantos  caballe- 
ros de  Elvas,  y  les  entregó  las  cartas  que  para  ellos  le 
diera  Don  Felipe,  estimulando  á  la  ciudad  á  la  obedíen* 


(i)  Carta  del  duque  de  Alb;i  ál  secretar io  Zayas,  fecha  ea  Llerena  á 
t^  d«  abril  de  15S0.  Doc.  intid.,  tomo  XXXÍl,  pjg.  66  )"  Ó9* 

(1)  Cartas  del  duque  de  Medina  Sídonia  al  ffey,  en  ^  de  mar^o  y  5  de 
DisYD  de  i^SOf  Y  de  Felipe  II  al  duque  do  Mcdiim  Sidonia,  fechas  el  t^ 
f  To  de  mayo.  Doc.  inéd.,  tomo  XX  Vil,  pág.  agí  y  agc). 

[|)  A  Q  tonto  de  Me  lo,  el  corregidor  y  el  obispo  de  Eiras »  co  ra  única - 
bün  3  los  gobernadores  que  las  dos  terceras  partes  del  pueblo  estaban  de 
parte  de  Felipe  II»  y  casi  todos  los  caballeros.  Carta  de  Djn  Cristóbal  de 
Mora  al  Rey,  fecha  en  Setúbal  á  i8  de  junio  de  is8o.  Ms,  Bib.  nac*  de 
Madrid^  Ü--6ü,  fol.  ^49  y  4'5o- 
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cia  y  ofreciendo  valiosas  concesiones.  Alentados  los  des- 
afectos al  soberano  español  con  las  se^ridades  de  pron- 
to y  eñcaz  socorro,  que  pocos  días  antes  les  prometiera 
Don  Diego  de  Meneses,  dilataban  capciosamente  la  en- 
trega (1);  pidieron  Meló  y  el  magistrado  ocho  dias  de 
término  para  responder,  con  propósito  de  avisar  y  con- 
sultar entretanto  á  los  gobernadores;  y  aunque  no  lea 
otorgó  Velasco  semejante  plazo,  sino  que,  por  eJ  contra- 
r¡0|  les  hizo  ver  los  peligros  á  que  se  exponían  de  no  de- 
cidirse en  breve;  pasó  á  Rxtremoí  secretamente  Gaspar 
de  Brito,  al  efecto  de  dar  cuenta  de  lodo  A  Mencsts, 
cuya  protección  demandaban-   Estrechados   más  y  más 
por  d  emisario  del  r^y  católico ,  concertáronse  al  cabo 
los  regidores  con  Velasco,  y  sólo  resistía   ei   alcaide,  á 
quien  en  vano  trató  de  persuadir  un  su  deudo,  fraile  do-  ] 
minico.  Pero  acertando  á  presentarse  en  aquellos  mo- 
mentos Sancho  de  AviJa  con  400  caballos  y  300  infan-  I 
tes  del  tercio  de  Lombardía,  apoderáronse  los  españoK's  ^ 
de  los  po2os  y  conductos  del  agua  que  surtía  la  plaza  )   1 
se  aprestaron  á  inutilizarlos,  con  que  fué  tal  el  espanto 
de  los  habitantes  de  la  ciudad,  que  culpando  de  todo  al  , 
Meló,  fueron  algunos  en  su  busca  con  intento  de  darle 
muerte.  Hicieran í o  de  tal  suerte,  si  informado  con  tiem- 
po de  la  tumultuosa  actitud  del  pueblo  y  del  riesgo  que 
su  persona  corría,  no  accediera  por  último  el  alcaid^% 
conviniendo  en  rendir  el  castillo  y  dar  la  obediencia  al 
soberano  de  España. 


(i)  Don  Di^gú  de  Meneses  se  presentó  ea  Setúba^  redamando  gvoif< 
dinero  y  armas.  Por  virtud  de  sus  informes  y  de  otrai  noticias  recibidji 
de  El  va  i,  resol  vi  eroD  los  gobernadoref^  qu^  Muñeses  volviera  ta  medico 
meóte  á  defender  La  coiiisircu  puesta  bajo  &u  mando,  pero  sin  otofgi^^'^ 
más  m^Jos  nuteriaUs  que  30x00  ducados  y  alguna  artiU«ria.  Oti  ^'-^ 
se  marcho  Meneses,  manifestando  su  propósito  de  regresar  proato,  ^l  ni> 
VTí.  muy  luego  socorrido.  Carta  de  Mora  al  Re y^  fecha  «n  Setúbsd  á  i^  "^^ 
junio.  Ms.  Bib,  nac,  E,^6o^  fol,  449,  £.-71  > 
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Pidieron  los  de  Elvas  ciertos  privüegíos  que  liberal- 
meóte  les  otorgó  Velasco,  pero  que  no  ratificó  Felipe  II 
por  haberse  excedido  su  enviado  de  las  atribuciones  que 
le  confiriera.  La  entrega  de  la  plaza  se  efectuó  el  i8  de 
junio,  cuando  asomaba  Gaspar  de  Brito  con  300   hom- 
bres de  refuerzo,  quienes  se  dieron  presto  á  la  fuga  lue- 
go de  avistar  la  caballería  castellana  que  Í5  su  encuentro 
se  adelantaba*  El  día  siguiente  pasaron  á  Badajoz  los  re- 
gidores y  ministros  de  justicia  juntos  con  el  alcaide  An- 
tonio de  Meló,  y,  después  de  besar  las  manos  al  rey  de 
España,  le  dieron  las  llaves  de  la  ciudad  y  prestaron  aca- 
tamiento. Para  custodiar  á  Elvas  quedó  por  entonces  Don 
Pedro  Manrique,  presidiándola  con  dos  compañías  (l). 
Fué  buena  fortuna  lograr  sin  resistencia  ia  ocupación 
I     de  la  plaza  fronteriza,  pues  aunque  sus  muros  eran  débi- 
\    íes  y  el  castillo  no  ofrecía  favorables  condiciones  de  de- 

tfensa^  hállase  Elvas  situada  en  un  alto  que  dificultaba  su 
expugnación,  y  habría  podido  detener  por  algún  tiempo 
al  ejército  de  Castilla,  contrariando  los  planes  del  duque 
I  de  AlbsL*  Demás  de  esto ,  por  su  fuerte  guarnición  é  im- 
portante vecindario,  ejercfci  aquella  ciudad  Influencia 
^ande  en  toda  la  comarca,  y  su  declaración  por  Don 
Felipe  daba  á  la  causa  de  éste  apoyo  valioso,  animando 
á  sus  parciales  y  debilitando  la  fe  de  los  secuaces  del 
prior  de  Crato, 

Dirigióse  luego  Velasco  á  Olivenza,  y  si  bien  uno  de 
los  partidos  en  que  la  nobleza  se  dividía  no  estaba  muy 


(i)  Herrera,  ÍIÍntorLi  df  Porhtgal  jf  conquisin  de  iai  isías  Azores ^ — 
Fnachi  Cooeataegio,  Unión  de  Portugyd  á  (a  car<ina  de  CatfiUa. — Vípe- 
ra aii  De  obten  til  PortHgviiia  a  rege  ¿aiholico. — Relación  de  cómo  se  an  en- 
tregado al  ReVf  nuestro  se  ñor  ^  ¿a  liuiijd  dr  Ehasy  ¡a  villa  de  CampoTUú'^ 
yor,  Ms.  Bib.  nac,  de  Madrid,  E*-60j  fol.  4^c^  y  1,-71.  Lo  que  pas^  en  ¿a 
jpierra  de  PcrhigaL  l>oc.  ínéd.  para  la  Hist.  de  España»  tumo  VIL   pigi- 
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prtjpido  i  dau*  ^  obediencia,  merced  á  su  buena  mdustrk 
ganó  proato  e!  corregidor  de  Badajoz  la  opuiióa  del  pue- 
bk>,  y  haciendo  netirar^e  á  Ximo  AI  vare  z  de  Fereira,  que 
aÜi  mandaba  y  i  Diego  López  de  Sosa,  caballero  de  Sao 
Juan,  que  reemplazo  al  primero  en  el  gobierno,  obtuvo 
en  hreTi"c  la  smn^ión  y  entrega  de  la  plaza  (i).  No  tardó 
en  seguir  igual  conducta  que  <.)li venza  la  villa  fronteriza 
de  Campomayor,  pues  aunque  el  alcaide  rechazó  las  ex - 
hcstacjones  é  intimación  de  Don  Jerónimo  de  Mendoza. 
fundándose  en  que  no  podía  someterse  al  rey  de  Esp^i- 
ña  sin  orden  de  los  gobernadores,  los  habitantes  de  h 
población  se  apoderaron  del  castillo  y  lo  entregaron  i-^ 
Mendoza  (zX  La  fortaleza  de  Mouráo  se  dio  también  pt  r 
aquel  tiempo  pacíñcamente  á  [>on  .AJonso  de  Portoca- 
rrero. 

Tfiíiendo  el  duque  de  Alba  exactos  informes  de  los 
medios  de  defensa  con  que  contaba  el  castillo  de  Villa- 
viciosa,  ign^  que  de  las  inteligencias  hábiles  mantenidas 
dentro  de  la  fortaleza  por  Don  Cristóbal  de  Mora  y  sl.s 
agentes  (3),  y  con  el  deseo  de  adelantar  en  lo  posible  li 
empresa^  ocupando  la  región  Emkrofe  portuguesa  antc^ 
de  mover  el  núcleo  del  ejército,  destacó,  en  dirección  i 
aquella  villa,  que  pertenecía  á  los  duques  de  Braganza,  .u 
maestre  de  campo  general,  Sancho  de  Avila,  con  los  ia:J 
continuos  de  Don  Alvaro  de  Luna,  cuatro  compañías  d ' 


(t)  Según  Viperaai;  Vebsco  rennió  «n  d  foso  de  It  forti&cacián  Jí 
pueblo  de  Olí  vea  ra*  y  allí  les  manifestó  los  derechos  áel  rej  Doa  Felipa, 
á  la  par  qae  lo$  daños  á  qáe  se  expjniíiii  ia  útil  méate,  si  trataban  de  Te- 
fútir.  De  obUnU  Psrtu^^iU  *i  rtgí  ^athoILa  éíc, 

{%}  Carta  de  Felip*  11  a  Doa  Cñitóbal  de  Mora  ea  EsidajoJ,  i  ao  t!^ 
jonío.  Ms^  Bil»^  nac.  de  Madrid^  £.^6o,  foL  4^^,  id.  id,  £.-71, 

(;)  £□  carta  del  4  de  junto  manifestaba  ai  rej  Dqq  Cristóbal  de  M«.t; 
qae  después  de  hablar  con  el  capitán  O  sueros  y  el  artillero  Juan  Mart - 
nea,  concertaron  que  estos  dos  marcharan  seguidaoiente  á  V'iLLaviciosj,  '  ^ 
reconociendo  ct  castillo,  viera  el  capitán  ú  llevaba  boen  caiQiao  lo  q^t 
ofrecía  el  artillero.  Ms,  Bib.  nac,  de  Madrid,  E*-6o,  lúl.  25, 
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jineta  mandados  por  Don  Pedro  de  la  Gasea,  dos  com- 
pañías de  arcabuceros  á  caballo  dirigidas  por  Don  Mar- 
tía  de  Acuña  y  de  Don  Diego  í^sorio^  y  200  mosquete- 
ros del  tercio  de  Ñapóles  que  el  afamado  capitán  español 
hizo  montar  á  la  grupa  (l).  Componían  en  junto  la  tro- 
pa expedicionaria  ÓOO  jinetes  y  200  infantes,  y  con  ella 
iban  también  Don  Fernando  de  Toledo,  Don  García  de 
Cárdenas  y  otros  caballeros  ganosos  de  gloria  y  de  oca- 
sión de  distinguirse. 

Guiados  por  el  doctor  Enrique,  portugués  de  nación  j 
hombre  entendido  y  dispuesto  al  servicio  del  rey  católi- 
co, partieron  todos  del  campo  á  la  media  noche  del  20 
de  junio,  con  pretexto  de  socorrer  á  El  vas,  amenazada 
por  Don  Diego  de  Meneses;  tomaron  á  la  salida  el  cami- 
no de  ExtremoZj  pero  voh^íendo  luego  sobre  Vil  la  vicio- 
sa y  marchando  luego  con  la  premura  que  el  caso  re- 
quería (aunque  fuese  necesario  destacar  espías  y  jinetes 
para  evitar  una  emboscada  que  hacía  temible  la  natura- 
leza del  terreno,  cubierto  de  grandes  y  espesos  oU%*ares), 
presentáronse  delante  de  la  plaza  antes  de  alborear  ei 
día  22.  l^  villa  citada,  donde  los  duques  de  Braganía 
acostumbraban  residir  lo  más  del  año,  teniendo  allí  de 
frecuente  la  mayor  parte  de  su  dinero  y  hacienda,  esta- 
ba ceñida  por  antiguos  muros  y  colocada  en  la  cumbre 
de  una  altura,  en  cuyas  laderas  se  extendían  poblados 
arrabales;  el  castillo,  sito  en  lo  más  elevado  de  una  pena, 
medía  200  píes  en  cuadro,  y  su  parapeto  diez  pte  de 
grueso. 

Con  un  exceso  de  confianza,  que  no  acierta  á  expli* 
carse,  cuando  en  lugar  tan  próximo  campaba  el  ejército 


{t)    Antonio  Escobar.   Rthiión  dt  ¡a  frhfi sima  Jornada  que  ¿á  caiólica 
rí</  mtijtsiad  dtl  rej.'  Don  Falipé  hi^o  tn  ¡a  lonqnisfa  dt  Per  higa!. 
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castellano,  habíase  entregado  la  guarnición  al  descanso 
sin  prevenirse  en  la  forma  que  la  prudencia  y  previsión 
militar  aconsejaban.  Ayudando  así  la  fortuna  al  éxito 
feliz  de  la  empresa  confiada  á  )a  experiencia  y  valor  de 
Sancho  de  Avila,  era  aún  el  golpe  más  seguro,  por  ha- 
llarse abierta  una  de  las  puertas  de  la  fortaleza  que  da- 
ban al  foso,  la  cual,  intencionadamente  y  de  concierto 
con  el  capitán  Cisneros,  dejara  en  semejante  disposición 
el  lombardero  español  Martínez,  entonces  al  servicio  de 
Portugal.  Acercóse  Cisneros  con  nueve  soldados  á  po- 
ner una  escala  que  al  efecto  condujeron;  mas  la  gran  al- 
tura á  que  se  hallaba  colocada  la  puerta  estuvo  á  punto 
de  malograr  la  operación.  Ibanse  á  volver  ya  los  nues- 
tros, temiendo  ser  al  cabo  descubiertos,  cuando  la  suerte 
próspera  les  deparó  otra  escala  abandonada  quizá  de 
propósito  en  el  foso,  la  cual,  ligada  con  la  que  los  caste- 
llanos transportaban,  facilitóles  el  acceso  y  sorpresa  del 
fuerte,  que  al  punto  fué  tomado  sin  resistencia. 

Los  asaltantes  se  dirigieron  prestamente  en  busca 
del  alcaide,  llamado  Tobar,  quien  ignorante  de  todo  y 
durmiendo  en  su  cama  con  la  más  inocente  tranquilidad, 
se  despertó  en  presencia  de  Cisneros,  á  quien  dio  las  lla- 
ves del  castillo  (l).  Sin  perder  instante,  y  una  vez  abier- 
tas las  puertas,  penetró  en  la  fortaleza  Sancho  de  Avila 
con  toda  la  gente  que  llevaba  bajo  su  mando,  tomándo- 
se dentro,  á  más  de  los  defensores,  2$  piezas  de  artille- 


(i)  Según  dice  Fray  Manuel  Homen,  confiado  el  alcaide  portugués  en 
que  los  castellanos  no  caminarían  de  noche,  mandó  disparar  dos  cañones, 
después  de  vigiar  en  las  primeras  horas  de  aquéUa,  creyendo  que  con  el 
mido  se  habían  de  amedrentar  sus  enemigos,  y  hecho  esto  se  fué  á  des- 
cansar, haciendo  lo  mismo  la  guarnición.  Memoria  da  disposifáo  das  ar- 
mas castelhanas  que  injustamente  invadirlo  o  reino  df  Portugal  no 
anno  1^80, 
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ría,  300  coseletes,  muchos  arcabuces,  pólvora,  pertre- 
chos y  vitualla  (l). 

Quedó  allí  de  guarnición  el  capitán  Gaspar  Gómez 
con  120  soldados  que,  poco  después  de  entraren  el  cas- 
tillo, ejecutaron  actos  de  suma  rapacidad,  apoderándose 
de  20.000  ducados  y  multitud  de  objetos  valiosos  perte- 
necientes á  los  duques  de  Braga n^a,  quienes,  á  la  ver- 
dad, no  habían  cuidado  por  su  parte  de  poner  en  estado 
de  defensa  aquella  villa,  dejando,  con  detrimento  de  su 
prestigio,  que  se  prcvcediera  en  todo  con  arreglo  á  la  vo- 
luntad de  los  gobernadores  (2),  Posteriormente  se  redu- 
jo la  fuerza  encargada  de  presidiar  á  Villavicio^ía»  por 
creer  el  duque  de  Alba  que  allí  solo  eran  menester  40 
o  50  soldados  (3)- 

Sin  detenerse  mñs  tiempo  que  el  indispensable  para 
recibir  ía  obediencia  de  la  dicha  villa  y  su  castillo  á  Fe- 
lipe n,  partieron  los  capitanes  españoles  con  su  gente 
para  Villaboin,  lugar  que  también  pertenecía  á  los  du- 
ques de  Bragan/a*  Al  rumor  de  lo  sucedido  en  Villavi- 
ciosa,  y  no  considerándose  bastante  fuertes  para  defen- 
derse contra  los  españoles,  decidieron  los  de  Villaboin 
excusar  toda  resistencia  y  salir  al  encuentro  de  Sancho 
de  AvUa,  con  objeto  de  dar  la  obediencia  y  ofrecer  de 
|>arte  del  alcaide  las  llaves  del  castillo,  que  ocuparon 
luego  los  expedicionarios,   tomando  posesión  de  él  en 


(i)  Herrera,  Hühria  de  Porfugal jf  iúnquista  de  his  isltjs  A^or^s. — 
iW  4e  Vargas,  Disi-ursú^y  sumi^rÍQ  de  ¡a  guerra  de  Paríu^^tl  _v  stttesos 
^fl!)i.— Escobar,  Rííacion  de  la  /elit-tsíntaJor»ad,i  ¡fne  Aj  cat^JíiiJ  rrul  ma~ 
/fiíarf  hi^o  CH  la  inuquiíia  dt^  Pnrtugal, — Curt^ij  de  34  df  jutíio^  eíípantttí- 
do  hs  cosas  que  fwi$,in  ^rn  h  guerrií.  Doc.  inéá.^  tomo  VII,  pág.  399  y  itw, 
104  y  joy 

{1)  Memorial  presentado  pftr  I7ún  R^adrigú  de  Aleni-asirn  en  n&mhre  de 
iffs  atfques  de  Bragan^a.  Doc.  íoed.,  tomti  XL,  png.  41^, 

(J)  Ctrta  del  duque  de  Alba  al  Rey,  fecha  en  d  alojamiento  de  la 
enoitJ  de  Sauta  Lucia  á  6  de  jitljo  de  1580.  Doc.  inéd,,  Xmwo  XXXII,  pá~ 
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tiombre  del  rey  católico.  Cumplido  tan  satisfactoria  y 
dichosamente  d  encargo  que  1^  fuera  encomendado,  re- 
gresaron los  nuestros  al  campo  del  ejército,  entrando  en 
ei  real  castellano  al  mediodía  del  2^  de  junio  (l). 

Quedaron  con  esto  sometidos  cuantas  plazas  y  pan- 
tos fuertes  tenía  la  frontera  portuguesa  en  la  zona  inme- 
diata á  Badajoz,  y  de  este  modo  se  facilitaba  la  marcha 
de  las  tropas  de  Castilla  hacia  el  interior  del  país,  h 
cual  era  de  mucha  importancia,  tenieindo  en  considera- 
ción lo  exiguo  de  las  fuerzas  que  acaudillaba  el  duque  d.; 
Alba,  y  la  demora  que,  de  otra  suerte,  habrían  sufriti^^ 
las  operaciones  sucesivas,  comprometiendo  acaso  el  buen 
suceso  de  la  jornada. 

Grandemente  alarmados  Don  Antonio  y  sus  parcia- 
les con  las  nuevas  recibidas  de  la  frontera,  dieron  licen- 
cia á  los  esclavos  para  que  se  armaran  sin  autorización 
de  sus  dueños  y  tomasen  parte  en  la  guerra.  Los  fraib'^ 
y  clero  inferior  concitaban  desde  el  pulpito  al  pueblo 
contra  el  rey  de  España;  valíanse  mañosamente  del  ct^n- 
fesionario  para  estimularle  á  la  lucha,  y  presentándose 
armados  ellos  mismos  en  plazas  y  calles j  fanatizaban  i  h 
muchedumbre  con  su  ejemplo  y  violentas  arengas.  Per- 
seguíase á  los  sospechosos,  encerrándolos  en  terríblf^ 
calabobos,  y  sus  bienes  eran  saqueados  y  expoliados. 

Imperaba  en  Lisboa  anarquía  s:ompleta:  el  pueblo  n'' 
ofjedecía  otras  órdenes  que  las  de  su  \^ol untad  y  cxacer* 
badas  pasiones;  y  los  soldados  del  prior  de  Crato  se  en- 
tregaban á  todo  género  de  desmanes  y  desórdenes. 

Manteníanse,  entretanto,  los  gobernadores  dentro 
de  la  plaza  de  Setúba!,  y  aunque  tres  de  ellos,  Jorge  de 


(i)     Díaz  de  Vargas,  Díst'Hrsoy  sumttriú  dr  la  guerra  de  Portugal  it 
— Escoba fj  Rilar ioH  de  h  /eíinsima  jornuida  que  ¿^  caiéJic^  real  m^jf^^ 
dei  rey  Don  bíHpe  ki^ú  en  ¡a  £OH^nista  de  PoríugjL 
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I,  Francisco  de  Saa  y  Diego  ¡y>pez  de  Sosa  se 
raban  inclinados  á  reconocer  como  rey  á  Felipe  11^ 
más  por  miedo  que  por  afecto ,  y  á  ello  les  estimulaba 
Don  Cristóbal  de  Mora  (qtie  consideraba  este  procedi- 
miento muy  ventajoso  para  inutilizar  los  manejos  del 
prior),  temían  las  iras  del  populacho,  y  á  nada  se  resol- 
tan; confusos  y  recelosos,  n¡  aun  se  fiatjan  de  la  escasa 
y  mal  aliñada  gente  encargada  de  la  custodia  de  sus  per- 
sonas, 

íjueriendo  á  este  punto  Don  Antonio  aumentar  su 
influencia  con  la  amistad  de  los  duques  de  Rraganza,  sin 
recordar  anteriores  repulsas  de  éstos,  les  despacbó  desde 
Lisboa  un  mensajero  para  persuadir  les  de  que  debían  fa- 
vorecer su  partido,  ofreciéndoles,  si  accedían  á  tal  pre- 
s  n^Ion,  que  él  no  contraería  matrimonio  y  juraría  por 
l^nncipe  al  duque  de  liarcelos.  No  satisfacían,  sin  embar- 
go, estas  demandas  y  halagos  del  prior  á  los  duques  dé 
Braganza,  quienes  todavía  esperaban,  con  engañadora 
ilusión,  que  las  cosas  tomaran  un  giro  favorable  á  sus 
pretensiones,  y  de  otro  lado  conservaban  gran  repug- 
nancia á  tratar  con  el  bastardo  del  infante  Don  Luis;  nc- 
garonsL-  por  esto  á  toda  avenencia  con  Don  Antonio, 
respondiéndole  en  términos  de  bastante  dureza  y  desa- 
brimiento (l),  á  la  ve£  que  requerían  á  los  gobernadores 
para  que  éstos  declarasen  rebelde  al  prior  de  Crato,  y  a! 
monarca  español  excluido  del  trono  por  hacer  uso  de  las 
armas  (2). 

Desde  su  llegada  á  Lisboa  habla  procurado  Don  An- 
tonio ganar  á  su  favor  el  castillo  de  San  Julián  de  Oeiras» 


{i)    Memo rt al  de  Don   Rodrigo  de  Alenca&tfo.  Doc,    in^d.,    tomo  XL« 

(if    Carta  de  Don  Cristóbal  de  Mora  á  Felipe  IL  fecha  en  Setábal  á 
JO  4e  junio  de  158*5,  Ms.  Bib.  aac.  de  Madrid.  E.-60  fol,  4^4  y  45<*- 
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sito  en  la  desembocadura  del  Tajo,  y  tenido  por  muy 
flierte;  pero  negándose  á  entregarlo  su  alcaide,  Tristán 
Vaez  de  la  Vegaj  volvió  el  prior  los  ojos  á  Setúbal,  cuya 
ocupación ,  además  de  ser  muy  importante ,  por  la  gran 
comodidad  del  puerto^  y  porque  asi  se  evitaba  la  contin- 
gencia de  que  lo  tomara  sin  resistencia  la  escuadra  espa- 
ñola, interesábale  sobremanera  para  apoderarse  de  los 
goíxírnadores  y  obligarles  á  deponer  su  autoridad,  rectv 
nocíéndolc  como  soberano.  Evidente  era  que  de  realizar- 
se este  plan,  alcanzada  reputación  y  prestigio  considera- 
bles la  causa  de  Don  Antonio,  y  con  decidido  propósito 
de  llevarle  á  efecto,  recogió  íjI  rebelde  p  re  ten  sor  1. 500 
hombres  de  gente  baja  y  de  escaso  porte,  enviando  por 
delante  á  Don  Francisco  de  Portugal,  conde  de  Vímioeo, 
quien,  con  grandes  ofertas  de  dádivas  y  mercedes,  es- 
forzóse en  atraer  á  su  partido  los  cinco  gobernadores  del 
reino  ( i ),  De  acuerdo  éstos  con  los  enviados  del  rey  ca- 
tólico dieron  a[  asunto  largas,  alentados  por  la  esperan /a 
del  pronto  arribo  de  la  escuadra  castellana,  pensando 
sostenerse  en  el  entretanto,  si  lograban  conservar  á  su 
devoción,  y  fiel  á  sus  personas,  la  fuerza  que  allí  tenían; 
pero  excitada  la  plebe  por  Vimioso,  que  no  cesaba  un 
punto  en  sus  arteros  manejos»  adquirieron  pronto  los  go- 
bernadores la  triste  certidumbre  de  que  Ja  actitud  de! 
pueblo  les  era  hostil,  y,  temiendo  entonces  por  sus  vidas, 
decidieron  abandonar  la  población ,  sin  que  fuesen  bas- 
tante á  detenerlos  las  razones  y  esfuerzos  de  Don  Cris- 
tóbal de  Mora,  el  cual,  con  perseverante  ahinco,  hacíales 
presentes  los  daños  incalculables  que  su  ausencia  habría 
de  causar  (2).  Decididos  á  realizar  su  pensamiento,  de- 


(i)     Herrera,  Tii&hrU  di  Portu^tíl  y  ¿onquisiit  de  las  jj/jj  Azores. 
{2]     Para  evhar  la  rnaTirb^t  de  los  gobernadores  :icons«jab^  Mora  á  Fe* 
lipe  n  qQe  fie  ¿idelaiitasc  íamediata  mente   fúerEti  di;  cabiUerí^ij  y   Sóbre 
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terminaron  salir  en  la  noche  del  26  de  junio  para  Monte- 
moro  novo:  sacaban  al  efecto  sus  ropas  de  palacio  aian- 
do,  adivinando  el  intento  los  soldados  de  h  guardia,  se 
amotinaron  pidiendo  tumultuariamente  las  pagas  que  se 
les  adeudaban:  secundan  el  alboroto  los  de  la  villa,  y 
aprovecha  tan  propicia  ocasión  eJ  conde  de  Vimioso  para 
ocupar  la  pla/a  en  nombre  de  Don  Antonio-  Desampa- 
rad os  los  pusilánimes  gobernadores^  y  expuestos  á  Jos 
insultos  de  las  desenfrenadas  turbas,  que  invadieron  al 
punto  su  propio  alojamiento^  pusiéronse  en  salvo  con 
gravee  riesgo,  saliendo  sigilosamente  á  medía  noche  por 
unas  escalas  colgadas  de  las  ventanas  de  palacio  (l),  y 
embarcándose  en  seguida  para  el  Algarbe  tres  de  eJlos, 
que  eran  Don  Juan  Mascareñas,  Diego  López  de  Sosa  y 
F^rancisco  de  Sáa ,  en  compañía  de  varios  caballeros  por- 
tugueses muy  principales.  En  Setfibal  quedaron  dos  de 
Jos  gobernadores,  el  arzobispo  de  Lisboa  y  Don  Juan 
Tello:  e!  primero  de  éstos,  hombre  de  edad  muy  provec- 
ta, conñaba  ser  respetado  por  la  naturaleza  de  su  alta 
jerarquía  eclesiástica;  y  Don  Juan  Tello  consideraba  que 


todo,  la  encuadra,  á  Setóbai;  pues  áe  otro  njodo  se  retLTarian  los  gobema- 
doreSf  impuls^ados  por  el  mucho  miedo  que  teniaa.  Carta  de  Mora  al  R^y 
en  aa  y  24  de  junio  de  rsSo.  Mí.  Bíb,  nac^  de  Madrid,  fnl.  4671  468  y 
469. — ídem  de  Mora  y  Vázquez;  al  Rey,  fecha  en  Sctúb^l  á  3 >>  de  junio. 
Ms.  Bib.  nac.  E.-éo,  fol.  481. 

(i)  Refiriéndose  a  ]a  ílaciutría  y  ruiedo  de  loü  gobernadoreSt  niomen- 
to9  actes  del  motiDj  decja  Mora  á  Felipe  11:  cagora  me  han  echo  gran 
lásitima,  porque  lloraban  como  nifios,  sin  s^aber  escoger  !o  que  más  les 
convenía. É  Ms.  Bib.  n&^^.  de  Madrid^  E.-71. 

La  descripción  del  motín  de  Setubal  se  haiki  expuesta  en  la  carta  au' 
terioT,  y  en  la  que  escribieron  Mora  y  Vázquez  al  Rey^  con   fecha  18   de 

{'nniOf  la  cual  está  ingerta  en  Ms,  Bib.  aac^  E.-60,  M.  48^  y  486.  Tam- 
ben relatan  este  suceso»  Franchi  Conestaggio  en  su  Unión  df  Porhtgaí 
d  la  ci^rútia  í/f  Üasttílay  Herrera  en  la  Histurid  de  Poríitg'aíj^  cvtiqat.'ita  áe 
la&  ísLis  Afpríj,  Rfhuión  df  h  suffdido  ai  éj irrito  del  Re%\  nuestro  señút^ 
íiesJf  3j  de  Junio  hasta  j  de  julio  de  1^80,  publicada  en  Doc.  inéd,,  tomo 
HL^  pág*  517  y  3^S,  y  Noticia  de  ¡a  llegada  de  las  ires  golvrnadores  de 
Portugal á  Ajiiment£^  <\\ye,  aparece  en  jjoc.  inéd.,  tomo   XL>  pig,   311, 
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serían  motivos  bastantes  para  librarle  de  todo  insulto  y 
agravio,  la  actitud  dudosa  que  en  Lisboa  tomara  al  acer- 
carse el  prior  de  Crato,  y  la  repulsa  de  que  fuera  objeto 
por  parte  de  sus  compañeros,  cuando  arribó  á  Setúbal  (i). 

Careciendo  el  furor  de  la  amotinada  muchedumbre  al 
saber  la  fuga  de  los  tres  gobernadores,  fuese  el  popula- 
cho á  la  casa  alojamiento  de  Don  Cristóbal  de  Mora, 
donde  también  se  hallaban  el  embajador  del  rey  católico, 
Rodrigo  Vázquez  y  el  licenciado  Guardiola,  Habrían io 
pasado  mal  los  agentes  de  Felipe  II ,  si,  al  ver  la  audacia 
de  la  sediciosa  plebe,  no  se  hubiere  dirigido  Mora  al  cod- 
de  de  V'imioso,  manifestándole  con  entereza,  mirase  bien 
que  cualguiér  mal  tratamüntú  que  se  hiciera  á  él  y  á  ios 
oíros  embajadores  y  personas  que  alU  estaban  por  el  rey* 
católico,  lo  pagarían  los  embajadores  portugueses  que  se 
hallaban  e?i  Castilla  (2). 

«Kl  motín  de  aquella  noche,  dice  Don  Cristóbal  de 
Mora,  fué  muy  desordenado ^  porque  les  faltó  poco  para 
desacatar  mucho  á  los  gobernadores,  de  cuya  casa  vinie- 
ron á  la  mía,  dando  voces  que  viniese  Don  Antonio  y 
muriese  cl  embajador  de  Castilla,  Acerté  á  tener  gente 
apercibida,  y  así  les  salí  á  rcciinír  á  la  puerta,  de  manera 
que  se  detuvieron,  aunque  duró  el  negocio  desde  las  doce 
hasta  las  tres  de  la  mañana;  y  á  esta  hora  vino  el  conde 
de  V^imioso,  que  por  parte  de  Don  Antonio  manda  la 
tierra,  dando  á  entender  que  me  daba  la  vida,  y  prome- 
to á  V,  M.  que  sentí  tanto  esto  como  el  peligro  de  per- 
derla* (3). 


(i)  H^u&f^,  Hhhria  df  Poriitgal  jf  conquista  dt  ias  isUs  A^orts,^^ 
Franchi  Conesta^ario,  Ut^ión  de  Portugal  á  la  corona  de  Castilia. 

{^]     Herrera,  Historia  de  Portugal  y  cQnq\tist¿t  de  las  islas  A:^rts. 

(l)  Carta  de  Don  Cristóbal  de  Mora  á  Felipe  11,  que  aparece  insertí  en 
Ms.  Bib.  nac.  de  Madrid,  ^.-^t. — Ko  Üene  fecha^  pero  debió  de  ser  es- 
crita eQ  UOQ  de  lo$  últimos  dJas  del  mes  de  junio, 
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Por  la  diligencia  de  Vimioao  cesó  el  tumulto,  y  el 
día  siguiente,  á  la  vista  de  todo  el  pueblo  encaminóse 
Mora  con  Vázquez  y  Guardiola  á  Alcázar  do  Sal,  acom- 
pañándoles el  jefe  de  la  rebelión  para  mayor  seguridad 
de  sus  personas*  Reunidos  poco  después  los  embajadores 
españoles  con  el  capellán  mayor,  el  obispo  Don  Antonio 
Piñeiro  y  otros  portugueses  de  valer,  aficionados  noto- 
riamente al  rey  católico,  lomaron  todos  la  ruta  del  cam- 
po castellano,  no  sin  adoptar  en  el  camino  ciertas  pre- 
cauciones para  librarse  de  los  peligros  ñ  que  continua- 
mente ataban  expuestos  (i).  Otro  embajador  de  Feli- 
pe II ,  el  doctor  Luís  de  Molina,  quien ,  á  la  Ba;íón  en  que 
el  prior  de  Crato  se  akó  rey  en  Santarem,  estaba  allí  al 
efecto  de  notificarle  la  protesta  que  el  soberano  de  Es- 
paña hizo  á  los  gobernadores  y  pretendientes  portugue- 
ses, para  ser  reconocido  al  punto  por  monarca,  como  se 
halló  en  el  torbellino,  dio  la  vuelta  á  Lisboa,  que  también 
andaba  alborotada,  y  con  mucho  riesgo  tomó  el  camino 
de  Castilla  (2), 

El  día  en  que  partieron  los  tres  gobernadores  de 
Setúbal,  se  juntaron  en  consejo  el  arzobispo  de  Lisboa, 
Don  Juan  Tello,  Martín  González  de  la  Qimara,  Luis  de 
Silva  y  el  conde  de  Vimioso,  y  acordaron  declarar  á  los 
fijgitivos  traidores  á  la  patria»  enviando,  aunque  sin  efi- 
caz resultado,  algunos  t)ajeles  en  seguimiento  de  aque- 
llos (3). 


(i)    Carta  de  Mora  al  ReVp  en  3S  de  junio.   Ms,  Bib.  a^c.  de  Madrid, 

(s]|     NotJdaá  de  Badajoz  de  ^  de  julio  de  i^do.  Doe-   ínéd.,  tomo  XL, 

pág.  348y349' 
(>)     Carta  de  Mor^  y  Vázquez  al  rey  FeUpe,  fecha  el  30  de  junio, 
Ms^  Bíb.  Dac.  de  Madrid,  E.<7i. 

En  la  Rfijíión  de  ¡q  suceJtJo  a¡  ejército  del  R^j',  desde  2j  de  junio  has^ 
tit  j  d^juUú  de  i^ffo,  se  dice  que  los  congregados  resolvieron  que  Don 
Jujín  Tello  fuese  It^&  los  goberoadoTes^  y  qui?  asi  se  hüo,  pero  $in  podef 
a.lcaíuar  m  Los  fugitivos.  D^c^  iut:d.,  tonia  XL,  pág.  33&. 


246  GUKRRA    DE    ANEXIf>K    EN    PORTUGAL 

El  duque  de  Braganza,  luego  que  supo  que  Don  .^- 
ton  10  se  hiciera  aclamar  rey  en  Lisboa ,  desengañado  de 
la  inutilidad  de  sus  trabajos,  6  acaso  advertido  en  secreto 
de  la  conspiración  que  se  fraguaba,  determinó  salir  de 
Setúbal,  pret atando  que  iba  á  ayudar  en  la  defensa  del 
A  km  tejo  á  Don  Diego  de  Me  n  eses  ( I ),  Observ^ando  Do- 
ña Catalina  y  su  esposo,  que  su  causa  estaba  completa- 
mente perdida,  y  habiendo  de  elegir  entre  el  rey  católi- 
co, que  era  muy  poderoso  y  podía  otorgarles  muchas 
mercedes,  y  el  prior  de  Crato,  cuya  cle\^ación  les  dis- 
gustaba por  modo  extraordinario,  decidieron  someterse 
á  Felipe  II,  bien  que  se  propusieran  alcanzar  el  mayor 
provecho,  manteniendo  la  dignidad  de  su  prosapia  y 
exaltando  el  gran  favor  que  su  adhesión  produciría  al 
rey  de  Kspana, 

Explicaban  los  duques  esta  variación  en  su  conduc- 
ta diciendo  que,  desde  el  punto  en  que  Don  Antonio  se 
había  levantado  rey  y  el  ejército  castellano  entraba  en 
Portugal,  desistiendo  los  gobernadores  de  oponer  al  prior 
de  Crato  y  al  rey  católico  la  resistencia  que  habían  man- 
dado predicar  desde  el  pulpito,  estaban  ellos  Hbrcs  de 
cumplir  el  juramento  prestado  ante  las  Cortes  de  Lisboa. 

Con  estas  intenciones,  y  previendo  que  en  Setúbal 
ocurriesen  desórdenes  graves,  se  apresuraron  los  de  Bra- 
gan^a  á  salir  con  dirección  á  su  casa  de  Portel,  en  la 
frontera  de  Extremadura,  sin  que  fuesen  parte  á  dete- 
nerlos las  demandas  de  los  procuradores  afectos  á  Doña 
Catalínaj  quienes  les  instaron  mucho  para  que  demora- 
sen la  ejecución  de  su  proyecto  hasta  que  ellos  hablaran 
con  Don  Antonio  y  \nescn  el  modo  de  que  el  prior  se 


(i  )     Rebeüo  da  Silva,  Hisíarta  de  Portug^tJ  nos  s^mio^  X  Vílf  XVIIÍ, 
InirQdu^fñf}^  cap.  V*  tt>CJo  II,  pág.  41S* 


I 


(i)  Carta  de  Mora  y  Yáique^  á  Felipe  II,  Ms.  fiib,  núc.  de  Madrid, 
É>-6oj  fol.  480  y  481, 

(1)  Me  morí  al  de  Don  Rodrigo  de  Aleucaslro,  Doc.  ioéd,  totiio  XL, 
pág.  41Ó  y  417. 

(1)  Nuevas  de  Badajoz,  de  4  de  julio  de  t^Ío,  Doc,  inéd..  Como  XL^ 
pag.  J47- 


• 
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concertara  con  los  duques  en  los  términos  que  éstos  de 
seaban. 

Saiieron,  pues^  de  Setfibal  apf curadamente  los  du- 
ques de  Braganza  en  la  madrugada  del  26  de  junio  (l)^ 
y  tal  acierto   tuvieron»   que   muy  poco  después   de  su 
marcha  estalló  el  motín  en  favor  de  Don  Antonio.  Pre- 
tendían los  partidarios  de  Doña  Catalina  (y  así  lo  mani- 
festó más  adelante  á  Felipe  11  el  secretario  dc  los  du- 
ques, Don  Rodrigo  de  Alencastro)  que  los  goberíiadores 
se  amparaban  y  sostenían  únicamente  con  la  autoridad 
de  los  de  Braganza,  y  que  así^  en  cuanto  faltó  su  presti- 
gio para  contener  el  pueblo,  se  al^íó  éste  tumultuaria-  \ 
mente  por  esj>ontánea  decisión  (2),  Error  grande,   ya 
:[ue  no  fuera  recurso  poco   sincero  utilizado  por  Alen-  , 
castro,  pues  íí  nadie  se  pudo  ocultar  que  el  alzamiento 
de  Setúbal  fué  preparado  y  dirigido  por  el  conde  de  \^i- 
mioso,  y  era  asimismo  bien  sabido  que  las   muchedum*  ! 
bres  no  distinguían  con  su  afecto  á  los  duques  dc  Bra  j 
ganza,  cuya  conducta  indecisa  les  atrajo  la  indiferencia^ 
ya  que  no  la  mala  voluntad  de  la  plebe,  aficionada  íí  los 
vigorosos  aJ ardes  del  prior  de  Crato. 

Mala  ventura  l€:s  aguardaba  en  su  viaje  á  los  duques 
de  Braga nza»  pues  en  la  primera  jornada  sufrieron  la 
pérdida  de  una  hija,  que  sucumbió  á  impulso  de  la  peste 
que  azotaba  gran  parte  del  territorio  lusitano  (3),  y  al 
llegar  á  Alcázar  do  Sal  tuvieron  noticia  del  tumulto  de 
Setúbal.  Considerando  entonces  desvanecidas  sus  espe- 
ranzas, resolvieron  realizar  el  pensamiento  que  ya  sur- 
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gíera  en  su  espíritu  antes  de  abandonar  á  Setúbal  (l), 
tratando  desde  luego  con  Felipe  IL  Para  cumplir  esta 

resolución,  escribieron  el  duque  y  la  duquesa  sendas  car- 
tas al  rey  católico  por  conducto  de  Rodrigo  Rodríguez, 
quien,  trasladándose  al  punto  á  Badajoz,  expuso  ademis 
de  palabra  al  soberano  de  España  que,  juzgando  el  du- 
que perfecto  el  derecho  de  su  esposa*  no  quiso  turbar  la 
quietud  pública  en  cesa  alguna;  que  si  Don  Felipe  le  ha- 
cía buen  partido  estaba  resuelto  á  cederle  el  derecho  de 
Doña  Catalina,  enviando  en  tal  caso  á  persona  que  pú* 
blicanientc  efectuase  el  concierto;  y  daba  asimismo  á  en- 
tender que  siendo  sus  vasallos  la  tercera  parte  del  reino 
portugués^  estaba  él  en  disposición  de  facilitar  6  estorbar 
mucho  la  empresa  que  iba  á  ejecutar  el  ejército  castella- 
no. Añadió  el  emisario  que  no  buscara  antes  su  señor 
concordia  con  Felipe  IT,  temiendo  á  la  actitud  del  pue- 
blo; y  que  Don  Antonio  les  había  hecho  grandes  prome- 
sas, las  cuales  se  negaron  íí  aceptar  los  duques  por  no 
parece  ríes  justas  sus  pretensiones;  y  que  los  procurado- 
res les  ofrecieran  que  el  prior  dejaría  el  título  de  re}" 
para  que  todos  se  compusieran  con  S.  M.,  á  quien  roga- 
ban mandase  que  el  ejército  no  hiciese  daño  en  sus  tie- 
rras (2)* 

Cierto  era^  como  decía  et  de  Braganza,  que  sus  vasa- 
llos constituían  una  gran  fuerza  dentro  de  la  nación  lu- 


(i)  Al  despedirse  de  los  gobernad urcs  en  Setúbdl,  apreuiiado  <X  du- 
que de  BrítgaDia  hábilmente  por  Don  Juan  de  Masciireúas,  matiJfestó  qae 
9U  intento  no  era  pelear,  sino  entenderse  can  el  rey  católico  contra  Di^Q 
Antonio»  cuyo  triunfo  reput^iba  como  la  mayor  áú  las  afrontas  para  sü 
nombre  y  los  derechos  de  su  cnsj.  Rcbello  da  Silva,  Mtíhri'i  fie  Portugal 
nos  sccums  XVIÍ  f  XVI 11,  Introdit^ctto,  cap.  V,  hmio  IL  pág,  ^i8. 

(a)  Le¡3isi3  en  el  sobre  Je  bí  dkhas  cjrtas.  tA  o  Seftor  Rey  de  Casti- 
lla, meu  Señor »t  co^a  que  hasta  entonces  no  hjbian  dicho  loü  de  Braigan^ 
xa;  estas  palabras  lignítica ban  una  decbracion  explícita  de  que  recoüo-^ 
cían  los  d«r«chos  del  monarca  de  ¿spaila.  Doc.  inéd.,  tomo  XL  página 
347.  Kueva&  de  Badajoz,  de  4  de  julio  de  13S0. 
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siíana,  mas  no  le  acataban  tcxios^  y  los  nobles  aborrecían 
su  donitnlo;  por  otra  parte,  el  magnate  portugués  no 
descuidara  escribir  á  muchos  príncipes  y  potentados  de 
La  cristiandad  en  demanda  de  socorro,  impetrando  tam- 
bién el  auxilio  de  Roma  (l);  pero  como  en  todos  lados 
era  bien  conocida  su  flaqueza  y  desvalimiento,  y  que 
nadie  le  quería  por  rey,  no  más  le  dieron  que  corteses 
respuestas.  Fundado  en  tales  hechos »  expidió  el  monar- 
ca católico  á  los  duques  una  muy  estudiada  contestación, 
manifestando  cuánto  se  holgara  de  que  salieran  á  tiem- 
po de  Setúbal  por  el  peligro  y  desautoridad  que  pudo 
habérseles  ocasionado;  reconocía  que  sostuvieran  con 
templanza  3a  causa  de  Doña  Catalina,  aunque  por  no 
concertarse  con  él,  habían  surgido  todos  los  inconve- 
nientes que  entonces  ae  tocaban-  Que  les  agradecía  mu- 
cho la  oferta  de  cederle  su  derecho,  si  bien  debían 
entender  que  no  necesitaba  acumular  otros  nuevos  á 
loe  notorios  que  Dios  le  concediera.  Que  de  haberse 
acomodado  en  tiempo,  acaso  él  se  excusara  de  introdu- 
cir las  armas  en  él  reino  y  hacer  la  guerra  á  sus  mis- 
mos vasallos;  mas,  á  pesar  de  su  tardanza,  deseando  la 
prosperidad  de  los  duques  y  el  bien  de  sus  hijos,  estaba 
dispuesto  á  hacerles  merced*  Que  se  maravillaba  de 
que,  según  confesión  propia,  trajeran  pláticas  con  el  re- 
belde Don  Antonio,  y  les  advertía  que  en  adelante  de- 
bían abstenerse  de  semejantes  tratos,    indignos  de  su 


{i)  Dice  Franchi  Conestaggto,  que,  no  coa  tentó  el  duque  de  Bragui- 
u  coa  £olícitat  el  apoyo  de  los  émato^  del  Rey^  como  eran  lo^  soberao oa 
de  FraucLá  t  tnglaterraf  implofó  la  prüteccma  de  sus  enemigos  y  hasta 
^1  rebelde  principe  de  Orange. 

A  instaucús  de  la  duquesa  de  Bragauza,  expuestas  en  carta  dirigida 
ai  cardenal  Famesio^  con  fecha  7  de  marso  de  1580^  acordó  el  Papa  en- 
viar de  legado  íi  lakrt!  al  cardenal  Alejandro  Riario  con  iostfucciooes 
Ti^ái  iavafübleí  d  lo£  planes»  de  Felipe  II- 
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reputación*  Terminaba  diciendo  lo  mucho  que  le  conten- 
taba la  venida  de  Jos  de  Braga nza  al  AJemtejo;  que  or- 
denada al  duque  de  Alba  no  se  causara  daño  en  el  h- 
^ar  donde  residiesen,  y  aun  otorgada  benigna  audiencia 
á  lo  que  de  su  parte  se  le  propusiera  ( I  )> 

EnvÍ6  entonces  el  duque  de  Braga  nza  á  su  primo 
Don  Juan,  hijo  segundo  del  conde  de  Tcntugal,  á  tratar 
con  Felipe  IL  El  emisario  portugués,  que  iba  asistido 
del  licenciado  Alonso  de  Lucen  a,  Uegó  á  Badajoz  el  ii 
de  juliOj  y  en  el  mismo  día  fué  recibido  por  el  rey  de 
Castilla,  á  quien  entregó  cartas  de  los  duques,  asi  conio 
un  largo  escrito  en  que  los  de  Braganza  insinuaban  de 
modo  claro  lo  mucho  que  Don  Felipe  debiera  estimarles 
su  conducta.  Manifestó  eí  mensajero  que,  pasados  tres 
6  cuatro  días,  llegaría  Don  Rodrigo  de  Alemcastro, 
encargado  de  tratar  con  mayor  detención  del  nego- 
cio (2), 

Negóse  nuevamente  el  rey  católico  á  aceptar  cual- 
quier propuesta  que  se  fundara  en  un  derecho  que  no 
quería  reconocer  á  los  duques  de  Braganza,  y  en  su  oon- 
secuencia  se  les  dijo  á  los  tres  emisarios   portugueses 


(1)  Rfspnrstá  de  S*  Af .  Catélú'H  ai  duque  de  Btiigan^it  y  á  la  señora 
Ihñíí  Ciiíjíina^  en  3  dfJHHodcs^Ho,  Doc.ititd,^  tomoXLj  págs.  in  y  ||S* 
Con  efecto,  el  ^ey  ordené  :il  dciqae  de  Alba  que  %e  respetasen  íaí  ca- 
sas y  persjuüs  de  Ui  fainilU  d¿!  Br4g4]rtz<i,  «La  duquesa  DoñJ  Beatrif, 
merece  se  tenga  cuenta  con  su  persona  y  casa,  como  yo  se  lo  he  ofr&ctJo 
y  escripto,  y  a%í  os  encargo  que  vayáis  advertido  de  que  se  baga  asi». 
Cartn  del  Rey  al  duque  de  Alba,  fecha  en  Badajoz  a  3  do  juho  de  isSo. 
inserta  en  Dqc.  in^d^»  tomo  XXXIV,  pign  55Ó*  £1  día  \  de  Julio  caníí^- 
taba  ei  ilustre  general,  que  cumpUria  lo  dispuesto  por  el  Rey,  y  aíladia: 
4 Con  la  dnqttesa  de  Braga  uza,  Doüa  Beatríx,  se  tendrá  la  cuenta  qué 
V.  M.  manda,  y  yo  la  he  hecho  visitar  y  ofrecer  tadíJ  lo  que  íjubiefi 
*nenester  para  tu  contenta  mi  ento,  y  el  cuidado  que  V.  M.  minda  leníja 
ton  el  lugar  donde  estuvieren  el  duque  y  la  duquesa  Dciíia  Catalina,  i^ 
haré  así-»  Doc.  ¡uéd>,  tomo  XXXfV,  pág*  540, 

(a)  Carta  del  secretario  Gabriel  de  ¿ayas  al  obispo  de  Cuenca,  fecha 
en  Badajojí  á  18  de  julio  de  isSo.  Doc.  iníd.,  tomo  XL,  pags.  |6a  y  jó^. 
—Carta  de  Felipe  Tí  al  d  ti  que  de  Alba^  fecha  en  [kdajoz  a  is  de  jolio. 
Dnc,  intíl,,  tomo XXXIV,  pAg.  540. 
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\úe  no  podía  admitirse  discusiún  sobre  este  particular* 
Otro  de  los  asuntos  que  en  aquellos  días  motivó  con- 
oversia  entre  los  mensajeros  de  los  de  Braganza  y  los 
mistros  del  rey  católico»  fué  el  referente  á  la  instancia 
ie  los  duqyes  para  que  no  se  oblígase  á  los  lugares  que 
Ss  pertenecían  á  dar  Ja  obediencia  á  Don  Felipe,  hasta 
anlo  que  ellos  lo  hiciesen,  conforme  era  su  voluntad;  y 
bue  entretanto  Jos  condes  de  Oenavente  y  de  Monterrey, 
^iie  operaban  en  la  mna  fronter¡;!a  de  Tras~os- Montes! 
forzaran  á  los  vasallos  de  la  casa  de  ÍJraganza  á  to- 
nar la  vo/   del  monarca  español.  Afirma  Don  Rodrigo 
'^  AJcncastro  que  los  ministros  castellanos  le  aseguraron 
en  tal  sentido  se  habían  dado  instrucciones  á  los 
^íchos  fronteros;  mas  puede  creerse  que  eso  no  fuera 
■  acto,  si  se  considera  la  negativa  de  Felipe  II  á  pactar 
on  Lk>aa  Catalina  y  su  esposo,  mientras  que  éstos  men- 
ran  su  derecho,  y  si  se  observa  además,  que  los  condes 
p  Benavente  y  de  Monterrey   hicieron  prestar  desde 
|0  acatamiento  á  los  lugares  y  vasallos  de  los  du- 
Jiies,  prendiendo  á  los  oficíales  de  justicia  puestos  por  el 
de  Braganza,  y  privando  á  éste  de  sus  rentas  y  jurisdic- 
:í6n.  Con  todo  eso  se  lastimaron    mucho  los  duques, 
|üicncs  acudieron  infructuosamente  al  r^y  católico,  que- 
de los  daños  que  se  les  inferían  (i). 
Es  de  notar  que  en  los  tratos  para  obtener  acuerdo 
ritre  el   Rey  de  España  y  la  princesa  Doña   Catalina, 
|>mri  la   iniciativa  el  obispo  de    Cuenca,  Don    Rodri- 
''  de  Castro,  que  era  deudo  de  los  duques  de  Bra- 
a,  y  el  cual,  por  esta  circunstancia,  y  por  corres- 


l(n  Sí^bre  csi*  particular  y  los  demás  actos  de  bs  duques  do  flra,raQ, 
•jfti^niu^  curiosas  Doljcbi  en  el  Memorial  quf  ^w  Dmi  Rodn^o  d^ 
I/Mtijífríj  if  S,  M.  eti  lishm,  corriendo  el  año  i^g^,  el  caaj  está  inserlo 
b  D«c.  íned.  para  !^  Híst.  de  Espaila,  tomo  Xl/p^g".  ¿9  á^jj. 
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pender  á  las  mercedes  que  obtuviera  de  los  duques  di- 
funtos, padres  del  esposo  de  Dona  Catalina^  interpuso 
con  espontaneidad  su  influencia  para  llegar  á  un  concierto 
que^  favoreciendo  á  los  de  Braganza,  hiciese  á  Don  Fe- 
lipe rey  de  Portugal  sin  necesidad  de  emplear  las  ar- 
mas. De  los  documentos  relativos  á  esta  negociación, 
mandados  reunir  por  el  obispo,  se  deduce  que  comeoza- 
ron  los  tratos  en  el  mes  de  febrero  del  año  iSSo^  diri- 
giéndose el  prelado  al  comendador  mayor  de  Cristo,  pri- 
mo de  los  duques,  sirviendo  también  como  intermedia- 
rio Don  Rodrigo  de  AI  encastro,  sobrino  del  obispo  de 
Cuenca  y  secretario  de  los  proceres  portugueses.  La  ne- 
gociación, que  el  obispo  llevó  siempre  en  perfecta  con- 
formidad con  Felipe  11,  á  quien  consultaba  todas  sus 
proposiciones,  no  dio  resultados,  porque  los  de  Braganza 
insistían  en  que  la  sucesión  pertenecía  de  derecho  á  Doña 
Catalina,  de  la  cual  había  de  venir  el  trono  á  su  hijo  el 
duque  de  Barcelos.  Para  llevar  las  gestiones  por  mejor 
camino,  y  hablar  con  unos  y  otros,  quiso  Don  Rodrigo 
de  Castro  juntarse  al  acompañamiento  del  monarca  de 
Castilla;  pero  entendiendo  Don  Felipe  que  era  depresivo 
para  su  autoridad  aparecer  promoviendo  pláticas  de  con- 
cierto con  los  duques  de  Braganza,  que  éstos  debieran 
iniciar  sobre  la  base  indispensable  de  acogerse  al  partido 
de  Castilla  sin  pretensiones  de  ninguna  clase,  no  accedió 
á  la  propuesta  del  obispo  (l). 

Mientras  tomaban  calor  los  tratos  entre  el  mo- 
narca de  España  y  el  encumbrado  magnate  portugués, 
los  medrosos  y  fugitivos  gobernadores,  no  contem- 
plándose seguros  en  lugar  alguno  del  reino  lusitano,  arri- 


(x)  De  estas  negociaciones,  que  se  prolongaron  hasta  el  mes  de  junio 
de  1580,  dan  exacta  idea  diversas  cartas  publicadas  en  el  tomo  XI  de  la 
Colección  de  doc.  inéd.  para  la  Hist.  de  España. 
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barón  á  Ayamoate  en  una  carabela  cl  día  29  de  junio, 
acompa nades  del  señor  de  Cascaes  Don  Antonio  de 
Castro^  del  general  de  las  galeras  Diego  López  de  Se- 
queira,  del  proveedor  de  los  reales  almacenes  Luis  de 
Cfear,  de  Don  Fernando  de  Xoroña,  hijo  del  conde  de 
Linares»  y  de  Don  Pedro  de  Meneses,  señor  de  Castañe- 
do: el  día  antes  habíales  precedido  el  merino  mayor  de 
Portugalj  Don  Duartc  de  Castellobranco,  fugado  también 
de  Setúbal  al  tiempo  que  los  tres  gobernadores  adictos 
al  rey  católico  (i). 

Recibidos  y  agasajados  los  recién  venidos  por  el  du- 
que de  Medina  Sidonia»  que  al  punto  se  presentó  á  ofre- 
cerles sus  respetos  y  favor,  pusiéronse  luego  los  gober- 
nadores en  relación  con  Felipe  TT.  Hasta  su  salida  de  Se- 
túbal,  habíanse  creído  obligados  á  cumplir  el  juramento 
prestado  á  la  muerte  d^l  rey  Don  Enrique,  ofreciendo 
no  dar  la  sucesión  sino  á  quien  se  declarase  en  justicia* 
Pero,  habiéndose  alzado  tumultuariamente  Don  Antonio, 
y  viéndose  eilos  mismos  despojados  de  su  autoridad  por 
medios  violentos,  coa  lo  cual  era  ya  imposible  poner  en 
justicia  el  pleito  de  la  sucesión  y  pensar  en  nueva 
reunión  de  Cortes,  satisficieron  los  tres  gobernadora 
los  dictados  de  su  conciencia,  ó  ios  impulsos  de  su  cora- 
z&iíf  y  luego  que  llegaron  á  Ayamonte,  mandaron  á 
Don  Fernando  de  Noroña  á  avistarse  con  el  rey  de 
Castilla  I  para  decirle  que  estaban  prestos,  como  lea- 
les vasal  los  I  á  hacer  lo  que  Don  Felipe  quisiera  y  les 
mandase^  excusándose  de  no  haber  adoptado  tal  resolu- 
ción en  época  anterior. 


(i)  Doc.  ínéd.j  tomo  VII,  pág.  jog.^Idem  id^^  tomo  XL,  pig.  331 
y  333  — 'RebeXlo  da  Silva,  Hisioria  dt  P^rhigul  nos  sécalos  XV II  é 
XVIII^  Introdufcüü^  cap.  V,  tomo  11.  pág.  415. 
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Utilizando  el  rey  católico  tan  favorables  disposicio-  1 
nes,  resolvió  al  punto  que  los  gobernadores  expidiesen 
una  declaración  acatándole  por  soberano,  y  que  para  dar 
á  este  acto  las  debidas  garantías  de  independencia,  pasa- 
ran antes  los  tres  regentes  lusitanos  aí  inmediato  pueblo 
portugués  de  Castromarín. 

«Yo  he  recibido  benignamente  su  recado  y  excusa, 
decia  d  rey  aí  duque  de  Alba,  y  he  mandado  ordenar 
un  escripto  que  los  gobernadores  han  de  otorgar  y  pu- 
blicar por  el  reino,  declarondo  ser  yo  el  verdadero  y 
legítimo  sucesor,  según  que  lo  tenían  entendido  desde  la 
muerte  del  rey,  mi  tío,  que  Dios  haya,  y  á  Don  Anto 
nioy  los  que  siguen  su  parcialidad,  por  traidores  y  re- 
beldes; y  para  que  esta  declaración  y  mandato  tenga  la 
fuerza  que  se  requiere,  he  ordenado  que  se  pasen  á  Cas- 
tromarfn,  que,  como  sabéis,  es  dentro  de  Portugal»  (i). 

Con  esto  realizaron  los  gobernadores  portugueses  su 
deseo  de  trasladarse  á  Castromarín,  cuyo  alcaide  Anto- 
nio de  Meto  les  era  completamente  afecto  (2);  y  á  fin  de 
que  se  les  tuviese  mayor  respeto  y  obediencia,  les  fa- 
cilitó el  duque  de  Medina  Sidonia  dos  compañías  de 
arcabuceros  que,  para  su  mejor  custodia,  le  pidieron 
aquéllos  (3).  Con  objeto  de  que  nada  les  faltara,  é  ima- 
ginando que  los  gobernadores,  por  haber  salido  arreba- 
tadamente de  Setúbal,  estuviesen  escasos  de  dinero, 
mandó  Felipe  II  que  el  duque  de  Medina  Sidonia  se  in- 


(i)  Cíirta  da  Felipe  II  aí  duq\3c  da  Alba,  fecha  en  Badajoz  á  7  dejo- 
lio  de  1580.  Doc.inéd.,  tomo  XXXtV^  pig.  57 j. 

(a)  A  una  carU  que  el  t6  de  junio  escribió  el  duque  de  Mediiut  Sida* 
aia  á  Antomo  de  Meló,  para  atraerle  al  s&t  vicio  del  rey  católico,  respon- 
dió el  portugués,  que  habiendo  prestado  homenaje  á  Los  gobrmjdofes* 
e$tabaa  obligadas  su  fe  y  lealUd;  y  ^lu^*  ^mij  cuando  hubiese  en  Portu- 
gal otro  rey  levantado,  él  ciimpÜna  el  juramento  que  te  nía  hecho.  Docu- 
mentos inéd-,  tomo  XXVII,  pág.  31^. 

{^)  Tarta  de  Felipe  11  al  ífuque  de  Medina  Sídoniíij  fecha  en  Bada j 01 
i  5  de  julio  de  1580.  Doc*  in^d.,  toiuo  XK.VHj  pig.  339  y  330, 
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formara  de  ello  con  disimulo  y  le  avisase  luego  con  la 
mayor  reserva,  pues  en  semejante  caso  tenía  intención 
de  socorrerlos  con  la  cantidad  que  pareciere  conve- 
niente (i). 

Creyendo  de  mucha  importancia  que  la  redacción 
del  edicto  que  hablan  de  dar  Jos  gobernadores  se  aco- 
modara á  los  planes  de  la  corte  de  España ,  se  hizo  el  do- 
cumento en  Badajoz,  desde  donde  se  mandó  á  Castroma- 
rfn  para  que  lo  firmasen  los  tres  regentes  lusitanos.  «Pa- 
ra que  todos  los  del  reino  en  universal  y  particular  en- 
tiendan (a  ra^ón  y  obligación  que  tienen  á  me  recibir  y 
jurar  por  su  rey  y  seiior  natural,  y  á  tener  por  rebelde  á 
Don  Antonio  y  sus  secuaces,  decía  Felipe  II  á  Medina 
Sidonia,  ha  pares  cid  o  que  los  gobernadores  otorgasen  un 
escripto,  que  desde  aquí  se  les  envía  impreso,  del  tenor 
que  veréis  por  un  tanto  del  que  irá  con  ésta;  y  aunque  no 
dubdo  que  procediendo  ellos  con  tan  buena  intención  y 
siendo  aquello  la  pura  verdad  y  justicia,  lo  pasarán  de 
buena  gana,  todavía  será  bien  que  vos  les  habléis  de  ello 
y  procuréis  que  lo  hagan  con  brevedad,  pues  cuanto 
más  presto  se  derramase  por  el  reino,  tanto  más  bien  se 
hace  á  los  vasallos;*  (2). 

Hubieron,  sin  embargo,  de  introducir  los  goberna- 
dores en  el  documento  algunas  variaciones,  porque  en 
carta  de  Felipe  IT  al  duque  de  Medina  Sidonía,  escrita 
en  fin  de  julio,  después  de  felicitarse  el  rey  de  que  los 
recentes  hubiesen  pasado  á  Castr ornar ín  para  dar  el  edic- 
to añade:  <-».  y  fué  muy  bien  dejárselo  hacer  á  su  modo, 
porque  las  particularidades  que  pusieron  y  quitaron  eran 


{i)  Carta  de  Felipe  11  á  Medina  Sídoma,  fecha  en  Badajoz  A  8  de  jn- 
Üo.  Doc.  íoéd.,  tomo  XXVII,  pdg.  535. 

(1)  C:trta  de  Felipe  II  al  duque  de  Medina  Sidonia,  fecha  en  Badajo^ 
*  11  de  julio  de  1580.  Doc.  inéd.,  tomo  XXVII,  p%   338. 
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tan  necesarias,  que  sin  ellas  valiera  poco,  porque  con- 
sistían en  la  narración  del  hecho,  de  que  acá  no  se  tenía 
tan  distinta  noticia^  y  era  de  mucho  momento  que  se  re- 
firiese la  pura  verdad.*-.»  (l). 

Arreglado  el  asunto  en  esta  forma,  diáse  publicidad 
al  manifiesto  en  que  los  tres  gobernadores,  Francisco 
Masca reñas,  Francisco  de  Saá  y  Diego  López  de  Sosa, 
declaraban  á  Don  Felipe  de  Austria  rey  y  señor  naturut 
de  todos  los  reinos,  y  aeñorlos  de  la  corona  portuguesa  ¡ 
afirmando  que,  además  de  ser  su  derecho  el  más  justifi- 
cado, se  conformaban  en  esto  con  la  voluntad  de  Don 
Enrique;  cuya  intención  era  nombrarlo  legítimo  sucesor. 
En  su  consecuencia,  ordenaban  á  todas  las  ciudades,  vi- 
llas, lugares  y  fortalezas,  y  á  todas  las  autoridades  y 
personas  de  cualquier  condición  que  fuesen,  que  por  tal 
tuviesen  y  reconociesen  al  rey  católico,  prestándole  la 
debida  obediencia,  y  haciendo  el  juramento  y  homenaje 
acostumbrados  en  Portugal.  Demás  de  esto,  declaraban 
enemigo  de  la  patria,  desleal  y  rebelde  á  Don  Antonio, 
igual  que  á  cuantos  le  seguían  y  tomaban  su  voz,  conde- 
nándolos en  todas  las  penas  establecidéis  por  leyes  y  or- 
denanzas; y  asimismo  habían  por  traidores,  á  cuantos  no 
acataran  al  rey  Felipe  desde  el  día  en  que  á  sus  noticias 
viniere  esta  declaración,  levantando  cualesquier  juramen- 
to y  homenajes  que  por  Don  Enrique  ó  por  ellos  mismos 
se  hubiese  recibido,  transfiriéndolos  todos  al  monarca 
de  Castilla  (2). 


(i)  Carta  del  Rey  al  duque  de  Medina  Sidonia.  Doc.  inéd.,  tomo 
XXVII,  pág.  346. 

(3)  Va  la  declaración  precedida  de  una  extensa  narración  de  los  su- 
cesos acaecidos  en  Portugal  desde  que  se  comenzó  á  ventilar  el  negocio 
de  la  sucesión  al  trono  portugués.  El  manifiesto,  hállase  inserto  en  idio- 
ma castellano,  tal  como  salió  de  Badajoz  para  la  firma  de  los  goberna- 
dores, en  el  tomo  VII  de  los  Doc.  inéd.,  pág.  3x5  á  393. 
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Este  manifiesto,  firmado  por  los  tres  dichos  gober- 
Dadores  portugueses  en  CastromaHn,  con  fecha  1 7  de 
julio  de  1580,  alcanzó  pronto  gran  publicidad,  porque 
Felipe  11  tuvo  mucha  diligencia  para  extenderlo  inme- 
diatamente por  el  territorio  lusitano.  Copias  impresas  del 
documento,  cuya  autenticidad  autorizaba  Ñuño  j^Mvarez 
Pereira,  á  quien  el  rey  católico  nombrara  su  secretario 
en  lo  tocante  á  los  negocios  de  Portugal,  se  divulgaron 
con  rapidez  suma  (i);  y,  bien  que  fuese  tardía  la  decla- 
ración de  los  gobernadores,  como  dictada  después  que 
se  vieran  despojados  violentamente  de  su  autoridad  en 
Setfibal,  y  cuando  se  hallaban  faltos  de  prestigio  é  in* 
ñuencia,  todavJa  resultó  muy  ventajosa  para  el  monarca 
de  España, 

En  la  actitud  de  muchos  portugueses,  y,  sobre  todo, 
de  los  alcaides  de  las  fortalezas,  había  ejercido  acción 
considerable  la  conducta  indecisa  de  los  gobernadores, 
quienes,  siendo  en  su  mayor  número  devotos  de  Feli- 
pe U,  no  se  atrevieran  á  pronunciarse  antes  en  su  favor, 
temiendo  los  furores  de  la  plebe.  Publicada  la  declaración 
de  Castro marín,  quedaba  definitivamente  descartada  la 
autoridad  de  los  gobernadores,  y  los  partidos  deslin- 
dados entre  los  parciales  del  rey  católico  y  los  que  se- 
guían al  prior  de  Grato  (2). 

No  se  estaba  quieto  Don  Antonio,  mientras  todo 
esto  ocurría*  Al  tener  noticia  de  la  fuga  de  los  gober- 
nadores, acudió  presuroso  á  Setúbal,  donde  fué  aclama- 
do con  gtan  fiesta  y  alborozo.  Llevaba  el  de  Crato  con- 


(1)  Cartas  del  rey  Felipe  al  du<}ue  de  Alba,  fechas  en  Badajoz  á  ^o  de 
jiilio  y  J  Je  íigQslo  de  mSo»  Di>c.  méd.»  tomo  XX  XV^  pág,  ^6,  ^y  y  Ó7. 
— Carta  de  Felipe  II  ai  duque  de  Medina  Sidonia.  EÍoc,  in^d.,  tomo 
XXVir.  pjig.  a^ó. 

(3)  Carta  del  ducme  de  Alba  al  Hí^y,  fíchi3  el  lO  de  Julio  de  i^Bo. 
D«c,  ined.j  tomo  XXXlIt  pág.  19^. 
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sigo  buen  golpe  de  soldados,  y  adoptó  disposiciones 
convenientes  para  la  resistencia  en  aquella  plaza  y  en  su 
puerto;  pero  como  en  ese  tiempo  ya  avanzaba  dentro 
de  Portugal  el  ejército  castellano,  no  juzgó  aquel  sitio 
bastante  seguro;  y  aunque  muchos  de  sus  partidarios  le 
aconsejaban  que  asistiera  en  persona  á  la  defensa  de  Se- 
tübali  ocupando  en  su  conservación  cuanta  fuerza  tuviese 
disponible^  no  fué  el  prior  de  ese  parecer,  y,  con  buen 
juicio,  volvióse  á  Lisboa  (l). 

Simultáneamente,  escribía  el  duque  de  Braganza  á 
las  Cámaras  y  capitanes  de  sus  lugares,  mandándoles  que 
resistiesen  á  Don  Antonio  y  no  le  admitiesen  en  mane- 
ra ninguna  por  rey,  queriendo  así  enflaquecer  por  todos 
los  medios  posibles  el  partido  del  prior.  Advertía  éste 
que  le  convenía  atraer  á  su  causa  á  Doña  Catalina,  y 
no  obstante  las  repulsas  que  muchas  veces  recibiera,  no 
cesaba  en  sus  demandas  para  alcanzar  buen  resultado. 
Desde  Setúbal  despachó  con  tal  objeto  á  Fray  Damián, 
comisario  de  San  Francisco,  y  á  Cristóbal  !MonteÍro, 
quienes  se  trasladaron  á  Portel,  á  fin  de  negociar  con 
los  duques  de  Braganza;  fué  ineficaz  el  intento,  porque 
los  duques  despidieron  muy  presto  á  Fray  Damián,  y 
y  notificaron  á  Monteiro  que  saliese  de  aquel  pueblo  en 
término  de  dos  horas. 

Todavía  hizo  Don  Antonio  nuevas  tentativas,  traba- 
jando con  tenaz  empeño  para  lograr  la  adhesión  de  los 
de  Braganza,  sin  persuadirse  de  que  Doña  Catalina  y 
su  esposo  estaban  sobre  manera  irritados  por  la  exalta- 
ción del  prior,  y  que  antes  se  darían  á  cualquier  pre- 
tendiente, aunque  no  tuviese  el  poder  que  el  rey  católico. 
Cuando  desde  Portel  fueron  los  duques  á  Mougaráo,  su- 


(i)     Herrara,  HUtQr'ia  de  Púrtuj^ai  y  t-onquisia  de  ¿w  hlm^  Á  \arcM, 
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pieron  que  venía  un  nuevo  eniisario  del  de  Crato,  llama- 
do Nicolás  Rodríguez^  y  no  sólo  se  resistieron  á  oírlo» 
sino  que  ni  aun  le  permitieron  entrar  en  el  pueblo;  con 
que  fué  al  cabo  tan  grande  la  molestia  de  Don  Antonio, 
que  mandó  tomar  para  sí  todas  las  rentas  que  el  duque 
de  Bragan2a  poseía  en  Lisboa,  y  envió  gente  de  guerra 
á  t.>reu  (cerca  de  Santarem)  para  que  se  apoderasen  de 
la  casa  y  efectos  que  allí  tenían  los  duques  (i). 

Aprovechando  hábilmente  las  circunstancias  en  que 
Portugal  se  hallaba,  Felipe  II,  del  propio  modo  imponía 
su  autoridad  con  disposiciones  rigorosas  para  castigar  á 
los  que  seguían  la  Cciusa  del  prior  de  Crato,  que  empleaba 
mano  suave  y  generosa  para  favorecer  y  premiar  á  los 
que  tomaban  su  partido.  Con  fecha  26  de  junto,  y  si- 
guiendo  el  parecer  de  Mora,  expidió  desde  Badajoz  un 
edicto,  mandando  que  no  se  diera  á  Don  Antonio  au- 
xilio» consejo  ni  favor,  sino  que,  por  el  contrarío,  to- 
dos !e  resistiesen  y  estorbaran  que  la  rebelión  se  propa- 
gase, haciendo  las  diligencias  posibles  para  prender  al 
prior,  Igual  que  á  cuantos  le  apoyaban,  seguros  de  que 
así  obtendrían  de  su  parte  estimación  y  honra.  A  quie- 
nes otra  cosa  hicieren  los  declaraba  desleales,  traidores 
y  rebeldes,  condenándolos  á  las  penas  de  muerte,  infa- 
mia, pérdida  de  oficios  y  confiscación  de  bienes^  si  eran 
seglares;  y  á  los  eclesiásticos,  aunque  estuvieren  consti- 
tuidos en  dignidad,  los  desnaturalizaba  de  todos  los  rei- 
nos y  señoríos  españoles  y  portugueses,  demás  de  apli- 
carles á  unos  y  otros  los  castigos  determinados  por  de- 
recho, leyes  y  costumbres  (2). 


(i)    Memorial  presentado  á  Felipe  II  por  Don  Rodrigo  de  AlcDc^tstro. 
Doc.  in¿d.,  tomo  XL,  pag,  41S  y  419* 

(3)     Este  edicto  ^iparcce  inserto  en   portugués   en  i:!   lomo  Vil  de  los 


^TPT 
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Y  al  tiempo  que  de  tal  manera  se  mostraba  severo 
el  rey  católico,  favorecía  á  los  portugueses  de  %-a3er  fu- 
fados de  Setúbal,  dándoles  ayuda  pecuniaria  en  relación 
con  su  categoría,  y  empleándolos  en  cargos  y  destinos 
acomodados  á  los  oficios  y  aptitudes  de  cada  uno  (l). 

A  Luis  de  César  y  Diego  López  de  Sequeiraj  !os  lla- 
mó el  rey  á  Badajoz,  y  de  allí  les  envió  á  residir  cerca 
del  duque  de  Alba,  encargando  al  general  de  su  ejército 
que  los  recibiera  en  los  consejos  como  personas  muy  pe- 
ritas en  cosas  de  Portugal  y  principalmente  en  los  asun- 
tos de  mar  (2), 

Respecto  de  Don  Pedro  de  Mcneses,  propuso  Feli- 
pe II  á  los  regentes  lusitanos  que  le  diesen  el  gobierno 
del  Algarbe,  en  pago  á  sus  buenas  cualidades  y  honra- 
dez; mas  como  Meneses  manifestara,  por  el  intermedio 
de  Don  Cristóbal  de  Mora,  que  prefería  ir  en  la  corte 
del  rey  católico,  accedió  á  ello  Don  Felipe,  disponiendo 
que  Don  Pedro  se  trasladase  á  Badajoz  para  ocuparlo  en 
negocio  importante,  como  era  el  atraer  á  su  hermano 
Don  Jorge  de  Meneses,  empleado  por  el  prior  de  Crato 
en  el  mando  de  la  flota  de  Lisboa. 

El  gobierno  del  Algarbc  se  entregó,  por  indicación 
del  monarca  de  España,  al  portugués  Martín  Correa  di 


DoCp  inéd.j  pág*  3cx>  a  ^o^  y  en  Ms.  Bíb.   nac.  de   Madrid,    H-60,  foliff 

También  Ío  publica  en  castellano^  bien  que  con  ciertas  variantfSr  el 
toma  XL  de  loa  Doc»  incd.,  pág.  341a  ^46. 

(i]  Cartíi  del  Hey  al  duque  de  Medioa  Sidonja,  Doc.  inéd.f  tom*) 
XXVII,  pág.  140. 

(3)  Véanse  acerca  del  particular  las  cartas  del  R«y  al  duque  de  Albín 
fechas  en  Badajoz  á  7^  i^,  36  y  it)  de  julio  de  i^So^  b  que  el  duque  di 
Alba  escribió  á  Felipe  11  en  10  de  julio,  j  otra  del  rey  al  duque  de  Me- 
dí ua  Sidonia;  todas  las  cuales  se  hallan  insertas  en  loa  tunaos  XXXfV. 
XXXV,  XXXII  y  XXVII  de  los  Doc.  inéd.  para  ia  Hist.  do  Espaüa. 
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SUva  (i),  y  á  Don  Antonio  de  Castro,  señor  de  Cascaes, 
hombre  de  suma  actividad,  experiencia  y  saber,  se  le  dio 
puesto,  por  el  pronto,  á  la  inmediación  del  marqués  de 
Santa  Cruz,  pensando  utilizar  después  sus  méritos  y  ser- 
vicios en  más  señalados  destinos. 


(r)     C^rt3   del  Rey  al  duque  de  Hc^ína  Sidonia,  Doc.  ioéd.  tomo 
XXVII,  pág.  348, 


i 


■■  i .  '-- 
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írí^v. 


CAPÍTULO  V 


ritiporttnte  biindo  publteado  en  C^ntilbna  para  ^anicter  las  tropas  A  fe- 
v^ra  disciplina. — Desfile  dd  ejército  ante  ti  Rey  Católtco  patü  eiilrar 
en  Portugal. — Orden  para  arreglar  Li  marclu  dtí  b  inspelimenta.^- 
VüHída  á  Elvas  del  tercio  de  Ayib  y  otras  fíieríai.-^PrüpoMfí)  de  Fe- 
lipe II  de  trasladarse  á  aquella  píiLts  portugue^^. — Doii  Alv^í^  de  Luiia 
rmima  £a  rendtcitjn  á  Hxtreiuui:  negativa  del  alcalde  a  entregar  él  üiS'- 
tilJo:  efíefgieas  resoluciünc*  adoptadas  por  el  daqae  de  Alba,  que  pro- 
duceri  la  sainlsión  del  tuerte. — Avance  del  ejército  español;  lenlítud 
que  ncasÍQQa  la  inuíííiíacíun  de  considerable  uúinero  de  carros.— Eo- 
iftgíi  de  varios  lugares  lusitanos. — Disposiciones  para  apoderarse  de 
P/irUÍegre. — Sumisión  de  Evora. — Llegada  del  ejercito  á  Monteuior-o- 
novoi  ocup.icióñ  de  e^ta  pl^a  y  su  castillo;  benevolencia  del  general 
COü  lo*  habitantes  de  la  viila. — Rigor  del  duqne  de  Alba  para  cosíigar 
Jos  excesos  de  sus  soldados.— Toma  de  Alcii.ir  do  Sal. — Alojatiiientos 
sucesivos  del  ejército:  dificultades  t*n  las  marchas ►^-Aproximaciotí  del 
ejército  i  Setnbal,— 'Escaseí  de  fiíerías;  deserciones  en  el  campo  4*5pa- 
üal*^Perdón  expedido  por  Felipe  IL^Situaciou  del  prior  de  Grato; 
reft^I aciones  p^ra  resistir  ñ  los  castellanos.— M«di os  de  defensa  de  Se- 
túb)d*— Orden  del  duque  de  Alba  para  marchar  sobre  esta  plaza. 


ABÍA  llegado  la  ocasión  de  mover  el  grueso  del 
ejército  castellano,  que,  si  no  por  el  número, 
era  formidable,  dícc  Rustan t,  por  el  v^alor  de 
los  SííldadoSi  experiencia  de  los  oficiales  y  superior  con- 
ducta del  generaL  Dos  días  después  de  la  revista  de  Can- 
tUlana  dictó  el  rey  Felipe  II  un  bando,  que  se  publicó 
el  28  de  junio j  en  el  cual,  bajo  las  más  severas  penas, 
se  prohibía  totia  clase  de  exceso,  desorden,  pillaje  y 
vioíencia;  recomendábase  el  mayor  respeto  á  las  cosas 
y  personas,  no  siendo  en  acto  de  batalla,  encuentro  6 
combate,  y  en  especial  á  los  lugare»  sagrados  é  indivi' 


204  GUERRA    DE    A-HEXtÓK   EN   PORTUGAL 

dúos  de  carácter  religioso;  y  en  los  43  artículos  de  que 
constaba  se  preveían  multitud  de  casos  para  evitar  des- 
manes y  sostener  la  moralidad  y  disciplina  del  ejército. 

Con  objeto  de  que  estas  disposiciones  tuviesen  alde- 
hido y  exacto  cumplimiento,  dióse  copia  del  bando  á  los 
coroneles  y  maestres  de  campo  de  todas  las  naciones, 
igual  que  á  los  auditores,  con  encargo  de  que  cada  uno 
lo  hiciese  publicar  en  su  idioma  y  dentro  de  su  cuartel. 

Como  todos  los  documentos  de  análoga  índole  en 
aquel  tiempo,  contenía  el  de  que  se  trata  los  preceptos 
penales  que  habían  de  aplicarse  en  materia  criminal.  Ko 
habiendo  código  de  justicia  militar  que  regulara  de  modo 
permanente  las  prescripciones  que  habían  de  cumplirse 
para  mantener  el  orden  y  disciplina  de  las  tropas,  hacían 
esas  veces  los  bandos  que  se  dictaban  al  comenzar  las 
guerras,  acomodados  á  la  composición  de  los  ejércitos, 
formados  en  general  por  gentes  de  distintas  naciones,  á 
las  circunstancias  del  caso  y  a!  carácter  mismo  de  los  cau- 
dillos. 

El  bando  publicado  en  Cantillana  demuestra  cuáles 
eran  las  costumbres  militares  en  aquella  época ^  así  como 
las  pasiones  que  movían  al  soldado»  y  se  ajusta  perfec- 
tamente á  la  índole  peculiar  de  la  campa  fia  que  ¡ba  á 
emprenderse  en  Portugal;  y  bien  que  las  ideas  de  mode- 
ración sobre  que  descansa  en  la  actualidad  el  derecho 
de  la  guerra  fuesen  desconocidas  en  su  mayor  parte, 
vénse  ya  alborear  los  buenos  principios  de  vigor  y  uni- 
dad en  el  mando,  que  habían  de  reemplazar  á  los  desor- 
denados procedimientos  aplicados  á  las  informes  huestes 
de  la  Edad  Medía  (l). 


(i)     La  importancia  del  bando  á  que  aludimos,    nos  há  dctermiejido  á 
insertarlo  integra  al  fíaal  de  este  librOi»  ApéDiIice  núta,  9. 
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Al  rayar  el  día  27  de  junio  levantó  el  duque  de  Alta 
su  campo,  y  puesto  el  ejército  en  orden  por  Juan  Baü-- 
tista  AntonelU,  penetró  en  territorio  portugués,  desfilan- 
do por  delante  de  Felipe  II,  que  con  toda  la  real  famiHa 
habíase  colocado  en  una  eminencia  sobre  la  línea  que 
parte  límites  entre  ambos  reinoe.  Las  tropas  marchaban 
en  la  disposición  siguiente: 

Iba  delante  la  caballería  repartida  en  dos  trozos  de  á 
tres  escuadrones  cada  uno  (l),  colocados  á  derecha  é  iz- 
quierda de  la  infantería  de  vanguardia.  Se  componía  el 
primer  escuadrón  del  ala  derecha  de  las  compañías  de 
arcabuceros  á  caballo  de  Don  Martín  Acuña,  Kstet>an 
Illán  de  Liébana  y  Diego  Melgarejo;  el  segundo,  de  las 
de  caballos  ligeros  del  marqués  de  Priego,  Don  Alonso 
de  Zúñiga  y  Don  Luis  Guzmán;  y  el  tercero,  de  los  con- 
tinuos de  Don  Alvaro  de  Luna,  señor  de  Fucntidueña. 
Marchaban  en  el  primer  escuadrón  del  ala  izquierda  dos 
compañías  de  arcabuceros  á  caballo,  á  cargo  de  Don 
Sancho  Bravo  de  Acuña  y  Dit:go  Osorio  Barba;  en  el 
segundo,  cuatro  compañías  de  jinetes  de  la  costa  de  Gra- 
nada con  el  marqués  de  Mondéjar,  Don  Luis  de  la  Cue- 
va, Juan  Hurtado  de  Mendoza  y  Pedro  Gasea  de  la  Vega; 
y  en  el  tercero,  los  hombres  de  armas  guiados  por  el 
conde  de  Ci fuentes,  alférez  mayor  de  Castilla,  el  conde 
de  Buendía,  el  adelantado  de  Castilla,  Don  Fadrique  de 
Guzmán,  el  marqués  de  Montemayor^  el  marqués  de  De- 
nla, Don  Enrique  Enríquez,  señor  de  Bolaños,  el  conde 
de  Priego,  Don  García  de  Mendoza ^  Don  Bernardino  de 


(i)  Teniíi  €11  los  siglos  yívi  y  xvii  \i  palabra  escudarán  acepción 
distinta  de  b  que  hoy  se  lo  asigna.  Se^^ún  decía  Francisco  Vatdés  en  1591, 
«escitadrotí  e;¡i  una  congregación  de  soldados  ofdenAdameiite  puestos,  por 
la  cual  5e  pretende  dar  á  cada  uno  tal  lugar,  que  sin  ímpedíuji^nto  á^ 
otro,  puedA  pelear^  y  unir  la  fuerza  de  ti>dos  Juntos  de  tal  manera^  que  se 
consiga  el  priucipal  intento  y  fluj  ^ue  es  hacerlos  invencibles^ 
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Vdasco  y  Don  Beltrán  de  la  Cueva,  Estos  dos  troica  6 
alas,  compuestos  de  i ,43o  caballos  y  conducidos  respec- 
tivamente por  Juan  Bautista  Antonelli  y  Pedro  Bermú- 
dez,  precedían  un  poco  á  los  trt^  escuadrona  de  infan- 
tería de  vanguardia,  que  marchaban  en  una  línea  (l).  Ocu- 
paba el  centro  la  coronelía  de  alemanes,  constituida  por 
16  compañías  ó  banderas ^ con  un  total  de  3,500  hombres, 
mandadas  por  el  conde  de  Lodrón;  i  la  derecha  iban  los 
tercios  españoles  venidos  de  Ñapóles,  Sicilia  y  Lombar- 
día,  formados  en  1 9  banderas  con  unos  3*oOO  infantes;  y 
&  la  izquierda  marchaba  la  infantería  italiana  con  4.000 
hombres  de  sus  tres  coronelías,  repartidos  en  46  compa- 
ñías á  las  órdenes  de  su  capitán  general  Don  Pedro  de 
Medie is-  Dejaban  estos  tres  escuadrones  entre  sí  un  in- 
tervalo de  80  pasos,  y  cada  uno  de  ellos  estaba  flan- 
queado por  su  manga  de  arcabuceros  (2).  En  los  costa- 
dos del  escuadrón  de  los  alemanes  iba  la  artillería  con 
sus   trenes  y  pertrechos. 

Seguía  el  cuerpo  de  batalla  con  17  banderas  de  in- 
fantería castellana  del  tercio  de  Don  Luis  Enríquez,  que 
tenían  en  junto  unos  2.S00  hombres  con  una  manga 
de  arcabuceros  á  cada  flanco.  A  retaguardia  marchaban 
tres  tercios  de  la  misma  gente,  divididos  en  tres  escua- 
drones: iba  en  el  ala  derecha  el  de  Don  Antonio  More- 
no con  13  banderas  y  unos  2,00o  soldados;  en  el  centro 
el  de  Don  Gabriel  Niño   con  otras  tantas   compañías^  y 


(i)  Cíida  uno  de  los  ¿scuadrones  de  c^baUeria  presentaba  un  foii«lo  df 
á  19  jinetes,  variando  £U  frente^  cotí  arregle»  »  l^i  fuerza  que  tenían.  Asi 
aparece  en  una  relaciÓD  del  desfile  d(*l  ejército,  inserta  en  el  códice 
C-c.  43  de  la  Bib.  nac,  de  Madrid» 

fi)  Al  introducirse  tácticamente  b^  armas  6«  fbego,  el  escuadrón  es 
orden  inicial  é  ñor  mal  tcDia  los  piqueros  en  el  centro  y  los  mosqueteros 
y  arcabuceros  en  la&  abi.  Aií  como  éstas  se  han  ILacnado  también  ntírmoí 
por  analogía  i  los  animales,  U  voz  man^^a  (del  latín  manica,  de  manoss 
mano)^  expresaba  gráficamí^nte  la  miama  idea.  Diccionario  militar  df 
Almirante. 
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en  la  izquierda  el  de  Don  Pedro  de  Ayala  con  análoga 
fuerza;  cada  tercio  llevaba  por  los  costados  sus  mangas 
de  axcabuceros,  y  era  seguido  por  un  cuerpo  más  nu- 
meroso de  la  misma  arma, 

A  mano  derecha,  y  algo  desviados  del  ejército,  ca- 
minaban los  equipajes  y  carros,  formados  en  hileras  de 
tres  en  tres  y  de  cuatro  en  cuatro,  componiendo  entre 
los  800  carros  que  servían  de  transporte  para  el  material 
cíe  artillería  y  los  destinados  á  víveres,  municiones  y  equí* 
pajeSf  un  total  de  6,000  carruajes  y  300  acémilas  (l),  im- 
pedimenta extraordinaria  que,  sí  entonces  era  indispen- 
sable por  la  necesidad  de  que  las  tropas  llevaran  consigo 
la  vitualla  de  que  habían  de  proveerse  hasta  J legar  á  Se- 
tú  bal,  hubiese  podido  comprometer  gravemente  la  empre- 
sa, de  hallarse  los  portugueses  en  estado  de  oponer  una 
resistencia  seria.  Con  el  carruaje,  al  decir  de  Lassota  de 
Steblovo,  que  militaba  en  el  regimiento  del  conde  de 
t-odrón  (2),  iban  también  25  barcas  para  puentes,  de  las 
que  se  mandaran  prevenir  en  Sevilla. 

El  duque  de  Alba,  acompañado  de  su  hijo  natural 
Don  Fernando  de  Toledo,  de  Don  Francés  de  Álava, 


(i)  Herrera  tija  cu  S.3C76  d  núttierú  de  earraajes.  Con  este  número  üa 
se  hslb  cunforuie  el  que  ¿pirece  en  la  relación  del  desfile  del  ejército^ 
inserta  en  Ms.  Bib.  use,  de  Madrid  C-c.  41»  y  en  el  tomo  VII  de  lus 
Dch:,  inéd.j  segiín  b  cual  eran  6.000  los  Cdrros  que  ^eguí;in  al  ejército. 
Al  decir  áe  e*t^  narrador,  sólo  desfilaron  con  l^s  tropas  por  delante  del 
Rey  los  carros  que  transportaban  las  municiones  y  efectos  de  artíileríj, 
picudo  ]o$  demás,  que  eran  el  mayor  número,  á  la  maíÍ4ioa  ¿iguteote, 
condticiendo  la  provisión  y  vitualla.  Nosotros,  teniendo  en  cuenta  lus 
^pr«stas  hechos  por  orden  de  Felipe  II  en  punto  á  medios  de  transporte, 
que  hemos  citado  íintes  de  ahora,  eü timamos  algo  exagerada  la  cifra  que 
señala  Herrera. 

(1]  Lassota  ás  Steblovo,  polaco  de  nación,  bÍ2o  la  guerra  de  Portugal 
en  el  re^miento  de  alemanes^  y  escribió  tin  diario  da  operaciones,  que 
contiene  datos  muy  curioso»,  interesantes  y  exactos,  respecto  de  la  cani- 
pAÚA  dirigida  por  el  duque  de  Alba,  y  de  las  que  realijcó  mis  tarde  en 
IsLS  ialaa  Aiores  el  marqués  de  Santa  Crnr.  Describiendo  sucesos  prcsen- 
L^iadoiS  por  H  mismo,  Lassota  redactó  una  üel  cronologia  de  aquellos  no- 
tables acontecimientos,   digna  de  ser  examinada  por  los  que  á  estudios 


[ 
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de  Sancho  de  Avila  y  otros  caballeros,  marchaba  con  la 
vanguardia  en  el  espacio  que  dejaban  los  escuadrones  de 
cabalterfa.  Y  para  allanar  el  camino,  precedieron  al  paso 
del  ejército  algunas  compañías  de  gastadores  con  un  total 
de  2,000  hombres. 

La  formación  descrípta  era,  según  se  advierte,  más 
que  de  marcha,  de  parada  en  honor  del  monarca  que  la 
presenciaba.  Tan  luego  como  hubo  desfilado  el  ejército 
(cuya  fuerza  de  combate  no  excedía  de  24  ó  2  5^000  sol- 
dados), haciendo  la  artillería  é  infantería  las  correspon- 
dientes salvas,  fué  el  duque  de  Alba  á  recibir  las  últimas 
órdenes  de  S.  M,,  y  después  de  besarle  la  mano,  atrave- 
só inmediatamente  la  frontera'.  Felipe  II  se  restituyó  ú 
Badajoz,  para  aguardar  el  r^ultado  de  las  primeras  ope- 
raciones de  la  guerra  (i). 

Acomodáronse  las  tropas,  al  terminar  la  primera  jor- 
nada, en  el  paraje  llamado  El  Encinal,  sito  en  la  ribera 
del  Caya,  y  al  otro  día^  vadeando  esta  corriente  de  agua, 
fueron  á  campar  en  las  orillas  del  río  TortOj  establecien- 
do el  de  Alba  su  cuartel  general  en  el  monasterio  de 
Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  Húbose  de  advertir  en 
las  dos  primeras  marchas  el  sumo  embarazo  que  produ- 
cía la  impedimenta;  y  tanto  con  objeto  de  poner  en  es- 
to el  debido  orden  para  lo  sucesivo,  cuanto  para  reco- 


históricos  dedican  sus  afanes.  £1  citado  diario,  qae  abarca  ei  perio- 
do comprendido  entre  el  6  de  febrero  de  1580,  dia  en  que  el  autor  Uego 
¿  Cartagena,  y  el  14  de  junio  de  1584,  en  que  se  embarcó  para  Italia,  fue 
sacado  á  la  luz  pública  en  el  año  1866  por  el  doctor  Reinholt  Schottni: 
traducido  al  castellano,  apareció  en  la  relación  de  los  Viajes  de  extran- 
jeros por  España  jf  Portufal^  que  se  publicó  en  Madrid  el  año  1878,  pre- 
cedido de  una  biografía  de  Lassota  de  Steblovo. 

(i)  Para  describir  el  desfile  del  ejército  castellano,  hemos  seguido 
princÍDalmente  á  Antonio  Herrera  en  su  Historia  de  Portugal j^  conquis- 
ta de  tas  islas  A^foreSj  teniendo  también  á  la  vista  una  carta  escrita  eo 
Badajoz  á  37  de  junio  de  1580,  que  se  halla  en  Ms.  Bib.  nac.  de  Madrid 
C-c.  4a,  fols.  179  á  x8a  y  en  el  tomo  VII  délos  Doc.  inéd.  para  la  Histo- 
ria de  España,  págs.  306,  307  y  308. 
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ger  el  numeroso  carruaje  que  se  había  retrasado,  per- 
maneció el  ejército  en  aquel  alojamiento  todo  el  29  de 
junio  (l))  adoptándose  en  asunto  de  tal  importancia  las 
disposiciones  siguientes. 

Ordenó  el  duque  de  Alba  que  toda  la  vitualla  que- 
dase en  la  retaguardia  del  campo  al  cuidado  de  un  co- 
ronel de  la  infantería  italiana,  un  maestre  de  campo  de 
la  infantería  española,  y  uno  de  los  capitanes  de  la  in- 
fantería alemana,  los  cuales  debían  partir  á  su  debido 
tiempo  y  caminar  por  la  estrada  que  se  marcara,  llevan- 
do  consigo  los  oficiales  y  soldados  italianos^  españoles 
y  tudescos  que  se  juzgaren  necesaríos;  porque  yendo 
de  esta  manera  gente  de  todas  las  naciones,  se  evita- 
rían con  mayor  facilidad  los  desórdenes,  Y  para  que 
cumpliesen  mejor  su  cometido  los  citados  coronel  y 
maestre  de  campo,  se  les  daba  una  ó  dos  compañías  de 
arcabuceros  á  caballo. 

Cada  centenar  de  carros  iría  á  cargo  de  un  cabo,  y 
el  total^  al  de  un  superintendente  para  los  carruajes  de 
mulas^  y  otro  para  los  de  bueyes- 

Con  el  ñn  de  evitar  detenciones  cuando  se  rompiese 
algún  carro,  se  llevarían  40  de  respeto,  donde  se  había 
de  cargar  la  vitualla  transportada  por  los  que  se  inutili- 
zaran, demás  de  encomendar  la  recomposición  á  dos  6 
tres  maestros  de  carretas  que  iban  con  las  herramientas 
adecuadas  para  aderezar  los  carros  rotos  y  llevarlos  al 
alojamiento. 

La  vitualla  del  día  caminaría  delante,  para  que  la 
tropa,  al  llegar  al  campo,  tuviera    dispuesta  la   provi- 


(t)  Carta  del  duque  de  Atba  á  Zav^s,  ft^cha  el  ^B  de  junio  de  i^So- 
D^c,  in*d.i  tomo  XXXIl,  págn  180,  Jfí/aiión  dt  h suhceeiido  éti  Portugu!  r 
en  ^I  /iiicisimo  ejército  de  S-  M,^  désda  4I  sj  dH  pastida  hásta.  Íos  |  dfxfí 
(Ju^Uj  t^SoañifSt  Doc,  inéd.,  tamo  XL,  pág,  319* 
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Bión:  coa  este  objeto  el  proveedor  y  comisario  general 
cuidarían  de  poner  cada  noche  ca  vanguardia  de  todo  el 
bagaje  la  vitualla  que  fuera  menester  para  el  día  si- 
guiente (i). 

El  30  de  junio  llegó  el  ejército  al  alojamiento  de  la 
Fuente  Zapatera.  Desde  allí  hizo  el  duque  v^olver  atrás 
al  adelantado  Don  Pedro  Manrique  de  PadUJa,  hombre 
muy  práctico  en  la  guerra^  con  dos  compañías  de  gente 
de  armas^  y  al  maestre  de  campo  Don  Pedro  de  Ayala, 
capitán  reputado,  con  su  tercio  de  españoles  y  algun¿i 
artillería ,  para  que,  situándose  í^tas  fuerzas  en  Elvas, 
guardaran  los  contornos  y  el  camino  de  Badajoz,  donde 
por  entonces  residía  el  soberano  de  España, 

Al  saberlo  Don  Cristóbal  de  Mora,  expresó  al  rey 
Felipe  su  disgusto  por  un  acto  que  envolvía  ¡dea  de  re- 
celo hacia  la  lealtad  de  los  lusitanos  que  poblaban  aque- 
lla comarca»  «Si  es  para  entrar  en  Elvas  (las  tropas 
citadas)»  decía  el  experto  diplomático,  suplico  á  V,  M, 
humildemente  que  no  entiendan  los  portugueses  que 
V<  M.  no  se  fia  dellos,  porque  nunca  les  conquista- 
remos Jos  corazones:  bueno  es  y  necesario  que  ha- 
ya recato;  mas,  demostración  pública,  por  dañosa  la 
tengo»  (2). 

No  era,  sin  embargo,  el  objeto  de  aquellas  tropas  es- 
cogidas guarnecer  meramente  la  plaza  de  Elvas,  sino 
custodiar  de  un  modo  honroso  la  persona  del  mismo 
soberano,  quien  tenía  propósito  de  trasladarse  en  se- 
guida á  la  ciudad  portuguesa^  tanto  por  satisfacer  con 
ello  sus  naturales  deseos,    cuanto  por   seguir  la  opi- 


(i)  Orden  dictada  por  el  duqae  de  Alba  el  39  de  junio  de  t^So,  Do- 
cunieatos  inéd.,  tomo  XXIV,  págs.  ^191  510  y  jii, 

{%)  Carta  de  Mora  al  Rey,  fecha  el  i.«  de  jalio  de  1580.  Ms.  Bal?,  a*- 
cLond  de  Madrid,  H.-71, 
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lie  Morat  que  así  se  lo  habia  aconsejada  eo  carta 
el  18  de  junio  en  Setúbal  (i). 
Es  de  advertir,  sin  embargo,  que  no  iodos  los  con- 
Ifiejcros  del  rey  católico  pensaban  en  este  asunto  de  la 
[misma  manera  que  Don  Cristóbal.  Idiáquez,  por  el  con- 
I  tfano,  manifestaba  á  Felipe  lí  el  2  de  julio^  que  era  cotí- 
i'eniente  no  pasara  á  Elvas,  sino  que  permaneciera  en 
r  Badajoz,  porque  igual  efecto  haría  su  presencia  en  uno  y 
lOtro  kdo,  y  no  pareda  juicioso  que  entrase  por  entonces 
[el  Rey  en  territorio  lusitano,  por  si  llegaba  el  caso,  btcn 
[que  ftjesc  improbable,  de  que  la  guerra  no  concluyese  an- 
jtcs  de  comenzar  el  invierno  (2), 

Resuelto  Don  Felipe  á  trasladar  su  corte  á   Elvas, 
[esipresó  al  duque  de  Alba  su  parecer  de  que  viniesen  á 
aquella  plaza  2.CXX3  infantes  del  tercio  de  Don  Antonio 
I  Moreno,  ó  del  de  Don  Pedro  de  Ayala,  y  con  ellos  lOO 
I  arcabuceros  á  caballo,  ó  la  compañía  de  continuos  de 
Dojí  Alvaro  de  Luna,  y  además  algunas  piezas  de  artille- 
I  fk  (3).  El  general  del  ejército  cumplió  al  punto  las  indi- 
I  Qidones  del  monarca  en  la  forma  que  se  deja  dicho  (4). 
Luego  que  se  hicieron  las  primeras  jornadas,  com- 
probó el  duque  de  Alba  sus  justificados  recelos  sobre 
la  poca  solidez  de  la  mayoría  de  las  tropas  que  acaudilla- 
ba, emitiendo  su  juicio  en  las  siguientes  palabras; 

«En  lo  demás,  señor,  no  hay  sino  las  manos,  á  lo  cual 
yo  no  faltaré  con  toda  diligencia  y  cuidado  que  el  mando 
me  hiciere  posible.  Es  verdad^  que  llevo  tan  gran  impedi- 


(f )    Carta  de  Mora  al  Rey  en  iS  de  ji«sÍo  de  ijSo,  Ms.  Blb.  nic,,  E.-60, 

ílj  tste  cscfilo  de  Idiáqnez  lo  co^servíi  en  su  l^íblioteca  el  seáof 
marqtiés  de  !a  Fut^asanta  del  Vallti'. 

(?)  Cdrtü  del  Rey  al  duqti«  de  Alba»  fecha  eü  Badajóí  á  |0  de  jyaio 
dt  i^So.  Doc.  íoéd.;  tomo  XXLX1V%  pág.  ^aíj. 

Í4)  Carta  del  duque  de  Alba  al  ley,  en  la  Fuente  Zapateri,  á  i**  éú 
jtitb,  Doc.  íncd,,  tomo  XXX IV,  pág*  529. 
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mentó  con  estos  carros  y  carruajes,  y  tan  gran  bisoñe- 
ría, tanto  en  el  ejército  como  en  los  partí cularesj  que 
prometo  á  V.  M,  que  desde  que  nad  no  me  he  visto  en 
tan  gran  trabajo,  y  que  s¡  tuviese  enemigos  en  el  ca- 
mino,  me  hicieran  gran  estorbo»  (i). 

El  día  29  de  junio  tuvo  aviso  el  de  Alba  del  motin 
de  Setúbal  por  medio  de  un  mercader  que  le  eevió  el 
duque  de  Osuna.  Con  tal  noticia  decidió  apresurar  la 
marcha,  y  escribió  á  Don  Cristóbal  de  Mora  dicténdole 
que  contuviese  á  los  gobernadores  y  les  ofreciese  pronto 
auxilio,  para  lo  cual  destacaría  en  caso  necesario  fuerza 
suficiente  que  atendiera  á  su  custodia  (2),  Previsión  y 
diligencia  baldías,  desde  el  momento  en  que  los  atemo- 
rizados regentes  portugueses  no  hallaron  manera  mejoi' 
de  ponerse  en  seguridad  que  acogerse  á  la  protección 
del  rey  católico  en  la  plaza  española  de  Ayamonte. 

Desde  el  alojamiento  de  La  Caraviza,  donde  campó  el 
ejército  el  día  1.^  de  julio,  despachó  el  duque  de  Alba  á 
Don  Alvaro  de  Luna  con  cartas  de  requerimiento  para 
las  autoridades  de  Extremo??,  intimándoles  que  diesen  la 
obediencia  al  soberano  de  Castilla  (3),  Hacía  ya  algún 
tiempo  que  el  duque  de  Alba  procuraba  obtener  la  pací- 
fica  entrega  de  aquella  villa,  utilizando  los  buenos  ofi- 
cios del  doctor  Enrique,  cuya  devoción  al  rey  cató- 
lico se  hiciera  ya  patente  en  la  empresa  de  Villaviciosa, 
en  que  el  dicho  doctor  sirvió  de  guía  á  Sancho  de  Avila. 
Por  su  parte,  el  Prior  de  Grato  gestionaba  también  que 


(1)  Carla  del  daQtte  de  Alb<L  al  Rej^  fecíia  el  ^o  de  jaaio  de  ijfló. 
0od.  inéd,,  tomo  XXXII,  pág.  184* 

{3)  C^rta  del  duque  de  Alba  á  Do u  Crislóbal  de  Mon,  en  99  dejóme^, 
Doc.  inéd.,  tomo  XXX 11,  págs,  1S6  y  187. 

(}¡  Las  carias  de  requerimiento  que  llevó  Doa  Alvaro  de  Luoa,  y  la 
iustruccLones  que  a  éste  se  le  dieron  para  cumplir  su.  coQietida,  se  hillta 
itisertatt  en  Doc,  in¿d.  para  la  Hist^  de  Espafta,  tomo  XXXII}  pÁg%.  tp 
á  195* 
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Extremol  se  declarase  en  favor  suya;  y  aunque  el  men- 
sajero del  general  castellano  opinaba  que,  en  último  tér- 
mínOj  el  alcaide  que  allí  mandaba  prestaría  acatamiento  á 
Felipe  II,  no  se  rea  lidiaron  tan  halagüeñas  esperanzas  (i). 

Hallábanse,  al  contrario,  resueltas  á  combatir  todas 
las  autoridades  de  Extremos  por  efecto  de  las  exhorta- 
ciones y  ofertas  con  que  Jos  estimulara  Don  Diego  de 
Meneses,  quien  no  vaciló  en  abandonar  la  villa  cuando  se 
aproximaba  el  peligro;  mas,  por  fortuna,  estando  allí  de 
paso  Don  Cristóbal  de  Mora  (2),  logró  con  tacto  ext[ui- 
sito  atraer  á  las  personas  de  más  cuenta^  y  éstos  á  su  vez 
convencieron  fácilmente  al  pueblo,  que  poco  antes  se 
mostraba  muy  hostU  á  la  dominación  española.  Así  fué 
que,  transcurridas  las  dos  horas  que  la  justicia  y  regido- 
res solicitaron  para  responder  al  capitán  de  los  continuos, 
decidieron  todos  someterse  al  rey  católico.  No  estaba  de 
igual  modo  propicio  el  alcaide  Don  Juan  de  Acebedo^  hi- 
jo del  almirante  de  Portugal,  que  con  presidio  de  3C>o 
hombres  mantenía  el  castillo,  pues  recogiendo  dentro  del 
fuerte  cuanta  vitualla  pudo  reunir,  se  negó  á  aceptar 
proposición  alguna,  é  instigado  por  los  consejos  de  un 
fraile,  se  dispuso  á  la  defensa ^  manifestando  que  no  en- 
tregaría la  fortaleza  á  Don  Felipe  ni  á  Don  Antonio, 
sino  á  los  gobernadores  del  reino,  á  quienes  prestara 
pleito  homenaje.  De  nada  valió  la  insistencia  de  Luna^ 
quien  hubo  de  volver  al  campo  castellano  sin  conseguir 
que  el  pertinaz  alcaide  viniera  á  partido. 

Entendida   por  el  duque  de  Alba  la  actitud   rebelde 


(1)  Carta  del  duque  de  Alba  al  Rey^  fecha  el  ag  de  juiíia.  Doc.  icédi- 
tus,  tomo  XXXlIi  pigs.  1 8^  y  1S6. 

(^)  Luego  que  los  enibajadores  castellatios  noticiaron  á  Felipe  II  el 
motín  de  SetúbaÚ  el  rey  c^talíco  les  mandó  que:  partiesen  i  juat^rse  con 
tíl^ducjue  de  Alba,  Ms.  Bib.  nac^  de  Madrid,  H-71, 
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en  que  estaba  Acebedo,  levantó  su  real  al  amanecer 
del  3  de  JuHOi  y  enviando  por  delante  al  gran  prior  y  A 
Sancho  de  Avila  (  tomó  él  mismo  la  vanguardia  para  ver 
el  estado  de  la  fortificación  y  examinar  sí  era  posible  que 
el  ejército  continuara  su  marcha  sin  detenerse  en  la  vi- 
lla. Estaba  ya  reconociendo  la  fortaleza  desde  unos  olí- 
vares  próximos  I  cuando  llegó  á  sus  oídos  que  se  h  sílaba 
dentro  Don  Cristóbal,  persuadiendo  al  alcaide  que  no 
debía  insistir  en  su  temerario  propósito:  acardo,  pues,  el 
de  Alba  el  resultado  de  la  negociación  de  Mora;  pero 
como  el  portugués  no  se  diera  á  razones  y  contestase 
que  cuando  hubiere  hecho  el  último  esfuerzo  desampara- 
ría el  lugar,  ó  pagaría  con  la  vida,  porque  no  de  otro 
modo  quedaba  á  salvo  su  honra,  dejóle  el  emüajador,  y 
fué  á  informar  de  todo  al  caudillo  castellano. 

Reconocido  entonces  el  fuerte  por  el  ingeniero  mili- 
tar Jacobo  Palearo,  llamado  el  Fratín,  ordenó  el  duque  a 
Don  Francés  que  apercibiese  la  artillería  para  batir  el 
castillo,  el  cual  era  de  gran  capacidad  y  estaba  asentado 
en  punto  eminente;  al  propio  tiempo  dispuso  el  de 
Alba  que  Don  Juan  Maldonado,  capitán  de  su  guardia, 
publicara  un  bando  á  la  inmediación  de  la  fortalaza  y  de 
modo  que  se  oyese  dentro,  conminando  con  imponer 
pena  de  la  vida  por  traidores  á  cuantos  permanecieran 
en  el  castillo  y  no  entregasen  al  alcaide.  Inmediato  re- 
sultado produjeron  tan  enérgicas  disposiciones;  los  sol- 
dados de  fe  n  sor  es  j  desconociendo  la  autoridad  de  Acebe- 
do, pretendían  salir  tumultuariamente  del  fuer  te  ^  cuando 
advirtieron  que  avanzaba  la  vanguardia  de  la  infantería 
apañóla  j  y  que  la  caballería  coronaba  las  alturas  que 
rodean  la  población:  temeroso  el  alcaide,  volvió  á  lla- 
mar á  Mora,  y  como  Don  Cristóbal  no  accediese  á  nue- 
vas conferencias,  que  repugnaban  ya  al  duque  de  Alba^ 
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recurrió  el  portugués  á  Maldonado.  Avistóse  éste  al 
punto  cotí  Acebedo,  y  le  halló  tan  irresoluto  y  falto  de 
energía  que,  informados  de  lo  que  pasaba  el  duque  de 
Alba  y  también  Don  Fernando  de  Toledo  (encargado 
de  la  guardia  del  arrabal),  enviaron  unos  veinte  arcabu- 
ceros ^  los  cuales,  entrando  sigilosamente  de  tres  en  tres, 
se  apoderaron  de  una  puerta  del  castillo,  sin  que  opusie- 
ran ia  menor  resistencia  los  amedrentados  defcnsoreSj 
que,  posados  de  gran  pánico,  abandonaban  la  fortifica- 
ción, descolgándose  por  las  murallas.  Llevado  Acebedo 
al  alojamiento  del  de  Alba^  no  quiso  el  general  oírle  y 
mandó  fuera  conducido  preso  al  castillo  de  Villaviciosa, 
haciéndole  merced  de  la  vida  por  ser  el  portugués  muy 
mozo,  en  atención  á  las  especiales  condiciones  del  país, 
y  también  á  las  instancias  reiteradas  de  Don  Cristóbal 
de  Mora  (i). 

Aprobó  Felipe  II  lo  hecho,  y  el  duque  de  Alba,  re- 
flexionando con  sereno  juicio,  pensó  que  era  más  con- 
veniente no  sacar  por  el  pronto  á  Acebedo  de  donde 
quedaba  detenido  hasta  ver  el  modo  con  que  se  desarro- 
llaban los  sucesos,  y  aplicar  después  al  lusitano  la  mi- 
sericordia ó  el  castigo  (2). 

Para  demostrar  con  actos  notorios  que  las  tropas  de 


(t)  iLas  Icye^  de  ]¡i  guerra,  decía  el  general  ilustre,  bieii  pefmitínn 
CürtiiTle  la  i^abeza;  pero  esta  gente  esti  tjn  reiuoU  de  las  costumbres  de 
ella,,  que  pensarían  era  rigor  de  Z35  leyes  de  Caátílb,  y  no  ley  t^n  justa 
como  quitar  la  vida  al  que  aguarda  los  términos  que  este  cabaUero  ka 
^iguardado;  pero  tampoco  no  conviene  disimular  con  el,  y  asi  he  manda-^ 
do  prenderle,  y  han  dejádome  entender  q^ue  le  queiia  quitar  la  cabexa,  y 
ha  venido  ou  provínci^il  {fraile  de  San  Francisct])^  á  pediríuele^  hele  di- 
cho que  por  ahora  ^  suspenderá  la  ejecución;»  y  esta  noclie  le  haré  llevar 
con  50  arcabuceros  al  castillo  de  Villa  viciosa «  para  qne  le  tengan  alli  en 
buena  guardia.  El  hacer  los  rigores  es  á  mi,  y  á  V,  M.  usar  de  su  acos- 
tumbrada clemencia^  y  a^i  lo  hará  can  este  caballero,  cuando  le  pareciere 
^'portUDO.»  Carta  del  duque  de  Alba  á  Felipe  11^  fecha  eu  Extr^moi  á  3 
de  julio  de  isSo.  Doc  jdéd.j  tomo  XXXII,  págs,  195  i  198. 

(a)  Carta  del  duque  de  Alba  al  Rey,  fecha  en  la  ermita  de  Santa  Lucía 
ú  6  de  julio  de  i;So«  Üoc.  inéd.,  tomo  XXXII,  págs.  90^  y  203. 
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España  no  entraban  en  Portugal  como  dominadores,  sino 
para  tomar  posesión  de  lo  que  por  derecho  pertenecía 
al  rey  Felipe,  conservando  las  leyes  y  respetando  lo5 
usos  del  país  y  protegiendo  á  los  muchos  portugueses 
que  de  buena  voluntad  seguían  la  causa  del  monarca  cas* 
tellanOj  dispuso  éste  repetidamente,  según  puede  verse 
en  varias  cartas  que  sobre  el  asunto  escribió  á  Im  du- 
ques de  Alba  y  de  Medinasidonia,  que  se  diesen  los  car- 
gos de  justicia  y  gobierno  de  las  poblaciones  lusitanas  á 
naturales  de  aquella  nación;  y  así,  cumpliendo  los  de- 
seos del  monarca,  nombró  el  duque  de  Alt)a  alcaide  de 
Extremoz  á  un  caballero  portugués,  Simón  de  Sousa 
(quien  por  ser  sobrino  de  Mora  merecía  la  confianza  del 
rey  católico  y  del  general  del  ejército),  encargándole  h 
custodia  del  castillo  con  gente  de  su  nacionalidad;  y  asi- 
mismo confirmó  el  duque  sus  privilegios  á  la  viHaj  con- 
firmando en  sus  puestos  á  los  regidores  y  ministros  de 
justicia  (r)* 

Aun  no  terminara  el  día  3  de  julio,  cuando  vino  á 
someterse  el  alcaide  de  Evora monte,  junto  coo  las  auto- 
ridades de  la  villa,  que  era  de  la  pertenencia  del  duque 
de  Braganza.  Recibiólos  el  de  Alba  con  agrado,  otorgán- 
doles ¡guales  mercedes  que  á  los  habitantes  de  otros 
lugares  portugueses,  y  dejando,  del  modo  que  en  Ex- 
tremoz, en  el  ejercicio  de  sus  cargos,  á  las  justicias  y 


(1)  Herrera,  Mis  furia  rff  Portugal  y  irottquUfa  de  ¿jj  üLií  Atons,  ^- 
bro  11.^ — Escobar,  Rrhcíón  de  /*i  ft^firisima  jorttaá^  que  h  fatoüc*  rtjl 
majestad  dei  rev  Don  Jfflipt  ht^o  tn  la  c^rnquULt  de  Púrtn^aJ, — Fraiichi 
CortestJggio,  Unión  de  Parhtgiil  ii  U  corQUii  de  CastÜía.  lib,  V. — Cirt? 
de  Don  Cristóbal  di:  Mora  al  \^y,  ea  jJ^  de  julio  de  1^80*  Ms,  Bib.  na- 
cional de  Madrid,  E.-71. — Carta  del  diiqtie  de  Alba  á  Feliptí  II^  ftcht  efl 
FxtreiiiüZ  el  7  de  julio.  Doc.  iiUd.,  tomo  XXXÜ,  páa.  i^^  .--ReUci^^  ^t 
/'}  iíiLedtdo  en  Púrfu^dl y  en  e¿ felicísima  ejért  i/ü  de  S.  M*\  dtsde  el  3J  ^ 
pasmÍQ  hasLi  ¿os  j  deste,  Doe,  ínéd.,  toitio  Xlj  pág*-  337  y  siguicütcf.— 
Nu^ftj  díl  campo  de  j  ér  Julia  de  i^o,  Doc.  méú.^  tomo  XL^  págs.  15* 
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demás  perdonas  que  gobernaban  el  pueblo,  sin  excluir 
tampoco  al  alcaide  del  castillo. 

Hallándose  las  cosas  en  este  punto,  como  fuese  indu- 
dable que  la  resistencia  intentada  en  algunos  lugares  for- 
tificados del  AlemtejOj  se  debía  á  las  exhortaciones  del 
jefe  militar  de  aquelía  región,  Don  Diego  de  Meneses, 
cuyos  actos,  en  su  caiidad  de  frontero  mayor,  s¡  fuesen 
á  la  par  de  las  promesas  que  hacía  á  las  poblaciones,  se- 
rían suficientes  para  detener  el  ejército  castellano,  creyó 
oportuno  el  duque  de  Alba  expedir  el  3  de  julio  un  edic- 
to, mandando  que  ninguna  autoridad  ni  subdito  portu- 
gués obedeciera  las  órdenes  de  Meneses,  y  declarando 
traidor  y  rebelde  al  que  tal  hiciere,  con  riesgo  de  in- 
currir en  las  penas  rigorosas  que  correspondían  á  quie- 
nes fuesen  contraventores  de  ios  mandamientos  del  rey 
católico  (i). 

En  tanto  que  se  concertara  la  rendición  del  castillo 
de  Extremoz^  había  avanzado  el  ejército  del  otro  lado  de 
la  plaza  con  objeto  de  ganar  tiempo,  adelantando  de  tal 
manera  cerca  de  una  ¡ornada  hasta  Casal  Branco;  pero, 
habiendo  sido  el  camino  muy  estrecho,  retrasárase  mucho 
el  bagaje,  y  para  reunírlo,  fué  necesario  [permanecer  allí 
todo  el  día  4  de  junio.  En  la  madrugada  del  5  se  pusie- 
ron en  movimiento  las  tropas,  llevando  en  vanguardia  la 
infantería  italiana  detrás  de  la  caballería,  la  batalla  (ú 
centro)  los  alemanes»  y  los  españoles  la  retaguardia:  por 
delante  se  envió  buena  cantidad  de  carros  con  alguna 
escolta,  á  ñn  de  dividir  en  dos  partes  el  numeroso  ca- 
rruaje, y  facilitar  así  la  marcha.  Caminando  de  esta 
suerte,  llegaron  á  establecerse  los  reales  en  el  camjx)  de 


(tJ     Este  edicto,  poblitrado  ea  Hxir£!Tio£,  se  halU  iaserto  en  Ddc.  iné- 
ditos para  la  Uiatoría  de  Espaiia^  tomo  XXXIV,  p;hg£.  30  y  ?37- 
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Santa  Luda,  próximo  á  Arrayólos,  de  donde  partkroíi 
Sancho  de  Avila  y  Juan  Bautista  .AntondU  á  reconocer 
la  ruta  de  Ja  siguiente  Jornada:  haüaron  en  ella  un  paso 
sumamente  angosto,  y  tanto  por  í^sta  circunstancia, 
cuanto  por  el  retraso  grande  cxjn  que  marchaba  la  reta- 
guardia del  bagaje,  y  por  haberse  roto  más  de  lOO  ca- 
rros, ordenó  el  de  Alba  que  el  ejército  hiciese  allí  alto,  y 
quCj  á  más  de  recogerse  la  vitualla  que  en  el  camino 
quedara,  saliesen  del  campo  al  amanecer  del  6  todas  ías 
carretas  de  bueyes  que  habían  llegado  al  alojamientOr 
convoyadas  por  el  tercio  de  Don  Luís  Enríquez  y  alguna 
caballería,  hasta  ponerse  al  otro  lado  del  desfiladero, 
acompañando  también  á  estas  fuerzas  buen  número  de 
gastadores  para  allanar  el  caminOj  que  era  áspero  y  á^ 
acceso  difícil  (l)* 

Mientras  que  de  este  modo,  y  con  dificultades  gran- 
des, iban  avanzando  las  tropas  de  Castilla,  eran  muchíis 
las  poblaciones  portuguesas,  que,  por  temor  y  escasez  de 
medios  de  defensa,  rendían  homenaje  al  soberano  d¿ 
Castilla.  Sometiéronse  en  aquellos  días  las  villas  de  Fron- 
tera, Arrayólos^  Veros  y  Vimiero,  pertenecientes  á  la 
corona,  y  á  renombrados  magnates  lusitanos,  en  innume- 
rables gentes  se  presentaban  á  ¡a  continua  en  el  campo 
español,  solicitando  perdones,  confirmación  de  oficios  y 
otras  mercedes  (2). 

A  todo  esto,  dejárase  á  retaguardia  la  plaza  de  Por- 
talegre,  que,  por  hallarse  cercana  á  la  línea  de  operado- 


(i)  Herrera»  HtshrU  d£  Porhigfd y  conquista  de  lis  isfas  A^orti,  U* 
broll.^ — CarU  del  duque  de  Alba  á  Felipe  11  desde  Santa  Lucia  i  (y  ác 
julio*  Duc.  inédp,  tomo  XXXII,  págs,  199  y  300. — Nuevas  dfl  c¿impodt^ 
étjuUQdé  i^Ho,  Doc.  inúd.,  lomo  XL,  pag.  jj. 

{%)  CarUs  del  duque  de  Alba  al  Rey,  eu  5  de  julio  de  1580.  Doc.  ifií- 
ditos,  tomo  XXXn,  pags.  iqS  j  íoo.— Carta  de  Albomor  a  Zayís,  fechi 
el  4  de  julio.  Doc,  íuéd,,  tomo  XXXIV,  piig.  544. 
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m»  del  ejército,  y  dentro  de  su  esfera  de  acción,  íntere- 
I  saba  mucho  tomar.  Envió  el  rey  católico  á  Don  Jeróni- 
mo de  Mendoza  con  encargo  de  requerir  al  obispo  y 
I  ejLCitarle  á  que  la  población  se  entregase;  mas,  como  no 
se  úbtü viera  satisfactorio  resultado»  creyóse  preciso  ha- 
cer una  expedición  de  importancia,  y  que  fuera  sobre  la 
plaia  portuguesa  desde  Valencia  de  Alcántara  el  duque 
de  ,Alburquerquc,  con  los  3.000  hombres  que  tenía  á  su 
cargo  (l).  Aun  no  se  estimaron  suficientes  estas  tropaSi 
que  eran  poco  sólidas,  para  realizar  aquella  empresa,  y» 
no  siendo  posible  apartar  él  grueso  del  ejército  de  la  di- 
rección que  llevaba  para  acudir  pronto  á  Setúbal,  opinó 
el  duque  de  Alba  que  sería  mejor  disimular  por  entoncest 
y  aguardar  á  que,  el  ejemplo  de  la  conducta  observada 
por  otros  lugares  fuertes,  y  los  progresos  del  ejército, 
determinasen  á  los  de  Portalegre  á  proceder  con  razona- 
ble acuerdo  (2).  Decidido,  sin  embargo,  Don  Felipe  á  no 
dilatar  el  negocio,  y  queriendo  castigar  prestamente  los 
alardes  temerarios  de  la  plaza  lusitana,  mandó  que,  á  las 
fuerzas  del  duque  de  Alburquerque»  se  juntaran  los  2.000 
infantes  del  tercio  de  Don  Pedro  de  Avala,  que  ataban 
en  Elvas,  y  además,  tropas  de  artillería  y  400  caba- 
llos (3);  bien  que,  por  consecuencia  de  estas  disposicio- 
nes, fuera  necesario  suspender  la  traslación  de  la  corte  á 
la  fronteriza  ciudad  portuguesa,  que  Felipe  II  proyectaba 
realizar  á  mediados  de  julio  (4).  Dichosamente  no  hubo 
que  recurrir  á  procedimientos  de  violencia,  pues  movi- 


(1)  CPTta  dd  Rey  al  duque  de  Alb^i  fechi  en  Badajoz  á  a  de  julio, 
Úoc,  raed  ,  íorao  XÍXIV,  p,ig    ^14. 

(a>  CarU  Jel  diuisic  íÍl*  Aibit  al  Rey,  fecha  en  ExtrernoE  i  5  de  julio* 
&¿c.  in^d.,  tíin¡o  XXX I Vj  píigs*  SíS  y  1^19, 

U)     Kuevjis   de  Uad;ijo£,    á  j|   de  juUó  de  I38<l.   Doc.  iuéd.,  tomd  XL, 

{i]  Ort4  d^l  Rey  al  duque  de  Alba,  fech^  eti  Badajoi  i  16  de  jaUo 
áe  ijSg,  Do*;.  iQéd.,  tomu  XXXV,  pág,  ji. 
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do5«  sa  dijc^  bs  de  Portaiegrc  por  el  ejemplo  de  Ex- 
tremo*, habiéndose  antes  mostrado  muy  duros,  cambia- 
t%m  de  optniíLkif  j  m  entregaroa  sin  resistencia  el  4  de 

CootinitirKia  d  ejército  so  avance  alojóse  el  día  7  á 
tma  lefua  de  Evora^  en  la  margen  del  río  Andívar,  cerca 
dd  monasterio  de  San  Juan.  Teníale  al  duque  con  cuida- 
do h.  peste  que  diezmaba  la  comarca,  y  con  objeto  de 
presenrar  del  cviatogío  1  sus  tropas^  colocadas  entre  dos 
luganos  infestadog^  que  eran  E\'Ora  y  Arrayólos^  ordenó 
que,  en  Li  misma  torma  que  de  noche^  se  apostasen  du- 
rante el  dta  centinelis  pora  que  nadie  entrara  ni  saliera 
del  campo^  imponiendo  severtsimas  penas  á  los  que  deja- 
ren de  cumplir  esta  dispoeición  (2), 

No  em  en  aquel  tiempo  Evora  plaza  de  guerra  forti- 
ñcada;  pero  la  importancia  que  tenía  desde  remotas  fe- 
chos por  su  situación  y  mucho  vecindario,  le  daba  le- 
gítima constdcracíófi  en  toda  I,a  monarquía  portuguesa, 
hasta  d  punto  de  que,  conforme  antes  de  ahora  se  ha 
dicho^  íué  una  de  las  ciudades  á  quienes  se  dirigieron  los 
requerimiento^  de  Felipe  11  en  el  mes  de  marzo  por  me* 
dio  del  embajador  Lúes  Molina. 

Había  alzado  Evora  voi  por  Don  -\ntonio;  mas  al 
aproximarse  las  tropas  castellanas,  manifestó  sus  buenas 
disposiciones  en  favor  de  Felipe  IL  Intenino  con  gran 
diligencia  y  eficacia,  L\>n  Fernando  de  Castro,  hijo  del 
capitán  mayor  de  la  ciudad,  al  cual  movió  el  rey  cató- 
lico por  nicdio  de  carta  que,  en  nombre  suyo,  escribió 
á  Don   Fernando  d  duque  de  Osuna.  Aunque  Castro 


(i)  Carta  ¿el  Rev  al  duque  de  Alba,  fecba  en  BaÜajoi  i  ^  de  jallo. 
Doc.  ÍDÉd.,  lomo  XXXIV,  pjgí.  ^6^  y  %bb. 

{%)  CmtXü  lid  duque  áe  Aíba  i  Felip*  II,  Ucha  en  Ij  heredad  de  Sjh 
Juan,  á  7  de  julio.  Doc.  iaed.,  tomo  XXXIL  pdg.  loo. 
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Jlaba  entonces  en  Cheles,  resolvióse  á  cumplir  se- 

lente  los  deseos  de  Don  Felipe,  y  partió  presuro- 

t  para  Evora,  despreciando  los  peligros  de  la  peste,  con 

aíiiio  de  aloinjfar  la  obediencia  de  la  ciudad,  aunque, 

asegurar  mejor  el  éxíto  de  la  empresa,  solicitó  que 

tcl  duque  de  Alba  le  ayudara  en  lo  que  fuese  menester, 

^i  acaso  necesitaba  su  asisteacia  (i).  Los  esfuerzos  de 

yn  Fernando  de  Castro  alcanzaron  perfecto  suceso,  y 

pronto  tuvo  aviso  el  caudillo  español  de  que  los  de 

Svora  ofrecían  entregar  la  ciudad  al  rey  católico. 

Comisionó  el  duque  de  Alba  á  Don  ílnrique  Knri- 
jCi,  señor  de  BolañoSi  para  qüc  recibiese  el  juramento 
ly  obediencia  á  las  autoridades;  y  con  objeto  de  preser- 
ívir  al  mensajero  castellano  y  eu  séquito  de  la  peste  que 
rasñlaha  la  población  lusitana,  se  convino  en  que  el  acto 
^ile  entrega  se  efectuara  en  un  monasterio  de  la  Orden 
San  Jerónimo,  llamado  de  Nuestra  Señora  de  Espi- 
[neÍTo»  ú  media  legua  de  Evora.  Así  se  hizo  el  día  9  de 
[julio,  prestando  juramento  ante  Don  Enrique  Enríquez 
[d  capitán  mayor,  procurador,  regidores  y  justicias,  á 
.pesar  de  la  poca  voluntad  de  algunos  de  ellos  y  de  los 
i  trabajos  grandes  que,  para  impedir  la  sumisión»  ejecuta- 
ron afanosamente  los  religiosos  que  residían  en  aquella 
|ciudad  importante  (l), 

Siguiendo  en  el  mismo  orden  que  hasta  entonceS|  y 
[no  obstante  los  contratiempos  inherentes  al  malisimo  es* 
¡tado  de  los  caminos  (donde  se  inutilizaban  á  cada  ins- 


lir    Carta  de  Felipe  TI  al  duque  de  Alba,  fecha  en  Badajoz  á  Ó  de  julio 
I  de  i^So*  Ooc,  inéd,,  tomo  XXXIV,  pág.  ^70, 

I      (i)    CaFtat  del  duque  de  Alba  a]  Rey,  fecháis  el  7,  9  y  t£>  de  jylic»  de 

Sy^O,  Doc,  ínéd.,  tomo  XXXIL— JVf/íT^tií  del  campa  de  t  de  julio,  Docu- 

nenlos  íiíéd.»  tamo  XL,  pag^s.  ]j9  y  540* — RtUfión  di  to  que  sucedía  j^tn^ 

ét^Á  hmtir  tljurAmettiü  del  cjípitáñ  mayor,  Jnct,   v^rtadores  r  prü»rnrjid'or 

\  éeU  ^iUiíaJ  dr  Evora.  Doi:.  inéJ.r  lotuo  XXXV,  pig,  17. 
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tante  multitud  de  carros)  (i),  y  al  calor  terrible  que  se 
sentía,  pernoctó  el  ejército  el  8  de  julio  en  el  campo  de 
la  Morera  (2),  avanzando  el  9  hasta  el  arrabal  de  Mon- 
temor-o-novo^  donde  le  fué  al  duque  preciso  detenerse 
tres  días  para  recoger  los  carros  que  se  habían  rgto  en  las 
últimas  jornadas  y  la  vitualla  que  conducían. 


(i)  *Lo5  carros  de  bueyes  se  rompea  como  si  fuesen  de  tronchos:  b 
campaña  es  la  peor  que  he  visto  ea  mi  vida;  tiene  íinos  surcos  tan  ¿a- 
cho£  como  dos  veces  los  de  CastiUa^  duros  conio  una  piedra ^  y  en  ú^náv 
a]  I  i  el  carro,  se  hace  mil  pedazos  y  lo."!  caballos  también  lo  síeaten  harto.» 
Carta  de  Albornoz  i  Delgado,  fecha  en  el  burgo  de  MoQtcmor  á  ^  de  ju- 
lio di?  !^8o.  Doc.  iuéd.,  tomo  AiXXlI^  pág.  2tj. 

-El  camino,  dice  al  Rey  el  duque  de  Alba  el  10  de  julio,  no  ha  sidc? 
mucho  uiejúr,  íintcs  tan  cerrado  y  de  tan  malos  paso^,  qtie  se  han  queda- 
do en  el  campo  muchos  carros:  el  remedio  que  tengo  es,  en  llegando  si 
alojamiento,  descargar  100  carros  de  muías  y  enviarlos  por  bt  vituallan 
que  dejan  los  carros  de  bueyes  rotos,  y  un  n^aestre  de  campo  cod  etlos 
hasta  recogerlos,  y  de  esta  manera  me  voy  acomodando,  porque  tai  ca- 
rretas de  bueyes  rómpense  á  cada  paso,  y  no  me  maravillo,  porqne desdi 
que  nací,  he  visto  campaña  tan  áspera:  tienen  los  surcos  muy  anchos  y  1:íli 
hondos  y  duros  que  parece  estar  helados,  como  por  Navidad,  y  ao  sí 
echa  de  ver  sólo  en  lo£  carros,  porque  los  caballos  vienen  también  perdi- 
dos.» Doc.  iníd-,  tomo  XXXU,  pág.  asa. 

(3)  El  duque  de  Alba  designa  el  lugar  donde  campó  el  dia  S  dejuho, 
con  el  nombre  de  alojamiento  de  Fadrique  Ribeiro^  Cartas  al  Key^  fechas 
el  9  y  10  de  julio,  insertas  en  el  tomo  aXXII  de  Doc,  Inéd, 

Refiriéndose  á  las  dificultades  de  la  marcha  en  aquellos  dtvi,  dic« 
Antonio  Escobar,  testigo  presencial  de  los  sucesos: 

«La  comarca  era  tan  despoblada  que  en  doce  leguas  no  se  hallo  nin- 
gún pueblo,  sino  sólo  cásenos  y  templos  aislados  y  abandonados  por  ííh 
moradores,  temiendo  al  ejército.  Por  otra  parte,  cómo  el  terreno  era  muy 
áspero  y  sin  camino^  se  iba  siempre  marchando  por  las  tierras  aradas  y 
rastrojos,  no  pudiéndose  marchar  más  que  dos  leguas  por  dia.»  Míl^^i^f 
di  iii  fdL'isima  jornjda^  etc. 

Herrera  manifiesta  que  el  día  8  de  julio  se  caminó  por  algnnas  partea- 
cjn  muchos  cntorpecEmientos,  no  pudiéndose  llevar  más  de  ir  soldados 
de  frente,  á  causa  de  la  estrechez  de  la  ruta,  á  pesar  de  lo  cual  se  pudo 
andar  tres  leguas  y  pernoctar  en  el  campo  de  la  Morera.  Historia  de  Por- 
tugal jf  conquista  de  las  islas  Ájores^  lib.  II. 

Con  la  afirmación  de  Herrera  se  halla  de  acuerdo  lo  que  acerca  del 

E articular  se  lee  en  las  Nuevas  del  camp(\  insertas  en  el  tomo  XL  de  los 
>oc.  inéd.  Y  añade  esta  narración,  que  el  dia  precedente,  7  de  julio,  ha- 
bía sacado  de  Montemor  Don  Diego  de  Meneses  poco  menos  de  300  c¿' 
rros  cargados  de  pan  y  mil  coseletes,  con  todo  lo  cual,  según  unos,  iba 
á  juntarse  con  Don  Antonio,  y,  al  decir  de  otros,  se  encaminaba  i  Setá- 
bal.  «Haber  hecho  este  dia  el  ejército  larga  y  trabajosa  jomada,  y  ser  el 
camino,  que  esta  gente  lleva,  llano,  por  lo  cual  se  juzga  y  tiene  por  cier- 
to habrá  ganado  mucha  ventaja,  fué  causa  de  no  enviar  á  darles  ao 
Santiago.-j^ 
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Era  Montemor-ü*novo  población  devota  de  Don  An- 
tonio, y  en  ella  habían  estado  poco  antes  Don  Diego  de 
Meneses  y  el  conde  de  Vimioso  para  añrmar  la  energía 

I  de  los  habitantes  y  dar  á  los  del  castillo  mayok^s  ánimos 
para  resistir;  en  estas  gestiones  ayudaron  mucho  á  aque- 
llos capitanes  los  frailes  de  San  Francisco»  que,  al  igual 
de  todo  el  clero  regular,  mostraban  gran  andón  al 
Prior  de  Crato  (l). 

Pero  como  la  aproximación  del  ejército  castellano 
üifiíndió  en  aquella  gente  temores  extraordinariofi,  y  el 
alcaide  del  castillo  había  abandonado  la  población  junto 
con  el  conde  de  Vimioso  y  Meneses,  salieron  el  6  de  ju- 
lio emisarios  de  la  villa  al  campo  del  duque  de  Alba, 
con  el  fin  de  disculparse  de  lo  pasado,  manifestando  los 
Individuos  de  la  cámara  que  se  vieran  obligados  á  ceder 
ante  las  intimaciones  de  los  jefes  de  la  parcialidad  de 
Don  Antonio,  y  para  librarse  del  furor  del  pueblo  que 
les  amenazaba  con  degollarlos.  Libres  ya  de  tan  fuerte 
presión,  se  ofredan  á  ser  buenos  vasallos  del  rey  cató- 

I  lico  y  á  prestar  desde  luego  juramento  de  fidelidad  en 
la  forma  que  mejor  agradase  al  capitán  español. 

A  la  verdad,  no  juzgó  el  duque  muy  merecedora  de 
crédito  la  disculpa  de  los  de  Montemor-o^novo,  tanto 
más  cuanto  que  ellos  mismos  confesaron  que,  después 
de  marchar  en  la  noche  del  5  al  O  Don  Diego  de  Mene- 
ses y  el  conde  de  Vimioso,  habían  dejado  sacar  del  cas- 
tillo la  artiUería,  arcabuces  y  municiones;  mas^  por  con- 


(tl  La  adhcsida  áei  chro  regular  á  Doo  Antonio  se  eitplicab^t  p^rrjue^ 
bablenJo  siempre  estado  el  Priat  eti  dcsacaerdo  con  la  Corte  y  des  Ai  v  ore- 
ciáo  por  día,  *iiidnvo  rcÜriiüo  por  varias  uioDasteno^^  donde  atrajo  á  los 
frailes  y  g^no  su  volnntid,  E&to  dijo  ú  Albomoi  el  guardián  de  un  con- 
vento d«  TetÍgíosi.>s,  contestando  i  las  preguntas  de  aqnéL  Carta  de  AU 
boma:  i  Zayas,  feclia  el  ij  de  julio  de  i^So,  Doc.  inéd.,  tomo  XXXV, 
pégs,  7  y  S, 
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siderarlo  conveniente  á  los  intereses  de  España,  y  prefi* 
riendo  proceder  con  disimulo,  aparentó  el  de  Alba  cfeer 
las  manifestaciones  de  los  emisarios,  bien  que  se  propu- 
siera ocupar  al  punto  la  fortaleza  y  parte  alta  de  la  villa 
con  presidio  de  300  soMados^  y  desarmar  á  la  gente  dtfl 
pueblo,  á  la  vez  que  dejaba  con  armas  á  la  nobleza,  en 
quien  confiaba  (l). 

Cuando  llegó  el  ejército  á  Montemor,  víéronse  con- 
firmados los  recelos  del  general  y  justificadas  sus  previ- 
soras disposiciones  (2).  Objetaba,  sin  embargo,  Felipe  II 
que  algunos  crcian  cosa  contraria  á  lo  prometido  por  é 
duque  de  Osuna  quitar  al  pueblo  de  Montemor-o-novo 
las  armas  y  meter  en  el  castilío  300  soldados  castellanos. 
y,  descando  el  rey  católico  tomar  un  término  medio  en- 
tre los  propósitos  del  duque  y  la  opinión  dicha,  le  ocu- 
rría que  el  alcaide  de  la  fortaleza  pudiera  ser  portugués  y 
castellanos  el  capitán  y  los  soldados  que  allí  se  pusieran, 
con  lo  cual  se  lograría  el  objeto  de  no  faltar  abierta- 
mente á  las  promesas  hechas  á  la  nación  de  un  modo  so- 
lemne, y  de  asegurar  al  propio  tiempo  la  viUa  y  el  cas- 
tillo, cuya  situación  en  el  centro  del  Alemtejo  era  de 
suma  importancia.  Esto  no  obstaba  para  que  el  monarca 
dejase  al  de  Alba  la  libertad  de  proceder  de  la  manera 
que  mejor  le  pareciese,  bien  que  debía  cuidar  de  que  los 
de  Monteraor  no  entendiesen  que  los  300  castellanos 
destinados  á  ocupar  aquel  punto  quedaban  en  concepto 


(ij  Carta  dd  duque  de  Alba  al  Rey,  fecha  ea  el  alojamiento  de  Sjdíí 
Lucía  i  £  dü  julio  de  ií^Sd.  Düc.  inéd.^  tomo  XXXII,  págs.  20^  y  30j. 

(1)  Después  de  ofrecer  la  suuiismn  de  U  vilb,  todavia  Us  autori4jÍ&^ 
de  Montemor-o-iiovíJ  permitieron  sacar  el  día  7  de  julio,  10  carros  de  V3- 
tualJa,  que,  al  igual  de  la  artillería,  armas  y  municioneí,  se  llevaroa  j 
Selúbal;  y  ni  pueblo  demostró  además  par  modo  claro  sus  sentímiÉUtci- 
de  disgusto,  cuando  vio  deulro  de  la  villa  al  ejercito  de  Felipe  U.  Cart* 
del  duque  tJe  Alba  al  Rey,  fecha  eu  el  burgo  de  Mon temor  á  9  de  tuli» 
de  t^íSü.  Doc-  inM.»  tomo  XX XII,  p%*  317. 
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de  guarnición,  sino  para  guardar  la  vitualla  y  demás 
efectos  que  allí  se  habían  de  recoger,  y  escoltar  cuantos 
hombres  y  cosas  del  ejército  fuesen  y  viniesen  (l). 

El  día  I  o  de  julio  se  recibió  á  la  villa  juramento  de 
fidelidad  á  Don  Felipe;  y  en  consecuencia  de  las  in- 
dicaciones del  monarca,  dejó  ei  duque  de  Alba  á  los 
habitantes  las  armas  que  tenían;  hizo  nuevo  alcaide  á 
un  caballero  portugués,  por  haber  huido,  según  se  ha 
dicho,  el  que  ejercía  este  cargo  por  el  Prior  de  Crato, 
y  metió  en  el  castillo  dos  banderas  del  tercio  de  Anto- 
nio Moreno,  mandadas  por  los  capitanes  Pedro  y  Alon- 
so Nieto. 

Pero  si  en  esto  se  acomodara  el  duque  á  los  deseos 
del  Rey,  no  así  en  el  particular  relativo  á  la  conducta 
que  se  había  de  observar  con  los  habitantes  de  la  villa. 
El  caudillo  español  se  mostró  entonces,  cuaí  en  muchas 
otras  ocasiones,  más  generoso  ó  más  hábÜ  que  Felipe  TI, 
templando  los  rigores  del  soberano,  que  en  carta  de  9 
de  julio  aconsejara  al  duque  la  conveniencia  de  que  se 
prendiese  y  castigase  á  cuantos  en  Monte  mor- o- novo 
hablan  alzado  la  voz  por  Don  Antonio.  Como  es  injusti- 
cia grande  atribuir  al  insigne  general  una  dureza  terri- 
ble y  sistemática  con  los  portugueses,  transcribimos^  en 
prueba  de  la  veracidad  de  nuestras  palabras,  lo  que, 
acerca  del  asunto,  escribía  el  duque  de  Alba  al  rey  cató- 
lico con  fecha  10  de  julio: 

«Cuando  recibí  este  despacho  (el  de  Felipe  TI^  del  9 
de  julio)  acababa  de  tomar  resolución  en  la  seguridad  de 
esta  villa,  y  habiendo  considerado  todo  lo  que  sobre  ella 
podría  suceder,  me  resolví  en  lo  mesmo  que  V.  M,  me 


(1)     Carta  del  Rey  al  duq\i&  de  Alba^  fecha  en  Badajos  á  9  de  julio . 
Doc.  m*d,,  tomo  XXXIV^  P*g5,  576  á  57S* 
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manda,  excepto  fn  lo  deprender  hs  qut  aqm  se  stHalúrm 
en  la  vos  que  se  tomó  por  Don  Antonio^  que  hice  con 
ellos  lo  que  diré  abajo^  y  puse  en  el  castilla  dos  capita- 
nes hermanosj  del  tercio  de  Antonio  Moreno,  que  se 
llaman  Pedro  y  Alonso  Nieto»  con  sys  compañías,  y 
juntamente  al  hombre  que  hallé  en  el  castillo,  pKjrqije, 
como  escribí  á  V<  M.,  el  alcaide  es  un  mochacho,  y  él  y 
su  madre  se  salieron  con  Don  Diego  de  Meneses  y  el 
conde  de  Vi  m  ¡oso;  y  á  los  capitanes  he  dado  la  orden 
que  han  de  tener,  que  es  no  tratar  con  los  de  la  villa  ni 
embarazarse  en  cosa  ninguna  con  ellos^  antes  tener  muy 
buena  correspondencia,  y  son  hombres  que  lo  harán:  y 
a)  uno  de  ellos  dejo  la  superintendencia,  y  á  los  de  la  villa 
con  SUS  armas,  porque  son  pocas,  y  la  voz  corriera»  y 
fuera  indignar  á  los  demás»  que  harto  basta  lo  que  tie- 
nen á  ia  nación;  y  por  este  respeto  les  dije  hoy  que  yo 
sabía  que  a! gimas  personas  con  poca  consideración  se  ha- 
bían movido  á  alterar  esta  villa,  que  en  nombre  de  W  JA 
íes  perdofm^a  lo  pasado,  como  perdonaba  todos  ios  otros 
deiitús  que  turaban  á  J'.  M.^  fio  siendo  feos  ni  atroces: 
pero  que  de  hoy  en  adelante  cada  uno  mirase  cómo  vi- 
vía, pues  Dios  les  había  hecho  tanta  merced  de  darles 
á  V,  M.  por  rey  y  señor  natural;  y  al  juez  dije  aparte 
que  tomase  aquellos  que  habían  hecho  la  alteración  y 
Jes  diese  una  muy  buena  reprensión,  y  les  significase  que 
al  que  no  viviese  como  había  de  vivir  se  procedería 
contra  éU  (l). 

Y  en  su  afán  de  aquistar  voluntades,  añadía  el  duque 
de  Alba  en  carta  dirigida  al  Rey  desde  Monte  mor,  con 
fecha  1 !  de  julio:  «Irán  á  besar  las  manos  á  V,  M*,  con 
una  carta  mía,  cuatro  de  los  vereadorcSj  á  los  cuales  su- 


(i)    Doc,  inód.  para  la  Hlst.de  España,  totuQ  XXXII,  págs.  216  y  23^ 
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plico  A  V.  M,  mande  recoger  muy  bien,  y  hacer  á  la  vi- 
tu  alguna  recompensa  del  daña  que  han  recibido,  por- 
que, aunque  no  ha  sido  notable,  no  pudieron  dejarse  de 
alojar  la  gente  en  los  olivares  y  pomareSj  que  es  la  prin- 
cipal hacienda  que  tienen,  y  siéntenlo  de  manera  que  no 
acaban  de  lamentarse,  y  no  me  maravillo,  que  es  su 
I  principal  hacienda,  y  lia  sido  fuerza  hacer  en  esta  parte 
el  alojamiento»  (l). 

Por  lo  demás,  fué  suceso  venturoso  el  ocupar  sin  cora- 
hate  ta  villa  y  castillo^de  Montemor-o-novo,  porque  si  los 
defensores  hubiesen  tenido  alientos  para  resistir  vigo- 
rosamentei  habrían  podido  detener  por  algún  tiempo  al 
ejército  castellano:  cLa  posición  del  castillo,  dice  Rebdlo 
da  Silva,  situado  en  ía  cima  de  un  cerro  y  sin  montes 
que  lo  dominasen»  no  favorecía  á  los  españoleSj  y  si  los 
dos  capitanes  portugueses  (Meneses  y  el  conde  de  Vi- 
mioso)  en  vez  de  desampararlo  precipitadamente,  ape- 
nas m  tuvo  noticia  exacta  de  k  aproximación  del  duque 
de  Alba,  se  hubieran  apercibido  á  la  defensa,  es  proba- 
hlt;  que  la  demora  inevitable  de  un  cerco  regular  hiciera 
que  el  viejo  general  renunciase  al  intento  de  some- 
terio.^.,i  (2). 

A  todo  esto,  el  duque  de  Alba,  que  desde  la  entra- 
da en  Portugal  se  mostrara  generoso  con  los  naturales 
del  país,  aun  tratándose  de  los  que  hablan  seguido  la 
causa  de  Don  Antonio  con  propósito  de  resistir  á  las 
armas  castellanas,  hada  todo  linaje  de  esfuerzos  para 
mantener  la  disciplina  y  evitar  los  desórdenes  de  sussol- 
dados,  castigando  siempre  con  la  mayor  severidad  á  los 
que  cometían  cualquier   abuso»  causando  daño  en   las 


\t\    Doc.  iñéá.,  tomo  XXXII,  páa,  aia. 

¡5\    HiitíirLt  if  Portugal  vtts  «tm/uí  X  VTIf  XVÍIT,  MtCíftií^f^&,  ca- 
pttwo  VI j  tomo  fl,  pjg.  41S, 
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personas  y  hacieadas  de  los  portugueses,  Sobre  este  par- 
ticular decía  at  secretario  Juan  DeJgado  en  carta  de  29  án 
junio: 

íllanme  dicho  que  se  han  ido  del  tercio  de  Dan 
Luis  Enrfquez  tres  soldados;  el  uno  de  ellos  vendió  las 
armas:  V,  m.  niandará  se  tenga  en  cuenta  por  aüá^  que 
sería  gran  negocio  coger  uno  y  ejecutar  el  bando;  acá 
ya  se  ha  hecho,  por  haber  tomado  un  haz  de  trigo,  aun- 
que vino  el  dueño  á  echárseme  á  los  pies,  pidiéndome  ia 
vida  del  soldado;  y  para  no  hacer  después  crueldades  es 
menester  usar  al  principio  del  rigor,  que  esto  hace  ma- 
yor misericordia;  y  esta  tarde  se  ahorcará  otro  que  tratú 
mal  á  un  vivandero.  Mal  oficio  es  este,  pero  no  se  pue- 
de excusar»  (l). 

Y  el  día  7  de  julio  escribía  el  duque  al  mismo  Del- 
gado: *E1  alcaide  de  Extrcnioz,  á  quien  yo  dejé  ordena- 
do que  corriese  la  campana  para  no  dejar  pasar  soldados 
ni  consentir  que  hiciesen  desordenes,  me  ha  avisado  qw.: 
tiene  preso  un  fulano  Cerm,  que  hurtó  no  sé  qué  bueyeis 
del  campo^  y  los  que  andaba  á  vender  por  los  lugares;  y 
en  su  confesión  ha  declarado  que  lo  hacía  por  orden  de 
un  capitán,  y  es  negocio  que  coni^ienc  llevarlo  á  cal>i. 
V,  m,  lo  dirá  á  S»  M*,  para  que  escriba  al  alcaide  envíe 
el  preso  á  esa  ciudad  y  los  bueyes  para  que  se  vuelvan 
á  sus  dueños j  y  el  preso  se  entregue  al  alcaide  Tejada 
para  que  le  apriete  y  haga  decir  verdad,  y  lo  que  resul- 
tare me  mandará  V.  m.  a\''isar,  porque  conviene  llevar  i*l 
negocio  al  cabo»  (2). 

El  Diario  de  operaciones  de  Erich  Lassota  de  Steblo- 
vo  consigna  el  hecho  de  que  en  Montemor-o-novo  man- 


(1)    Doc.  inéd.  para  la  Hist.  de  España,  tomo  XXXIV,  pág.  ^19. 
(a)    Doc.  inéd.,  tomo  XXXII,  pág.  a  10. 
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dó  el  coronel  de  los  alemanes  ahorcar  al  alférez  BaRhau- 
8cr,  por  haber  pegado  á  un  mercader  lusitano^  y  que  si 
se  le  perdonó  la  vida,  dejándole,  empero,  largo  tiempo 
cargado  de  cadenas,  fué  por  virtud  de  repetidas  instan- 
cias y  súplicas  de  los  capitanes  y  jefes. 

QakÁE  se  refiera  á  este  hecho  Antonio  Escobar,  al 
decir  que  en  Montemor  se  amotinó  el  tercio  de  los  tudes- 
cos contra  el  capitán  Bolea,  barrachel  mayor  de  campa* 
ña,  porque  quiso  ahorcar  á  uno  de  sus  soldados.  Lassota 
no  menciona,  sin  embargo,  semejante  tumulto,  bien 
porque  realmente  no  se  hubiese  promovido,  6  porque 
disimulara  con  el  silencio  ese  acto  de  indisciplina  del  re- 
gimiento en  que  servia.  Nos  inclinamos  á  creer  lo  prime- 
ro, porque»  de  haber  existido  el  motín^  no  lo  habría  de- 
jado impune  el  duque  de  Alba,  ni  mucho  menos  omitiría 
d  noticiarlo  al  Rey, 

Con  objeto  de  adelantar  la  guerra  y  dominar  el  país 
inmediato  al  camino  que  recorría  el  ejército,  saliera  el  7 
de  julio  del  campo  castellano  el  capitán  Alvaro  de  Acos- 
ta  con  50  arcabuceros  á  caballo,  para  aJcanzar  la  sumi- 
sión de  Alcázar  do  Sal,  que,  á  diferencia  de  los  demás 
lugares  de  la  comarca,  resistíase  á  rendir  acatamiento  al 
soberano  de  España. 

Está  la  mencionada  villa  situada  en  la  orilla  derecha 
del  río  Sado,  por  cuya  corriente  se  comunica  con  Se  ta- 
bal, que  era  el  primer  objetivo  importante  de  las  opera- 
ciones; y  tanto  por  esta  circunstancia,  cuanto  por  hallar- 
se fortificada  y  regularmente  apercibida,  en  el  naneo  iz- 
quierdo del  camino  de  invasión,  al  cual  amenazaba  de 
c€rca^  consideró  el  duque  menester  tomarla,  dejando  de 
ese  modo  bien  apoyadas  las  dos  alas  de  su  ejército.  Así 
fué,  que,  aun  habiendo  ciertas  dificultades  para  llegar  á 
vYlcázar,  formó  el  duque  de  Alba,  desde  el  comienzo  de 
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SU  marcha,  intención  de  apoderarse  de  aquella  villa  an- 
tes de  digirirse  á  Setúbal.  Con  fecha  6  de  julio  €scñbh 
ya  el  ilustre  general  á  Felipe  11  en  estos  términos; 

«Lo  de  Alcázar  me  cae  bien  á  trasmano,  porque  está 
casi  en  triángulo  con  Setúbal  y  Montemor,  y  me  dicen 
que  el  camino  de  Montemor  allá  es  malísimo  de  piedras, 
dificultosísimo,  y  no  traigo  embarazo  para  poderme  me- 
ter allá  con  él;  pero  pienso  enviarle  la  carta  de  V,  M,  y 
requerirle  para  ver  cómo  responde,  y  si  llegado  á  Ca- 
brela,  que  debe  ser  cuatro  leguas,  no  hubiese  acudido, 
bien  veré  si  de  allí  es  mejor  camino,  y  si  puedo  enviar 
cuatro  cañones  con  alguna  parte  de  este  ejército,  y  solos 
los  carros  de  vitualla^  y  yo  pasar  mi  camiuo  á  Setúbal; 
esto  es  cosa  que  agora  tengo  en  la  cabeza  para  hacer; 
pero,  llegado  á  donde  digo  á  V.  M.,  veré  de  más  cerca 
sí  puedo  hacer  ésto,  y  avisaré  á  V.  M.  dello»  y  si  no  se 
hace  de  la  manera  que  digo  y  llegado  en  Setúbal  hallo 
barcas  para  embarcar  artillería  y  municiones  por  el  río, 
haréloí  (l). 

Después  de  muchas  demandas  y  respuestas  varias,  se 
entregó  Alcázar  do  Sal  por  consejo  de  su  alcalde,  Ma- 
nuel de  Sousa,  y  no  tardó  en  ofrecerse  ía  ocasión  pri- 
mera de  pelear.  Sabedor  el  capitán  Acosta  de  que, 
poco  antes  de  su  llegada  á  la  víUa,  se  habían  embarcado 
con  dirección  á  Setúbal  30.000  ducados  y  seis  piezas  de 
artillería,  llevando  por  tierra  35  jinetes  y  algunos  infan* 
tes  de  escolta,  afanoso  de  gloria  y  estimulado  por  la 
noble  ambición  de  distinguirse,  prestando  al  ejército  no 
despreciable  servicio,  siguió  á  la  expedición  en  una 
barca  de  pocos  remos  que  pudo  proporcionarse,  y  logró 
dar  presto  alcance  á  los  bajeles  portugueses.  Al  advertir 


(1)    Doc.  iaéd,  para  h  Hist.  de  Eípña,  tomo  XXXH,  páp,  104  y  ?o>h 
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el  peligro  embistió  en  tierra  la  barca  qu<í  conduda  d 
dinero^  e!  cual  fué  recogido  á  toda  prisa  por  los  solda- 
dos d€  la  escolta;  pero  quedó  en  poder  de  los  castcUa- 
nos  la  otra  embarcación,  con  los  seis  cañones  que  £í  su 
bordo  llevaba*  Regresó  Acosta  con  la  artillería  apresada 
á  /VIcázar  do  Sal,  y  se  presentó  el  día  10  de  julio  al  du- 
que de  Albaí  quien  dispuso  que  volviera  el  capitán  cas- 
tellano á  la  villa  con  50  arcabuceros  á  caballo,  y  que,  en 
la  siguiente  mañana,  partiese  con  el  mismo  rumbo  una 
compañía  del  tercio  de  Don  Gabriel  Nino>  destinada  á 
guarnecer  el  castillo,  cuya  conservación,  que  interesaba 
mucho,  dejóse  á  cargo  del  capitán  Villagóme^  (I). 

No  desmintiendo  el  veterano  general  la  cauta  pre- 
visión que  le  caracterizaba,  solicitó  del  rey  católico, 
que  se  pusieran  pronto  las  300  acémilas^  que  con  insis- 
tencia había  pedido,   y  25  ó  30,000  fanegas  de  harina, 

ten  Extremos  y  Montemor^o-novo,  que  eran  sitios  á 
propósito  para  abastecer  el  ejércitOj  cualquiera  que  fuese 
la  situación  del  campo  en  la  margen  izquierda  del  Ta- 
jo (2).  Fundaba  el  duque  de  Alba  su  petición,  en  que, 

\  contra  lo  que  anteriormente  imaginara,  su  línea  de  ope- 
raciones se  hallaba  á  cubierto  de  todo  riesgo;  y  que,  si 
no  pudiese  forzar  la  barra  de  Lisboa,  ó  los  malos  tiempos 

*  demorasen  la  llegada  de  la  escuadra  é  inutilizaran  por 
esto  su  concurso,  veri  ase  en  el  duro  caso  de  volver  atrás, 

I  y  de  intentar  en  Santarem   el  paso  á  la  orilla  derecha: 


(i)  Cartas  dd  duque  de  Alba  ül  Rey,  fechas  los  días  ;«  7  J  ^  d«  iulio 
[  de  1580*  Doc.  ined.,  tomo  XXXll,  págV  aaS,  120  y  aat  y  Xmno  XXXIVt 

{■a)  *Yo  siempre  dije  que  eran  tieccsarias  las  100  ^icéiuíb»  y  nunc^ 
[ptoAé  vetiir  sin  elb$,  y  cuando  parLi,  aic   dijeron  que;    er^n  idas  ciento  y 

tantas  nii  te  donde^»  Carta  del  duqtie  de  Alba  al  Rey,  fecha  el  9  de  jotíp. 

Dím:.  inéd.,  tomo  XXX O,  pág,  su.  En  ^  d*;  julio  habia  ya  reítefadó  d 
I  duque  nta  demunda^  según  piiedí?  vers^  en  t>oc,  inéd.,   tomf^  XXXIV, 
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para  esta  eventualidad  suplicaba  al  Rey  que  ordenase  d 
inmediato  envío  de  las  75  barcas  de  puente  que  había  de 
traer  la  flota  de  Santa  Cruz  (l). 

Con  objeto  de  allanar  en  lo  posible  la  ruta  y  facilitar 
los  movimientos  de  las  tropas  y  del  bagaje,  reconoció,  i 
prevención,  Juan  Bautista  Antonelli  el  camino  de  Setú- 
bal,  hasta  seis  6  siete  leguas  de  distancia  de  Monte- 
roor  (2).  Adquiridas  las  noticias  que  pudieran  interesarie, 
levantó  el  de  .Alba  su  campo  en  la  madrugada  del  12  de 
julio,  echando  por  delante  gran  cantidad  de  carroSi  y 
fué  á  pernoctar  en  la  ribera  del  Canha,  á  dos  leguas  de 
Montcmor  {3).  En  este  alojamiento  recibióla  obediencia 
de  las  villas  de  Arredondo,  Pavía,  Cabrela  y  Landei- 
ra  (4);  y  prosiguiendo  la  marcha  sentó  sus  reales,  1í>5 
días  1%  14  y  16  de  julio»  en  Feiteira,  I^andeira  y  orillas 
del  río  Agua- Alba  {5),  siendo  cada  vez  mayores  las  di* 
ficultades  del  camino,  que,  en  vez  de  mejorar ^  empeora- 
ba más  y  más  conforme  las  tropas  iban  avanzando.  Cien- 
to ocho  carruajes  quedaron  rotos  en  la  jornada  del  1 5,  y 
para  recoger  la  vitualla  que  conducían,  fuéle  al  duqut* 
preciso  detenerse  todo  el  día  15,  enviando  atrás  buenas 


(ij  Carta  del  duque  d«  Alba  al  Rey,  fecha  tn  Moatemor  á  9  dt  joKo 
Doc,  in^.,  tomo  XXXIl,  pág.  aiB.^-Aunque  j,e  habían  maadado  ctmt^ 
truír  150  barcas  para  la  empresa  de  Portugal,  sólo  parecían  existir  eutrní» 
<:es  i(X)  barcas,  las  7^  que  ibau  en  la  escuadra  y  lús  3^,  que^  al  decir  de 
Lassota  de  Stcblovo,  entraron  con  el  ejército, 

{•%)  Carta  del  duque  de  Alba  al  Rty,  fecha  en  Moutemor  á  9  de  jali' 
Doc.  inéd,T  tomo  XXXIl^  pág*  5i8- 

{ ^)  La^s^ta  de  Steblovo^  al  igual  4|ue  Díaz  de  Vargas^  designa  el  tilic 
de  este  campo  con  el  nombre  de  A^a^í  de  Esparntguera. 

(fl)  Carta  del  duque  de  Alba  a  Felipe  H,  fecha  el  la  de  julio.  Docu- 
mentos jnéd.^  tomo  aXXII,  pág.  514. 

Antes  de  salir  el  duque  de  Montemor,  recibió  también  la  visiu  df 
uo  fraile  del  convento  de  Aviz,  que,  en  nombre  del  pñor  mayor,  vino  a 
prestar  acatamiento  al  Rey  de  España.  Cartas  del  duque  de  Alba  al  Rey. 
fechas  el  11  de  julio.  Doc.  inéd.,  tomo  XXXII,  págs.  a^z  y  333. 

(S  Lassota  de  Steblovo  llama  los  dos  primeros  alojamientos  Vallf 
tonga  y  Guehra  ó  Vuelva^  y  del  mismo  modo  los  designa  Díaz  de  Vargas. 
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escaJtas  á  las  órdeni^  de  un  maestre  de  campo  (l).  A 
loe  obstáculos  naturales  vino  á  agregarse  el  incendio  de 
la  jara  y  otros  arbustos,  designados  con  el  nombre  de 
ckarueca^  que  el  enemigo  causó  intencionadamente  para 
estorbar  el  paso  (2)»  y  quCí  si  con  el  tiempo  no  se  atajase, 
pudiera  haber  hecho  gran  daño  a!  ejército  (3)* 

Por  !o  demás,  el  orden  de  marcha  que  en  aquellos 
días  se  adoptó,  fyé  próximamente  el  mismo  para  todos, 
y  con  el  fin  de  dar  de  él  idea  exacta^  apuntamos  á  con- 
tinuación el  fijado  para  el  1 2  de  julio,  según  aparece  en 
carta  que  Albornoz^  secretario  del  duque  de  Alba,  escri- 
bió á  Delgado  en  dicho  día. 

€La  caballería:  de  \fanguardia  Ñapóles;  y  Don  Luís 
Enríquez  de  batalla  con  la  artillería,  alemanes  é  italia- 
dos;  de  retaguardia  Antonio  Moreno  y  Lombardla;  y 
luego  seguirá  el  bagaje  sin  entremeterse  en  !a  orden.  De 
retaguardia  para  él,  una  compañía  de  caballos  y  otra  de 
arcabuceros  del  tercio  de  Antonio  Moren  o  j  sin  permitir 
que  se  desmande  eJ  bagaje.  L>os  compañías  de  caballos 
para  evitar  que  no  se  entremeta  bagaje  en  la  orden,  n¡ 


(i)  iSi  el  eaniino  fuera  roas  largo,  tuviera  per  imposible  poder  ir 
inJeluíítecoii  bs  bueyes,  porque  vienen  tan  consunitdos  y  I05  carros  tan 
bembos  pedaios»  one  se  han  pasado  y  se  pasa  coa  ellos  gran  trabajo,  y 
como  escribí  a  V,  M..  !legadí>  á  Setúbal,  pienso  licenciarlos,  dejando  so- 
límenla  nígíinf>s  píira  Ucvnr  \q  barcas,  sí  fueren  menester^  y  otfOí  aJgu* 
no5  para  comer  áú  los  que  nr.  tuvieren  carretas,!  Carta  del  duque  de  Al- 
ba a\  Rey,  fecha  en  L^ndeíra  e!  14  de  julio,  Dí>t%  inéd,,  tomo  XXXH, 

(3Í  ■Ho  atreviéndose  á  dispntaríes  el  paso,  escribe  Rebello  da  Silva, 
co  bs  revueltas  de  un  camino^  que  aiin  ibfi  entonces^  por  estrechos  desíi* 
laderos»  aprttados  entre  montes  y  cerradas  espesuras  de  cbaparros,  reta- 
mas y  fucos,  ciupresA  facilísima  para  hombres  mas  decididos,  acordaron 
p  ■„'  ir  fuego  á  las  mataü,  suponiendo  abrasar  á  los  enemigos  en  el  extenso 
,i!t:tLid]->*  Hüíofiit  de  Pürhigiil  nos  sétulní  XVII*  XVjII,  Itiirúduc^úfí, 
cap,  VI,  tomo  ¡1,  pag.  478.  ^^ 

\\)  Carta  del  duque  al  Key  en  14  de  julio.  Doc.  inéd.,  tomo  XXXII, 
póg,  a47.^Anlúnio  Herrera,  HisÍQrm  de  Pprtugait  lib»  II,-— Carta  de 
AlbofQOE  al  secretario  Zay.is,  fecha  en  el  alojamiefito  de  Feitcira  á  15  de 
julio.  Doc.  tned.,  tomo  X'XXV,  págs.  %  y  6. 
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dew  »lír  mn^B  Si^i^do  de  dbSg  ni  apartaise  de  hi 
tonderai  por  Jas  c^sm»,  ni  dqar  entrar  ca  el  qérdto 
gaújt  nt*^mia  del  país.  Bo^ca  y  ks  barracheks  qucd^ 
de  rctagoardií  para  recorrer  la  campatña.  qoc  ao  se  qu€- 
de  magún  soldado  ( I ).» 

Con  forme  á  las  instmcdoaes  del  duque,  oocidu;a 
Aoosta  á  Aká^r  do  Sal  una  compañía  de  ínfantena 
y  5D  arcabuceros  á  caballo,  que  aposentó  en  et  castillo 
para  su  guardia  y  custodia.  Mas  no  bien  se  hubo  al^^o 
el  capitán  español  para  regresar  al  campo,  vímeroa  á 
la  pla^sa  algunos  barcos  conduciendo  buen  golpe  de  ene- 
migos,  que  se  apoderaron  de  las  seis  piezas  de  artillería 
apresadas  por  los  nuestros  pocos  días  antes:  amotinóse 
con  tal  socorro  la  población;  y  hubiéranse  v-isto  en  grave 
aprieto  los  del  fuerte  si,  informado  el  de  Alba  á  tiempo, 
no  les  auxiliara  con  prontitud:  una  bandera  del  tercio 
de  Moreno,  á  las  órdenes  del  capitán  Don  Gonzalo  de 
Sotomayor,  y  otra  del  de  Enríquez,  mandada  por  el  ca- 
pitán Contreras,  bastaron,  con  los  deí  castillo,  para  aquie- 
tar la  turbulenta  villa,  abriendo  en  seguida  el  jucí  y 
A  costa  una  ¡nforniacií'm  al  efecto  de  prender  á  los  cul- 
pables y  proceder  con  el  merecido  rigor.  Avisado  por 
este  suceso,  y  queriendo  impedir  que  pudiera  reprodu- 
cirse en  otro  punto,  decidió  el  duque  reforzar  con  una 
bandera  la  guarnición  de  Montemor*o-novo  (2). 

Parecerá  quizás  extraño  que  los  portugueses  no  apro- 
vechasen las  favorables  disposiciones  del  terreno  y  las 


(i)  Era  d  capitán  Juan  Vela  de  Bolea »  segúti  se  ha  dichfí»  preboste 
general,  y  en  cuanto  al  cargo  que  los  barracheíes  desempeñaban,  lo  deJi* 
tic  d  ietiQt  generaL  Almirante  del  siguiente  modo:  «Barrai!:liel  ó  Bam- 
chel. — Oficio  jurídico  militar  en  el  siglo  xvi,  cuyo  nombre  italiano  sig- 
ni(tc«iba  Ciipitárr  de  alguaciles,  alguacil  mayor  del  campo  6  ejército-. 

(sj  CüTta  del  duqtie  de  Alba  al  Rey,  desde  FcltciTa  á  i ;  de  julio*  Do- 
Cumenloji  ined.,  toiuo  XXXII^  págs.  341  y  349. 
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diñcultades  con  que  marchaba  por  angostos  desfiladeros 
el  ejército  casteilano,  teniendo  que  guardar  forzosamente 
con  reducido  número  de  tropas  una  Jarga  línea  de  ca- 
rruajes de  todas  clases,  que  causaban  mucho  embarazo; 
pero  hay  que  considerar  que  la  nación  lusitana  no  es- 
taba apercibida  á  la  defensa,  porque  las  resoluciones  que 
con  tal  objeto  tomaron  los  gobernadores,  acaso  más  para 
contener  la  efervescencia  popular  que  por  impulso  de 
su  voluntad,  no  tuvieron  eficacia  alguna,  y  las  que  des- 
pués adoptó  Don  Antonio,  sobre  ser  tardías  para  obte- 
ner buen  resultado,  tampoco  podían  ser  de  índole  ade- 
cuada  para  detener  en  campo  abierto  á  las  tropas  espa- 
ñolas. Necesitábase  para  ello  gente  de  mayor  consistencia 
y  bríos  que  la  juntada  á  toda  prisa  por  el  Prior  de  CratOj 
incapaz  por  su  número  y  calidad  de  presentar  combate 
á  las  fuerzas  que  con  el  duque  de  Alba  caminaban,  aun- 
que los  soldados  de  Don  Antonio  utilizasen  diestramen- 
te las  ventajas  antedichas. 

Avecinábase  ya  á  Setúbal  el  ejército  de  Castilla,  y 
vislumbrábanse  acontecimientos  de  verdadera  importan- 
cia. Desde  la  entrada  en  Portugal,  la  suerte  habíase 
mostrado  muy  propicia  al  caudillo  español:  Don  Die- 
go de  Meneses,  á  pesar  de  su  gran  reputación  y  de  ser 
considerado  como  el  más  experto  general  portugués, 
no  solamente  abandonó  ía  comarca  queá  su  pericia  con- 
liaron  primero  los  gobernadores  y  más  tarde  Don  Anto- 
tonio,  sino  que  dejó  sin  defensa  todo  el  Alemtejo,  excu- 
sándose con  la  falta  de  gente,  armas  y  recursos  que  le 
fueran  prometidos.  Hallábanse  en  poder  del  rey  católico 
cuantas  plazas  pudieran  haber  estorbado  la  marcha  de 
su  ejército;  villas^  lugares  é  innumerables  gentes  habían 
prestado  acatamiento  á  Don  Felipe,  y  de  Badajoz  á  Se- 
túbal no  quedaba  punto   fortificado  en  que  no  ondeara 
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el  pabellón  castellano,  ni  núcleo  de  resistencia  que  pn^ 
diese  inspirar  el  menor  recelo  al  guerrero  üustre^  á  cu- 
yas dotes  y  experiencia  se  confiara  la  empr^a,  Pero 
acontecimientos  tan  venturosos  eran  sólo  presagio  feliz 
de  más  brillantes  éxitos  y  señalados  triunfos,  que,  merced 
al  valor  ingénito  en  los  soldados  y  á  la  diestra  conducu 
de  su  Jefe  esclarecido,  habían  de  conseguir  aquellas  tro- 
pas bizarras,  gloria  de  la  nación  española. 

Cuantas  noticias  llegaban  al  campo  del  duque,  con- 
firmaban á  éste  en  la  creencia  de  que  la  plaza  de  Setúbil 
se  prevenía  diligentemente  á  la  defensa,  y  que  su  guar- 
nición alardeaba  de  valor  y  fortaleza,  animada  cofi  ei 
cuantioso  refuerzo  que  le  aportara  Gaspar  de  Brito  (i|. 
Ibanse  estrechando  las  distancias;  las  fuerzas  enemigas 
estaban  próximas  y  era  natural  pensar  que  en  adelante: 
no  habían  de  suceder  las  cosas  de  igual  manera  que  has- 
ta allí  se  desarrollaran  j  tanto  más  cuanto  que  la  impor- 
tancia incuestionable  de  la  plaza  y  puerto  de  Setúhal 
obligaría  sin  duda  a!  Prior  de  Crato  á  mostrar  en  su 
conservación  tenaz  empeño.  IJegaba,  pueSj  el  momen- 
to de  que  la  lucha  viva  sometiera  una  vez  más  á  prue- 
ba la  afamada  reputación  de  los  tercios  españoles,  \ 
dada  la  resistencia  que  para  lo  sucesivo  debía  suponer- 
se en  las  tropas  portuguesas,  hallábanse  á  la  verdad 
bien  mermadas  las  fuerzas  del  rey  católico;  faltaban  en 
el  campo  castellano  unos  5.000  hombres  desde  la  inau- 
guración de  las  operaciones:  2,o00  del  tercio  de  Pedro 
de  Ayala,  distribuidos  entre  las  once  banderas  que  que- 
daron en  Elvas;  1 .000  repartidos  en  las  dos  companias 
que  ataban  en  Badajoz,  otras  dos  que  había  en  Monte- 


(j)     Carta  del  duque  Je  Alba  á  FkIÍisíí  IT  en  t^    vis   tie  jüUí>.  DoíU- 
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o,  una,  poco  más  6  menos,  en   el  castillo  de 
ijj  j,  y  las  tres  destinadas  á  la  guarda  de  Al^- 

\áo  Sal;  y  ascendían  á  2*000  los  muertos»  enfermos 
Jesertores,  que  como  la  bisoñería  era  grande  y  el 
bdable  rigor  del  duque  de  Alba  no  permitía  los  robos 
y  eíccesos  á  que  se  hallaban  acostumbradas  las  tropas 
I  de  aquella  época»  resultaban  vanos  los  esfuerzos  del  se* 
T'ero  general  para  contener  la  evasión  de  muchos  solda- 
[dos^á  quienes^  para  compensarlas  molestias  y  fatigas 
ii€  la  guerra,  no  estimulaba  la  esperanza  dd  saco  ni  el 
logro  de  positiva  ganancia. 

V,  como  el  Rey  se  lamentara  de  las  muchas  deser- 
I  dones  que  había  en  el  ejército»  señalaba  el  duque  las  ra- 
I  loaes  que  las  motivaban,  y  sobre  este  asunto  escribía 
en  12  de  julio  al  secretario  Delgado  desde  Montemor-o- 
fiovo:  <Vm.  crea  que  aquí  se  hacen  las  diligencias  que 
I  humanamente  se  pueden  para  que  los  soldados  no  se  hu- 
yan, y  es  imposible  guardar  tanto  país,  especialmente 
ctiando  los  soldados  son  bisónos.  El  otro  día  quedó  una 
escuadra  del  capitán  Villagómez»  dd  tercio  de  Don  Ga- 
briel NÍQOj  haciendo  escolta  á  unos  carros,  descargó  uno, 
y  redondamente  el  cabo  y  toda  la  escuadra  se  fueron* 
Ninguna  cosa  les  atemorizará  tanto  como  enviar  aquí 
testimonio  de  que  en  sus  tierras  se  han  ahorcado  tres  6 
I  cuatro >  (i). 

No  se  cumplían,  sin  embargo,  estos  deseos  del  du- 

fjue  con   la  diligencia  que  reiteradamente  solicitaba;  y^ 

I  poco  conforme  el  caudillo  con  las  dilaciones  que,  según 

manifestación  del  mismo  Felipe  II,  se  ofrecían  para  el 

inmediato  castigo  de  ios  desertores,  añadía  en  carta 

!  de  iS  de  julio:  «En  lo  que  el  alcalde  Tejada  dice,  que 


( f \    Doc.  iaéá,,  tatao  XXXII,  pág.  ijj. 
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tiene  necesidad  de  hacer  las  averiguaciones  de  los  solda- 
dos y  gastadores  que  se  huyeren  1  no  bastando  las  coofe- 
siones  de  las  partes  para  condena! les  á  muerte^  nunca  yo 
seré  de  parecer  que  mueran  todos  los  que  se  prendierent 
pero  algunos  es  muy  necesario,  y  para  esto  no  hay  ne- 
cesidad de  más  información  que  el  capítulo  del  bando 
que  V,  M.  mandó  publicar  en  Cantillana,  cuya  copia  tie- 
ne Mateo  Vázquez,  y  todos  aquellos  son  leyes  para  lo 
de  la  milicia  tan  firmes  é  inviolables  como  cuantos  es* 
cribieron  Bartolo  y  Baldo;  demás  que  los  desertores  de 
las  banderas  tienen  pena  de  muerte.  Acá  más  en  grueso 
lo  miramos,  y  aun  mirándose  desta  manera  no  se  puede 
vivirá  (i). 

Conviene  advertir  que  no  era  cosa  de  mucha  nove- 
dad en  aquellos  tiempos  ía  deserción  abundante  de  sol- 
dados, y  sobre  todo  de  los  bisónos;  y  no  parecía  muy  ex- 
traño que  en  la  guerra  de  Portugal,  donde  no  se  ofrecían 
los  alicientes  y  esperanzas  de  beneficios  que  eran  usua- 
les en  otras  campañas,  la  evasión  de  la  tropa  adquiriese 
grandes  proporciones.  «Yo  he  visto  en  otras  jornadas, 
decía  Albornoz  á  Delgado»  quedarse  las  banderas  con 
solos  los  alféreces  y  capitancsj  y  gente  nueva  jamás  dej^ 
de  volver  al  menor  trabajo  que  les  viene,  especialmente 
cuando  sienten  que  no  ha  de  haber  ganancia  ni  saco  de 
vidas»  (2). 

Realizando,  entretanto,  el  rey  católico  su  propósito 
de  atraer  con  actos  de  clemencia  á  quienes,  sumisos  .1 
Don  Antonio  por  temor,  no  se  habían  adherido  á  la  causa 
de  Castilla,  expidió  el  14  de  julio,  desde  Badajoz,  una  car- 
ta, refrendada  por  Ñuño   Alvarez  Pereira,  perdonando  a 


{t)     Doc.  inéd.  para  lü  Hist.  de  España,  tomo  XXXH,  pig.  371. 
jij     Carta  de  Albornoz  i  Delgado,  feclia  en  el  burgo  de  Monteuior  ¡í 
la  de  julio  de  i^So.  Doc,  iaéd.,  tomo  XXXII,  pigs.  339  y  340. 
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i  anuían  ei  partido  del  prior  de  C rato,  con  excep- 

^  pretendiente  mísrao;  de  los  que  indujeron   aj  al- 

liento  en  Santafem,  Lisboa  y  Setúbal;  de  los  que  en- 

;  ¿adaban  con  Don  Antonio^  y  de  quienes  en  ade- 

'íi  de  él  cargos,  oficios  y  mercedes  (l).  Y 

,       ■    ■  .1  declaración  tuviese  h  conveniente  publt- 

y  sus  preceptos  pudieran  ser  cumplidos  sin  demo- 

fuélc  remitida  al  duque  de  Alba  con  carta  del  1 6  de 

la  vejí  que  se  le  enviaba  también   un  poder,  fir- 

[por  Felipe  ü,  concediendo  omnímodas  facultades 

tre  general  para  que  pudiese   hacer  efectivos  los 

icios  que  S,  M.  concedía  (2). 

iCaso  ia  generosidad  del  monai^ca  español  no  iba  tan 

como  las  circunstancias  aconsejaban,  dada  la  relati- 

Haqueza  del  prior  de  Crato>  y  es  probable  que  otro 

rílcter  más  flexible  que  el  de  Dori  Felipe  diese  mayor 

^pansión  á  los  sentimientos  de  perdón  y  olvido;  pero 

Msás  el  rey  católico  no  se  creyó  en  el  caso  de  proce- 

fer  asi  en  aquel  momento,  cuando  estaba  intacto  el  nú* 

í  de  las  tropas  de  Don  Antonio,  las  cuales,  por  no 

piberse  puesto  todavía  enfrente  de  los  tercios  castella- 

8,  no  sufrieran  un  rudo  descalabro  que  llevase  á  su  es- 

ritu  el  desmayo  y  el  temor.  Poco  6  m*ngun  efecto  de- 

|bia  por  cao  esperarse  de  la  carta  de  perdón»  según  decía 

!  duque  de  Alba  al  emitir  sobre  este  asunto  considera- 

ii*s  varias  en  carta  que  escribió  al  rey  con  fecha  18 

r  julio  de  1580  (3), 

Mientras  de  tal  manera  se  desenvolvían  los  aconte- 


de  perdón  escntj  en  Idioma  porlugiiéSt  se  halJa  integra 
..  loí  Doc.  inéd.  para  h  Hist-  de  Eípaña,  pags*  331  ^  }^4 
\XV  de  \a  íiiistiiíí  colección,  ps*gs.  11  á  i), 

LÍ  favor  del  d  ti  que  de  Alba»  está  en  idioma  pgrtHgueii 
XV,  de  los  Doc.  iDed,,  pigs.  ij  á  15. 
I  {}\    Doc.  ined.,  lomo  XXXII,  págs.  273  7  174. 
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cimientos  en  el  campo  y  en  la  corte  castellanos,  el  prior 
de  Crato.  impulsado  por  los  consejos  del  obispo  de  la 
Guarda,  del  hermano  de  éste,  Don  Manuel  de  Portugrú 
y  del  conde  de  Vimioso,  aprestábase  decidido  á  la  pe- 
lea, creyendo  con  optimismo  infundado  que  aun  podn.i 
sc^tener  su  ñaco  y  vacilante  trono  contra  el  más  claro 
derecho  de  su  po-ieroso  rival,  que  apoyaba  el  esfuerzo 
br:v.>so  de  aguerridos  íefes  y  valientes  soldados.   Contni- 
ri3Ie  vivamente  á  Doa  Antonio  el  manifiesto  de  Castre- 
mana  en  favor  de  Felipe  II,  y  para  destruir  sus  efectos. 
á  la  \-e^  que  declaró  re\-ocada  aquella  sentencia  por  u:' 
exiicto.  teniendo  á  los  tres  gobernadores  por  reos  d: 
delito  de  lesa  ma-estad,  dio  el  mando  de  todas  las  tropi^ 
de  tierra  á  L\»n  Diego  de  Meneses,  nombró  almirante  ic 
las  naves,  galeras  y  galeones  surtos  en  el  Tajo  á  Dcr. 
Jorge  de  Meneses,  multiplicó  las  exacciones  para  obtentr 
á  tvxla  cv>sta  dinero  de  que  andaba  muy  necesitado,  coc- 
cediv^  habiten  de  las  Ordenes  militares  á  muchas  persona* 
de  naoin^.iento  obíscuro  y  sin  mérito  alguno  para  logrr 
talos  dist-nciv^nes.  atrayéndose  con  esto  la  indignac:'. 
de  !a  Rv^bleja  y  de  Io«s  porrugueses  de  más  valia;  y  pr^ 
c;p-:á:"»vU^>e  por  tan  ripida  y  escabrosa  pendiente  no  : 
tutv\\  á  ivs.*r  vie  su  natural  benigno,  en  expedir  un  > 
griento  dcvrxrtv>  cv^ntra  los  nobles  interesados  por  el  r 
de  Kstviña   :\ 

rerv>.  á  ivsar  de  todo,  ei  motf»' 
prv^ivrcA"navív>  á  Don  Antonio  ve^ 
plv^tanviv^  há'?:In:ente  aquel  mr 
Atitonio  vie  Ca<:rv>,  señor  *^ 
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á  8Q  sen^icio,  coasiguiendD  que  le  prestara  obedieñ- 

i  Antonio  EnHqueZj  alcaide  del  castillo.  Más  difícil  Tris^ 

la  \'ác2  de  la  Vega,  que  goberiuba  el    fuerte  de  San 

1,  sito  en  la  desembocadura  del  Tajo,  inútiles  fueron 

utas  proposiciones  y  embajadas  se  k  enviaron  en  un 

pindpio,  que  todas  fas  rechazó  con  dignidad  y  energía; 

cediendo  al  fin  á  las  reiteradas   instancias  del  de 

ato,  dÍ6se  á  partido,  tan  luego  como  supo  la  fuga  de 

gobernadores,  en  cuyo  nombre  guardaba  la  fortaleza, 

I  sin  que  utilizara  en  beneficio  propio  el  acatamiento 

í  prestó  á  la  débil  soberanía  del  Prior,  del  cual  alcanzó 

promesa  escrita  de  ser  favorecido  con  una  renta  de 

I  ducados  (r ). 

Quedaban  de  esta  suerte  al  servicio  de  Don  Antonio 

»tos  puntos  fortificados  existían  en  la  vecindad  del 

Contrariedad  grande  era  ésta  para  el  caudillo  castc- 

mo,  que  necesitaba  conquistar  á  viva  fuerza  la  orilla 

echa  del  Tajo;  pero  tamaños   obstáculos,  sometiendo 

Iduro  trance  sus  talentos  y  pericias  militareis,  darán  feliz 

rmíno  á  los  hechos  insignes  del  esclarecido  duque  de 

Iba,  que  en  los  bordes  de  la  tumba  remonta  el  vuelo 

su  fama,  obteniendo  por  habilísimas  concepciones  y 

^revidas  maniobras  uno  de  los  más  preciados  triunlos 

8U  gloriosa  vida, 

Al  saber  la  aproximación  de  las  tropas  castellanas, 

tendió  el  de  G-ato  con  diligente  solicitud  á  la  defensa 

la  villa  y  puerto  de  Setúbal:  llamó  á  esta  plaza  las 

lierzas  que  antes  enviara  á  Santarem,  creyéndolo  punto 

ligado  de  paso,  y  nombró  gobernador  á  Francisco 

lascarenas,  destinándole  como  segundo  y  jefe  de  las 


I  {i)     Herrera,   Hutoria  de  Parttt^itl  y  £ñnquisUde  hs  islas  A^om^,  U- 
Wíí  1  lí . ^Rebelb  da  Silva,  Historia  dg  Portugul^   InfraduegÚo^  cap.    V!« 
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tropas  extrahjeras  á  Diego  Botello,  el  joven  (l).  Preve- 
nida asi  á  la  defensa,  tenüi  la  población  no  menos  de 
2.000  hombres  de  guerra  dentro  de  sus  muros  (2),  y  en 
su  puerto,  capaz  para  una  gran  escuadra,  hallábanse  25 
naves,  de  ellas  cinco  de  alto  bordo,  todas  bien  artilladas 
y  provistas:  y  como  en  aquellos  días  habíanse  embarcado 
para  Lisboa  muchos  ancianos,  niños  y  mujeres,  con  oro, 
plata,  dinero  y  ropas,  quedaba  poca  gente  que  no  estuvie- 
se en  aptitud  de  combatir.  La  villa,  asentada  en  un  llano 
á  la  orilla  del  mar,  donde  desemboca  el  río  Sado,  estaba 
ceñida  por  muros  antiguos  y  cuadradas  torres,  y  no  le- 
jos de  la  plaza  elévanse  dos  eminencias,  desde  donde  fá- 
cilmente se  descubría  todo  el  interior.  En  una  altura 
próxima,  y  á  la  mano  derecha,  distinguíase  la  villa  de 
Palmella,  con  un  fuerte  en  la  parte  culminante,  que  pre- 
sidiaban tres  banderas  y  40  ó  50  caballos  (3). 

Para  señalar  á  cada  uno  su  puesto  de  combate  en  ir- 
marcha  sobre  Setúbal,  reunió  el  duque  en  su  alojamiento 
de  Agua-alba,  á  los  maestres  de  campo,  coroneles,  capi- 
tanes de  gente  de  armas,  y  demás  cabos  del  ejército  (4  : 


(i)  Franchi  Conestag^io,  Unión  de  Portugal  á  la  corona  de  Casu'U, 
lib.  V. — Herrera,  Historia  de  Portugal jf  conquista  de  las  islas  Azores,  li- 
bro III. 

(3)  Los  emisarios  que  el  duque  de  Alba  enviara  á  Setúbal  en  demanda 
de  noticias,  dieron  al  general  informes  diversos  respecto  á  la  cantidaJ  ^ 
clase  de  las  tropas  encargadas  de  la  defensa.  £1  que  hacia  cálculo  m  ^ 
inferior,  apreciaba  estas  fiíerras  en  5  ó  6.000  hombres  portugueses  > 
1. 000  extranjeros.  Carta  del  duque  de  Alba  al  Rey,  fecha  en  Landeiri  - 
15  de  julio  de  1580.  Doc.  inéd.,  tomo  XXXII,  pág.  «59. 

Las  noticias  últimas,  que  recibió  el  de  Alba  el  día  x6,  fijaron  concre- 
tamente las  tropas  de  la  defensa  en  13  banderas,  las  cuales  se  eleva  risr. 
á  16,  si  se  trasladaban  allí  las  }  banderas  que  Don  Antonio  posiera  er. 
Palmella.  Carta  del  duque  de  Alba  al  Rey,  fecha  en  la  ribera  de  Agu^- 
alba.  Doc.  inéd.,  tomo  XXXII,  pág.  261. 

(3)  Antonio  Escobar,  Recopilación  d^  la  felicísima  Jornada  que  la  cjí^- 
lica  real  mafestad  del  rey  Don  Felipe  hi:(0  en  la  conquista  de  Portugal  — 
Herrera,  Historia  de  Portugaly  conquista  de  las  isías  A\oreSy  lib.  ÍII  — 
Velázquez  Salmantino,  La  entrada  del  invictísimo  rey  Don  Felipe,  etc. 

(4)  La  voz  caho  expresaba  entonces  mando  ó  jeétnra  suprema:  y  .  •'- 
hos  en  general  se  llamaba  á  los  capitanes  de  nna  tropa.  (Dic.  mil.  de  Al- 
mirante}. 
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y  después  de  anunciarles  la  proximidad  del  enemigo  y 
la  inminencia  del  combate,  que  obligaban  á  tomar  pre- 
venciones y  presentarse  como  soldados,  les  dio  la  orden 
siguiente  para  el  domingo  1 7  de  julio; 

clrán  de  vanguardia  la  compañía  de  loa  continuos^ 
hombres  de  armas  de  Don  Alvaro  de  Luna,  y  seis  es- 
tandartes de  gente  de  armas,  el  señor  Don  Pedro  de  Mé- 
dicis  con  las  tres  coronelías  de '  su  cargo>  Don  Pedro 
González  de  Mendoza,  Don  Gabriel  Niño  y  Don  Pedro 
de  Sotomayor,  Esta  gente  partirá  á  media  noche  para 
amanecer  en  las  huertas  de  Setúbal. 

«A  la  hora  de  estotros  días  caminará  de  vanguardia 
el  conde  de  Cifuentes  con  su  compañía  y  las  del  mar- 
qués de  Dcnia  y  marqués  de  Montemayor,  y  luego  se- 
guirá el  artillería  con  los  alemanes  y  los  dos  tercios  de 
Luis  Hnríquez  y  Antonio  Moreno:  en  retaguardia  de 
todo  quedarán  dos  compañías  de  arcabuceros  de  los  dos 
tercios  de  infantería  de  retaguardia,  . 

cPor  el  costado  de  la  mano  derecha,  hacia  la  cam- 
pana, irán  tres  compañías  de  celadas,  los  arcabuceros  á 
caballo,  los  jinetes  de  la  costa,  cubriendo  todo  el  costa- 
do del  carruaje  desde  su  retaguardia  hasta  su  vanguar- 
día,  caminando  al  paso  que  los  carros  caminaren:  desta 
caballería  y  deste  costado  todo  tendrá  Don  Fernando 
de  Toledo  cargo,  y  loa  conducirá  de  manera  que  cubra 
con  ellos  todo  el  hilo  del  carruaje,  y  pues  la  campaña 
es  larga,  procurará  que  hagan  gran  frente  porque  ten- 
gan menos  ¡da.  Llegando  á  la  frente  de  Palm  ella  hará 
que  haga  alto  la  primera  compañía  de  celadas  hasta  que 
lleguen  las  otras  dos  con  ella,  y  este  cuerpo  estará  hecho 
alto  alargando  una  de  ellas  que  vaya  siempre  cerca  del 
cuerno  derecho  de  los  carros;  y  llegadas  á  aquel  lugar  las 
otras  dos  compañías,  quedando  las  que  llegaren  de  nue- 


vo  hechas  alta,  se  m^orarán  las  otras  hasta  qtie  Ocgtie 
todo  el  carruaje,  y  harán  alto  antes  de  Il'^gar  á  Setúbai 
guardando  el  costado  siempre  de  manera  que  no  s>la- 
mente  puedan  hacer  daño  á  ¡os  enemigos,  sí  k»  hubiere, 
pero  que  no  toquen  arma  en  la  carretería.  Tema  Don 
Fernando  cuidado  de  que  no  se  haga  alto  hasta  tener  den- 
tro en  el  cuartel  todo  el  camiaje,  y  entonces  me  enviará 
á  que  sepa  de  mí  lo  que  han  de  hacer,  Tema  asimismo 
cuidado  de  en\-iar  de  sus  soldados  los  que  le  pareciere  á 
dar  priesa  á  los  carros  que  unan  y  salgan,  y  después  al 
caminar  enviará  á  los  que  le  pareciere  para  ayudarlos  y 
hacerles  caminar,  y  aunque  se  muestren  enemigos»  pues 
no  pueden  ser  más  fuertes  que  él,  procurará  que  no  ven- 
ga el  arma  á  la  carretería. 

»La  vanguardia  á  ninguna  cosa  ha  de  atender  sino  á 
hacer  el  alojamiento;  si  echaren  fuera  gente  que  se  io 
quiera  estorbar,  en  tal  caso  los  aprieten  y  reboten  de 
manera  que  no  los  estorben;  á  lo  que  tengo  dicho  que 
conviene,  se  haga  con  gran  diligencia,  Y  si  no  tuvieren 
tiempo  para  reconocer  entrambos  burgos,  harán  el  aJo* 
jamiento  en  el  que  está  á  la  parte  de  acá,  porque  des- 
pués, si  pareciere,  podremos  mejorarnos,  y  yo  les  en- 
cargo mucho  que  atiendan  á  hacer  el  alojamiento,  y  no 
caigan  en  el  lazo  que  muchas  veces  yo  he  caído,  que 
yendo  á  hacer  el  alojamiento  me  embebía  en  escaramu- 
zar y  apretar  los  enemigos,  y  dejar  por  hacer  lo  que 
importaba  más»  (i). 


{  i)  Esta  relacióQ  se  lialJa  inserta  ea  el  tomo  XXXII  de  U  Colección 
Je  áoc,  méd.  para  la  Hist,  de  España,  págs.  26 ^  aóa,  ié^  y  2Ó4.  Tam- 
bií>Q  la  publicó  Herrera  en  su  HisÍGria  de  Portugal  y  cmiquistú,  ét  1x4  ííJjj 
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CAPÍTULO  VI 


^«kí'^cf  de  b  vanfiíiaTiJta  caitelkna  císfrcote  de  Stftúbal— El  gr^ti  priof 

p  „  t^—'-ndo  de  Toledo  Feqme-Tc   4  los  drfen&ores  para  tjme  al   pimto 

— R,?co[^ocdmiento  hecho  por  el  duque  de   Alba  en  compflk- 

los  capitanes. — Elecdop  de  sitios  para  establecer  Lis  baterías 

tW  ¿.Ui^uií.^Col^ación  d<al  cJArcíto  alrededor  de  la  pbzü. — Los  defeti- 

sores  entablaa  reiteradas  negüciacíoiies,  que  son  reeha^adas^^La  guAf- 

jii,   n  ejclfanjefj  se  fuga  durante  ia  noche,  y  es  aikaníada  por  las  tro- 

;        Il-I  duque  de  Alba, ^Desórdenes  eti  Iíis  .irrj  bales  y  caseríos  inme- 

0-- 1     s  de  extramuros.— Castigos  duríüimos  impuestos  á  los  cuIpüMiís. 

-í.ii^píjsiciünes  paj-a  librar  del  saco  i  la  villa, — Se  intima  la  eütrcgu  A 

r    !   rr-  de  Oniáo  f  í\  Palmelía  y  su  castillo. — NegJtiVa  de  los  de  Onlío 

.^ — Situación  ventajosísima  de  la  torre  para  resistir.— Fuer- 

.  upercibídas  en   U  bahía  de  Cádíi. — SaÜdj   de  ía    escuadra 

vn  á  SelubiiL — Portugueses  que  lUv,i  cu  su  consejo  ti  tUiír- 

ita  Gruí. — Detención  de  la  armada  en  el  Algarbe  contra  el 

¡  duque  de  Alba. — Rendición    de  Faro^    Villanov»!  de   Porti- 

fiMüt   Lagos  y  castillos  de  Sagres  y  Bsíieira*— Disposiciones  de   Albi 

para  expugnar  b  torre  de  Ontáo.— Las   baterías  españolas  combaten 

.-r.nfTJ  el   GJi^rillo  y    un  galeón  portnguéí^  íjue  se  rinde. — Aparjciou  de 

],]  ilüt:!    .ir  Llir.;in  en  Ja  boca  del  puerto, — Avance  de  las  batefíaí»  de 

Uf^tz,^  —  RtíULl4.-íCin  de  los  bajeles  portugueses  surtos  en  la  rada*— Capí- 

tuUí.  jou  acordada  entre  Próspero  Colonoa  y  el  alcaide  del  castillo,— 

Lü  acepta  con  disgusto  el  duque  de  Alba. — Entrada  de  1*  escuadra.^ — ' 

Situaadfi  difícil  del  Prior  de  Grato. — Resoluciones  violentas  que  toma. 


Ofí  el  fin  de  llevar  á  buen  término  las  prescrip- 
ciones contenidas  en  la  orden  del  duque  de 
Alba^  el  prior  Don  Ferniando  de  Toledo  recibió 
encargo  de  conducir  la  vangoiardia  en  unión  del  maes- 
tre  de  campo  general,  Sancho  de  Av^iía;  y  para  cumplir 
este  cometido,  salieron  los  dos  capitanes  antes  de  media 
noche»  gobernando  las  fuerzas  puestas  á  su  cuidado  (i ). 


<il     Carta  del  duque  de  Alba  i\   Felipe  II,  fecha   en  Landeíra  á  íj  de 
Jttücrde  i^%0.  Doc.  inéd,,  tomo  XXXII,  pág.  359. 
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El  prior  Don  Fernando  envió  por  delante  algunas 
caballos  para  reconocer  ei  terreno,  y  caminando  con  la 
diligencia  y  buen  orden  que  las  circunstancias  aconseja- 
ban ^  en  los  primeros  albores  del  día  I"  de  juÜo  presen- 
tóse en  ios  alrededores  de  Setúbal.  Formó  entonces  es- 
cuadrón con  la  caballería  y  un  cuerpo  de  arcabuceros  y 
gentiles  hombres  que  le  habían  seguido,  y  se  colocó  sobre 
unas  colinas  que  dominan  la  villa,  destacando  unos  cuan- 
tos jinetes  por  la  campana,  con  objeto  de  tomar  algiina 
gente  de  la  tierra  y  adquirir  noticias  entretanto  que  lle- 
gaba la  infantería  italiana  {l).  No  había  duda  de  que  la 
población  se  apercibía  á  la  defensa,  en  la  confianza  de 
que  el  Prior  de  Crato  cumpliera  su  promesa  de  venir  á 
apoyarlos  con  tropas  de  socorroi  y  bien  lo  manifestaba  el 
hecho  de  que  hubiesen  puesto  preso  al  cura  de  Landeíra, 
el  cual,  movido  de  su  celo  y  con  la  anuencia  del  duque 
de  Alba,  entrara  en  Setúbal  el  15  de  julio  con  intento  de 
persuadir  á  los  habitantes  y  evitar  toda  resistencia.  En 
confirmación  de  que  la  villa  estaba  dispuesta  para  defen- 
derse, manifestaron  un  negro  africano  y  otras  seis  ó  siete 
personas  más,  aprehendidos  por  los  jinetes  castellanos, 
que  había  dentro  de  la  plaza  de  :2.000  á  2.500  hombres 
de  pelea. 

Una  vez  concentrada  la  vanguardia  que  á  su  cargo 
llevaba  el  prior  Don  Fernando^  ordenó  éste  á  Próspero 
Colonna  que,  con  500  arcabuceros  de  su  coronelía,  ocu- 
para tres  casas  aisladas  á  mano  derecha  de  la  villa,  a[X>- 
dcrándosc  además  de  un  acueducto  por  donde  se  surtía 
la  población;  así  lo  ejecutó  prestamente  Colonna,  no  obs- 
tante haber  salido  fuerza  enemiga  de  infantería  y  caba- 


(t)     Reladón  de  la  toma  de  Setúbal,  inserta  en  Doc.   \néá.,  tomo  XL. 
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Heria  can  desigmo,  al  parecer,  de  oponerse  á  aquel  mo- 
vimiento. Mientras  tanto,  Don  Vcdro  Gonrálex  de  Men- 
doia,  con  otros  500  arcabuceros  del  tercio  dt:  Ñapóles^ 
truircitó  á  tomar  vina  colina^  del  íado  de  Levante,  para  ir 
estrechando  la  piara,  y  desalojar  tarnbíén  algunas  tropas 
portuguesas  qye  al  mismo  sitio  se  en^mlnabaíi  con  el  fin 
de  reconocer  al  ejercito  castellano. 

Al  tiempo  que  adoptaba  cstíis  disposiciones,  fué  Don 
Fernando  de  Toledo  alojando  su  gente,  y  envió  un  trom- 
peta á  requerir  á  los  de  Ja  villa,  intimándoles  la  pronta 
obediencia  al  rey  católico.  Detuvieron  al  trompeta  ios  de 
dentro  más  de  dos  horas;  y  como  aguardaban  eficaz  au- 
xilio de  Don  Antonio,  despacháronle  al  cabo  en  compa- 
ñía de  un  capitán  inglés,  quien  solicitó  pla/o  de  veinti- 
cuatro horas  para  resolver  y  arreglar  las  diferencias  que 
había  entre  el  pueblo  y  los  soldados*  Negó  el  gran  prior 
semejante  pretensión,  juzgando  que  el  objeto  único  de 
los  defensores  era  ganar  tiempo,  y  respondió  que  sólo 
tenía  facultades  para  admitir  la  entrega  inmediata  é  in- 
condicional de  la  plaza. 

En  estas  demandas  y  contestaciones,  llegó  el  duque 
de  Alba  ai  campo,  y;  puesto  sobre  una  altura  que  domi- 
na ei  mar  y  la  población^  reconoció  Á  seguida  los  alrede- 
dores de  la  villa^  junto  con  su  hijo  Don  Fernando  y  San- 
cho de  Avila,  y  mandó  á  Don  Pedro  Gon^ále^  de  Men- 
doza quCj  con  los  500  arcabuceros  del  tercio  de  Ñapóles 
colocados  en  la  dicha  montañuela,  avanasase  hacia  la  plaza 
para  que  él  pudiese  e?^aminarla  mejor,  Al  aparecer  ei 
grueso  del  ejército  castelIanOjtocó  arma  ¡a  gente  de  Don 
Antonio,  y  salió  fuera  de  las  murallas^  presentando  un 
buen  golpe  de  tropas  con  que  procuraron  hacer  algün 
daño;  más  como  los  cspaíioles  venían  muy  recogidos,  y 
acudieron  al  punto  algunas  compañías  para  enfrenar  eJ 
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atrevimiento  de  los  defensorea,  volvieron  éstos  á  meter 
se  en  la  plaza  (r). 

Estudió  luego  el  general  con  Don  Francés  de  Álava 
el  modo  de  situar  las  ba tedas ^  y,  habida  consideración  A 
la  urgencia  del  caso,  por  tenerse  entendido  que  el  de 
Crato  ofreciera  á  los  de  Setübal  socorrerlos  en  la  mañana 
del  día  siguiente^  di6  Don  Francés  su  opinión  de  que^  aun 
cuando  hubiera  de  sufrirse  daño,  se  pusieran  los  cañones 
en  un  prado  á  no  más  de  70  pasos  del  muro.  Y  conti- 
nuando el  reconocimiento  después  del  mediodía,  se  acor- 
dó también,  que  examinara  el  capitán  general  de  la  artí* 
llcría  la  zona  cercana  á  la  muralla,  adelantándose  con 
Próspero  Colonna,  el  Fratín,  y  500  ó  600  arcabuceros  y 
mosqueteros,  demás  de  algunos  piqueros  ^pañoles,  con 
objeto  de  tomar  unas  casas  que  estaban  á  50  pasos  de  la 
plaza  y  cuya  posesión^  en  parecer  de  Don  Francés,  era 
muy  conveniente  para  mejorar  la  situación  de  la  ba- 
tería (2). 

Dictando  estaba  el  duque  de  Alba  sus  prevenciones 
para  el  ataque,  cuando  en  una  de  las  primeras  horas  de 
la  tarde  se  le  presentó  el  capitán  inglés  citado,  para  ha- 
cerle, en  nombre  de  los  de  Setúbal,  súplica  igual  á  la  que 
antes  expusiera  al  prior  Don  Fernando;  la  cual  súplica, 
sin  detenerse,  rechaió  el  duque,  manifestando  que  sí  en 
todo  aquel  día  no  se  daban  á  partido,  había  de  pasar  á 
cuchillo  cuantos  dentro  se  hallaban,  no  dejando  en  el 
lugar  piedra  sobre  piedra.  Nunca  pecaba  de  indolente  el 
jefe  español,  y,  para  dar  mayor  fuerza  á  su  intimación 
con  aparatoso  alarde  de  gente  de  guerra,  dispuso  que 


([)  Relación  de  ía  toma  át  Setábal.  Doc.  inAd.  po^ra  la  Histam  de  Es- 
paña, tomo  XL,  p.ig.  ^\6. 

{i¡  Cartti  de  Don  Fraticiri  di»  Álava  al  secretario  Gabriel  de  Zaras, 
fecha  en  Setúbti]  á  %^  de  julio  de  13B0.  Doc  Jned.,  tomo  XXX  ti,  págn  39^. 
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tres  compañías  del  tercio  de  Ñapóles  ocuparan  el  mo- 
nasterio de  Santo  Domingo,  que  sólo  distaba  del  arrabal 
un  tiro  de  arcabuz;  cumpliendo  también  órdenes  del 
duque  de  Alba,  aquella  misma  tarde  ganaron  los  solda- 
dos de  Castilla  el  monasterio  de  San  Juan  y  otro  con- 
vento de  religiosas  de  Saa  Francisco  (que  como  los  an- 
teriores se  hallaba  extramuros  de  la  plaza),  mientras  que 
los  ingenieros  levantaban  las  trincheras  para  establecer 
la  artillería  en  los  parajes  donde  acababan  de  alojarse 
las  tropas  del  ejército. 

Intentaron,  aunque  en  vano,  los  de  la  vüla  estorbar 
estas  operaciones  con  su  arcabucería;  pero,  á  consecuen- 
cia de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  y  desconíiando  de  la 
ayuda  que  les  ofreciera  Don  Antonio,  comenzaron  luego 
á  caer  de  ánimo;  y,  sucediendo  en  sü  espíritu  la  reflexiva 
prudencia  á  los  arranques  de  valerosa  fiereza  de  que  en 
un  principio  alardearan,  decidiéronse  á  tratar  de  con- 
cierto con  el  duque.  Antes  de  ponerse  el  sol,  se  avista- 
ron con  el  caudillo  español  el  corregidor  de  Setúbali 
Simón  de  Miranda  (l),  el  ya  dicho  capitán  inglés  y  otros  . 
dos  oficiales,  prometiendo  la  sumisión  de  la  plaza,  si  se 
les  concedía  una  tregua  hasta  la  mañana  próxima,  la  cual 
demora  solicitaban,  tanto  por  ser  ya  la  hora  avanzada, 
cuanto  por  dar  lugar  á  que  salieran  con  sus  armas  ios 
muchos  extranjeros  que  había  dentro  de  la  villa  (2);  y 
añadieron  que,  pues  ellos  reconocían  gustosos  por  rey  á 
Don  Felipe,  le  rogaban   que  confirmase  los   fueros  y 


([)  Simón  áe  Miranda,  que  se  decis  muy  añci^ja^do  al  rey  cntólko, 
tratara  ya  en  los  días  aoteriores  con  el  duque  de  Alba,  por  medio  de  un 
emiurío.  Carta  del  duque  al  Rey,  fecha  d  £4  de  julio  eu  Landcira.  Do- 
cumentos iaéá.,  tomo  XXXII,  pig.  14^. 

(a)  Formaba  a  estos  extranjeros  las  compañi^is  aujüUares  francesas  é 
iQgle&si,  que  eran  casi  las  únicas  fuer£as  que  oponún  resistencia. 
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exenciones  que  disfrutaban.  No  era  el  carácter  del  de 
Alba  tan  exorable  que,  bien  de  su  gmdo,  accediese  á 
tales  acomodos;  y  en  verdad  que  bien  merecían  los  de 
Setúbal  severas  penas^  tanto  por  la  desleal  conducta  que 
observaran  con  los  gobernadores,  alzando  tumultuaria- 
mente la  voz  en  favor  de  D.  Antonio,  como  por  la  resis- 
tencia que  pretendían  hacer,  cerrando  las  puertas  de  la 
plaza,  y  ejecutando  actos  de  declarada  hostilidad;  mas^  á 
pesar  de  todo,  no  olvidando  el  duque  las  instrucciones  del 
monarca  de  Castilla,  contestó  que  /a  clefuenHa  di  S.  3f. 
era  tan  grande^  que  alcanzada  su  benignidad  a  rasos  tan 
dignjs  de  mstiga  como  ios  que  Iiabian  hecho;  diólcs  bue- 
nas palabras  respecto  á  la  conservación  de  sus  privile- 
gios, pero  no  quiso  asentir  de  ningún  modo  á  que  los 
soldados  extranjeros  sacaran  de  ía  plaza  ni  un  s6Io  cu- 
chillo (l). 

Con  esto  volvieron  los  emisarios  á  la  villa;  y  entera- 
da entonces  la  fanática  plebe  de  las  negociaciones  enta* 
bladas  con  el  general  castellano,  promovió  gran  tumulto 
contra  Simón  de  Miranda,  quien,  para  librarse  del  ñirnr 
de  la  multitud,  se  arrojó  al  mar,  de  donde  le  recogieron 
en  un  barco  portugués,  poniéndolo  después  preso  en  un 
galeón  arrimado  á  la  torre  de  Ontao.  «Holgaría  hallar 
medio  para  poderlo  cobrar,  decía  el  duque  de  Alba,  por- 
que sus  criados  temen  que  si  le  llevan  á  ÍJsboa,  le  cor- 
tarán la  cabeza*  (2). 

Por  si  los  defensores^  renunciando  á  todo  propósito 
conciliador,  se  determinaban  á  resistir,  siguióse  traba- 
jando durante  la  noche  en  el  campo  castellano,  y  al  ama- 


(1)  Cirt3  Jel  dtiqae  de  Alba  á  Felipe  II,  fecha  eo  el  burgo  de  Setú- 
bal  i  17  de  julio  de  1580.  Doc.  ined.,  tomo  XXXII,  pág,  36S. 

(2)  Carta  del  düiíue  de  Alba  al  Key,  fecha  en  el  burgo  dt]  Sctnba!  a  1% 
de  julio.  Doc,  XXXÍIí  pag.  aSo- 
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necer  el  18  de  julio  estaba  ya  colocada  la  artillería  en  los 
tres  sitios  elegidos  para  batir  el  muro-  No  fueroíi  atcabo 
menester  tan  eficaces  argumentos:  la  guarnición  aban- 
donó la  piaííii  luego  de  transcurrida  la  media  noche,  y 
trató  de  embarcarse  en  unos  cuantos  bajeles  que  tenían 
en  el  puerto,  no  sin  que  antes  se  estuviesen  arcabucean- 
do con  los  soldados  sitiadores  que  ocupaban  las  inme- 
diación^ del  arrabal,  dando  con  esto  motivo  Í  que  los 
nuestros  cerrasen  con  ellos  y  entraran  á  saco  en  las 
casas,  apoderándose  de  los  pocos  efectos  que  en  ellas 
quedaban* 

Esparcida  luego  por  el  real  la  noticia  de  que  huían 
los  extranjeros,  salieron  los  de  Castilla  en  su  persecución 
Vt  dándoles  alcance,  degollaron  Ú  muchos,  hirieron  á  bas* 
tantcs  y  apresaron  á  nú  pocos,  entre  íus  cuales  estaba  el 
coronel  de  aquella  gente,  Diego  Botello*  Intentó  también 
fugarse  Diego  Zalema,  uno  de  los  jefes  que  mandaban  en 
Setúbal,  el  cual  tenía  muy  honrosa  opinión  (siendo  muy 
celebrado,  al  decir  de  Rebello  da  Silva,  en  el  reinado 
del  cardenal  I3on  Enrique  y  durante  el  mando  de  los 
gobernadores),  y  entonces  se  distinguía  como  iino  de 
los  más  implacables  adversarios  del  rey  católico  (l), 
Pero  acaso  porque  Zalema  creyese,  discurriendo  con 
juicio,  que  no  le  sería  fácil  ponerse  en  salvo  huyendo 
con  !a  masa  de  gente  que  guarnecía  á  Setíiba!,  se  escon- 
dió en  una  celda  del  convento  de  San  Francisco,  con  pro- 
pósito de  descolgarse  luego  por  la  muralla  de  la  huerta, 
é  irse  á  Lisboa  con  dos  negros  que  le  acompañaban.  Por 
mala  ventura  suya  hubo  quien  avisó  al  duque  de  Alba 
de  que  en  el  dicho  aionasterio  se  hallaba  recogido  un 


í  íl     Hiítúrm  de  PúHugal  nm  ww/bj  XVÍIt  XVIIJ^  Infreéusfüe^  ca- 
pitulo VI,  tomotl. 
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gentil  hombre  portugués^  y  como  al  punto  le  trajesen  á 
presencia  del  general  castellano^  reconoció  á  Zalema  Don 
Pedro  de  Ribera,  sobrino  del  embajador  Rodrigo  Viz- 
queZj  quedando  en  seguida  preso  aquel  partidario  prin- 
cipal del  Prior  de  Crato,  á  quien,  lo  mismo  que  á  Diego 
Botello,  dejó  detenido  el  duque  de  Alba  hasta  que  Feli- 
pe II  resolviese  lo  que  con  uno  y  otro  se  liabfa  de 
hacer  (i). 

Del  seguimiento  de  los  fugitivos  de  Setübal  originóse 
el  desorden  que  en  tales  casos  era  inevitable;  y  no  pudo 
impedirse  que  se  consumaran  muchos  atropeUos  adrai* 
tidos  entonces  por  las  leyes  de  la  guerra,  pero  que  no 
por  eso  dejaron  de  ser  castigados  con  !a  rigidez  propia 
del  carácter  duro  del  duque  de  Alba. 

^Yo  en  llegando  que  aquí  llegué^  decía  al  Rey  el 
duque  de  Alba,  deseé  guardar  dos  burgos  que  esta  villa 
tienCj  que  no  se  saqueasen;  bien  vi  que  deseaba  cosa  im- 
posíble^  y  en  que  se  hacía  agravio  grande  á  los  soldados; 
pero  visto  lo  que  V.  M.  desea  que  no  se  haga  cosa  que 
con  razón  ó  sin  ella,  estos  portugueses  puedan  quejarscj 
voy  siempre  emprendiendo  á  hacer  lo  imposible,  y  aun 
que  no  se  puede  salir  con  todo,  en  fin  se  sale  con  mucho. 
Esta  noche,  venida  la  noche,  se  siguieron  dos  cosas  que 
he  querido  yo  con  los  soldados  baptizar  desórdenes,  la 
una  que,  como  antes  que  los  extranjeros  de  la  villa  sa- 
liesen, estuvieron  arcabuceándose  siempre  con  los  de 
fuera,  y  echando  gente  á  los  burgos^  de  manera  que  los 
soldados  no  pudieron  dejar  de  cerrar  con  ellos,  y  en 
esta  entrada  tomar  las  ropas  de  las  casas,  donde  yo  no 
pude  salir  con  la  intención  que  tenía  de  defendérselo; 


(ij    Carta  del  duqoe  de  Alba  al  Rey,  fecha  en  el  burgo  de  Setúbsl  a  ifi 
de  julio  de  is8o.  Düc>  ínéd.,  ttuno  XXXir,  pág.  377, 
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pero  las  casas  se  hallaron  bien  limpias,  porque  habían 
pasado  á  troya  toda  la  ropa  que  tenían.  Pasada  media 
noche,  los  soldados  forasteros  se  salieron;  el  arma  llegó 
al  campo  al  alba  de  que  se  huían,  y  los  soldados  comen- 
líaron  á  seguirlos,  y  en  este  alcance  prendieron  al  coro- 
nel que  tengo  dicho  á  V.  M,,  y  de  aquí  se  siguió  lo  que 
ordinariamente  de  semejantes  cosas  se  sigue  ^  que  es, 
que  todos  los  que  alcanzaban  del  país  por  el  camino  que 
va  á  Lisboa  j  los  desbalijaban  debajo  del  color  que  eran 
los  enemigos  que  se  huían  de  aquí;  y  en  el  asaltar  los 
burgos  como  lo  hicieron^  haciéndoles  daño  de  ellos,  y  en 
el  seguir  y  en  el  alcance  de  los  enemigos  que  se  huían 
(sea  lo  que  se  había  de  hacer),  yo  no  he  querido  sino 
baptizárselo  por  desorden j  y  muy  contra  mí  voluntad 
he  hecho  castigar  algunos  por  ello,  y  particularmente 
tengo  presos  un  capitán  y  su  alférez  del  tercio  de  Ña- 
póles, porque  se  hallo  en  su  poder  un  escritorio  del  mo- 
nasterio de  San  Juan,  á  donde  yo  había  enviado  á  Don 
Pedro  González  con  tres  compañías  para  guardia  del, 
porque  las  monjas  se  habían  huido,  y  lo  primero  que 
hicieron  fué  descerrajar  muchas  puertas  y  tomar  la  ropa 
que  hallaron  en  aquellas  piezas^  y  Don  Pedro  González 
mirándolo  y  aun  aprobándolo;  después  vino  el  mayor- 
domo del  monasterio  y  le  hice  reconocerlo,  y  me  dijo 
que  no  faltaba  cosa  ninguna;  yo  he  miedo  si  le  hicieron 
nie  lo  viniese  á  decir»* 

«Del  seguir  del  alcance  de  los  enemigos,  de  alíí  ha 
nacido  un  grandísimo  desorden,  que,  aunque  es  ordina- 
rio de  semejantes  alcances  en  campaña  quedar  la  gente 
desenfrenada,  todavía  me  ha  picado  mucho,  y  se  han 
ahorcado  tantos  que  creo  han  de  faltar  sogas,  y  voy  ha- 
ciendo todas  las  diligencias  que  me  son  posibles  en  el 
mundo  para  el  remedio;  y  yo,  los  desórdenes  que  se  ha- 
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cen  aquí,  mirólos  con  anteojos,  que,  aunque  sea  uo  grano 
de  trigo,  se  me  hace  una  torre  (l).» 

Distinguíanse  especialmente  ¡os  italianos  en  los  des- 
manes que  se  cometían;  y  para  que  se  entendiese  bien 
que  de  igual  manera  alcanzaba  el  rigor  del  duque  de 
Alba  á  jefes  y  soldados,  mandó  el  caudillo  decapitar  ai 
capitán  Clavelina,  que,  estando  de  guardia  en  el  monas- 
terio de  San  Francisco,  abandonó  su  puesto,  dejando  que 
la  tropa  penetrase  en  la  iglesia,  de  donde  desaparecieron 
varios  objetos  sagrados  (2). 

«Hoy  he  hecho  cortar  la  cabeza,  decía  el  severo  ge- 
neral, á  uno  de  los  capitanes  italianos  llamado  Ascanio 
Clavelina,  de  la  coronelía  de  Carlos  Spinelo,  y  matiana 
se  la  cortarán  á  un  alférez  de  la  del  capitán  Miguel  Bení- 
tez,  y  se  ahorcarán  cuatro  soldados  de  doce  que  me  tru- 
jo presos  Don  Gabriel  Niño,  á  quien  envié  para  que  me 
desb  a  líjase  todos  cuantos  soldados  topase  en  la  campaña; 
y  por  otra  parte  envié  á  Antonio  Moreno;  éste  rae  aló 
nuevas  del  alférez,  que  le  había  topado  cargado  de  ropa; 
mejor  lo  hizo  Don  Gabriel,  que  á  otros  dos  que  topó, 
sin  los  que  trajo  presos,  los  dejó  colgados  (3),* 

Y  en  su  afán  de  castigar  duramente  los  desórdenes, 
fuese  cualquiera  la  categoría  del  culpable,  por  acción  ú 
omisión,  proponíase  el  duque  tratar  con  suma  severidad 
á  Don  Pedro  González  de  Mendoza,  jefe  del  tercio  de 
Ñapóles,  por  haber  tolerado  algunos  de  los  excesos  co- 
metidos (4).  Aprobaba  el  rey  católico  los  rigores  del  de 


(i)  CsLttA  del  duque  át  Alba  al  Hey,  fecha  cu  d  burgo  d«  Set&bal  á  iS 
d«  julio  de  15S0.  Doc,  inéd.,  tomo  XX  XH,  ^ág.  197  y  agí. 

(3)  Carta  de  Albornos  á  layas^  fecha  ea  betúbal  i  35  de  jallo.  Dóca- 
Dientos  iued.,  tomo  XXX V^  pig,  }^. 

(3)  Cana  del  duque  de  Alba  al  Rey,  fechft  eü  Selábal  i  19  de  j^nhci 
de  1580.  Doc.  inédM  lomo  XXXII,  pág^  aSj* 

{4)  Carta  del  duque  de  Alba  á  Fdipe  ÍL  fecha  en  Setübal  á  10  dt 
julio. 
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Alba,  y  creía  conveniente  que  al  dicho  maestre  de  cam- 
po !e  recibiera  desde  luego  indagatoria  el  alcalde  Pareja 
ó  el  auditor  Vtllanueva^  y  que  se  ic  privara  por  e!  pron- 
to de  su  cargo  y  mandara  preso  aJ  castillo  de  /Vzuaga; 
añadiendo  el  monarca  que,  después  de  practicadas  las 
averiguaciones  necesarias,  le  futren  enviadas  á  él  para 
resolver  lo  que  más  acertado  estimase.  Quería  F'elipc  ü 
que  este  castigo  se  cumpliese  sin  falta  alguna,  y  que  al 
capitán  y  alférez  que  declararon  haber  cometido  ciertos 
desmanes  por  orden  de  González  de  Mendoza,  se  les  de- 
pusiera de  su  empleo  y  condenara  á  ser\^ir  diez  años  en 
galeras  y  sin  sueldo,  bien  que  tuviera  el  propósito  de 
perdonarlos  ntAs  tarde  (l). 

No  llegó,  sin  embargo,  á  ejecutarse  el  rigor  preve- 
nido por  el  Rey;  pues  como  el  duque  manifestara  en 
carta  del  27  de  julio  que  se  iba  acreditando  la  inocencia 
del  citado  maestre  de  campo,  y  que,  en  su  consecuencia, 
podía  Don  Felipe  otorgarle  merced  por  vía  de  gracia; 
así  se  resolvió,  con  lo  cual  siguió  C lonzález  de  Mendoza 
mandando  el  tercio  de  Ñapóles  (2).  Y  por  lo  que  res- 
pectaba al  capitán  Francisco  Tello  y  á  su  alférez,  que 
habían  sido  ya  castigados,  otorgóles  el  Rey  apelación  de 
la  sentencia,  no  sin  que  el  duque  de  Alba  expresara  al 
secretario  Delgado  su  contrariedad,  porque,  introducido 
ese  procedimiento,  jamás  se  haría  justicia  «ni  habría  sino 
demandas  y  respuestas,  como  las  hay  en  las  audiencias; 
y  conviene  muchas  veces  en  la  guerra^  decía  el  duque, 
cortar  á  un  hombre  la  cabeza  porque  pisó  al  sol»  y,  pa- 
sado aquel  trance,  no  merece  un  papirotazo;  y  no  habrá 


(i)     Carta  del  Rey  d  duque  de  Alba^  fecha  en  Badajoz  á  24  de  julio* 
Doc.  ¡Déd.,  totxjo  XXXV»  pig.  57,  aS  y  30. 

(3)     Citrta  del  dutiuc:  de  Alba  s  FeUpe  U,  fecha  el  17  úe  julio  en  S«tU' 


bal.  Doc,  iacrd.,  totuu  XXXJÍ,  pág.  ^(13. 
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hombre  en  el  mundo  que  se  atreva  desta  ma fi era  á  traer 
un  ejército  bien  g^obernado  ni  con  la  disciplina  que  con- 
viene»  (i). 

Pero  SE  es  verdad  que  no  se  pudo  presentar  del  saco 
á  los  arrabales  de  Setúbal,  ni  tampoco  evitar  los  desór- 
denes que  produjo  la  persecución  de  los  fugitivos,  mu- 
chos  de  los  cuales,  aunque  maltrechos,  lograron  ganar 
las  embarcaciones  y  pasar  á  Lisboa,  hubo  la  fortuna  de 
que  se  librara  del  pillaje  el  interior  de  la  población,  mer- 
ced á  laíi  prev'cnciones  tomadas  por  el  duque  de  ASb^  y 
los  jefes  principales  del  ejército,  <  Los  soldados,  dice  Don 
Fernando  de  Tello,  se  arrimaron  luego  á  la  villa  con  áni- 
mo de  entrar  en  ella  si  no  se  rendía,  y  ejecutáranlo  así  si 
el  duque  no  me  mandara  que  los  retirase;  y  aunque  can 
harta  dificultad,  lo  hice,  porque  fué  necesario  traer  la  ca- 
ballería para  este  efecto.  Luego  se  pusieron  guardias  á  las 
puertas  del  lugar  y  á  los  burgos  para  que  nadie  entrase 
á  hacer  daño,  con  io  cual  se  excusó  el  daño  que  los  de 
dentro  temían»  (2). 

El  mismo  escritor  portugués,  Rebello  da  Silva  (quien, 
no  obstante  su  diligencia  en  narrar  minuciosamente  los 
sucesos,  omite  el  relato  de  los  esfuerzos  practicados  por 
el  ilustre  jefe  castellano  para  reprimir  toda  clase  de  abu- 
sos), al  manifestar  con  extrema  concisión  que  se  come- 
tieron excesos,  declara  que  no  fueron  éstos  tan  grandes 
cqmo  solían  ser  en  plazas  tomadas  por  fuerza  de  armas, 
y  que  se  libró  del  saco  el  interior  de  Setúbal.  iLa  ley 
deí  vencedor,  álc&  Rebello,  pesó  sobre  ia  tierra,  si  m?  tan 


(i)  Cartu  del  d  ti  que  de  AJba  al  secretario  Delgado,  fecha  en  Sírtúba) 
á  27  de  julio  de  15S0.  Doc.  inéd.,  loiuo  XXXII,  pág.  337, 

(a)  Carta  del  prior  Don  Femando  i  Gabriel  de  Zayas^  fedia  en  Sítu- 
bAl  i  19  de  julio  de  t^Sú^  con  relacióa  i alegra  de  la  toma  de  la  vUla.  D'> 
cumeatüs  íiit^.,  tomo  XXXI^  págs.  307  ú  ny. 


DURAXTE   EL   REINADO    DF,    DON    FELIPE    11  3I7 

rigorosa  como  si  fuese  tomada  por  asalto,  cuando  me- 
nos baEtante  inhumana.  Los  arrabales  fueron  saqueados, 
y  diversos  individuos,  señalados  por  su  devoción  al 
prior  de  Crato,  perdieron  la  libertad.  La  vida  y  las  ha- 
áendaí  de  los  habitmUes  de  iniratNuros  detkrün  á  la  di-* 
ligtnda  d£  los  capitanes  el  no  padecer  las  injurias  y  ra- 
piñas de  la  tropa  desenfrenadas  (l). 

Convenimos  con  el  ilustrado  historiador  lusitano,  que 
en  Setúbal  no  hubo  asalto  en  el  e^ctricto  sentido  de  la 
palabra;  pero  tampoco  es  justo  decir  que  no  se  moviera 
pelea  alguna.  Al  efectuarse  el  cerco  y  plantar  las  bate- 
rías, intentaron  los  de  dentro  estorbar  la  operación,  ha- 
hiendo  muertos  y  heridos  por  ambas  partes;  y  antes  de 
escaparse  las  tropas  extranjeras  que  guarnecían  la  mura- 
lía,  se  estuvieron  tiroteando  con  los  de  fuera  hasta  llegar 
la  media  noche.  No  debe,  pues,  parecer  extraño,  y  más 
tratándose  de  sucesos  ocurridos  en  el  siglo  xvi,  que,  al 
meíclarse  los  soldados  castellanos  con  los  defensores  de 
Setúbal,  se  produjeran  inevitables  desórdenes,  que  no 
eran  extraordinarios»  por  cierto,  en  aquel  tiempo,  ni  aun 
acaso  dignos  de  censura.  Bien  puede  afirmarse  que  el 
duque  de  Alba  se  mostró  allí  mucho  más  rigoroso  de  lo 
que  habrían  sido  otros  generales  de  su  época,  y  que, 
merced  á  la  ín flexibilidad  con  que  el  caudillo  hacía  cum- 
plir la  disciplina  y  á  las  excitaciones  de  Felipe  11  para 
que  no  se  molestase  en  ninguna  manera  á  los  habitantes 
pacíficos,  se  atajaron  y  corrígieron  desmanes  que  en 
otras  circimstancias  se  habrían  tolerado. 

Y  es  tanto  más  injusto  el  censurar  al  ilustre  general, 
cuanto  que  no  sólo  en  Setúbal  contuvo  el  pillaje  y  repri- 


mí)    Historia  de  Portugal  nós  sécnlas  XVíIi  XV 111,  Introducfac^  ca- 
pittilo  VI,  tomo  IF,  pág.  4S3. 
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mió  con  mano  fuerte  los  desmanes  de  su  gente,  sino  que, 
como  afirma  Franchi  Conestag^io,  hasta  llegar  á  aque- 
lla villa  portuguesa  «no  se  hicieron  daños  de  los  que 
lleva  consigo  la  guerra;  no  se  mató  n¡  saqueó,  y  antes 
hubo  mucho  cuidado  en  que  no  se  pisaran  las  miesesi  (i), 
Y  Antoaio  de  Herrera,  que  fué  también  escritor  veraz, 
expone  que  t  era  de  considerar  el  gran  respeto  y  devo- 
ción que  se  tenia  á  las  cosas  sagradas;  el  buen  orden  ^ 
brevedad  y  silencio  con  que  se  repartían  las  raciones;  el 
respeto  que  se  tenía  á  los  oficiales;  la  forma  de  alojar,  y. 
silencio  que  en  todo  había*  (2). 

Y  es  de  advertir  que  la  campaña  de  Portugal,  si  no 
era  ruda  por  la  calidad  del  enemigo  y  la  viveza  de 
los  combates  (que  csn  poco  hubiese  molestado  á  tropas 
acostumbradas  6,  pelear  y  vencer),  resultaba  muy  mo* 
lesta  por  el  calor  terrible  que  se  sentía  en  país  tan  cálido 
como  el  Alentejo  y  por  las  dificultades  grandes  que  había 
para  marchar  por  caminos  malísimos,  donde  se  inutili- 
zaban diariamente  centenares  de  carros.  Y  aún,  á  las 
veces,  acaecía  que,  como  ta  vitualla  se  retrasaba,  esca- 
seaban los  alimentos,  demás  de  sentirse  en  bastantes  oca- 
siones la  escasez  de  agua  potable  (3). 

Tomada  la  villa  de  Setúbal,  sus  autoridades  presta- 
ron  el  día  iS  de  julio  juramento  de  fidelidad  y  obedien- 
cia al  rey  católico.  Mallósc  dentro  de  ía  plaza  bastante 
cantidad  de  artillería,   vituallas  y  tiendas;   [os  cañones 


(ij  Unión  de  Poriu/r^i á  fa  cfínítía  ¿ic  CasíiUif,  líb*  VK 
fs)  HUhrúi  df  Püfín^aljf  tonquisía  di-  las  islas  A^ores^  lib.  01- 
(})  Así  fué  qac,  2I  decir  de  Escobar,  al  adelantarle  el  ejército  deM!«^ 
Montemoi"-o-noVü,  cf>n  níguna  mayor  rapidez  que  de  onJinario,  para  al- 
canzar pronto  üSetüb.iL^impídtcüdo  qucb  socorriese  Don  Antonio,  ««n  do^ 
diits  los  ciiballos  no  comieron  c-¡:bAáa^  ni  tampoco  Liubo  agua  para  dafle*^ 
de  beber  en  más  de  treinta  Iioru,  y  los  hombres  no  s«  aUmentarotí  sitie 
con  alguna  fruta  y  uvas  por  ni  a  durar,  porqu*  el  tr^n  de  bagajes  y  vitua- 
lla! m  quedara  mtiy  a  tras»  ^  Rrhuiórt  de  U  Jriicisimá  Júrnam  fU. ' 
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que  los  del  prior  de  Grato  recobraron  en  Alcázar  do  Sal; 
otras  dos  piecezueías  y  algunas  armas  (l)-  Y  con  objeto 
de  que  no  se  produjeran  excesos  semejantes  á  los  ocurrí- 
dos  cuando  se  ocuparon  los  burgfos,  quintas  y  cortijos 
inmediatos,  dispuso  el  duque  de  Alba  que  se  abrieran 
s61o  dos  puertas  de  la  villa,  hacia  el  real  castellano  la 
una,  y  la  otra  hacia  la  marina ^  proniendo  en  ellas  fuertes 
guarniciones  para  no  permitir  la  entrada  más  que  á  las 
personas  de  distinción.  Restableciéndose  pronto  la  con- 
fianza de  los  natural^,  bien  luego  se  restituyeron  á  la 
población  los  muchos  habitantes  que  la  habían  abando- 
nado, temiendo  los  excesos  y  crueldad  de  los  soldados 
de  Castilla,  que,  por  todo  extremo,  les  hablan  exagerado 
los  secuaces  de  Don  Antonio  (2). 

Faltaba  aún  dominar  el  puerto  de  Setúbal,  que,  for- 
mado por  la  desembocadura  del  río  Sado,  estaba  bien 
defendido  por  la  torre  de  Ontao,  casi  inexpugnable  por 
ta  dificultad  del  acceso  y  fortaleza  de  su  asiento  en  las 
ásperas  faldas  de  la  cordillera  de  Arrábida;  y  era  tam- 
bién forzoso  sojuzgar  la  villa  de  Pal  mella,  aíta  íegua  y 
medía  de  Setúbal,  con  un  castillo  en  la  cumbre  de  la 


(i)  Según  rebelón  que  envió  el  dtique  de  Alba  á  Felipe  11  con  catiA 
del  ai  de  julio,  5«  hallaron  en  Setúbal  180  quíntales  de  bizcocho;  600  fk' 
neg^5  de  trigo  y  hürina;  183  arrobas  de  queso,  y  6  pipas  de  vino;  de  todo 
lo  cual  se  h'\to  cargo  él  tenedor  de  bristiiueatos,  Alonso  de  Eniesta.  Tam- 
bién se  tomaron  j^o  pieías  de  urtiUería;  17  gruesas  de  bronce  y  las  rea- 
tantes de  hierro;  deniá;^  de  algunos  cationes  pequeños  de  bronce.  Docn- 
raeotoi  iüéd.,  tomo  XXXII,  págs,  jo?  y  lo^, 

(3)  Para  describir  la  toma  de  Setúbal,  hemos  examiníida  los  libros  y 
documentos  siguientes:  Herrera,  Htsioria  de  Portugal  j^  eonquhta  de  ¡as 
¡siaí  A^are:í,  lib*  II L — Franchi  Cone&taggÍ!>,  Unión  de  Portugal  á  ¡a  co- 
rona de  Custilla,  lib.  III. — Escobar,  Rdaicián  de  U  feliasima  jórníidfí  eí- 
céfera. — ►Carta  del  duque  de  Alba  al  Rey,  ice  ha  en  el  burgo  de  Setúbal  á 
lydejqltode  i^íki.  Doc.iné^d.,  tomo  XXXTI,  págs.  267,  368  y  369, — 
Id«m  id.  á  18  de  julio.  Doc.  ioüd,,  tomo  XXXII,  págs.  371  y  376  a  aSo.— 
Relación  de  la  toma  de  Setúbal,  enviada  poi  el  prior  Don  Fernando  de  To* 
ledo  al  secretario  Gabriel  de  Zayas  el  día  19  de  julio,  Doc.  inéd.,  to- 
mo XXXI,  págs.  ao8  i  in,  y  toíno  XL,  págs.  j^i  á  358. 
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sierra  de  San  Luis.  Intimó  el  duque  la  rcndicii^n  á  uno  y 
otro  lugar  fortificado,  sin  perder  instante;  pues  era»  sobre 
todo,  urgente  poseer  la  torre  de  la  barra,  con  objeto  de 
franquear  la  entrada  á  la  escuadra»  que  con  impaciencia 
suma  aguardaba  el  de  Alba»  tanto  para  realizar  coa  m 
auxilio  las  operaciones  ulteriores,  cuanto  para  abastecer 
al  ejército- 
Contestando  al  requerimiento  del  general  castellano, 
diósc  luego  á  partido  la  villa  de  Palmella;  y,  no  mucho 
después,  Vasco  Yáñez  Pacheco,  alcaide  de  su  castillo, 
prestó  obediencia  á  Felipe  TI,  con  mucho  contentamiento 
del  duque  de  Alba,  á  quien  preocupaba  la  dificultad  del 
sitio  para  poder  llevar  artillería  (i),  L*56  de  España  to- 
maron posesión  de  la  fortaleza  acto  continuo,  dejando 
para  guarnecerla  So  soldados,  que  se  reputaban  fuerza 
bastante,  teniendo  en  cuenta  Ja  distancia  corta  á  que  es- 
taba Setúbal  (2). 

Más  obstinados  ó  resueltos,  los  defensora  de  la  torre 
de  Ontáo  no  respondieron  á  la  intimación  que  les  dirígiiS 
el  duque  de  Alba,  por  medio  de  Manuel  Doria  y  un  trom- 
peta, en  la  mañana  del  18  de  julio  (3);  hízoles  entonces 
el  duque  segundo  requerimiento,  valiéndose  de  los  bue- 
nos oficios  de  un  piloto  de  aquel  puerto,  que  era  gran 
amigo  del  alcaide  Mendo  de  la  Mota;  mas,  como  persis- 
tiera éste  en  su  determinación  de  resistir,  contestó  al 
emisario,  en  presencia  de  sus  soldados,   «que  conocía  íe 


(1)  Carta  del  duque  de  AJba  á  Felipe  II,  fecha  en  Setúbsl  á  i8  de  Ju- 
lio de  15S0-  Ooc.  inéd,,  loiDo  ?kXXl!,  p.ig,  379.^Idem  id.  en  tgdejwic», 
Doc.  ¡néd.,  tonio  XXXII,  pág.  ^84. 

(a)  Según  dice  Esí;obar,  lít  justicia  y  regidores  déla  camarade  Palme- 
lía  y  el  alcaide  del  cantillo,  Vasco  Yáñei  Pacheco,  vinieron  i  prestar  la 
obediencia  en  manas  del  duqu«  de  Alba  el  día  3  a  de  julio*  RcUcién.  dt  Im 
felicísima  jor  nada  tic . 

(3)  Carta  del  dugiie  de  Alba  al  fiey,  fecha  en  Setúbal  á  18  de  jalio. 
Doc.  inéd.,  tomo  XaXII,  pág.  979, 
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aconsejaba  como  amigOj  pero  no  como  hombre  que  mi- 
raba por  su  honra». 

Reconocido  entonces  el  castillo  por  Juan  Bautista 
Antonelli  y  el  Fratin,  vióse  pronto  la  dificiiltad  de  sy 
expugnación:  la  íortale^iaj  asentada  en  la  sima  de  una 
muy  alta  y  áspera  roca,  estaba  bien  for tincada  con  tres 
caballeros;  guarnecíanla  lOO  saldados,  número  suficiente 
y  en  relación  con  su  capacidad;  y  haUábasc  artillada 
con  47  piezas  de  distintos  calibres;  el  acceso,  por  todo 
extremo  difícil,  teníase  en  general  por  impracticable, 
y  estando  amparado  el  fuerte  por  el  mar,  donde  había 
tres  galeones  mandados  por  Ignacio  Rodríguez.  Velloso, 
dispuestos  á  coadyuvar  á  la  defensa  y  recoger  la  guar- 
nición en  último  caso,  era  á  la  verdad  bien  razonable  !a 
conñanza  que  el  alcaide  demostraba* 

Penetrado  el  duque  de  los  obstáculos  grandes  con 
que  había  de  tropezar  un  ataque  á  viva  fuerza,  envió 
á  Mendo  de  la  Mota^  con  persona  á  él  allegada  por  vín- 
culos de  parente^K^o,  una  tercera  intimación  concebida 
en  los  siguientes  términos; 

< Magnífico  Señor:  Ya  habréis  entendido  cómo  el 
Rey,  nuestro  señor,  me  ha  enviado  adelante  con  su  ejér- 
cito para  allanarle  su  entrada  en  estos  reinos,  y  tomar 
ia  posesión  delJos  como  Rey  y  señor  natural,  á  quien 
Dios  plugo  dar  derechamente  la  posesión  después  de  la 
muerte  del  rey  Don  Enrique,  su  tío;  y  sabiendo  yo  que 
la  fortaleza  está  á  vuestro  cargo,  después  de  haber  en- 
viado ayer  dos  veces  á  requeriros,  no  he  querido  faltar 
en  esta  tercera  diligencia,  por  medio  de  Miguel  de  Sáa, 
vuestro  sobrino,  porque  me  dolería  mucho  que  siendo  la 
pcí"Sona  que  sois^  faltásedcs  ,1  la  obligación  que  tienen 
los  caballeros  hijosdalgo,  y  que  á  mí  me  obligíisedes 
á  hacer   la  demostración   que   haría,   no  entregando  la 
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plaza  á  S.  M.;  asegurándoos,  debajo  de  mí  palabra,  que 
el  Rey  nuestro  señor  os  hará  merced,  y  yo  os  la  procu- 
raré de  manera  que  tcfigáis  mucho  contentamiento:  y  no 
queráis,  perdiendo  ésto,  perder  el  honor,  la  hacienda  y 
todo  lo  demás  que  tenéis  en  el  mundo;  que  todo  esto 
junto  era  bien  aventurado  perderlo  haciendo  los  hombres 
lo  que  deben;  pero  resistiendo  á  v^u estro  Rey  y  señor 
natural,  como  lo  es  el  rey  Don  Felipe,  de  cuya  mano 
os  aseguro  honra  y  merced,  como  os  lo  dirá  vuestro  so- 
brino» es  temeridad,  sin  tener  descargo  con  Dios  ni  con 
las  genteSj  ni  yo  haré  otra  más  diligencia,  5 

Leyó  Mendo  la  carta,  y  respondió  al  jefe  castdlanu 
que  €£ffíia  dada  su  fe  y  palabra  á  Don  Antonlú;  que  el 
ejército  podía  pasar  adtianU,  y  que  entregaría  la  Jíurza 
é  aquel  á  quien  Dios  diese  el  reino  de  Portugah  (i). 
Poco  satisfecho  el  de  Alba  con  tan  obcecado  propósito, 
preparóse  á  ^anar  por  ta  violencia  lo  que  por  la  persua- 
sión le  era  negado;  mas  como  las  operaciones  en  cuya 
descripción  vamos  á  entrar,  se  realizaron  con  el  concurso 
eficaz  y  activo  de  la  escuadra  que  acaudillaba  el  marqués 
de  Santa  Cruz,  hora  es  de  que  señalemos,  con  su  orga- 
nización y  fuerza,  las  maniobras  y  sucesos  en  que  toro<> 
parte  hasta  reunirse  á  las  tropas  que  dirigía  el  duque 
de  Alba. 

Señalado  el  puerto  de  Santa  María  como  punto  de 
concentración  para  la  armada,  allí  arribaron,  á  más  dt^ 
las  naves  de  España,  las  que,  conduciendo  gente,  vitua- 
lla y  municiones,  habíanse  aprontado  en  Kápoles,  Sicilia 


bro  ni. — FraDchi  Coaest^iggíOj  l/tiión  iír  Poriug^jl á  la  toruna  ae  Caib- 
lia,  lib*  VI— Cartas  del  duque  de  Alba  al  Rey,  fecKas  en  Setú!?al  á  tS  ^ 
ig  de  juJio,  Uoc.  ined^,  tomo  XXX1I>  págs.  17*)  y  28^,  — Cartí  de  Dcti 
Ffíinee*  de  Álava  á  Zayas,  fecha  en  Sctúbal  ñ  as  de  jnlit».  Do*"*  b^  . 
tomís  XXXII,  pág.  59).' 
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y  Genova.  El  total  de  las  fuerzas  nav^ales  que  se  junta- 
ron  en  la  costa  de  Andalucía,  se  hallabíi  distribuido  en 
la  forma  que  sigue,  según  Francisco  Díasí  de  Vargas  (i): 

37  (jaleras  de  España;  24  de  Juan  Andrea,  Marcelo 
Doria  y  otros  particulares;  10  galeras  de  Sicilia,  á  las 
ordenes  de  Alonso  de  Lcy^a;  20  galeras  de  Ñapóles, 
que  mandaba  Don  Juan  de  Cardona;  ly  fragatas;  60  na- 
ves, entre  chalupas  y  otros  bajeles,  para  transportar 
gente,  caballos  y  malas;  30  naves  guarnecidas  de  artille- 
ría, armas  y  gente  mareante;  12  azabras;  39  naves  grue- 
sas, bien  artilladas  y  marinadas,  que  vinieron  de  Italia 
transportando  infantería  española  de  aquellas  dominios, 
la  infantería  aJemana  y  las  coronelías  de  italianos,  con 
gran  copia  de  vitualla  y  pertrechos  de  guerra.  Y  además 
otras  13  naves,  que  trajeron  de  Sicilia  mucho  abasteci- 
miento (2), 

Se  confió  el  mando  de  toda  la  escuadra  al  reputado 
Don  Alvaro  de  Bazán,  marqués  de  Santa  Cruz,  el  cual 
tenía  asimismo  la  dirección  inmediata  y  personal  de  las 
galeras  de  España;  tas  naves  y  chalupas  estaban  á  cargo 
de   Don   Rodrigo  de  Benavides.   Casi  todas  las  galeras 


(1)  Discurso  y  suaiariD  de  la  Euerrji  de  Portugal  y  ^sucesos  üelh, 
(3}  Esta  relaciÓD  de  Dínr  de  Vargas  se  haUa  próximamente  de  acuer- 
do con  la  muy  minuciosa  que  eídstí;  en  el  códice  E.-71  de  ta  Biblioteca 
Xscioual  de  Madrid:  }■  de  una  y  otra  se  deduce  que,  con  las  fuenn^  [¡ué 
Ki  flota  habia  traído  á  España  desde  k«  castui  de  Italia,  y  las  tropas  nuevas 
q^ue  se  mandaron  levantar  en  nuestra  Península,  .se  había  querido  reunir 
unos  3  í(. 000  hombres  de  todas  armas,  con  U  mira  ostensible  de  emprender 
una  jornada  en  África:  pero,  en  realid^id^  con  intento  de  aprovechar  Jcfs 
preparativos  para  sojuzgar  í\  Portugal,  íi  hs  circuiístaocias  lo  hadan  me- 
nester. A  fin  de  ordenar  aquella  gente,  se  nombró  á  Sancho  de  Avila 
capitán  general  de  la  crjsta  de  Granada* 

También  se  acomoda,  generalmente,  á  la  relación  de  Díaz  de  Vargas, 
la  publicada  en  Doc.  inéd*  para  la  Hisi.  de  Eíp.,  tomo  XXXIV,  pági- 
nas ^91  y  39a*  V  asimismo,  eJ  Síícret.nrio  Delgado  dice  al  duque  de  Alba, 
en  carta'de  11  de  abril  de  i|8o,  que  la  escuadra  que  se  ha  de  juntar,  se 
compondrá  de  17  galeras  de  Eípaña.,  tü  de  Nápole?  y  Sicilia.  5  de  Marce- 
lino Doria,  f}  de  Juan  Andrea  y  oínií  particulares.  Documentos  inéditos, 
tomo  XXXIV,  pág.  169. 
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IJevaban  á  razón  de  6oo  hombres;  500  quintales  de  bii* 
cocho;  30  pipas  de  vino;  provisión  grande  de  garbanzos, 
arroz,  tocino,  cecina,  queso  y  aceite. 

Para  cumplir  las  disposiciones  del  rey  católico,  zarpó 
la  escuadra  de  la  bahía  de  Cádiz  el  día  8  de  julio 
de  1 580;  conduciendo  su  jefe  ilustre  59  galeras  y  48  cha- 
lupas, carabelas  y  barcones,  según  las  noticias  que  tene- 
mos por  más  verfdicaSj  y  de  las  cuales,  por  otra  parte, 
discrepan  muy  poco  las  diversas  que  aparecen  expresa- 
das en  distintos  libros  y  documentos  de  aquella  época  ( 1 1 

A  bordo  de  esta  flota  iban  los  tercios  de  T>on  Rodri- 
go de  Zapata  y  Don  Martín  de  Argote,  que  tenían 
26  banderas  con  4.700  infantes.  Al  resto  de  las  naves 
y  bajeles  de  todas  clases,  di^  Santa  Cruz  orden  de  se- 
guirle en  cuanto  embarcasen  la  vitualla,  y  nombró  su 
capitán  general  á  Don  Alonso  de  Bazán  {2). 

Con  el  marqués  de  Santa  Cruz,  y  para  ayudarle  en 
las  empresas  que  había  de  realizar,  se  embarcaron  en  h 
escuadra,  por  disposición  de  Felipe  TI,  el  marino  mayor 
de  Portugal,  Don  Duarte  de  Castellobranco,  y  el  señor 
de   Cascaes,   Don   Antonio  de  Castro,   quienes  por  su 


{i)  Dí;)z  de  Varg;t^  dic«  qué  de  las  ^9  gaJenis,  pertececian  j i  á  Espa* 
ña,  so  eran  de  Ñipóles  y  8  de  Sicilia;  y  deteniíma  loi  nombres  de  cíJí 
mno  de  «os  bajeles  y  de  Uis  capitanes  que  I05  g  bemaban.  Aiiadeqae  ctt 
el  puerto  de  Santa  María  quedó  una  galera  de  la^  dispuestas  para  la  em- 
presa de  Portugal,  y  qtje  otras  cuatro  fueron  á  Crin.  Comparados  e*l8> 
datos  con  «1  total  de  galeras  que,  segnn  el  mismo  escritor,  nahÍA  aperd* 
Hdas  en  las  costas  andaluzas  á  principios  del  año  1^80,  todavía  se  cebad 
de  menos  una  galera  de  España  y  do*  de  Sicilia. 

Herrera,  Queypo  de  Sotomayor,  Conestaggio  y  Escobar  dan  á  la  es- 
cuadra una  composición  algo  distitiu  de  h  señalada»  y,  al  decir  de  algu- 
no de  clloi^  ííe  dividjg  la  flota  en  tres  cuerpos^  que,  rcspectiramíUte,  eJ* 
pitanearon  Don  Rodrigo  de  Bena  vides,  el  marques  de  Villatorr«  y  Dad 
Francisco  Colon  na. 

(a)  Scgúu  se  lee  en  las  Ntin'¿is  de  Badajo^  de  js  dejuli^  de  i^So,  in- 
sertas en  Doc.  inéd-,  tomo  XL,  pdg.  150,  el  marqués  de  Santa  Crui  salió 
del  puerto  de  Santa  María  con  56  galeras  y  48  naves  pequeñas^  y  *« 
hermano  Don  Alonsu  de  Bazán  contíujo  después  19  grue^is  naves  y  íí> 
galeras. 
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adhesión  al  rey  de  España  habían  venido  desde  Setúbal 
á  Ayamonte  con  los  tres  gobernadores  lusitanos  devotos 
de  Don  Felipe,  Quería  el  monarca  católico  que  á  uno  y 
otro  caballero  portugués  admitiese  el  general  de  la  es- 
cuadra en  sus  consejos,  honrándoles  y  favoreciéndoles 
como  por  sus  buenos  y  antiguos  servicios  merecían  (l). 
Üe  la  correspondencia  cambiada  entre  el  rey  de  Castilla 
y  el  duque  de  Alba»  resulta  quc^  desde  mucho  tiempo 
antes  de  romperse  la  guerra,  se  había  declarado  Don 
Duarte  de  Gaste llobra neo  en  favor  de  Felipe  11,  á  quien 
daba  informes  juiciosos  é  importantes  de  cuanto  en  su 
opinión  debiera  hacerse. 

Más  señalados  aún  los  méritos  de  Don  Antonio  de 
Castro,  afanábase  á  la  continua  el  soberano  español  por 
agasajarle  y  mostrarle  su  afecto.  Ya  en  enero  de  1 580» 
ajministraba  Castro  á  los  embajadores  duque  de  Osuna  y 
Don  Cristóbal  de  Mora,  informes  interesantes  relativos 
á  cierto  dictamen  que  había  j^edido  el  rey  Don  Enrique 
al  Consejo  de  Estado^  y  ofrecía  ájos  mensajeros  de  Cas- 
tilla albergue  en  su  castillo  de  Cascaes  contra  los  insultos 
de  b  plebe  (2).  Apreciando  Felipe  11,  con  su  habitual 
discreción,  lo  mucho  que  podía  servirle  la  sincera  amis* 
tad  de  Don  Antonio  de  Castro,  trató,  en  conformidad 
con  el  duque  de  Alba,  de  la  manera  con  que  el  caballero 
portugués  había  de  mantener  la  vilía  y  fortaleza  de 
Cascaes  hasta  que  se  le  pudiese  auxiliar  por  mar  y 
tierra  (3).  Pero  como  al  saberse  en  Lisboa  el  motín  de 


(1)  Carta  del  Rey  al  duque  dé  Medina  Sidaai^t,  fecha  en  Badajoz  é  6 
de  julio  de  ijSo,  Doc*  inéd,,  tomo  XXVII,  jpágs*  ijíi  y  }33- 

(a)  CarU  de  Osaua  j  Mora  i  Felipe  II,  íech*  él  17  de  eneto  de  1580. 
Mi.  Bib.  najc.,  E.-71. 

[})  Carta  del  duque  de  Alba  al  Rey,  fecha  el  s6  de  junio.  Doc.  médi* 
tfl*j  tomo  XXXII,  pág.  Í79. — Carta  díj  Don  Cristóbal  de  Mora  á  Feli- 
pe II,  fecha  en  Setúbal  á  14  de  junio.  M&.  Bib.  uac,  E.-60,  fol-  34^. 


320      CUIKRA  DE  ANEXIÓN  EN  PORTUGAL 

Setübal  y  la  fuga  de  los  gobernadores,  lograron  Its  par- 
tidarios del  prior  de  Crato  que  Cascaes  se  decidiera  en 

pro  de  su  causa ^  obligando  á  retirarse  á  la  esposa  de 
Castro;  hubo  que  renunciar  por  entonces  á  la  proyectada 
idea  de  aprovechar  la  conser ilación  de  Cascan  para 
tomar  tierra  sin  resistencia  de  la  orilla  derecha  del  Tajo, 
esperando  que  los  sucesos  permitiesen  Hcvar  á  efecto  el 
mismo  pccsaniiento,  si  no  con  la  facilidad  imaginada, 
á  lo  menos  con  mayor  gloria  para  el  caudillo  y  las 
tropas  de  España, 

Ya  que  no  ñié  posible  utilizar,  en  la  forma  apetecida^ 
los  servicios  del  señor  de  Cascaes,  aún  se  creyó  que  sus 
consejos  y  experiencia  en  los  asuntos  de  Portugal  pu- 
dieran ser  de  sumo  provecho,  y  que,  al  pronto,  facili- 
tarían la  empresa  que  tenia  ú.  bu  cargo  el  marqués  de 
Santa  Cnjz. 

Sin  detenerse  un  punto  en  el  trayecto  comprendido 
entre  ia  bahía  de  Cáúh  y  la  costa  del  Algarbe,  entn? 
el  lo  de  julio  la  escuadra  española  en  el  puerio  de  Aya- 
monte,  y  hallándose  á  la  sazón  en  aquel  puerto  los  tres 
gobernadores  portugueses  expulsados  de  Sctúbal,  los 
juntó  en  consejo  el  general  español,  en  unión  con  los 
duques  de  Medina  Sidonta  y  de  Pastrana;  los  marqueses 
de  Gibraleón  y  Villamanrique;  Don  Antonio  de  Castro: 
Don  Duarte  de  Castellobranco,  y  Don  Juan  de  Cardona, 
jefe  de  las  galeras  de  í^dpolcs.  Acordóse  allí  destinar 
15  6  16  naves  á  las  islas  Azores,  con  objeto  de  recoger 
la  flota  que  llegaba  de  la  India,  en  el  caso  de  que  el  prior 
de  Crato  enviara  algunos  buques  para  apoderarse  de  las 
riquezas  que  conducía  á  su  bordo;  y  se  convino  ademis 
en  que  la  escuadra  del  marqués  de  Santa  CmJí  fuese 
allanando  los  puertos  del  Algarl^e, 

Obedecía  el  primero  de  estos  acuerdos  á  las  instruí;* 
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clones  que  recibiera  Bazán  del  rey  católico,  en  conse- 
cuencLa  de  que  á  Badajoz  habían  llegado  nuevas  de 
Lisboa,  anunciando  que  en  aquel  puerto  alistaba  Don 
Aatonio  lo  galeones  y  carabelas  para  hacerse  á  la  mar 
en  busca  de  las  naves  que  se  aguardaban  de  las  posesio- 
nes indianas  (i).  Poco  conforme  con  esto  el  de  .^ba, 
expuso  al  soberano  la  inconveniencia  de  dividir  la  escua- 
dra antes  de  llegar  á  Sctúbal;  con  tanto  mayor  motivo, 
cuanto  que  era  totalmente  falsa  la  noticia  de  la  próxima 
salida  de  naves  portuguesas  con  dirección  al  archipiélago 
de  las  Azores;  considerando^  asíniiñmo,  peligroso  el  ilustre 
[nudillo  que  la  flota  española  permaneciese  una  sola 
hora  en  los  puertos  del  Algarbe,  ya  por  el  dafio  induda- 
ble que  al  ejército  podría  ocasionar  la  detención,  ya  por 
el  riesgo  á  que  se  exponía  aproximándose  á  lugares 
infestados  de  peste  (2). 

Muchas  personas  bien  conocedoras  de  la  situación 
de  los  ánimos  en  Portugal,  entre  ellas  los  gobernadores 
Mascareñas  y  Sáa,  y  Don  Duarte  de  Castellobranco, 
opinaban  ya  con  anterioridad  á  los  sucesos  de  Setúbal, 
que  era  conveniente  la  ida  de  la  escuadra  al  Algarbe, 
donde  la  generalidad  de  las  gentes  deseaban  ocasión  de 
prestar  obediencia  al  rey  católico  (3). 

Mas  Don  Cristóbal  de  Mora,  apreciando  las  cosas 
del  mismo  modo  que  el  duque  de  Alba^  mostróse  siem- 


(i)     Nuevas  íie  Badajoi{  df  12  de  julio  dr  i^Sü.  Doc.   inéd.y  tíUflO  XL, 

(»)  ^.^tiQts.^  Historia  de  Porhígiti  jf  CQ«qHÍstú.  de  ¡as  islas  Azores ^  li- 
bro ITL — -Día;  de  Vargas,,  JJisíHrsú  j*  sutíiario  de  la  giterra  de  Portugal. 
— Cartas  del  dui^ue  de  Alba  2I  Rey,  fechan  d  6  de  juUo.  Doc.  iu^dn,  to- 
mo XXXIIj  págí.  305  y  357, 

(^)  Carta  de  Mora  al  Rey ,  fecha  en  Setúbal  á  14  de  jallo  de  i^So, 
Ms.  Bib,  nac:.,  £.-60^  fol.  ^}Q. — Carta  del  duque  de  Alba  á  Felipe  IL  fc- 
clia  el  6  de  jallo.  Dtx:.  iaéd.,  tomo  XXXII,  pág.  1105. 
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pre  partidario  de  que  la  escuadra  llegase  con  urgencia  i 
Séttjbal,  sin  detenerse  en  puerto  al^no  (i). 

No  cabfa  duda  de  que,  si  antes  de  ocurrir  el  motín  de 
Setúbal  había  razones  poderosas  que  aconsejabaíi  d 
presto  arribo  de  la  flota  española,  aún  era  más  conve- 
niente la  presencia  del  marqués  de  Santa  Cruz  en  aquel 
puerto,  luego  de  proclamado  alli  al  prior  de  trato,  para 
que,  concertándose  debidamente  las  operaciones  de  las 
tropas  de  mar  y  tierra^  fuese  más  fácil  señorear  la  rada 
de  Setúhal,  cerrando  á  los  defensores  la  boca  del  rio 
Sado,  y  quitándoles  toda  esperanza  de  recibir  socorro  de 
Lisboa. 

Pero,  á  pesar  de  esto,  si  prevaleció  el  consejo  del 
duque  de  .AJba  en  lo  referente  á  la  inutilidad  de  que 
por  entonces  se  destacase  una  parte  de  las  naves  con 
dirección  á  las  islas  iVzores,  no  así  en  lo  concerniente  á 
la  demora  de  la  escuadra  en  el  Algarbe,  ya  porque  no  se 
estimase  acertado  en  este  particular  el  criterio  del 
ilustre  general,  ya  porque  faltase  tiempo  para  comunicar 
S  Don  Alvaro  de  Bazán  las  oportunas  órdenes,  revocan- 
do las  que  antes  le  diera  el  monarca  de  Castilla  (2), 

Con  arreglo  á  lo  resuelto  en  el  consejo  celebrado  en 
A  y  amonte,  el  día  1 1  de  julio  amaneció  la  escuadra  sobre 
F'aro,  y  acto  seguido  se  intimó  la  rendición  á  su  gober- 
nador, Don  Duarte  de  Meneses.  Vaciló  éste  al  principio: 
pero  ante  la  amenaza  de  echar  en  tierra  la  gente  de  las 
naves,  y  por  la  mediación  de  Don  Antonio  de  Castro  y 
del  maestre  de  campo  Francisco  de  Valencia,  se  entre- 


di)   Carts  de  Don  Cristóbal  át  Mora  id  Ee>%  fecha  en  Setábal  i  M  Je 
jtiLiQ  de  i^Bo.  Ms.  Bib.  nac,  H.-6a,  foL  459. 

{%)     If»<vat  d«  Bnílaja^  de  ii  it  j^lit>  ét  i^&o.  Vl-oc.   íumá.,  tomo  XL 
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gó  la  plaza  el  12,  jurando  enseguida  fidelidad  á  Don  Fe- 
Upe  (i). 

El  14  de  julio  fondeó  la  flota  enfrente  de  Villanova 
de  Portiraao,  y  Don  Antonio  de  Castro  saltó  en  tierra 
para  repetir  las  exhortaciones  que  tuvieran  en  Faro 
éxito  feliz.  No  faltaban  alH,  en  verdad,  gente,  artiUerfa 
y  municiones  para  defenderle  y  disputar,  cuando  menos, 
la  entrega  de  la  plaza;  pero  el  ardor  de  las  autoridades 
y  moradores  de  la  villa  no  andaban  afjarejados  con  los 
medios  de  resistencia.  El  capitán  mayor,  los  hidalgos, 
fti  pueblo^  todos  los  habitantes,  en  suma,  prefirieron  im- 
piorar  ia  protección  del  marqués  de  Santa  Cruz,  y  con- 
servar de  tal  manera  sus  antiguos  privilegios,  libertades 
y  exenciones* 

También  se  dio  la  plaza  de  Lagos  el  día  rj  de  julio, 
después  de  varias  contestaciones;  merced,  en  gran  parte, 
al  tacto  y  discreción  con  que  llevó  el  asunto  Don  An- 
tonio de  Castro.  «La  elocuencia  del  señor  de  Cascaes, 
agente  incansable,  y  la  voz  del  maestre  de  campo  Don 
Rodrigo  de  Zapata,  escribe  Kebello  da  Silva,  hicieron 
enmudecer  las  baterías  de  los  baluartes  y  acallaron  ge- 
nerosos instintos.  Pocas  horas  después,  al  estampido  de 
la  artillería,  haciendo  salvas  en  los  fuertes  y  en  la  es- 
cuadra, proclamaron  que  acababa  de  consumarse  un 
acto  más  en  este  triste  drama,  y  de  caer  á  los  pies  del 
vencedor  una  Joya  más  de  la  corona  portuguesa»  {2). 

Continuando  la  flota  sus  operaciones,  se  posesionó 
el  dÉa  siguiente  de  las  fortalezas  de  Sagres  y  I^  Balieira, 


(i)  Díaz  de  Vargas,  DUcursa  jf  sumarió  ífe  ía  guerra  de  PítriugaL^ 
Qucypo  de  Soto  mayor.  Dmrip¿iiiH  de  lis  cosas  sucedidtjs  en  h$  rejones 
d€  Portugal  di .,  p:irte  111. 

(a)  HUii>riii  de  Portu^^í  nos  sétnlos  X  Vil  e  XVI 1 1,  Introéuf^Üo,  ca- 
pitulo Vtf  tomú  II,  pág,  ^41. 
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inmediatas  al  cabo  de  San  V^icente;  y  de  esta  suerte^  con 
la  sumisión  de  Javira  y  Cacella,  que  se  concertaron  con 
el  duque  de  Medina  Sidonia,  quedó  fácilmente  señoreada, 
por  las  fuerzas  y  agentes  del  rey  católico,  toda  la  costa 
meridional  de  la  monarquía  lusitana. 

Don  Alvaro  de  Bazán  confirmaba  á  los  alcaides  en  d 
gobierno  de  los  castillos  y  placas  que  se  rendían,  Igual 
que  íl  todas  las  autoridades  administrativas  y  de  justicia, 
de  conformidad  con  lo  que,  por  su  parte,  efectuaba  el 
duque  de  Alba.  Tan  prudente  conducta^  aconsejada  por 
el  experto  Don  Cristóbal  de  Mora^  contribuía,  en  tan 
gran  modo  como  la  fortuna  de  las  armas,  á  ganar  los 
ánimos  y  acrecer  los  partidarios  del  monarca  de  Es- 
paña (l). 

En  el  cabo  de  San  Vicente  vientos  adversos  demo- 
raron algo  la  marcha  de  la  armada;  pero  mejorando 
luego  el  tiempo,  y  viéndose  desembarazado  el  marqués 
de  Santa  Cruz  de  las  operaciones  que  le  retuvieran  al- 
gunos días  en  la  costa  del  Algarbe,  pudo  la  escuadra  en- 
derezar el  rumbo  á  Setúbal,  dejando  el  ilustre  marino  á 
ocho  galeras  de  España,  con  algunas  banderas  de  Zapata 
y  Argote,  el  encargo  de  guardar  á  las  naves  que  queda- 
ran retrasadas  (2).  Con  manifiesta  impaciencia  aguarda- 
ba la  llegada  de  la  flota  el  duque  de  Alba,  quien  no  po- 
día ocultar,  en  sus  cartas  á  Felipe  II  y  al  secretario  Del- 
gado, el  enojo  que  le  producían  las  dilaciones  del  marqués 
de  Santa  Cruz,  y  el  temor  de  que  el  buen  tiempo  desapa- 


(z)  Díaz  de  Vargas,  Discurso  y  sumario  de  la  guerra  de  Portugal.— 
Queypo  de  Sotomayor,  Descripción  de  las  cosas  sucedidas  en  los  rtynos  de 
Portugal  etc. ^  parte  III. 

(a)  Quoypo  de  Sotomayor  añade  que  Santa  Cruz  mandó  que,  tan 
pronto  como  se  imcorporasen  las  naves,  se  embarcara  la  infantería  en  15 
de  ellas,  y  que  con  Don  Alonso  de  Bazán  safíesen  á  esperar  la  llegada  de 
la  flota  de  la  India.  Por  entonces,  sin  embargo,  nada  se  hizo  respecto  de 
esta  expedición,  y  toda  la  escuadra  se  dirigió  al  puerto  de  Setúbal. 
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y  fuera  preciso  dilatar  considerableiíiepte  el  final 
la  guerra,  con  lo  cual  quizá  surgieren  corcipHcaciones 
lijue  aumentaran  las  fuerzas  del  prior  de  Grato  y  causa- 
|ran  perturbación  grande  en  todo  el  reino  (l). 

En  tanto  que  así  operaba  la  escuadra,  apretando  el 
|cefco  que  resolviera  poner  á  la  torre  de  Ontáo»  hizo 
avanzar  el  duque  á  Próspero  Colonna  con  los  italianos 
3c  su  mando,  quienes  en  breve  fueron  molestados  por  la 
Iguarnición  del  castilln,  dispuesta  á  lüiliiíar  los  poderosos 
Ijsiedios  con  que  contaba,  Xn  era  esta,  sin  embargo,  causa 
stante  para  detener  á  la  coronelía  italiana,  que  fué 
i  á  poco  ganando  terreno  hasta  cubrirse  en  la  proxi- 
Imidad  de  la  torre,  á  menos  de  tiro  de  piedra,  con  un 
enásco  que  casí  llegaba  á  frisar  con  el  foso  de  ia  forti- 
[ficaci6n> 

Avisado  de  esto  el  de  Alba,  ordenó  á  Don  Francés 
Ide  Álava  que,  en  aquella  misma  tarde  del  19  de  julio, 
lavan ^rise  con  toda  la  artilleHa  y  algunas  bandas  de  gas- 
Itadorcs,  destinadas  ^  aderezar  un  sitio  de  la  montaña, 
I  entre  el  castillo  y  la  vtlla  de  Setúbal»  donde  pudiera  plan- 
[tarec  la  batería;  y  además  liiiío  salir  del  real,  en  la  propia 
Üreccíón,  á  los  tercios  de  Ñapóles,  Sicilia  y  Lombardia, 


(í)  «Y  por  dcrtíít  señíir^  mt  pnedo  dejar  de  decír  ú  V,  M,  b  falta 
Igranide  quí  ño&  hace  la  armada^  porque  dcíde  el  sibadü  prjr  U  rtiiiíliHii» 
lliac-í  el  iiiejuT  lififíipo  que  se  pudiera  desear  para  veoír;  y  perder  aJiora 
■  un  d¡.i  de  tiempí%  «  imposibilitar  estos  negocios  pof  tüdi)  e$leaüo».  Gar- 
ita del  dui|u<!  ile  Alba  al  Kcy«  Icclia  en  Setiibal  á  19  de  julio,  Docuiueiitos 
|íii«dilos,  toíno  XXXn,  pÁg.  aSíj. 

Con  U  fnisma  feí^h.u  deicia  también  el  ilustre  general  al  secretario  Del" 

'1  iti;iriL¡ués  pudiera  Kitiy  bien  excusar  d  andarse  á  tomar  bicocas, 

1  fuera  justo  t|tjd  vtcimta  el  enviar  á  su  híTm^no  ante*  de  lle- 

..-    puerto*  sabiendo  cjiie  consiste   en  I3   llegada  de  la  nrmida   ta 

|»alv^cion  de  este  ejéfdlo  y   el  bncerse  con  ello  los  efectos  qnc   \niestr.i 

f  mereecl  sabe.  Hj ce  aquí  desde  el  sábado  ua  Uemi>o  que  no  le  podííimos 

-r;  demd»  de  lo  t|utí  importíi  al  servicia  de  S.  M.,  me  duele  por 

^,  que  es  muy  buen  caballero  y   niuy  grande   mí  amigo:   pera 

c^*u^j  A  (ísifi  punto  no  tetigo  padre  ni  nisidre».  boc.  méd.,  tomo  XXXlI^ 
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el  que  mandaba  Don  Luis  Enríquez,  y  cuatro  banderas 
alemanas,  que  eran  las  del  coronel  y  las  de  los  capitanes 
Arzt,  Votsch  y  Lydel  (l). 

Con  su  maña  y  diligencia  habituales  logró  Álava 
que,  no  obstante  la  asi^ereza  del  suelo,  pudieran  plan- 
tarse, al  medio  día  del  20  de  julio,  algunas  piezas  gruesas 
á  1.300  pasos  de  la  muralla.  No  permanecían^  cierta- 
mente, inactivos  los  defensores  de  la  fortaleza,  pues,  ha- 
ciendo uso  de  toda  su  artillería,  al  igual  que  los  galeones 
surtos  en  la  boca  del  puerto,  disparaban  de  continuo  so- 
bre las  trincheras  y  soklados  sitiadores,  causando  algu- 
nos destrozos  y  corto  número  de  bajas  en  los  italianos 
de  Cülonna.  I. o  que  más  dañaba  a  Don  Francés  eran  los 
tiros  del  mayor  de  los  galeones  enemigos,  llamado  Sttn 
Aíitúfíiü,  que  se  había  puesto  cerca  de  tierra;  y  por  li- 
brarse de  tan  molesto  vecino  mando  descargar  sobre  ei 
buquCf  lo  cual  se  hizo  con  tan  certeros  disparos  que  en 
breve  quedó  fuera  de  combate  buen  golpe  de  gente  del 
galeón. 

Peleábase  de  este  modo,  con  brioso  esfuerzo  de  uno 
y  otro  lado^  cuando  apareciói  en  buen  hora,  la  escuadra 
del  marqués  de  Santa  Cruz,  que  venía  envuelta  en  es- 
pesa nicbia;  disipada  ésta^  trataron  de  ganar  la  mar  las 
embarcaciones  portuguesas;  mas  fué  vano  su  intento  dtí 
evadirse  por  estorbárselo  el  viento  contrario  que  soplaba. 
Considerando  entonces  perdido  el  juego,  y  creyendo 
sacar  mejor  pro^^ccho  la  nave  San  Aniünio,  maltrecha 
por  ia  artillería  de  Don  Francés,  abatió  la  bandera  d 
guerra  y  fué  á  entregarse  al  duque  de  Alba,  no  sin  quu 
ai  paso    recibiera  bastante  daño   de  los  defensores   de 


lC 


(i)     Lassota  de  Eteblovo,  Diario  de  operaciones. — Nuevas  del  cjonpo. 
Doc.  inéd.,  tomo  XL,  págs.  358  y  359. 
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la  torre^  sacando  de  la  refriega  seis  hombres  muertos 
y  averías  de  alguna  ímportancin  en  sus  costados.  No 
era  despreciable  la  adquisición  del  buque  lusitano,  que 
estaba  artillado  con  30  piezas  de  bronce  y  tenía  á  su 
bordo  40  soldados  y  gran  cantidad  de  efectos  de  gue- 

Noticiando  este  suceso  al  secretario  de  Felipe  11, 
Gabriel  de  Zayas,  atribuye  Don  Francés  de  Álava,  ex- 
elusivamente^  la  entrega  del  galeón,  á  la  eficacia  de  la 
artillería  que  él  mandaba  (2).  L^  mayoría  de  los  histo- 
riadores suponen,  por  el  contrarío^  que  en  la  gente  del 
bajel  portugués  influyó  por  manera  principal  la  presen- 
cia de  la  escuadra  española,  que  hlio  caer  súbitamente 
el  ánimo  de  aquella  tripulación.  Bien  examinado  el  caso, 
creemos,  lo  más  acomodado  A  la  verdad,  que  la  rendi- 
ción de  la  nave  de  Sati  An^tmio  se  debió  sobre  todo  á 
la  poderosa  acción  de  los  cañones  dirigidos  por  Álava; 
porque,  si  bien  pudo  producir  desmayo  en  la  gente  de 
Á  bordo  la  aparición  de  la  armada  de  Santa  Cruz  en  la 
boca  del  puerto,  no  debe  imaginarse  que  ésta  fuese  la 
fínica,  ni  siquiera  la  más  importante  causa  de  la  sumisión 


(t)  Herrar a^  líhíoría  de  Púrhtgitly  manquis ia  de  i^s  isLn  A^or^s,  li- 
bro til. 

(3)  A^i  narra  Uoií  Francés  de  ¿tav»  ías  operacioties  de  1a  b^iteri:)  que 
él  gobernaba  contra  el  btiqüe  portugués:  «En  llegando  coii  la  artillería,  di 
en  un  galeón  que  no  hacia  úwo  dar  vueltas  y  descargar  en  la  gente  de 
nuestro  campa  con  cuanta  artilleria  tenía,  üe  que  venia  bien  proveído,  y 
aunque  era  harto  lejus,  debió  de  descubrir  alguno  de  los  cañones  que  yo 
plantaba^  y  afirmóse,  tirando  todavía  algunas  piezas.  H ícele  tirar:  el 
prinaer  tiro  fué  por  alto:  el  stígundo  en  la  proa:  el  tercero  le  acertó  de 
manera  que  mató  a  siete  ú  ocho  personas,  y  luego  hizo  seftal  de  rendirse; 
todavía  mandé  que  le  tirasen.  Sacó  otra  vez  señal  de  presto,  y  liícele  seña 
d€  aceptarlo;  y  asi  echó  las  veJas  encima  de  la  proa  y,  viniéndose  para 
ETii,  hícele  hacer  señal  que  se  fuese  á  entregar  al  doquei.  Documentos 
inéditos,    Eonio  XXXII,  pág.  39S, 
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del  buque;  porque  en  semejante  hipótesis  pareciera  ra- 
zonable creer  que  se  rindiesen  también  los  otros  dos  ba- 
jeles portugueses  surtos  en  la  ría  del  Sado^  los  cuales. 
por  estar  fuera  del  alcance  de  la  artillería  sitiadora,  se 
hallarían  probablemente  más  próximos  de  la  eiuboci- 
dura  de  la  rada  y,  por  consiguiente,  de  la  escuadra  cas- 
tellana. 

Quizá  Don  Francés  de  AJava  exagera  la  eficacia  de 
sus  disposiciones  propias,  cayendo  en  olvido,  un  tanto 
egoísta  y  aprisionado,  al  no  mentar  para  nada  la  llcgadA 
de  la  flota  españolaj  cuya  presencia,  sin  duda,  abatió  d 
espíritu  de  los  portugueses;  pero  tampoco  es  biea  atri- 
buir sólo  a!  efecto  moral  producido  por  la  aparición  de 
la  armada  de  Santa  Cruz,  lo  que,  en  primer  término,  ^ 
debió  á  la  acción  de  la  batería  plantada  cerca  de  la  torre 
de  Ontño. 

Formada  en  línea  la  escuadra,  fuese  arrimando  3  h 
costa  hasta  dar  fondo  á  tiro  de  cañón  de  la  fortale?J, 
mientras  que  por  la  parte  de  tierra  continuaba  incesante 
el  fuego  de  la  artillería  y  arcabucería,  Don  Francés  aprn= 
vechó  la  obscuridad  de  la  noche  para  plantar,  300  paí^oí 
más  adelante,  otros  dos  cañones,  los  cuales,  al  despuní^ir 
el  día  21  de  julio,  rompieron  á  tirar  vivamente  contraía 
torre,  que  resistía  gallarda,  no  obstante  el  destrozo  que 
sus  gruesos  muros  iban  sufriendo,  Y  á  la  verdad  que 
era  ya  entonces  bien  apurada  la  situación  de  Mendo  de 
la  Mota:  cercaban  el  castillo  numerosas  fuerzas  con  es- 
trecho asedio;  la  artillería  de  Don  Francés  no  perdía  tir* 
punto  de  tiempo;  y  la  esperanza  de  la  salvación  por  m-T' 
desapareciera  para  los  [ícfcnsores  desde  el  momento  £" 
que  la  escuadra  cerraba  por  entero  la  boca  del  putrtfi 
A  pesar  de  tan  grandes  contrariedades  no  decaía  la  par- 
nición  en  su  empeño;  antes  bren,  alardeando  de  val<?r^ 
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mostrábaase  todos  resueltos  á  perder  sus  vidas  comba- 
tiendo hasta  el  último  extremo  (l), 

Pero  aun  con  ser  tan  grave  el  estado  de  las  cosas  en 
ta  madrugada  de  aquel  día^  para  cuantos  presidiaba  a  la 
torre,  fué  empeorando  por  momentos  la  situación  hasta 
hacerse  casi  desesperada.  Al  requerimiento  que  el  mar- 
qués de  Santa  Cruz  dirigió  á  los  dos  galeones  portugue- 
ses, amenazando  con  echarlos  á  pique  y  ahorcar  á  cuan- 
ta gente  tenían  á  su  bordo  sí  pronto  no  se  entregaban, 
amedrentáronse  sus  capitanes  y  rindieron  al  jefe  castella- 
no las  naves  con  8 O  piezas  y  1 30  hombres,  á  los  cuales 
se  concedió  gracia  de  la  vida,  dejándoles  sus  ropas  y 
armas.  Los  tercios  que  rodeaban  el  castillo  hacían  en 
tanto  continuos  y  certeros  disparos  sobre  los  defensores 
que  asomaban  por  las  almenas;  los  cañones  que  dirigía 
Álava  aportillaban  incesantemente  los  lienzos  de  la  mu- 
ralla; y  aprestándose  también  la  armada  para  tomar 
eficaK  parte  en  la  lucha,  había  ya  desarbolado  sus  gale- 
ras, abatido  los  trinquetes  y  puesto  las  piezas  en  hatería. 
Comenzó  con  esto  á  desmayar  Mendo  de  la  Mota,  y 
temeroso  del  asalto  que  para  el  amanecer  del  día  si- 
guiente preparaban  los  italianos,  olvidó  la  entereza  y 
arrogancia  de  que  antes  hiciera  bizarro  alarde,  que  ha- 
bíanse convertido  para  entonces  en  desfallecimiento  y 
humildad.  Entró,  pues,  el  alcaide  en  conciertos  con  Prós- 
pero Colonna,  y  se  acordó  acto  seguido  la  entrega  de  la 


(i)  »AI  medio  día  enviíívMtíndo  de  la  Mota  al  duque  uu  □larinem  cutí 
un  plato  que  contenía  un  cuclillo  y  una  Síiga  para  decirle  Je  su  parle  que 
no  se  entregaría  a  nadie  sino  por  orden  de  Don  Autonlo;  que  entendie- 
ra S.  E.  qne  él  er*i  soldado,  y  que  sien  Jo  viejo,  estaba  dispuesto  á  termi- 
nar su  ya  corta  vida  peleando  como  había  prometido  Á  su  re\%  y  porque 
estaba  seguro  de  que  si  cít  i  a  en  manos  del  duque  le  habín  de  quitar  la 
vida.  Que  siendo  así,  le  enviaba  cuchillo  y  soga  para  que  usóse  do  ellos 
coma  mejor  le  pluguiese  cuando  cayera  en  sus  manos*  h — Antonio  Esco- 
ba r^  RecapiLichn  Jf  h  ftiicisim^  jorttadit  qtt^  Ai  católiía  Real  Majestad  díJ 
rfj  Don  Mipf  ntiísfrü  iíñor  h¡\o  en  la  conquishj  del ríiuo  de  Poriii^tii. 
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torre,  quedando  en  libertad  Mendo  de  la  Mota  y  los  JO 
soldados  que  presidiaban  la  fortaleza,  á  condición  deque 
dejasen  allí  las  armas  y  banderas. 

Procedió  con  ligereza  el  capitán  italiano  al  no  contar 
con  la  venia  del  duque  de  Alba^  quien  le  reprochó  la 
excesiva  liberalidad  que  había  observado,  comprendiendo 
en  la  censura  á  Don  Francés  de  Álava,  que  si  no  inter- 
vino de  un  modo  directo  en  el  asunto,  como  creía  equi- 
vocadamente el  caudillo  castellano,  tampoco  mostró  su 
oposición  para  imposibilitar  la  excesiva  blandura  de 
Próspero  en  la  forma  que  habría  deseado  el  duque.  Con- 
siderando, á  pesar  de  todo,  el  ilustre  general  quc^  más 
que  otra  cosa  alguna,  importaba  ganar  tiempo,  aproÍ3ó, 
aunque  con  disgusto,  la  capitulación,  porque  no  se  faltafic 
además  á  la  palabra  de  honor  que  Colonna  había  empe- 
llado (i). 

Sufrió  Próspero  en  silencio  la  motivada  reprensión 
del  duque;  pero  Don  Francés,  no  creyéndose  por  su 
parte  merecedor  de  los  mismos  reproches,  en  cosa  que 
principalmente  no  había  pasado  por  su  mano,  decía  lo 
que  sigue  al  veterano  general  en  carta  del  22  de  julio 
de  1580; 

«Ayer,  respondiendo  Á  una  carta  de  V.  E.  que  me 
trajo  un  trompeta,  referí  en  ella  particularmente,  cuan 
con  el  respeto  y  debido  decoro  que  se  debe  guardar 
á  V.  E.,  he  procedido  en  este  negocio,  que  fué  no  que- 
riéndome meter  en  él  en  las  pláticas  ni  en  otra  cosa,  si  no 
en  la  pura  orden  de  W  E.;  y  así,  para  que  esto  fuese 
notorio  (sin  que  nadie  me  entendiese  la  causa)^  no  sali 
de  un  pabelloncillo,  si  no  fué  á  saludar  á  Don  Pedro  de 


fi)    Carta  del  duque  de  Alba  al  Rey»  fecha  eo  Setúbal  á  sj   de  jnlic 
áe  ijBo,  Doc,  inéd.,  tmno  XXXfJ,  pág.  sqi. 
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Médicis,  desde  que  éstos  del  castillo  hablaran  claramente 
de  entregarse,  respondiendo  á  Próspero  lo  que  en  la  dicha 
carta  habrá  visto  V.  E,,  y  á  Juan  Bautista  que,  viniendo 
del  Próspero,  me  habló  de  su  parte,  y  leyó  la  capitula- 
ción delante  de  veinte  caballeros,  le  dije  que  yo  no  me 
había  de  meter  en  este  negocio  sin  orden  de  V.  E » 

«Porque  Y.  E.  manda  se  concluya  la  capítuJacióni 
sobre  presupuesto  de  entender  que  se  tomó  por  mi  mano, 
y  en  esto  he  dicho  á  V,  E,  lo  que  pasa^  suplico  á  V.  E, 
sea  servido  mandarme,  si,  sin  embargo  de  haber  proce- 
dido  yn  en  la  forma  que  tengo  significado,  enviaré  á 
Próspero  la  orden  que  V*  E.  manda  se  tenga  en  con- 
cluirse la  capitulación»  (r). 

Pareció  conformarse  e!  duque  de  Alba  con  las  expli- 
caciones de  Don  Francés,  y  respondióle  que  firmase  al 
punto  la  capitulación,  tal  como  se  había  convcm'do,  para 
que,  ratificada  luego  por  él,  se  entregase  sin  demora  el 
castillo  (2).  Mas  como  el  general  de  la  artillería  no  que- 
dara, á  lo  visto,  satis  fechoi  todavía  se  creyó  en  el  caso 
de  informar  al  Rey  de  su  conducta,  que  explicó  deten i- 
daniente  en  carta  dirigida  el  25  de  julio  al  secretario 
Gabriel  de  Zayas,  Con  empeño  de  evitar  toda  responsa- 
bilidad en  la  capitulación  de  la  torre  de  Ontáo,  decía 
Don  Francés: 

« Y  estando  en  un  pabelloncillo  mío  con  todos  los 

particulares  del  ejército,  entró  el  Juan  Bautista  con  la 
capitulación^  y  un  recado  del  Próspero  en  que  decía  que 
por  respetos  él  había  platicado  en  aquella  forma  la  salida 
del  alcaide  y  gente;  y  que  yo  tuviese  por  bien  de  fir- 
malla.   En   comenzándomela   á   leer,   me   desagradó  en 


íi)     Doc.  inéd.  para  la  Hiat,  de  Esp.,  tomo  XXXII,  pig**  a9'í  y  394* 
(3)     Carta  del  duque  de  Alba  á  D.>n  francés  de  Álava,  Ttchz  el  ía  de 
jtiíio.  Doc.  Uiéd.^  lomo  XXXIlj  pág.  195, 
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tanta  manera,  que  le  dije  á  voz  alta  que  no  quería  que 

pasase  adelante,  y  que  ie  dijese  á  Próspero  que  yo  noío 
firmaría,  y  que  acudiese  al  duque.  Dijo  AntOnellí  qtie 
Próspero  le  habla  dicho  que  cuando  á  mí  no  me  conten- 
tase, pasase  con  la  capitulación  al  duque.  Respondile  que 
fuese  mucho  enhorabuena^  y  que  yo  no  tenia  que  envi:tf 
á  decir  al  duque  sobre  ello,  más  de  que  le  dijese  que  no 
se  había  tomado  la  capitulación  por  mi  mano,  ni  habla- 
dose  por  mí  parte  una  palabra  con  los  enemigos >  ( í ' 

De  cualquier  modo  que  fuere,  no  debe  negarse  que 
era  negocio  de  interés  la  pronta  ocupación  de  la  torre 
de  í  )ntao,  la  cual^  en  poder  del  enemigo,  impedía  que  la 
armada  española  entrase  en  el  puerto.  Y  en  disculpa  del 
proceder  de  Coi  cuna,  conviene  tener  en  cuenta^  según 
el  mismo  duque  de  Alba  consideraba,  que,  si  bien  los 
defensores  se  hicieron  dignos  de  castigo  por  el  mal 
ejemplo  que  habían  dado  con  su  resistencia  y  dilación  en 
entregarse,  también  es  cierto  que,  siendo  el  suelo  aspe- 
rísimo en  la  proximidad  de  la  torre,  jamás  pudo  creer 
Mendo  de  la  Mota  que  tan  cerca  de  sus  muros  se  plan- 
tara la  batería,  y  natural  parecía  por  esto  que  insistiera 
en  la  defensa,  creyéndose  á  cubierto  de  todo  ataque 
vív^o  por  la  parte  de  tierra  (2). 

El  mismo  día  22  de  julio j  en  que  ocupó  Próspero 
Colonna  la  torre  de  ílntSo,  entraron  en  el  puerto  h^ 
galeras  del  marqués  de  Santa  Cruz,  luego  de  puesto  el 
sol;  siendo  muy  lucida  fiesta  la  que  allí  se  ofreció  entro 
las  nutridas  salvas  de  artillería  y  arcabucería  con  que  se 
celebraba,  en  medio  de  general  regocijo,  la  unión  áé 
ejército  y  de  la  escuadra,  acaudillados  por  los  dos  ntl^ 


(1)     Uoc.  itied-,  tomo  XXX O,  págs-  19S  y  399- 

(s)     Carta  átl  duque  de  Alba  á  FHipe  II,  fecíi:i  en  Sctúbal  á  i8d«^,ii^- 
lio\  Dnc.  inéá,  tomo  XXXII^  pag.  109. 
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insignes  capitana  españoles  de  aquel  tiempo*  Tías  de  las 
galeras  entraron  y  fondearoo  en  la  bahía  de  Setúbal  el 
restn  de  los  bajeles,  liev^ando  á  bordo  los  tercios  de  7^- 
pata  y  .^rgote^  numerosa  v^itualla  y  abastecimientos  de 
Utdas  clases,  que  empegaban  á  escasear  en  las  tropas  de 
tierra  (i). 

Tanto  como  estos  felicísimos  sucesos  satisfacían  al 
egregio  duque  de  Alba>  ajíesadumbraban  al  prior  de 
Crato,  que  con  alga^rara  y  tumulto  grandes  había  reuní- 
do,  para  la  empresa  de  socorrer  á  Setúbal,  mo;íos  y 
víejosi  arrastrados  unos  por  instigaciones  de  los  frailes, 
|Kir  temor  otros,  y  por  la  violencia  los  más;  pero  cuando 
sin  orden  ni  concierto  se  disponía  la  expedición  á  darse 
á  ta  \'ela,  bajo  la  conducta  del  conde  de  Vímloso^  la 
noticia  de  la  pérdida  de  aquella  villa  puso  fin  á  tales  al* 
borotos,  introduciendo  el  terror  en  las  allegadizas  é  in- 
d^ipltnadas  huestes  (2).  Participaba  Don  Antonio  de 
iguales  sentimientos  que  la  muchedumbre,  y  en  lo  íntimo 
de  su  alma  hallábase  acaso  pesaroso  de  no  haber  tomado 
solamente  el  título  de  Defensor^  que  le  habría  permitido 
más  fácil  acuerdo  con  Don  TcÜpe,  juzgando  efímera  su 
flaca  dominacidn;  pero  sus  ambiciosos  y  desaten  tridos 
cíinsejeros,  temiendo  las  iras  del  soberano  de  Kspanaj 
trataban  de  conser%*ar  hasta  el  extremo  el  poder  que 
por  instantes  se  les  escapaba  de  las  manos;  y  mientras 
cometían  todo  linaje  de  abusos,  alimentaban  con  enga- 
ñadoras palabras  y  falaces  promesas  las  quiméricas  ilu- 
siones riel  prior.  Embaído  éste  por  la  dulzura  del  mando, 
y  ganoso  de  una  gloria  que  ni  sus  eondiciones  persona- 
les, ni  lo®  escasos  medios  con  que  contaba,  debían  ha- 


kt)     S^unsis  díi  ñimpo,  Doc  intd.,  tomo  XL»  pna*  361, 
mfoVL 


dlOb 


á  í^m  ascabdUos 
^  I  «c^a  Birt^Lr.  *£  t^o:  d  oaade  de  Vinio- 
W  j  d  "^^iep]   ie  [a  '^-tisria,    :uÍF!Tig  prg«:3pa.?tTiegtg  ír 

ée  ^  Goarm  rcf  d.  sy?mr-iA  rar^írir*  ao  oa  tan  pode- 
mar?  ajum  ^na*Vg  -mj^  r jr^a:  c^^  V«  ao^áado^  esfn- 

íTi-nirrrr  te  xi2¡*£m  v  aleiram^  cce  ^  avanzada  edad 
f  ^rjkízpes  '-^  Oaroe  óe  ^Jt^  ^r^^m^  eht  ea  decaden- 
Ga  «1  T^  :r-"-íc  esccr^£^  é  ig^^^3>  sEftar:  aae  de  cofiti- 
r.  lar  ^  j-jeria,  T*s)crta  :fi  t=roo  joclt^  Sicilia  y  NapoJes, 
«  aI¿arÉ3Ji  «1  reb¿j5c  Naik-arra,  Arag\5fi  y  Castilla, 
íiaritóe  trÁy  prtesie  la  ásurr-odiSc  de  Fiaivies  y  acu- 
dcrmn  presto  en  «i  apjái  FriJiCTa,  Ir^gíatcfta  t  Alema- 
fiía^  ó^sKisas  <ie  pn3G:*75-er  diSccItKes  al  rey  dt  Es- 
para  í'l;u  Tan  locas  cx£i*írtaoxi*s  e^o^atraban  acogida 
*rn  c>  ár.:nio  de  Una  .\ntor-¿>.  cíi\o  aitlor  exaltaban 
crm  civ:/jmsásticns  halag*^,  presentando  ante  su  iinagi- 
ri^cí^  flebril  cí  recuerdo  de  memorabfcs  aocíocies  qu^ 
e:!&tímu¡aban  su  nonibre  y  se  grar.deia. 

I^  situacv3fí.  sin  embargo,  cr¿  rau\-  iníelk  para  e!  de 
Crato,  el  cual  cada  día  obsen-aba  más  notorias  muestras 
de  flaqueza  en  muchos  de  sus  partidarios,  Gran  número 
de  cabal!ero8  é  hídaígcfé  prestaban  acatamiento  aJ  rey 
católico,  con  el  cual  seguía  negociando  también  el  duque 
fk^  Fíraganza,  ofendido  por  el  ascendiente  que  tomara  el 
Hijo  de  Violante  Gómez,  Xo  podiendo  j-a  apreciar  con 
fWTcno  juicio  quiénes  se  consecraban  leales  á  su  causa  y 
quiénes  le  abandonaban,  conceptuaba  Don  .Ajitonio  so§- 


íjj  Heirefíi,  Híiff>fia  de  Portugal^  iott^i^ia  de  Us  Ulis  Afp''"' 
hhrfi  IH. — Frjinchi  Concstaggio,  Union  d^  Parfu^al  á  U  eomna  de  Casfí- 
ih,  Iib.  VL 
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losofi  á  algunos  que  de  corazón  le  eran  adictos.  Bastó 
qye  á  sus  oídos  llegara  la  falsa  noticia  de  que  Don  Jorge 
f{e  Menesfs,  capitán  mayor  de  la  mar,  incitado  por  las 
agentes  cmstelJanos,  resolviera  entregar  á  éstos  la  escua- 
dra que  mandaba  y  el  puerto  de  IJsboa,  para  que,  sin 
mayor  examen»  se  le  condenara  á  expiar  en  prisión  la 
inalevoleocia  ó  la  envidia  de  sus  émulos  (l)* 

Y  como  fuese  necesario  sufragar  loR  muchos  gastos 
que  la  guerra  ocasionaba,  y  los  procedimientos  ordina- 
rios no  bastasen  en  tan  difíciles  circunstancias,  acudieron 
el  prior  de  Lrato  y  sus  consejeros  á  medios  reprobados 
por  la  generalidad  de  ias  gentes.  Se  tonió  la  plata  dt  los 
templos  y  monasterifjs  y  cuanto  dinero  había  en  ellos; 
se  procedió  al  secuestro  de  depósitos  particulares;  y  á 
la  vez  que  se  disipaljan  las  rentas  reales  con  !a  confusión 
y  el  desorden  que  había,  se  acuñaba  moneda  en  nombre 
de  Don  Antonio,  con  mucho  menos  valor  del  acostum- 
brado, alterando  considerablemente  la  ley»  Y  asf  recre- 
cía el  temor  y  el  disgusto  en  los  opulentos;  se  inspiraba 
el  recelo  y  la  desconfianza  á  todas  las  clases,  y  se  cami- 
naba derechamente  á  la  anarquía  y  la  ruina. 

A  todo  esto,  nn  se  adoptaba  resolución  provechosa 
para  constituir  una  fuerza  militar  sólida,  y  si  escaseaban 
solidados j  faltaban  en  absoluto  capitanes  diestros  y  expe- 
rimentados. Movíanse  principalmente  los  frailes,  come- 
tiendo desíi fueros  que  mal  se  compadecían  con  la  índole 
de  su  ministerio;  y  en  aquel  estado  de  desquiciamiento, 
tos  más  de  los  religiosos  desobedecían  á  sus  prelados,  si 
acaso  alguno  de  éstos  osaba  condenar  tan  vituperables 
actos. 


(i)  Herrera,  Historia  ic  P^rín^aí  y  conquista  dt  Us  islas  Aw«.  libro 
ití*— Fraiichí  Cótisstagffio,  Unfim  dé  Portfígal  i  h  ¿aranú  ífí  dtí tifia. 
libro  VI. 
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«A  la  obediencia  y  al  silencio  de  la  clausura,  díce  el 
historiador  portugués  Rebclío  da  Silva,  observados  hasta 
entonces  con  cierta  afectación  de  austeridad ^  respondían 
ahora  los  clamores,  las  amenazas,  el  incendio  de  las  fi- 
siones y  los  conciliábulos  de  las  parcialidades.  En  algu- 
nos conventos  de  frailes  las  salas  capitulares  se  hablan 
trocado  en  salas  de  armas  y  arsenales.  Los  que  se  habían 
impuesto  una  \'ida  de  humildad,  echando  por  el  suelo 
Ins  votos  y  el  decoro,  daban  públicamente  el  espectáculo 
má^  vergonzoso,  apareciendo  en  las  plazas  con  los  hábi- 
tos recogidos,  ceñida  la  espada  y  cubierta  la  cabeza  con 
un  yelmo  de  hierro.  No  pocos  á  caballo,  y  blandiendo 
los  desnudos  estoques,  cscandil izaban  á  los  prelados  y  al 
Dios  de  paz,  capitaneando  en  tumulto  atropelladas  ban- 
das que,  por  e!  terror,  intentaban  subyugar  la  capital  y 
asustar  desde  lejos  á  los  enemigos.  ^ 

P^l  prior  de  Crato,  estimulando  en  cierta  manera  es- 
tos excesos,  se  aprestaba  á  sostener  el  puesto  adonde  el 
pueblo  lo  Uev^ara;  y  en  la  ofuscación  con  que  se  deleitaba 
su  ambicioso  espíritu,  acaso  imaginaba  que  había  de  obli- 
gar al  monarca  de  España  á  ceder  de  su  empeño  y  re- 
nunciar al  más  bello  ideal  de  su  célebre  reinado. 


CAPÍTULO  VII 


istjnk»  pf ósperc*  átí  b  guerra  después  ás  la  toma  ¿le  Setubal  y  Oaláii,— 
Coiisejo  ct^Lebrado  para  acordar  el  paso  á  la  margen  derecha  del  Tajo, 
— Opinión^  diversas  que  se  sustenísron. — Aceptación  del  plaü  para 
cmharcAí  e]  ejército  y  ganar  tierra  en  Cajcaes.— DUposiciones  pur^ 
áicDder  á  lu  st-^guñdai  de  Setnbal  y  su  puerto. — Salida  de  Dan  Alonsj 
4c  Bjíiiin  en  t.^tección  á  las  islas  Aaores, — Expeiiciün  para  apoderarse 
de  Cüotja  — Hmb^rque  ííe  las  tropas.— Salida  de  la  escuadra  y  diñcuU 
Ude*  q^ue  entorpcGeis  su  filare  ha  .—Orden  para  efectuar  el  desembir* 
qne  —  Vcniajas  del  sitio  elegido  para  echar  la  gent¡?  en  tierra  .^ — Ápres- 
t«!«  Ixechos  por  Don  Diego  de  Meneses. ^Desembarco  afarluoado  de 
Uí  tfopfl*  castellanas. — Huida  de  los  portíJgueses. — Ckupadóo  de  Cas- 
'''  a  de  dos  fuertes  inmediatos  a  U  villa.— Negativa  del  casli- 
ríe- — Efecto  feíiz  de  las  disposicioiies  de  ataque. — Reiiidt- 

.-,  ÍJitaleza  y  captura  de  Don   Diego  de  Me  o  eses.  *^  Ejecución 

tk  ésíe  y  del  alcítjdé  del  castillo. — Rs]JEün<^s  que  tuvo  el  dnqne  de  Alba 

frjrn  proceder  hgi'irosa meante* — Reproches  dirigidos  al  general  espafVí>l* 

(sCDto  de  Tó5  portugueses,— Severidad  observsida  para  repmjiir 

^^jr  los  desurdenes  cometíd<>s  en  Cascaes  por  las  tropas  de  CifS- 


Khn'imoso  el  estado  de  la  guerra  para  b  causa 
del  rey  católico  con  la  sumisión  del  Alem- 
tejo  y  del  ."\lgarbe,  que,  exceptuando  algunos 
ptinto5i  aislados,  bc  hallaban  en  podex  de  Felipe  II,  la 
mitad  del  reino  pertenecía  á  loa  castellanos^  y  eran 
muchas  las  poblaciones  importantes  de  Portugal  que  se 
mantenían  en  actitud  expectante,  resueltas  á  declararse 
por  quien,  en  resolución,  obtuviera  mejor  parte  en 
la  contienda.  Pero  aun  ofrcciendü  las  cosas  muy  fa- 
vorable aspecto,  no  eran  escasas  en  número  ks  difi- 
cultades que  faltaba  vencer,  dando  feliz  remate  á  la 
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empresa  comenzada  con  tan  buenos  auspicios.  Para  con- 
tinuar la  campaña,  había  necesidad  de  disminuir  d 
efectivo  del  ejército  con  la  guarnición  que  se  estimara 
suficiente  para  atender  á  la  custodia  de  Setúbal  y  la  torre 
de  Ontáo;  y  puesta  ya  la  escuadra  en  contacto  con  Lis 
fuerzas  de  tierra,  parecía  llegado  ei  caso  de  enviar  á  bs 
islas  Azores  ía  expedición  que  Felipe  11  con  insistencia 
recomendaba,  ni  efecto  de  recoger  la  fiota  de  ía  ínclia, 
que  debía  arribar  á  aquel  archipiélago  durante  el  mes  de 
agosto,  y  de  cuya  rica  cargazón  importaba  sobremanera 
privar  á  los  partidarios  tle  Dan  Antonio,  con  objeto  dt? 
que  no  recobrasen  Ic^  alientos  que  habían  perdido  con 
los  postreros  y  para  ellos  funestos  acontecimientos  (l). 
Situada  Lisboa  en  la  orilla  derecha  del  Tajo^  era 
preciso  trasladar  el  ejército  á  aquella  mareen;  y  si  ope- 
raciones de  esta  índole  son  de  suyo  muy  aventuradas, 
cuando  el  enemigo  se  apercibe  á  la  defensa,  en  río  tan 
caudaloso  como  el  citado,  son  aún  los  riesgos  mayores 
y  el  resultado  más  inseguro  (2).  Interesando  además  no 
perder  tiempo,  para  aprovechar  el  desmayo  que  la  pér- 
dida de  Setübary  su  puerto  habían  causado  á  las  geates 
del  de  Crato,  en   la  mañana  del  22  ác  julio  líanio  el 


(i)  Con  fecha  2}  dejolio  tíscdbía  desde  Setúbal  el  duqae  de  Albi  i 
Felipe  It  nianífestaadü  que  pues  no  saliera  armada  ni  bafi:o  alguQú  ¿t 
Liiibaa  enviados  por  Don  A  atonto  á  las  islas  A^ijrL-s,  y  "^  siendo  naturíl 
qui;  cw  adelante  dívídiest?  a\  prior  sus  fuerías  de  u¿rra  y  tíiar,  cma  mli- 
cíen  tí  que  DotJ  AluDSO  de  Baaiúti  pattitse  luego  para  dicho  archipíéUgo 
con  ocho  naves  en  lugar  de  Us  quince  que  antes  se  pensara  destacar.  D> 
cuméntos  inéditos,  toma  XX  XII,  pág.  ^03, 

{3)  cNo  dejd  de  tener  uñas  el  rio,  y  grandes  dificultades  «n  apear  U 
gente  de  la  otra  parte,  decía,  ya  en  17  dü  abril,  el  duqne  de  AlbialRert 
pero  SL  V„  M.  está  asegurado  d«  lo  de  Cascaes  (creíase  entonces  que  oiiP- 
iendrb  aquel  puerto  Don  Antonio  de  Castro)»  fací  1j tari  mucho  el  aeg^- 
cío  todo».  Doc.  inéd.,  tomo  XXXII,  pág.  80. 
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duque  á  consejo  al  prior  Don  Fernando  de  Toledo,  al 
marqués  de  Santa  Cru¿,  á  Sancho  de  Avila  y  al  portu-" 
gii&  Don  Antonio  de  Castro,  con  quienes  empezó  á 
tratar  el  negocio,  acordándose  citar  para  la  tarde  á  Don 
Pedro  de  Médicis,  Don  Juan  de  Cardona,  Don  Alonso 
de  Ley  va,  los  veedores  Luis  de  Barricntos  y  Tedro  Ber- 
míidez,  Luis  de  Ovara^  y  dos  pilotos  prácticos  en  aque- 
llas costas.  Al  más  entendido  de  éstos,  muy  conocedor 
de  los  canales  que  existen  en  la  desemlíocadura  del  Tajo, 
y  de  los  buques  que  formaban  la  armada  rebelde,  por 
haber  antes  servido  á  Don  Antf>nia  en  uno  de  lus  galeo- 
nes apresados,  interrogo  el  duque  especial  mentes  sin 
^tjur  entender  el  dtsignio  que  teim\  y  después  de  haber 
logrado  con  exquisita  discreción  cuantas  noticias  le  in- 
teresaban ,  despidió  á  los  dos  marinos  portugueses,  é  hizo 
entrar  á  Juan  Bautista  AntoncUi  y  Felipe  Tercio»  de 
quienes  tomó  asimismo  importantes  datos  referentes  á 
las  fortificaciones  asentadas  en  los  bordes  de  la  ría  de 
Lisboa.  Entablándose  luego  detenida  discusión,  cuai 
merecía  asunto  de  tal  gravedad,  se  deliberti,  entre  otras 
cosas,  respecto  de  la  conveniencia  de  que  Don  Antonio 
de  Castro  reconfjciese  con  dos  galeras  la  playa  que  está 
cercana  á  Cascaos  y  por  su  parte  septentrional.  Oyó  el 
de  Alba  los  pareceres  y  consejos  de  todos,  y  por  enton- 
ces nada  resolvió,  ya  porque  no  estimara  prudente 
exponer  su  juicio  en  presencia  de  tantos,  ya  porque  la 
importancia  del  negocio  exigía  maduro  examen.  Estaba, 
sin  embargo,  inclinado  á  embarcar  €í  ejército  para  po- 
nerse al  otro  lado  del  I  ajo;  y  dando  á  todo  grandísima 
prisa,  acordó  aquel  día  con  el  gran  prior,  Sancho  de 
Avila,  los  dos  veedores  y  el  alcalde  Pareja,  las  disposi- 
ciones conducentes  para  dejar  asegurada  la  plaza  de 
Setfibalj    completando  sus   obras   con    un    r^iducto  que 


I 

r 
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comprendiera  iientro  de  su  recinto  parte  del  arrabal  y 
una  de  las  puertas  de  la  villa  (l). 

Siguieron  las  conferencias  en  los  días  suc^vos,  y 
como  del  éxito  de  la  inmediata  operación  dependía  tí 
resultado  de  la  gucrrai  y  el  enemigo^  aunque  débil,  se 
aprestaba  á  defender  el  paso,  no  era  mucho  que  el  duque 
de  Alba^  antes  de  tomar  partido,  escuchan  las  reflexio- 
nes de  todos  y  meditara,  cual  experto  capitán,  sobre  los 
diversos  juicios  que  en  las  juntas  exponían  los  cabos  de 
su  ejército*  Tres  eran  los  caminos  para  llegar  á  Lisbeía, 
objeti\*o  del  plan  que  con  tal  detenimiento  se  claboralia: 
opinaban  unos  por  pasar  el  '1  ajo  en  Santarem;  por  forjar 
Ja  barra  otros,  y  por  el  desembarco  en  las  inmediacio- 
nes de  Cascaes  los  restantes.  Apoyaban  ios  primeros  su 
dictamen  en  la  facilidad  de  vadear  el  do  por  el  ciUdo 
paraje^  y  añadíati  que^  una  vitz  ganada  la  vüla,  antes  de 
que  los  portugueses  tuvieran  tiempo  de  fortificarla,  sm 
obstáculo  de  ninguna  t^pccic  se  llegaría  á  la  capital  del 
reino,  que^  desabrigada  por  tierra,  falta  de  los  abundan- 
tes recursos  que  le  proporcionaba  aquella  zona  y  blo- 
queada por  la  escuadra  que  había  de  situarse  á  la  boca 
del  Tajo,  se  rendiría  luego  sin  intentar  siquiera  la  más 
floja  resistencia*  Eran  estas  reflexiones,  á  la  verdad,  muy 
atinadas;  pero  decían  otros,  y  era  de  su  opinión  el  mis- 
mu  duque,  que  el  vado  de  Santarem  se  prestaba  á  fácil 
y  sí^i^ura  defensa  á  poco  empeño  que  el  enemigo  mos- 
trara en  oponerse  al  paso;  no  había  que  pensar  en  ttói- 
der  puentes,  porque,  sin  embargo  de  las  repetidas  ins- 
tancias del  ilustre  guerrero,  no  le  fueran  enviadas  las 
barcas  y  tablones  necesarios  para  el  objeto,  y  el  material 


\,i)    ^  arta  del  duque  de  Alba  al  Rey  en   a^   de  julio   Je    1^80    Dxu- 
aicñtos  meditas,  tomo  XXXll,  pág.  ^o^. 
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que  pudiese  reuaír  en  d  país  era  iasuficiente,  dada  la 
anchura  grande  que  ei  río  tiene  en  aquel  sitio;  á  más  de 
esto,  para  ir  á  Saiitarem  debía  el  ejército  volver  atrás^ 
atravesando  una  comarca  árida,  calorosa  y  con  escasez 
tal  de  agua,  que  difícilmente  pudiera  hallarse  la  necesa- 
ria para  las  más  perentorias  atenciones  de  las  tropas;  y 
de  otro  lado,  el  transporte  de  la  vitualla  tropezaba  con 
inconvenientes  de  importancia,  pues  la  mayor  parte  de 
la  carruajería  se  inutilizara  completamente  en  los  ásperos 
caminos  de  las  anteriores  marchas,  y  no  se  veía  modo 
de  repararla  con  la  brevedad  que  el  caso  reclamaba.  Por 
último,  el  llevar  á  término  feliz  la  dicha  operación  exi- 
gía más  tiempo  de  lo  que  al  de  Alba  acomodaba^  si  había 
de  aprovecharse  el  desaUento  de  los  portugueses  é  impe- 
dirles que  se  repusieran  de  la  sorpresa  y  quebranto  que 
en  su  ánimo  causaran  recientes  descalabros  (l). 

El  proyecto  de  forzar  la  barra  de  Lisboa  tenía  en 
su  apoyo  muchos  y  decididos  valedores.  Al  rendir  el 
Tajo  sus  aguas  al  Océano,  parte  su  cauce  una  pequeña 
isla  poco  descubierta,  que  entonces  era  conocida  con  el 
nombre  de  Cabeza-Seca  (2);  y  el  canal  de  la  derecha  está 
asimismo  dividido  en  otros  dos  por  el  bajo  nombrado  de 


(i)  Entre  ios  qtie  opinaban  qtie  el  ejército  áehití  pasar  el  Tajo  en  lu 
L:eri:anías  de  SütitíiTetu,  juraba  d  ponugués  Nüíio  Alvares  Pe  reirá,  se- 
cretario de  Felipe  II,  el  cual  manifestaba  qi\o,  aun  después  de  tomado 
Setúbal  por  Li  gente  de  Don  Antonio,  y  qnio  entonces  mis  que  antes, 
era  íron veniente  pasar  el  rin  en  el  citado  paraje.  Dispuso  Felipe  II  que  el 
duque  de  Albn  viese  los  informes  de  AlvarerPerdra  y  le  enviara  su  pa- 
recer; y  el  insigue  general  respondió  que  no  habla  duda  de  que,  £Í  el 
ejército  no  fuese  embaríiJíado  ccm  el  rancho  carrníije,  seria  preferible  á 
todo  otro  ciniino  el  que  va  directa  míente  á  Santareru;  pero  que  en  el  es- 
tado en  qae  se  hallaban  las  cosas  ya  no  existían  términos  de  elección  y 
era  fonoso  ir  en  busca  de  ]a  amiaila  y  abrirle  el  puerto  donde  había  de 
recogerse.  Carta  del  rey  al  duque  de  Alba,  fecha  en  Badajoz  á  a  de  julio 
de  15S0*  Doc.  inéd.T  tomo  XXXlV,  pág.  53 v— Carta  del  duque  il  Key^ 
techa  en  Extremo!  á  -j  de  julio.  Doc.  inéd.,  tomo  XXXIV,  pág.  ^39. 

(a)  En  este  islote,  situado  en  el  centro  de  la  boca  del  río,  se  halla 
ahora  la  torre  de  San  Lorenzo  ó  do  Buggio,  con  un  faro. 
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los  Cachopos^  que  p^ccc  destinado  á  dificultar  la  en- 
trada por  el  septentrión  de  ia  ría*  El  fuerte  de  San  Julián, 
que  el  duque  de  Alba  y  la  mayor  parte  de  los  escritores 
designan  con  el  nombre  de  San  Juan  de  Oeiras,  guar- 
daba desde  la  diestra  orilla,  el  espacio  comprendkla 
entre  el  escollo  y  la  ribera;  mas  como  sus  tiros  no  alcan- 
zaban á  defender  el  paso  del  sur,  conocido  con  el  nocí' 
bre  de  canal  de  Alcaüoba,  había  ideado  y  hecho  construir 
Don  Manuel  de  Portugal,  en  aquel  islote,  una  pequeiía 
fortaleza  de  madera,  que  ni  la  premura  del  tiempo,  ni  la 
naturaleza  del  piso,  permitían  otro  género  de  edificación 
más  sólido  y  durable.  El  paso  entre  la  isla  y  la  margen 
izquierda,  designábase,  al  igual  que  hoy,  con  el  nombre 
de  IVefaría,  ó  Caparíca,  y  lo  defendía,  con  el  íuerte 
nuev^amente  levantado,  otro  de  mayor  consideración  que 
se  alzaba  en  la  siniestra  orilla.  Tiene  este  canal  tan  esca- 
so fondo,  que  sólo  podía  ser  acometido  en  pleamar  por 
barcas  y  carabelas  pequeriasí  siendo,  por  otra  parte,  tal 
su  angostura,  que  difícilmente  daba  acceso  á  dos  embar- 
caciones á  la  vezj  era  pues,  si  no  imposible,  en  extremo 
arriesgado,  intentar  por  semejante  estrecho  el  paso  de 
ta  barra,  porque  aun  en  el  supuesto  de  que  pudiesen 
franquearle  las  galeras,  si  una  de  ellas  se  atravesaba  en 
el  canal  (y  esta  contingencia  no  debia  estimarse  como 
extraña,  teniendo  en  consideración  el  sobresalto  que 
causaran  en  el  timonel,  hombre  entonces  de  baja  clase, 
los  disparos  de  los  fuertes  próximos),  darían  en  ella  las 
que  detrás  siguieran,  malográndose  por  completo  el 
éxito  de  la  aventurada  operación. 

Para  llevar  á  feliz  término  el  plan  que  analizamos, 
era,  en  consecuencia,  menester  que  la  armada  forzara  el 
canal  de  San  Julián,  el  de  Alcazoba,  ó  ambos  á  la  par, 
mientras  las  fuerzas  de  tierra  habían  de  aproximarse  i 
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Almada,  y  crvizar  por  allí  el  río.  Los  que  tal  proyecto 
sostenían,  y  eran  muchos,  conceptuaban  que  los  fuertei 
de  la  barra  no  serían  suficientes  á  impedir  el  paso  de  Ja 
escuadra  (aun  siendo  indudable  que  en  tan  difícil  em- 
presa se  perdieran  algunos  bajeles) ^  y  que,  puestas  las 
naves  españolas  dentro  del  puerto,  batiendo  en  combina- 
ción cx)n  el  ejército  la  flota  enemiga  y  la  ciudad,  el  es 
panto  que  estos  sucesos  infundieran  en  el  ánimo  de  los 
portugueses  había  de  ser  grande,  y  bastante  quizá  para 
ocasionar,  sin  más  combate,  la  entrega  de  Lisboa  y  la 
terminación  inmediata  de  la  guerra. 

Con  sobra  de  optimismo  miraban  las  cosas  los  que 
á  semejantes  riesgos  querían  someter  la  jornada,  pues 
si  no  puede  negarse  que  era  su  proyecto  el  de  más  breve 
ejecución  de  cuantos  pudieran  concebirse,  es  también 
irrefutable  que,  al  peligro  evidente  á  que  habían  de  ex- 
ponerse las  galeras  atravesando  angostos  canales,  bajo 
éí  cañón  de  próximas  fortaleías,  se  unía  la  situación  pre- 
ciar ia  en  que  por  necesidad  se  vieran  nuestros  barcos  al 
desembocar  en  la  ría,  cuyo  paso  cerraban  las  naves  por- 
tuguesas, sin  poder  efectuar  maniobra  alguna,  ni  mucho 
menos  retirarse»  teniendo  á  su  espalda  las  embarcaciones 
que  las  siguieran  en  tan  apurado  trande;  en  tal  contin- 
gencia, no  les  quedaba,  pues,  á  las  galeras  otro  arbitrio 
que  poner  la  proa  á  los  buques  enemigos  y,  con  enérgica 
entereza,  embestir  el  círculo  de  hierro  que  las  aprisio- 
naba, obteniendo  la  victoria  si  la  fortuna  coronaba  sus 
esfuerzos,  ó  anchurosa  sepultura  si  la  suerte  se  les  mos- 
trara adversa,  en  el  punto  mismo  donde  el  Tajo  sucumbe 
ante  d  inmenso  Océano,  después  de  sostener  por  breves 
momentos  desigual  lucha  con  sus  procelosas  ondas  ( I), 


(t)    «Bsta  es  aventura,  decbt  el  dn^ne  de  Alba,  que  aun  Don  Antcmio, 
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El  proyecto  tercero^  6  sea  el  desembarco  en  la  in- 
mediación de  Cascaes,  era  menos  pelig^roso  que  el  ante- 
rior, pues  si  bien  toda  operación  semejante  no  estí 
exenta,  á  la  verdad,  de  graves  inconvenientes,  y  tampo* 
co  había  en  aquellos  sitios  lugar  cómodo  para  echar  la 
gente  en  tierra  que  no  estuviese  muy  fortiñcado  y 
guarnecido  con  las  numerosas  fuerzas  que  á  su  cargo 
tenía  Don  Diego  de  Men^ises,  contaba  el  duque  realiiar 
la  empresa  con  t^xlo  sigilo,  y  sorprender  al  enemigo 
aíH  donde  á  la  defensa  se  hallara  desapercibido. 

Considerada  detenidamente  la  cuestión »  es  indudable 
que  el  paso  del  Tajo  en  Santarem  era  el  de  más  ciertos 
resultados  y  el  que  aconsejaban  las  conveniencias  mili- 
taresí  que  no  debe  en  general  someterse  á  la  ventura  y 
á  la  i n certidumbre  lo  que  por  seguros  y  calculados  pro- 
cedimientos puede  conseguirse.  Pero  si  el  de  Alba  en 
este  caso,  desmintiendo  la  reputación  de  cauto  que,  por 
llevarla  á  exagerado  límite,  le  fué  reprochada  en  ocasio- 
nes varias,  renuncic'í  á  si^guir  el  camino  que  á  menos 
riesgos  se  hallaba  expuesto,  no  era  porque  desconociese 
sus  ventajas  con  respecto  á  los  demás  partidos,  sino  que. 
para  su  cabal  ejecución,  había  menester  de  mucho  tiem- 
po, mientras  preparaba  trímsportcs,  que  en  número  gran- 
de juzgaba  necesarios,  y  aguardaba  el  tren  de  puente? 
que,  en  su  mayor  parte,  aún  permanecía  en  Scvilk  (ll 


teniendo  su  juega  tan  qticbmda^  creo  que  do  La  aconsejaria  á  nahe  qa* 
estando  donde  nosútros  probare  á  forzar  las  fuerzns  que  aquí  digo».  CarU 
del  duque  al  Rey  en  17  de  julio  de  1580,  Doc.  inúd.,  tomo  XaXÍT.  pa- 
gina ^^T, 

(i)  a  peiar  do  todas  bs  d^m judas  del  duque  de  Alba*  la  armada  no 
llevó  las  7s  barcas  que  dcbb  conducir  á  bordo.  Da  ello  se  lainenubi 
mtiího  el  duque  eu  carta  del  í;  de  julití  {Doc.  inéd-.  tcínio  XXXU,  pá- 
gina J19),  y  por  su  parte  el  rey  I'eíips  I[  se  mostraba  también  muy  pe- 
saroso, ascgur.^ndo  al  general  de  su  ejercito  que  había  emplcjídoi  y  se- 
guí* empleando,  la  mayor  dijigtíncia  para  que  se  enviasen  el  completo  del 
tren  de  puentes.  {Carta  del  Rey  al  duque  de  Alba,  focha  el  i  o  de  juUo 
l>ocumentos  Ínsitos,  tomo  XXXV,  página  4S-} 
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€l^  que  tiene  á  su  favor  este  camino,  decía  al  Rey  el 
duque  de  Alba,  es  que  cuando  se  venciesen  las  dificul- 
tadeSf  como  tengo  dícho^  con  el  tiempo  sería  cierto  el 
arribar»  (i). 

En  atención,  por  tanto,  á  la  brevedad,  de  que  muy 
principalmente  dependía  el  buen  suceso  del  negocio,  con- 
tra  el  parecer  de  los  más,  y  adoptando  el  consejo  del 
marqués  de  Santa  Cruz  y  del  cabalJcro  lusitano  Don  An- 
tonio de  Castro,  muy  práctico  en  aquellos  parajes,  deci- 
dió el  duque  embarcar  el  ejército  y  ganar  tierra  en  Cas- 
caes  ó  sus  contornos;  porque»  si  bien  el  asunto  era  difícil 
y  la  jornada  crespa  por  lo  áspero  de  la  costa  y  fortifica- 
ciones que  en  eüa  tenía  el  enemigo,  demás  de  lo  que 
pudiesen  contrariarla  los  mudables  vientos,  apreciando 
con  tino  las  circunstancias  del  momento,  fiaba  d  general 
español  en  b  irresolución  y  falta  di-  pericia  de  los  capi- 
tanes portugueses  y  en  la  incuestionable  inferioridad  de 
las  fuerzas  lusitanas,  si  se  las  comparaba  con  las  valien- 
tes tropas  de  su  ejército,  donde  en  pocos  días  de  cam- 
paña se  trocaran  los  bisónos  en  soldados  valientes  y  su- 
fridos (2), 

Resuelto  el  plan  de  la  importantísima  operación  de 
guerra,  hi^so  el  de  Alba  los  últimos  aprestos  y  adoptó 
las^  necesarias  disposiciones  para  dejar  en  seguridad  la 
plaza  y  puerto  de  Sctúbal.  Encomendó  la  custodia  de 
la  villa  al  maestre  de  campo  Antonio  Moreno,  con  tres 
compañías,  dándole  además  200  gastadores,   ios  cuales 


íi)  Carta  del  duque  de  Alba  ^  Felipe  TI,  Ucha  en  el  burgo  de  Seta- 
baíj  3  17  de  Julio  de  1^80.   Documentos  iaéd.,,  tomo  XXXH,  pág.  po. 

(a)  Carta  del  duque  de  Alba  al  Ríy*  fecha  en  el  burgo  de  Setúbat 
ia7dejuli[>  de  i^So*  Doc.  inéd.,  tomo  XXXHt  págs-  J19  á  ?3  ,^ 
Herr^ra^  Historia  df  Portitgtd  v  íonquista  de  tas  ií/as  Á^Qri*$^  libro  III, — 
Frauchi  Conestaggio,  Univn  dé  Portugal  j  Ai  cct-ona  dr  Caifti/a,  li» 
bra  VL — 'Dinz  de  Vargas,    Dixcutsi}    v  sumaí*in  de  ¡a  jptcrm  de  Porhigai. 


habían  de  ocujKirse  en  los  traboioe  <lel  reducto  que,  pan 
La  roejor  defetisa,   mandam  c^mstntir  en  el  arrabal;  y  en        ^ 
la  torre  de  Ontáo  metió  e!  duque  á  Juan  de  Molina  con      M 
guarnición  bastan tt^  para  su  guardia  j  T),  ■ 

So  «íertdo  ya  menester  los  numerosos  carros  que 
hasta  Stfíübal  acompañaron  al  ejérdto,  conduciendo  U 
vitualla  y  demás  efectos  precisen,  licenció  el  duque  de 
Alba  gran  parte  de  aquella  impedimenta,  creyendo,  con 
cl  consejo  de  los  veedores  generales  del  ejército  y  de  la 
armadT  Pedro  Bermúdez  de  Santiso  y  Lus  de  Barrien- 
tos,  del  alcalde  Pareja  y  de  Sancho  de  Avila^  que  aui) 
en  el  caso  de  que  las  circunstancias  hicieran  necesario 
ir  á  Santarem  y  hubiera  que  llevar  bizcocho  6  pan 
fresco»  bastarían  las  300  acémilas  que,  después  de  reite- 
radas instancias,  llegaron  á  Setúbal,  las  cuales  servírian 
mejor  que  los  carros  en  aquellos  malos  caminos  (2). 

Y  depositada  la  harina  y  otras  vituallas  en  los  alma- 
cenes de  Setúbal,  mando  el  duque  quedar  alH  al  alcalde 
Pareja,  quien  de  esos  bastimentos  había  de  tener  especial 
cuidado,  y  dio  la  superior  dirección  de  todo  al  veedor 
general  Pedro  Bermúdez:  encargando  que,  cuando  éste 
fuera  á  reunirse  al  tjército,  le  reemplazara  en  sus  fun- 
ciones de  gobÍernr>  y  administración  el  maestre  de 
campo  Antonio  Moreno  í  3)- 

Cumplimentando  además  las  órdenes  del  rey  catóHco. 
despachó  el  de  Alba  á  I>on  Alonso  de  Bazán  con  lO 
naves  y  dos  chalu|5as,  que  llevaban  á  bordo  750  hombres 


{ I )  Cartas  del  duque  de  Alba  a  Fetip«  IL  fechas  en  el  burgo  de  Se- 
ta bal  á  is  y  37  di  julu«.  Üoc.  intJ.,  tamo  XXXIJ,  págs.  ^17  y  pi- 

(3)  CarU  del  duque  de  Alba  al  secreta  rio  Delgado*  fecha  en  Setúbl 
á  ij  ár  julio  ÓÉ  í^5^^  Une.  irTe^l..  imvrn  XXXII,  p3g.  2(í6.^deiti  del  i; 
de  jiijto,  Doc.  inéd.,  tomo  XXXIÍ,   pÁg.  ^oa. 

A)  Carta  del  duque  de  Alba  a  Felipe  II,  fecha  en  et  burgo  de  Seti- 
bal  á  17  de  jubo  de  m8o.  Doc»  itied.,  tomo  XXXUi   págs.  |i|  y  ^M- 
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del  tercio  de  Don  Rodrigo  do  Zíipata  y  otros  tantos  det 
que  mandaba  Don  Martín  de  Argote;  estas  tropas,  for- 
necidas  por  más  de  cinco  meses,  se  estimaban  suficientes 
para  la  expedición  A  las  islas  Azores,  toda  vez  que  de 
Lisboa  no  habían  salido  ningunas  con  aquel  rumbo,  ni 
era  probable  se  aventurasen  á  esto  en  lo  sucesivo, 
cuando  tan  necesitado  se  hallaba  el  prior  de  Crato  para 
sostener  algunos  días  más  sobre  sus  sienes  la  vacilante 
corona  (i). 

Por  otra  parte,  deseando  el  duque,  antes  de  em- 
prender  la  operación  sobre  Casca  es,  dejar  libre  de  ene- 
migos cuantos  lugares  poblaban  la  iííquierda  margen  del 
Tajo,  como  tuviese  noticia  de  que  en  un  paraje  nom- 
brado Coona,  distante  tres  leguas  y  medía  de  Setúbal 
había  considerable  fuerza  de  negros  y  algunos  caballos 
guardando  unc^  hornos  en  que  se  preparaba  bizcocho 
para  el  ejército  de  Don  Antonio,  envió  allá,  en  la  noche 
del  23  de  julio,  á  Sancho  de  Avila  y  á  Don  Fernando 
de  Toledo  con  300  jinetes  y  200  infantes.  Informados 
con  tiempo  los  portugueses,  6  temiendo  acaso  ser  aco- 
metidos por  las  troj:>as  castellanas,  que  tan  cerca  esta- 
ban, embarcaron  hasta  I.chdo  negros  poco  antes  de  que 
a^somara  la  expedición,  la  cual  sólo  pudo  apresar  60 
hombres  que  aún  estaban  en  tierra,  y  gran  cantidad  de 
Harina  depositada  en  una  casa  muy  fuerte,  donde  que- 
^ron  para  su  guaniia  150  arcabuceros  á  las  órdenes  de 
Sancho  Bravo  de  Acuna  (2). 

Después»  de   hacer  ostentosa  demostración    por  et 


(i)  Dirta  del  duque  de  Alba  d  Rey  de  il^  d^  julio  de  ijSd.  Documen- 
ta inédilos,  tomo  XXXH,  pág.  119. 

(a)  Carta  del  duque  de  Alba  al  Rey,  en  35  de  julio,  DocnfDeiitos  íüe- 
«iitos,  tumo  XXXII,    págs.  117  y  118,^ — Díjíje  de  Vargas,    Dismrse  p  tu* 
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camino  de  Santarem,  para  desorientar  á  los  enemi- 
gos {i),  el  duque  de  Alba  embarcó  en  los  diás  2/  y  3K 
de  julio  á  los  alemanes,  españoles  é  italianas,  el  stan- 
darte  de  los  continuos  y  S^  caballos  de  !a  ct:»sta,  ponien- 
do también  en  las  galeras  cantidad  de  víveres  suficiente 
para  mantener  30.OOO  hombres  por  espacio  de  15  dfas 
Dejó  por  entonces  en  Setúbal  el  resto  de  la  caballería, 
las  municiones  y  toda  ia  artillería,  á  excepción  de  áo& 
cañones  y  un  medio  cañón  de  que  pensaba  hacer  usa 
si  una  vez  efectuado  el  desembarco  y  puesta  en  tierra  la 
gente  osaban  resistir  las  tmpas  lusitanas  que  guarnecían 
la  villa  y  fuertes  de  Cascacs  (2). 

Ijas  tropas  del  ejército  castellano  embarcadas  e-. 
las  60  galeras  de  España,  Ñapóles  y  Sicilia,  al  mediodía 
del  28,  fueron  las  siguientes: 

INFANTERÍA 

T-940  soldados  del  tercio  de  Xí\poÍes,  que  mandato 
el  maestre  de  campo  ÍX  Pedro  González  de  Mendoza, 

T.I12  del  de  Lombardía  y  Sicilia,  á  las  órdenes  á? 
Don  Pedro  de  Sotomayor. 

1. 000  del  de  Don  Rodrigo  de  Z;i|>ata  (3), 


\tj  Según  Escobar,  se  ordeno  purLir  púT  el  cauaiito  de  SüntMrem  aJ  ter- 
do  dií  Nápoks  y  i  la  coros di^  de  los  tudcstOjj,  i  Jos  cuales  segoia  la  am- 
líeria»  y  detrás  los  tercios  di:  bist^ños  y  tLdas  Iüs  ci>ni ponías  de  h<?mbrr' 
de  arnict^  caballos  ü  iberos  y  ¡ircabuceros  á  es  bailo  ,^  qti(.'itíindo  cnn  i 
duqutí  lüs  CLintiniut^,  d  tercio  de  Lombardía  y  Jos  gmttc*,  Eii,*^  njiwflí) 
dia    habian  de  regresar  todüs  á  SctubaL    fRfhí'vrH   ¿fr  la  felicktm^  j^' 

Franchl  Conestaggio  dict  también  qoe  se  hiío  una  deanjatrificíi 
inbre  Sanbreiij. 

Es  tíxtrnño  oüe  i!e  ebta  operación  nada  dif^a  el  düijiie  de  Alba  en  *5* 
cartas  á  Felipe  ll,  y  qu&  tampoco  la  mencione  Lassota  de  StebJovo  «i  ^ 
Diarwiíroperjí'íones. 

(3)  Carta  del  duque  de  AJba  at  Rey,  fecha  en  el  bqrgo  de  SeiiiK- 
á  ^7  de  uiHo  de  i^So.  Doc.  ined,^  tomo  XXX II5,  pág,  jaa» 

i}  ]  Él  resto  del  tercio  partió,  ^egnn  se  ha  dicho,  con  Don  Aloaf^  ¿^ 
Barin, 
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!790  del  que  clirifría  Antonio  Moreno  (i). 
t.509  del  que  iba  i  cargo  de  Don  Gabriel  Niño. 
1.670  del  de  f^on  Luis  Hnríqueií,  * 

2.923  alemanes  de  la  coronelía  que  capitaneaba  el 
conde  de  Lodrón, 

1400  italianos  de  la  que  conducía  Próspero  Colonna. 
1.200  de  la  que  gobernaba  Carlos  Spinelo. 
1,000  de  la  que  mandaba  el  prior  de  Hungría. 

CABALLERÍA 

So  caballos  de  los  continuos  de  Don  Alvaro  de  Luna, 

50  jinetes  escogidos  entre  los  200  del  reino  de  Gra- 
nada. 

40  caballos  pertenecientes  al  duque  de  Alba  y  á  los 
maestres  de  campo,  capitanes  y  oficiales  dei  ejército. 

En  total  componían,  por  tanto,  la  fuerza  expedicio- 
naria 15^544  infantes  y  170  caballos,  sin  contar  20  pares 
de  muías  destinadas  al  servicio  de  las  tres  piezas  que  se 
llevaban  á  bordo. 

En  la  galera  capitana  se  embarcaron  el  duque,  San- 
cho de  Avila  ^  el  prior  Don  Fernando,  el  conde  de  Ci- 
fuenteSi  l>on  Garda  de  Mendoza,  Don  García  de  Cár- 
denaSj  Don  Iinrique  Enriques,  Don  LSernardino  de 
Mendoza,  Don  Antonio  de  Castro  y  otros  caballeros 
principales  del  ejército  (2). 

'Ferniínados  los  aprestos,  zarpó  la  escuadra  del  puer- 
to de  Setúbal  á  las  dos  de  la  tarde  del  28  de  julio,  con 
intento  de  ganar  tierra  al  amanecer  dci  día  siguiente  en 
la  playeta  situada  al  norte  de  Cascaes.  Mas  no  bien  leva- 


{t)    Computaban  esta  tercio  ht  treí  compañías  que  quedaron  con  *« 
jíife  en  SetübaL 

(3}     Día!  de  Vargas,  DUcuri^  v  mmarh  dé^  ht  jpterra  de  PtirfugttL 
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ron  anclas  las  galeras,  se  levantó  un  fuerte  viento  del 
maestral,  que  las  obligó  á  dar  fondo  á  una  l^;ua  de  la 
torre  de  Ontao  y  otra  del  surgidero  de  Secimbra: 
mejoró  el  tiempo  á  la  madrugada,  y  después  de  tomar 
agua  en  esta  villa  (i)  púdose  poner  al  mar  las  proas 
con  rumbo  al  cabo  de  Espichel.  Tanto  por  los  contraríos 
vientos,  cuanto  para  no  llegar  al  punto  del  desembarco 
antes  de  que  fuera  día,  detúvose  la  armada  hasta  la 
noche  al  abrigo  del  cabo,  donde  reuniendo  el  de  Alba  en 
consejo  todos  los  hombres  de  cargo  del  ejército  y  de  las 
galeras,  se  acordó  el  pormenor  de  la  operación  en  la 
forma  que  sigue,  no  obstante  el  parecer  contrario  de 
muchos  capitanes  que,  no  queriendo  contradecir  al 
duque  en  medio  de  la  junta,  fueron  luego  particularmen- 
te á  disuadirlo  (2): 

«Primeramente  han  de  saltar  en  tierra  con  Sancho 
de  Avila,  maestre  de  campo  general,  1. 500  picas  de  in- 
fantería alemana,  con  las  cuales  y  las  tres  compañías  de 
arcabuceros  de  Ñapóles  de  Don  Pedro  González  de 
Mendoza,  la  de  Rodrigo  de  Valdés  y  la  de  Don  Suero 
de  Solís,  del  tercio  de  Lombardfa,  que  desembarcarán; 
advirtiendo  que  no  han  de  sacar  las  alabardas  ni  las 
banderas,  porque  desembarcarán  después,  y  desto  se 
hará  luego  un  escuadrón  guarnecido  de  la  dicha  arca- 
bucería. » 

«Tras  esta  infantería  se  desembarcará  el  resto  de  toda 


(  i)  Era  Secimbrt  villa  de  600  vecinos,  con  un  castilLo  en  la  cima  de 
ana  elevada  altara.  Pertenecía  al  duqne  de  Aveiro,  y  sin  dificaltad  pres- 
tara obediencia  á  S.  M.  C.  La  gente  de  los  esquifes,  que  allí  echaron 
las  galeras,  tomaron  agua  y  las  cosas  necesarias.  (Carta  del  duque  de 
Alba  al  Rey,  fecha  en  el  cabo  de  Espichel  á  29  de  julio.  Documentos 
inéditos,  tomo  XXXII,  pág.  334). — Escobar,  RecopiUción  de  U  /eUntima 
Jornada,  gtc, 

(9)  Cartas  del  duque  de  Alba  al  Rey,  fechas  el  s8,  sf  y  )0  de  júHc 
de  1580.   Doc.  inéd.,    tomo  XXXII,  págs.  331,  134  y  337. 
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la  infantería  de  loa  tercios  de  Ñapóles,  Lombardía  y  Si- 
ciliap  de  que  se  hará  otro  escuadrón  con  sus  banderas*» 

«Juntamente  con  la  dicha  infantería  alemana  y  arca- 
bucería española  se  desembarcarán  15  6  20  caballos 
de  los  jinetes  de  la  cc^ta,  los  cuales  Irán  luego,  en  des- 
embarcando» á  reconocer  la  campaña  y  tomarán  lengua 
de  lo  que  hubiere.» 

«Tras  esta  infantería  se  desembarcará  toda  la  vitualla, 
y  habiéndola  puesto  en  tierra,  se  destim  bar  cara  la  infan- 
tería italiana,  y  luego^  de  mano  en  mano,  se  ordenar  ¿I 
se  desembarque  toda  la  demás  gente,  barqueando  cada 
esquife  su  galera,» 

tHase  de  ordenar  que  ninguno  se  desembarque  pri- 
mero que  los  soldados^  disponiendo  por  esto  en  cada 
galera  dos  personas  particulares  que  tengan  cuenta  con 
no  dejar  desembarcar  ningún  gentil  hombre  ni  otra  peí-- 
sona  que  los  dichos  soldados;  y  los  capitanes  de  galera 
han  de  tener  cuidado  desto.sí 

«El  señor  marqués  de  Santa  Cruz  mandará  hacer 
repartimiento  de  los  esquifes  ó  barcos,  de  manera  que 
á  un  mesmo  tiempo  echen  en  tierra  I.5CX)  infantes,  como 
está  acordado;  á  20  infantes  por  esquife;  ordenando  á 
los  dichos  esquifes  que  partan  todos  á  un  mesmo  tiempo. 
Las  galeras  que  no  desembarcaren  la  gente  susodicha 
para  hacer  los  dos  escuadrones,  y  las  que  tienen  los 
italianos,  harán  semblante  de  arriba  hacia  Cascaes,  ha- 
ciendo demostración  de  querer  echar  gente  en  tierra, 
para  advertir  que  los  enemigos  no  acudan  á  la  playa  (l).^ 

A  punto  estuvo  de  frustrar  la  operación  el  recio 
viento  de  proa  que,   soplando  con  enojosa  tenacidad, 


(l)     Orden  que  la  gente   ha  de  tener   ea  desembatcar  en    la  playa  de 
C4*ea«,i  jodejulio  de  i^Só.  Doc.  ioéd.,  tomoXXXTI,  pAgs.  335  y  }3^' 
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puso  en  recelo  ai  marqués  de  Santa  Cnix^  que  no  pecaba 
ciertamente  de  tímido  ni  irresoluto;  pero  como  ¡nsifitiest 
el  duque  en  su  empeño  de  no  diferir  por  un  moraento 
más  ta  empresa,  pensando  en  la  mengua  grande  de  vol- 
ver á  Setúbal,  se  llevó  adelante  la  ejecución  del  acordado 
plan,  bien  que  con  sumo  trabajo,  puesá  las  diñcultadcs 
dichas  se  unk  la  circunstancia  desfavorable  de  ir  las  ga- 
leras cargadas  con  exceso,  y  de  llevar  todas  remolque. 

Tenirt  el  enemigo  atrincherados  y  defendidos  con 
gruesas  piezas,  dos  desembarcaderos  que  hay  antes  dtf 
llegar  á  Cascaes.  Pero  sabedor  de  esto  el  de  Alba,  y 
bien  informado  de  Ílts  pormenores  de  la  localidad  por 
medio  de  Don  Antonio  de  Castro,  comprendió  cuan 
peligroso  era  intentar  el  desembarco  en  aquellos  sitios, 
y  dispuso,  en  consecuencia,  ganar  tierra  seis  millas  más 
adelante,  en  una  playeta  llamada  de  la  Marina  Vkjü. 
ceñida  por  altas  y  abruptas  r(x:as.  No  presumía  el  por- 
tugués que  de  tal  boquete  tuviese  noticia  el  general 
castellana,  y  así  quedara  este  paraje  indefenso,  y  con 
tanto  más  motivo  cuanto  que  no  acostumbraban  tomar 
puerto  las  embarcaciones  en  semejante  punto,  á  causa 
de  la  mucha  aspereza  del  terreno  (i). 

Alboreaba  el  día  30  de  julio  cuando  las  naves  espa- 
ñulas  pasaron  frente  al  lugar  de  Oeiras  y  á  la  vista  de 
Lisboa  y  de  la  torre  de  Belem;  reconocieron  pronto  los 
defensores  del  castillo  de  San  Julián  á  los  bajeles  de 
Castiüa  i  hicieron  contra  ellos  fuego,  y  poco  después 
eft:ctuaron  lo  mismo  los  que  presidiaban  los  fuertes  de 
Cascaes,  más  con  objeto  de  dar  aviso  que  de  dañar  á  la 
flota,  la  cual,  sin  detenerse,  continuó  resueltamente  su 


(t)     Antonio  Eicobar,   Relación  de  la  ftlidsima  Jornada  que  U  tMiti 
rfa¡  fftajeslad  dr(  rew  D<tn  FeUpr  ki^o  en  Is  coMfwiíta  de  Portugal. 
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lino-  Llegáronse  al  duque  en  este  tiempo  Doii  Alón- 
i  de  Ley  va  y  Don  Antoaio  de  Castro,  quienes  con  dos 
1.9  se  adela fi taran  á  reconocer  el  desembarcadero j 
llándole  bien  practicable  y  acomodado  para  el  efecto* 
obstante  los  adversos  informes  que  dieran  al  caudillo 
pilotos  prácticos  en  aquella  costa.  Estando  ya  muy 
Ipráximo  el  citado  paraje   pudo  el  de  Alba    comprobar 
[>r  sí  mismo  tan   favorables  nuevas,  y  díó  inmediata*- 
lente  la  orden  de  acometer  la  playa. 

Ávido  de  nombre  y  fama  Don  Dkgo  de  Meneses^  y 
[deseando  volver  por  la  reputación  que  allá  en  el  Alem- 
tejo  dejara  maltrecha,  caminó  por  la  orilla  del  mar  al 
jiaicueiitro  de  los  castellanos,  seguido  de  cuantas  fuera  as 
I  pudo  reunir,  que  hanse  estimado  en  junto  en  unos  ,V'000 
infantes,  400  caballos  y  algunas  piezas  de  artiüería,  con 
[que  ta-a  bien  fácil  estorbar  los  planes  del  duque  de  Alba 
[si  tales  tropas  se  bailasen  niejor  aliñadas  y  no  fticsen  de 
i  muy  ruin  condición  (i).    Rccorrienda  presuroso  el  cam- 
I  po,  colocó  Don  Diego  arcabucería  en  los  escollos  de  la 
I  ooeta,  y  sus  cañones  rompieron  el  fuego  sobre  las  gale- 
ras una  ve;í  descubierto  el  sitio   en  que  los  españoles  se 
aprestaban  á  gana^  la  tierra. 

Conforme  á  lo  que  en  junta  de  capitanes  se  acor- 
dara la  noche  anterior,  habíase  de  echar  A  la  orilla  en 
una  barcada,  según  queda  dicho,  I.SOO  picas  alemanas  y 
600  mosqueteros  y  arcabuceros  de  los  tercios  de  Nápo- 
ka,  Milán  y  Sicilia;  en  la  segunda  el  resto  de  los  arca- 
buceros y  mosqueteros  de  los  dichos  tercios  con  todas 
kaa  picas;  y  en  Oltimo  término,  ios  italianos  y  la  vitualla» 


It)  La  mayor  parte  d«  Im  historiadores  afirman  qtie  ks  tropas  ée 
Meoeses  conúbaa  solo  ^.ooo  iaf jotes:  pero  el  dtique  de  Alba,  en  cirta 
de  I .°  de  agosto,  dice  iKaber  averiguado  que  «taQt  sin  duda  nifij^úaEi, 
900  iofomci  y  400  caballos  los  qne  pfeteodieron  estorbar  la  des^iubar- 
caetón*.  Dqú   laéd.,  tomo  XXXll,  pág.  .H7^ 


É^m^ 


^^ 
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Mas  conociendo  el  duque  la  necesidad  urgíante  de  arre- 
jar  de  Ja  marina  á  los  enemigos  que  en  sus  escabrosi- 
dades estaban  abrigados,  ordenó  á  Don  Rodrigo  de 
Zapata  que  al  punto  saltase  en  tierra  con  algunos  mos- 
queteros y  ocupara  una  posición  donde  sin  riesgo  po- 
dría mantenerse.  HfzoJo  así  Zapata,  y  como  para  favort- 
cerle  se  acercaron  á  U  orilla  las  galeras  y  dispararon 
algunos  cañonazos  contra  los  enemigos^  fué  tan  grande 
el  temor  de  la  gente  portuguesa  que  en  breve  retiraron 
la  piecezueía  con  que  más  ofendían  á  los  nuestros,  y 
abandonaron  los  lugares  que  mayores  facilidades  pre- 
sentaban para  oponerse  al  desembarque.  Con  presteza 
grande  ganaron  entonces  la  playa  los  soldados  de  las 
diversas  naciones,  aunque  por  retrasarse  algunas  galeras 
de  las  que  condudan  los  alemanes,  no  se  pudo  observar 
con  entera  precisií3n  la  orden  convenida. 

Lleno  el  duque  de  impaciencia  por  acabar  el  negocio, 
desembarcó  con  el  prior,  Sancho  de  Avila,  Don  Ah^aro 
de  Luna  y  otros  cabos  del  ejército,  cuando  aún  no  lo 
hicieran  más  de  600  i5oldados,  y  sin  aguardar  á  que  los 
tercios  completasen  su  fuerza,  formo  en  tres  escuadrones 
la  que  prontamente  pudo  reunir  y  en  son  de  combate 
marchó  hacia  los  lusitanos,  quienes,  mal  recobrados  del 
pánico  que  íes  produjera  la  presencia  del  adversario, 
dieron  se  á  la  fuga  sin  oponer  apenas  resistencia  e  11  las 
fragosas  laderas  que  tan  favorables  condiciones  tenían 
para  una  tcna^  defensa.  Sin  parar  avanzo  el  de  Alba 
hasta  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  la  Guía,  á  dos 
millas  de  la  playa,  la  cual  ermita,  por  hallarse  en  una 
altura  dominante  sobre  la  costa,  juzgaba  el  jefe  cspaiiol 
de  verdadera  importancia  (I );   allí  asentó   su  real  mien- 


(i)     Había   en  aquella  ermita  u a  faro,    que  deicrsbe  eo  los  «güientfr> 


L 
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tras  se  concentraban  las  tropas  restantes  y  se  iba 
desembarcando  diligentemente  la  vitualla;  pues  no  era 
juicioso  correr  la  aventura  de  que^  levantándose  de  im- 
proviso adversos  vientos,  quedara  Ja  gente  en  situación 
harto  difícil  (l). 

Continuaban  entretanto  alg-unas  tropas  portuguesas 
á  la  vista,  y  para  desalojarlas  de  las  posiciones  que  ocu- 
paban,  el  capitán  Valdés,  del  tercio  de  Ñapóles,  con  su 
compañía  de  arcabuceros  y  algunos  mosqueteros,  trabó 
escaramuza  con  los  infantes  mientras  Juan  de  Vargas 
embestía  á  los  jinetes.  Para  el  caso  de  que  hallaran  re- 
sistencia seria,  pensábase  reforzar  el  destacamento  con 
mayor  golpe  de  soldados;  pero  no  fué  menester,  porque 
los  capitanes  españoles  se  dieron  tal  maña  y  prisa  en 
cerrar  con  ios  enemigos,  qucj  escapando  éstos  en  com- 
pleto desorden,  entraron  con  los  nuestros,  revueltos,  en 
Cascaes,  recogiéndose  algunos  al  castillo,  y  abandonan- 
do otros  la  villa,  que  en  breve  ocuparon  los  soldados 
españoles  (2), 

Asombró  al  mismo  duque  el  feliz  éxito  de  la  jornada 
en  que  mayores  y  más  graves  dificultades  se  imaginaran, 
y  no  fué  menor  la  admiración  del  ejército  al  ver  reali-^ 


tÉrmmos  Antonio  E^obar:  «Atalaya  que  sentía  de  Irntema^  toda  por  lo 
alta  avcntanada  de  vidrieras  para  que  los  Davegantes  de  noche  vean 
de  lejos  la  lumbre  y  no  se  pierdan  <h 

(t)  Herrera p  Historia  iie  PorÍng{¡Í ^  conquúLi  d¿  ¡as  islas  A^res^ 
libro  111 H — Ff anchi  Cone*taggio,  Unión  dt  Portugal á  la  ceromr  ér  Cííí/í- 
¡la,  líb.  VI.— Esí-obar,  Rttaciúit  dt  la  fdichima  JQrnadií^  í/- .— Veiáiqucr 
SaltniLQtino,  Hntr^d'i  ^ur  hi^Q  en  t¡  reinQ  de  Portíij^aí  Dúrt  hsiipe  II.  efe 
c;^pítala  XL  y  XLIX. — Carla  del  duque  de  Alba  al  Rey,  fecha  en  la  er- 
mita d£  Nuestra  Señora  de  la  Guia  i  30  de  julio  d&  1380.  Documentos 
inéditos  para  la  Historia  de  España,  tcimü  XXXH,  págs.  n8,  ^^9  y  j4o^ 
— Párraíos  de  carta  de  Alonso  Zimbrón  Velarde  á  García  de  Pareja, 
feclia  en  Badajoz  á  %  de  agosto.  Doc.  inéd.,   tonio  XL^  V^E*  3^4- 

(a)  Herrerat  Hisioria  de  Portugal  y  conquisfij  de  Tas  islas  AfíJrí-J, 
libro  III. — Carta  del  duque  de  Alba  d  Rey,  fecha  en  Cascaes  á  i,*^  de 
agosto.  Doc.  inéd.,  tomo  XXXII,  pág.  547. — Carta  de  Zimbron  Velarde 
¿  García  de  Pareja,  fecha  en  Badajoz  á  k  de  agosto.  Doc.  inéditos, 
tomo  XLt  pág.  3Ó5. 
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zada  operación  tan  importante  y  de  gran  riesgo;  que  no 
parecía  sino  que  los  más  temibles  obstáculos  y  las  más 
peligrosas  empresas  allanábanse  ante  la  pericia  infinita 
é  incomparable  talento  de  aquel  insigne  guerrero,  pro- 
porcionándole ocasión  venturosa  de  dar  realce  mayor 
á  su  bien  cimentada  fama.  Participando  del  general  con- 
tento y  sorpresa,  el  veterano  capitán  Luis  de  Barrientes, 
que  había  militado  con  el  duque  en  Alemania  y  Flandes, 
acercósele  y  habló  al  caudillo  de  esta  suerte  con  re^>e- 
tuoso  ademán:  ^ Decidme  debuetia  fe  si  esta  bajada  hu- 
biera sido  del  gusto  de  aquel  prudente  Fabio^  que  tantas 
veces  venció  á  los  alemanes  y  los  pueblos  de  Flandes ^  sin 
echar  mano  á  la  espada,  y  si  esta  acción  no  es  de  un 
hombre  moéo-^.  Celebró  el  de  Alba  su  jocosidad  y  res- 
pondióle sin  detenerse:  ^  Amigo,  teníamos  en  Flandes  y 
en  Alemania  enemigos  terribles,  y  se  debía  con  ellos  es- 
tudiar el  tiempo  y  las  ocasiones;  pero  ^quc  debemos  temer 
aquí?  Los  generales  que  tenemos  contra  nosotros  apenas 
saben  disponer  sus  tropas,  ni  como  pueden  aprovecharse 
de  una  ocurrencia  feliz.  Por  lo  mismo,  amigo  querido, 
se  debe  dar  alguna  cosa  á  la  fortuna  cuando  se  conoce 
.710  haber  riesgos  (l). 

Y  es  que  el  invicto  duque  de  Alba,  sin  segundo  en 
el  arte  de  la  estrategia,  y  avaro  siempre  de  la  sangre 
de  sus  soldados,  nada  aventuraba  si  podía  vencer  con- 
temporizando: firme  en  las  resoluciones,  despreciaba  las 
calumnias  de  sus  émulos  y  desoía  las  voces  de  los  su- 
balternos ardiendo  siempre  en  deseos  de  batallar,  cuan- 
do por  hábUes  movimientos  era  dable  obtener  sin  peli- 
gros lo  que  por  la  lucha  encarnizada  pudiera  estimarse 


(i)    José  Vicente  de  Rustant,  Historia  de  Don  ffernando  Ahart^  ie 
Toledo. 


^s         II 
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de  inseguro  éxito.  En  otro  caso,  ni  los  riesgos  mayores 
le  alteraban,  ni  las  circunstancias  más  apuradas  hacían 
\^acUar  su  alma  bien  templada;  nada  le  detenía  entonces; 
las  olas  embravecidas,  ios  ríos  más  caudalosos  y  rápidos, 
los  cerros  más  abruptos  y  los  campos  más  fortificados, 
no  eran  para  él  obstáculo,  y  sólo  servían  para  acrecentar 
su  gloría  (i). 

Más  aún  que  á  los  castellanos  sorprendieron  estos 
acontecimientos  á  los  portugueses,  que  estimando  á  Don 
Diego  más  experto  capitán  de  lo  que  en  efecto  era,  con- 
fiaban tanto  en  su  pericia  y  valor  como  en  las  fortifica* 
Clones  y  fragosidades  del  lugar  del  desembarco.  Acusá- 
ronle muchos  de  cobardía  y  deslealtad,  por  haberse 
retirado  sin  combatir,  y  excusábase  Menes<^  pretextando 
que   liabía   sacado  su  colecticia  y    medrosa  gente  del 


(1)  H a bUnd a  dd  desembarco  en  la  it] medí aclóD  de  CascaeSj  dice  el 
portQgués  Fray  Manuel  Homcn:  «que  fu^  resolucióo  arriesgad  a  ^  pero 
próspera.  Pecados^  parcialidades,  ambicione^^  divísioneüi  y  Boberbia 
laciiitaroa  el  pasd  para  desembarcar  el  duque  cdq  tan  evidente  riesgo  y 
peligro  que  parece  líjcara  y  temeridad*.  Memoria  da  Mí^ii^ao  das 
armas  tíisífihanas  qur  irtjusUmfHif  inviidirüo  n  r¿inú  dt  Portugal  no 
anno  i^So. 

Este  atrevidísimo  y  audaz  hecho  de  guerra  puede  servir  de  respuesta 
á  cuantos  en  apocas  diversas  lian  raotejado  al  de  Alba  de  Unto  en  la 
reiülucióQ,  indeciso,  sobrado  prudente  y  Umido  eii  sus  empresas.  Y  no 
son  historiadores  extranjeros  los  únicos  que  en  tamaña  falta  de  imparcia- 
lidad incurren,  escritores  nacionales  hay  también  que  á  tal  de  adquirir 
notoriedad  de^onocen  Las  dotes  excepcionales  del  héroe,  impulsados 
por  el  afán  nada  envidiable  de  enaltecer  i  o  que  allende  Los  Pirineos  se 
produce,  y  deprimir  sin  criterio  cuanto  á  España  pertenece»  rebajando  á 
los  hombres  eminentes  que  en  el  suelo  patrio  Weron  la  luz  primera. 
Kosotros,  que  si  por  dicha  grande  no  sentimos  ííxtiiito  en  nuestro  pecho 
el  fuego  del  patriotismo^  ponemos,  siií  euibargü,  cuidadoso  esmera  tíu 
jucgar  los  hechos  con  ánimo  sereno;  r  ce  huíamos  semejantes  cargos,  de 
todo  en  todo  injustos  y  fuera  de  razón*  Crítíquese  y  censúrese  en  buen 
hora  al  duque  de  Alba,  lo  que  en  sus  actos  criticable  y  censurable  sea; 
pero  no  se  pretenda  de&pLijarle  de  las  virtudes  grandes  que  posíria,  ni  se 
le  niegue  tampoco  la  gloria  ganada  en  hazañosas  empresas  que,  sirvien- 
do de  galardón  á  su  miento  y  talentos,  harán  su  nombre  imperecedero  en 
Las  más  lucidas  páginas  que  abrillantan  nuestra  preclara  historia. 
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lugar  de  la  pelea,  por  temor  de  que  se  le  amotinase  en 
el  momento  en  que  se  viera  apretada  de  cerca  por  las 
aguerridas  tropas  del  rey  de  España  (l). 

El  día  último  de  julio  ganaron  los  castellanos  el  fuerte 
de  San  Antonio  y  otra  pequeña  fortaleza,  como  aquél 
situada  en  la  marina,  que  los  aturdidos  portugueses  des- 
ampararon después  de  clavar  las  nueve  piezas  con  que 
estaban  artillados.  Por  ser  su  posición  avanzada  sobre 
el  camino  de  Lisboa,  dio  orden  el  duque  de  que  por 
entonces  los  guarneciera  Don  Pedro  González  de  Men- 
doza con  200  soldados  de  su  tercio,  y  fué  muy  acertada 
la  providencia,  porque  en  la  tarde  del  mismo  día,  y  á 
corta  distancia  de  los  fuertes,  presentáronse  en  son  de 
combate  300  jinetes  y  200  arcabuceros  enemigos,  que 
se  retiraron  cuando  reforzados  los  nuestros  convenien- 
temente se  disponían  á  acometerlos  bajo  la  conducta  de 
Sancho  de  Avila  (2). 

Gallardeaban  mientras  tanto  los  del  castillo  de  Cas- 
caes  (donde  se  albergara  confiado  Don  Diego  de  Mene- 
ses),  y  sin  propósito  de  rendirse,  contra  todas  las  leyes 
y  usos  de  la  guerra,  recibieron  á  arcabuzazos  al  trompeta 
que,  por  mandato  del  prior  Don  Fernando,  les  intimó 
la  sumisión,  diciendo  su  alcaide,  Don  Enrique  Pereira  de 
la  Cerda,  que  por  cosa  alguna  del  mundo  se  entregarían» 
supuesto  que  estaban  todos  resueltos  á  sucumbir  glorio- 
samente en  la  defensa.  Inútiles  fueron  las  exhortaciones 
que  por  encargo  de  Don  Antonio  de  Castro  hizo  al 
Pereira  un  religioso,  haciéndole  ver  los  riesgos  á  que  se 
exponía,  dispuestos  como  estaban  los  castellanos  á  des- 


(i)  Franchi  Conestaggio,  Un  ton  de  Portugal  á  ¡a.  corona  de  Castilla^ 
libro  VI. 

(a)  Carta  de  Alonso  Zimbrón  Velarde  á  García  de  Pareja,  fecha  en 
Badajoz  á  5  de  agosto  de  1580,  donde  se  describen  las  operaciones  sobre 
Cascaes  y  su  castillo.  Doc.  inéd.,  tomo  XL,  págs.  364  á  368. 
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tniir  el  fuerte  en  plazo  breve  y  pasar  á  cuchillo  á  los 
defensores;  msístfa  el  portugués  en  morir  peleando» 
acaso  instigado  por  Meneses,  quien  procuraba  á  todo 
trance  ganar  tiempo,  temeroso  de  la  suerte  que  le  aguar- 
daba si  cafa  en  manos  de  su  enemigo.  Enojado  el  duque, 
ordenó  que  se  plantara  inmediatamente  la  artillería  y  se 
aportillasen  sin  pérdida  de  tiempo  los  muros  del  castillo. 
No  obstante  las  dificultades  y  dt;  moras  inherentes  á 
la  irremediable  lentitud  con  que  se  sacaron  las  piezas  de 
las  galeras,  diéronse  tal  prisa  Don  Francés  de  Álava  y 
Juan  Bautista  Antonellí,  que  poco  después  de  prome- 
diado el  día  I-"  de  agosto  comenzaron  á  batir  el  fuerte 
dos  cañones  y  un  medio  cañón  que,  aun  hallándose  co- 
locados á  bastante  distan  cia,  ¡ni:t¡lizaron  pronto  una  de 
las  piezas  que  más  molestaban  á  las  nuestros,  y  causaron 
eficaz  daño  en  los  muros  de  la  fortaleza*  Apretaba  en 
tanto  la  infantería  el  cerco  de  tal  manera,  que  Don  Luís 
Enríquez,  con  alguna  gente  de  su  tercio,  llegó  hasta  la 
inmediación  de  una  de  las  puertas,  ofendiendo  á  tiros  y 
á  pedradas  á  cuantos  enemigos  asomaban  en  lo  alto  de 
las  almenas,  A  las  seis  de  la  tarde  era  grande  y  moti- 
vado el  apuro  de  Pereira:  estaban  en  tierra  los  lienzos 
del  castillo  por  el  lado  de  la  batería;  Antonelli  allanaba 
el  foso  con  pipas  llenas  de  arena;  estaban  inutilizados 
cuantos  medios  tenia  el  fuerte  para  la  defensa,  y  el 
asedio  era  cada  vez  más  estrecho  y  rigoroso.  Compren- 
diendo la  imposibilidad  de  prolongar  la  resistencia, 
arrojaron  entonces  los  de  dentro  dos  banderas  de  guerra 
que  se  ostentaban  en  lo  más  alto  de  la  fortaleza,  y  enar- 
bolaron  insignia  de  paz.  Negóse  el  de  Alba  á  admitir 
parlamento  ni  proposición  alguna»  indignado  como  es- 
taba por  la  pertinacia  del  alcaidCj  y  lejos  de  suspender 
las  hostilidades,   mandó  que  la  batería  no  cesara  ni  un 
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momento,  avivando  aun  más  el  fuego;  calculando  cofi 
esto  los  del  castillo  que  ya  no  habla  para  ellos  esperanza 
de  salvación,  rindiéronse  incondicionalmente,  abriendo 
las  puertas  I  con  que  fué  mucho  el  asombro  de  las  fuerzas 
portu^esas  que  por  la  inmediación  andaban» 

Entraron  á  seguida  Don  Fernando  de  Toledo,  Don 
Luis  Enrfqueíí  y  Don  Antonio  de  Castro  con  alanos 
otros  capitanes,  y  después  de  tomar  posesión  de  la  for- 
'  taleza  y  en  prisión  á  cuantos  en  eJla  se  hallaban,  reco- 
nocieron cuidadosamente  el  castÜIOi  y  hallaron  en  lo  más 
recóndito  á  Don  Diego  de  Meneses,  que  allí  se  habia 
refugiado,  no  creyéndose  bastante  seguro  en  la  villa  ni 
en  el  camino  de  Lisboa.  Pensaba  evadirse  aquella  noche 
el  jefe  lusitano  por  una  puerta  falsa  que  da  al  mar,  y 
lograra  en  verdad  su  intento,  si  el  fuerte  hubiese  conti- 
nuado la  resistencia  algunas  horas,  pues  á  poco  de  la 
media  noche  acercóse  una  carabela  tripulada  por  trece 
hombres,  que  con  numerosa  vitualla  enviaba  Don  Afitn- 
nio  en  auxilio  de  los  sitiados,  llevando  orden  á  Metieses 
de  que  se  trasladara  seguidamente  á  Lisboa,  donde  eran 
sus  servicios  m*is  necesarios.  Tardío  fué  el  socorro;  y 
como  la  confiada  tripulación  ignoraba  la  entrega  dd 
castillo  sufrió  igual  suerte  que  los  defensores,  quedando 
asimismo  en  poder  de  los  españoles  abantos  bastimentos 
venían  á  bordo  (i). 

Fiando  ftícneses  más  de  lo  que  debiera  en  la  gene- 
rosidad del  duque  de  Alba,   que  tan  ampíia  se  habia 


(i)  Herrera,  Historia  áá  PorhtPal  y  conquista  de  las  islai  Ájorfi, 
libro  IIL — Esc  aba  T,  Rílttfión  di  ír  felieisifinM  jornadn  ttc, — Carta  de' 
duque  de  Alba  al  Rey,  fecha  en  Cascaes  á  i."  de  agosto  de  i^^fio.  Docq- 
tnctitos  ¡nídito^T  tomo  XXXH,  págs.  ^47^5^(8. — Carta  del  duque  al 
secretario  Gabriel  de  Zsiyas,  fechd  en  Ídem  ídem.  Documentos  itiMito^ 
tomo  XXXII^  pig.  ^46.— Carta  de  Alonso  Zímbrón  Velarde  i  GarcU  di 
Pareja^  fecha  éu  Bada] Oí  á  5  de  agosto.  Doc.  inód.  tomo  XL^  páginíí 
365  y  166, 
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mostrado  con  los  alcaides  que  gobernaban  las  fortaJezas 
del  Alemtejo,  y  estando  reciente  la  capitulación  en  que 
con  extrema  benignidad  fueran  tratados  los  defensores 
de  la  torre  de  Ontáo»  quienes  al  igual  de  íes  de  Cascaes 
osaron  recha2ar  las  intimaciones  del  general  español, 
pidió  á  éste  le  hiciese  buena  guerra;  y  que  siendo  criadú 
de  Dúu  Af/toni&i  le  soltase  con  las  soldados  que  se  halla- 
áan  en  el  castilla,  para  servir  nuevamente  á  su  amo, 
Kxageradas  y  muy  candidas  eran  las  pretensiones  de 
Don  DíegOj  al  cual  no  quiso  ver  el  duque  de  Alba^  que 
por  toda  respuesta  le  envió  á  decir  que  se  pusiera  bien 
con  Dios  y  examinara  su  conciencia. 

Juzgaba  preciso  el  caudillo  hacer  un  escarmiento  que 
infundiera  temor  á  los  defensores  de  los  fuertes  que  aún 
se  mantenían  por  el  prior  de  Crato.  Con  objeto  de  reali- 
zar su  plan,  al  siguiente  día,  2  de  agosto,  hizo  ahorcar 
de  lo  alto  de  una  almena  al  alcaide  Enrique  Percira  de 
la  Cerda  y  dos  artilleros  de  los  que  más  tenaces  se  acre- 
ditaron en  la  resistencia,  logrando  el  duque  que,  por  lo 
eminente  del  sitio,  aquel  acto  de  justicia  pudiera  ser 
visto  de  Cascaes  y  de  los  lugares  inmediatos  á  la  villa. 
Los  restantes  soldados  que  presidiaban  la  fortificación, 
en  ntímero  de  40 ^  con  los  1 3  que  envió  el  de  Crato  en 
su  socorro,  fueron  echados  al  remo  en  las  galeras. 

Observando  el  propio  rigor  con  Don  üiego  de  Mc- 
neses,  jefe  principal  de  las  tropas  lusitanas,  que  especial- 
mente había  contribuido  por  medio  de  sus  predicaciones 
á  que  mucha  parte  del  reino  se  levantara  en  armas 
contra  Don  Felipe,  mandó  el  duque  de  Alba  que  fuese 
degollado  en  la  plaza  de  Cascaes,  donde  se  ejecutó  la 
terrible  orden  á  las  cuatro  de  la  tarde  del  mismo  día. 
< Subió  Don  Diego,  dice  Rebeüo  da  Silva,  con  paso  firme 
las  gradas  del  cadalso,  y  con  los  ojos  en  el  cielo  y  el 
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alma  desprendida  de  las  ilusiones  del  mundo,  esperó  y 
recibió  sin  temblar  el  último  golpe»  (i).  Así  terminó  su 
vida  el  capitán  portugués,  el  cual»  á  la  vez  que  por  su 
resolución  y  crédito  personal,  tenía  en  la  nación  lusitana 
mucho  nombre  y  prestigio,  por  pertenecer  á  ilustre  fa- 
milia, cuyos  representantes  llevaban  el  título  de  Mít- 
tadores  del  reino  desde  que  sus  antepasados  apoyaran 
principalmente  al  maestre  de  Avis,  Don  Juan  I  (2)* 

Hase  criticado  acerbamente  al  duque  de  Alba  la  se- 
veridad que  observr)  con  Don  Diego  ele  M  en  eses  y 
cuantos  guarnecían  el  castillo  de  Cas  caes;  sin  que  pre- 
tendamos defender  en  absoluto  semejante  dureza,  que 
pugna  con  los  más  rudimentarios  principios  de  modera- 
ción en  que  dichosamente  se  funda  el  derecho  moderno, 
y  aunque  sea  doloroso  ver  sucumbir  en  el  cadalso,  sin 
formación  de  juicio,  á  un  hombre  que  cual  Meneses  de- 
mostró mucho  valor  y  gran  lealtad  á  la  causa  que 
defendía,  en  medio  de  las  flaquezas  que  invadieran  el 
espíritu  de  la  generalidad  de  los  portugueses,  debemos 
decir,  en  vindicación  de  la  conducta  inflexible  del  ilustre 
caudillo  castellano,  que  era  bien  notoria  la  crueldad  con- 
que había  tratado  Don  Diego  de  Meneses  á  los  españoles 
que,  inocentes  de  toda  culpa,  se  hallaron  en  Lisboa  al 
empezar  la  guerra,  y  á  cuantos  después  cayeron  en  su 
poder;  y  que,  por  otra  parte,  con  sus  imprudentes  ex- 
hortaciones, en  que  no  economizara  toda  clase  de  invec- 
tivas y  ofensas  al  rey  católico,  causó  el  jefe  portugués 
daños  gravísimos  á  Felipe  II,  sosteniendo  la  agitación 


(i)  Historia  de  Portugal  nos  séculos  XVII e  XVIII,  Introducfáo,  ca- 
pitulo VI,  tomo  II,  pág.  507. 

(a)  Herrera,  Historia  de  Portugal  y  conquista  de  las  islas  Ajores^  li- 
bro III. — Escobar,  Relación  de  la  felicísima  jornada  etc. — Carta  del  dn- 
que  de  Alba  al  Rey,  fecha  en  Cascaes  á  i.^  de  agosto.  Documentos  inédi- 
tos, tomo  XXXn,  págs.  ?49  y  350. 
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en  los  ánimos  y  la  lucha  en  el  canipo.  Rs  de  notar, 
además,  que  el  duque  de  AJba  recibió  órdenes  termi- 
nantes del  soberano  de  Castilla  para  hacer  ejemplares 
castigos  en  todos  los  que  fueran  cogidos  con  las  armas 
en  la  mano;  y  que  esto  no  obstante,  dulcificó  el  ilustre 
caudillo,  en  lo  posible,  las  instrucciones  recibidas,  aun 
con  el  riesgo  de  incurrir  en  el  desagrado  del  monarca, 
que  expresó  al  duque  su  disgusto  por  la  conducta  harto 
indulgente  que  se  había  observado  con  los  defensores 
de  la  torre  de  OntSo  (i). 

T^  benignidad  usada  por  el  de  Alba  con  cuantas 
fortalezas  se  le  entregaran  hasta  entonces,  achacábanla 
los  enemigos  á  escasez  de  medios  y  á  debilidad  en  el  que 
era  tenido  por  sevcroj  y  lejos  de  estin\arla  los  portu- 
gueses, se  sentían  más  incitados  á  la  defensa,  preten- 
diendo, ilusos,  contrarrestar  la  irresistible  pujanza  de  las 
tropas  castellanas.  No  carecían,  pues,  de  fundamento 
las  dichas  resoluciones  de  rigor  con  que  esperaba  alcan- 
zar el  capitán  invicto  lo  que  á  la  templaniía  fuera  negado; 
é  importa  señalar  el  hecho  de  que  esos  fueron  los  únicos 
actc^  de  dureza  ejecutadas  con  los  lusitanos,  mantene- 
dores de  la  lucha,  entretanto  que  por  sostener  la  rígida 
disciplina  imponía  el  duque  frecuentes  y  terribles  casti- 
gos á  los  individuos  de  su  ejército  acusados  del  menor 
desmán.    Resulta,  por  consiguiente^  que  el  general  espa- 


{1)  «Quedo  informado,  decía  con  ftcha  16  de  julio  el  Rey  al  duque 
óe  Alba,  del  suceso  que  tuvo  lo  de  las  tres  galeras  y  alcaide"  j*  soldados 
de  la  torre  de  Atitón,  y  de  la  manera  cjue  se  riodierotí  y  aceptaron»  no 
h^y  duda  sino  c|ue  la$  condiciones  pudieran  ser  más  aventajadas  para  lo 
que  tocaba  á  mi  scrvicíü  y  á  la  rcjputjcinn  del  negocio  que  se  Uevn  entra 
tnanosj  citie  para  otros  casos  semt^jantes  podría  ser  daüoso  el  ejtiíjiplü, 
como  vos  por  vuestra  parte  veo  que  lo  sentís  más,  pues  por  los  rcspecloi 
qoe  decis  os  pareció  se  pasase  en  dísímutíAciónf  yo  asimismo  me  confar- 
ipo  con  \tü;  estro  parecer,  teniéndose,  empero,  para  adelante  la  ad  ver  ten* 
ci*  que  en  tales  acaedmientos  se  debe  tener.»  Doc*  ínéd,,  tomo  XXXV, 
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ñol  no  mer€cir5  en  aquella  ocasión  las  imputaciones 
severas  con  que  le  motejan  algunos  publicistas  contem- 
poráneos, quienes  pretendiendo  sujetar  sucéSCK  de  pa- 
sados tiempos  á  la  crítica  que  habría  de  aplicárseles  con 
justicia  si  en  estos  nuestros  días  se  realizaran,  descono- 
cen, ó  aparentan  desconocer,  que  lo  que  hoy  es  \-itupe- 
rabie,  dados  el  espíritu  y  ías  tendencias  que  animan  á 
ks  sociedades  modernas,  tenía  en  otras  épocas  explica- 
ción lógica  por  virtud  de  los  móviles  distintos  que 
impulsaban  á  los  pueblos  y  á  las  masas  guerreras,  como 
consecuencia  de  las  condiciones  propias  de  los  siglos  en 
que  ocurrieron  ^  cuando  aún  no  se  habían  borrado  las  eos* 
tumbres  características  de  la  dura  Edad  Media. 

Y  conviene  tanto  más  insistir  en  este  punto,  cuanto 
que  por  lo  que  atañe  á  la  persona  misma  de  Don  Diego 
de  ]\Ieneses,  tenía  el  duque  de  Alba  razones  fundadas 
para  creer  que  Felipe  11  deseaba  que  se  procediese  con 
todo  rigor^  y  más  desde  el  instante  en  que  el  caballero 
portugués  abracara  la  causa  del  prior  de  Grato,  en  cuyo 
nombre  ejercía  autoridad,  luego  que  los  gobernadores 
salieran  de  Setúbal.  Habiéndole  pedido  al  Key  el  general 
riel  ejército  instrucciones  concretas  respecto  de  la  con- 
ducta que  debía  observar  con  Don  Diego  de  Meneses,  si 
éste  fuera  apresado,  cuando  al  comenzar  i  as  operacio- 
nes en  el  Alemtejo  podía  suponerse  que  Don  Diego  ca- 
pitaneara la  defensa  de  Monte  mor -o- novo  (i),  contestó 
Felipe  II  en  los  términos  siguientes: 

cMas  para  el  caso  de  que  el  Don  Diego  hubiese  que- 
rido esperar  y  le  prendiéscdes,  haréis  vos  con  él  lo  que 
conforme  á  vuestra  prudencia  y  á  las  leyes  de  la  niÜicia 


(t}     Carta  del  duque  de  Alba  al  Rey*  fecha  eJ  5  de  julio  de  15S0.  Do- 
cumentos ínsitos,  toroo  XXXIV.  pág.  549. 
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viérades  que  conviene,  procurando  de  saber  si  el  Don 
Diego  procede  todavía  en  virtud  de  la  comisión  que 
tenia  de  3os  gobernadores,  ó  si  tiene  otra  áe  Dan  Ánto^ 
nio^  pues  los  casos  serian  de  diferente  cotisíderación^  fl), 

Y  después  de  esto,  todavía  debieron  de  ser  más  ter* 
minantes  y  rígidas  las  Órdenes  del  rey  católico,  cuando 
el  duque  de  Alba,  motivando  los  actos  de  dureza  que  se 
proponía  realizar  con  Meneses  y  los  defensores  del  cas- 
tillo de  Cascaes,  escribía  así  á  Felipe  11  con  fecha  I  .**  de 
agosto: 

«V.  M,  me  mandó  se  hiciese  ejemplo  cortando  ca- 
bezas á  los  que  se  tomasen  con  las  armas  en  la  mano 
peleando  contra  V,  M.;  este  mandato  que  V,  M,  me 
hizo,  me  acuerdo  particularmente  fué  tratando  de  este 
Don  Diego,  y  aunque  tengo  este  mandato  de  K  AL^  á  ?ni 
se  me  fiace  cierto  muy  de  mal  derramar  sangre  de  caba- 
lleros y  ganar  ci  nombre  que,  sin  culpa  mia^  esta  nación 
ha  querido  darme  de  cruel;  pero  como  yo,  Señor,  tuve 
siempre  el  negocio  de  V,  M,,  por  poco  que  fuese  en  él 
ntiuy  delante  de  mis  particulares,  no  sabría  en  manera 
alguna  del  mundo  echar  por  otro  camino,  viendo  lo  que 
V,  M.  me  mandó j  y  haberse  movido  !a  plática  sobre 
esta  particular  persona,  y  que  no  castigándole  íí  él,  no 
era  justo  tocar  al  alcaide  ni  á  ninguno  de  los  otros  que 
estaban  debajo  del ,  y  desta  manera  se  quedaría  este  cas- 
tillo (que  tan  bellaca  demostración  ha  hecho)  sin  ningún 
género  de  castigo,  y  tanto  más  viendo  que  de  las  pieda- 
des que  se  han  hecho  por  lo  pasado  con  los  otros,  ha 
nacido  lo  que  éste  ha  hecho,  y  yo  tengo  por  cosa  cierta 
que  hacer  demostración  aquí  servirá  grandisi  mamen  te 


Ú)     Carta  del  Rey  ítl  duque  de  Alba,    fechA   en   Badajoz  á  7  de  julio 
de  15S0.  Ddc.  ínéd.,  tomo  XXXIV»  pág.  ^73, 
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para  que  con  mayor  brevedad  se  acaben  estos  negocios 
todos j  y  lo  que  yo,  señor,  principalmente  pretendo  es 
abreviar,  para  que  primero  que  entre  el  invierno,  V.  M, 
esté  señor  pacífico  deste  reino,  el  cual  por  amor  se  tiene 
ya  muy  bien  visto  que  no  ha  de  hacer  más  virtud  de  la 
que  el  miedo  les  hiciere  hacer,  y  éste  es  menester  po- 
nérsele cuando  la  razón  y  la  justicia  lo  demanda,  y 
Lisboa^  dice  un  fraile  que  me  vino  á  hablar  hoy  aquí,  en 
acordios  con  Oon  Antonio,  que  la  ciudad  ha  de  seguir  lo 
que  Don  Antonio  quisiere,  y  tengo  por  cierto  que  ha- 
blará otro  lenguaje  cuando  vea  que  el  negocio  va  con 
veras ^  y  por  todíis  estas  cosas  y  ¡a  reprehensión  que 
V.  M.  me  ha  hecho  de  !a  capitulación  que  se  hizo  en  el 
castillo  de  Autón,  nie  he  resufito  dehúcdie  cortar  ma^n- 
na  la  cabe:ia  y  aitorcar  al  alcaide  de  la  muralla  del  cas- 
tillo, y  á  los  otros  soldados  todos,  que  serán  hasta  40, 
echallos  en  galera»  (l). 

La  circunstancia  de  que  Felipe  Tí  nada  dijese  con 
relación  á  las  observaciones  expuestas  por  c!  duque  df 
Alba  en  la  carta  que  acabamos  de  transcribir,  atestigua 
por  modo  evidente  que  el  rey  católico  liabla  mandad*^- 
en  efecto,  proceder  con  la  dure>:a  que  señala  el  duque; 
y  si  alguna  duda  hubiese  de  que  el  monarca  español 
tenía  las  opiniones  y  deseos  indicados  por  el  general  de 
su  ejército,  bastaría  para  desvanecerla  la  aprobación  que 
dio  á  la  ejecución  de  Don  Diego  de  Meneses  y  algunos 
otros  defensores  del  castillo  de  Cascaes. 

«El  alférez  Castro  (decía  desde  Badajoz  Felipe  II  al 
duque  de  Alba  en  carta  del  5  de  agosto)  llegó  aquí 
ayer  á  las  once  de  la  mañana,  y  por  su  relación,  y  prin- 
cipalmente por  vuestra  carta  del  primero  del  presente, 


(i)     Doc.  inéd.  para  la  Hist.  de  Esp.,  tomo  XXXII,  págs.   549  y  3^0- 
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entendí  de  la  manera  que  se  tomó  la  villa  y  castillo  de 
Cascaes  y  la  justicia  que  habiades  acordado  se  hiciese  de 
Don  Diego  de  Meneses  y  del  alcaide  y  otros  tres  ó  cuatro 
soldados^  y  echar  los  demás  á  galeras;  que  p(?r  Íús  res- 
pecios  que  me  rtpresefUáis,  fué  ¿o  que  cmwima  á  mi  Sít- 
vieiú  y  autoridad  del  tugocio  que  tenia  entré  fna7ws^  y 
tjeniph  muy  á  propósito  para  que  los  de  Sanet  Jean 
hagan  ¿o  que  deben^  siquiera  por  íeinar  del  castigo. i'  (x) 

El  distinguido  historiador  lusitano  Rebello  da  Silva, 
que  comunmente  se  inspira  en  sentimientos  de  equidad 
y  justicia,  condena  con  la  más  enérgica  dureza  la  con- 
ducta que,  en  el  caso  que  examinamoSj  oteervó  el  duque 
de  AJba:  «Ejecución  tan  precipitada ^  y  decidida  en  tan 
corto  espacio  de  tiempo,  sin  forma  de  pro c eso ^  dice 
Rebello,  Uenó  de  horror  á  los  portugueses,  que  aiín  no 
habían  olvidado  totalmente  los  antiguos  bríos.  La  cabeza 
de  Don  Diego,  tiránicamente  derribada  á  la  voz  de  un 
hambre  de  armas,  era  ía  primera  de  las  blanduras  y 
mercedes  que  les  aseguraba  la  unión.  En  vano  para 
disculpar  la  falta  de  generosidad  y  el  desprecio  de  las 
leyes  de  la  guerra,  inculcadas  en  el  asesinato  de  hombre 
tan  notable  é  hijo  de  familia  tan  ilustre  y  bienquista, 
divulgaron  los  españoles  acusaciones^  y  pretextos  íú- 
tiles^  (2). 

Respetando  nosotros  los  impulsos  patrióticos  y  no- 
bles que  movieron  la  pluma  del  concienzudo  escritor p 
cúmplenos  observar  que,  impresionado  sin  duda  por  el 
sentimiento  de  dolor  que  causó  en  su  alma  la  sangrienta 
escena  desarrollada  el  día  2  de  agosto  de  15S0  en  la 
plaza  de  Cascaes,  no  tiene  en  consideración  la  mudanza 


^i)    Doc.  ined-^  tomo  XXXV,  págs,  6j  y  66. 

(a)     Historia  de  pQriugat  nos  shuhs   XVII  f  XVlII,  IntroJjiCfdút 
cap.  VI,  loma  Ü,  pág.  507. 
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de  los  tiempos  y  de  las  ideas  en  el  espacio  transcurrido 
durante  los  tres  últimos  siglos.  Y  por  lo  demás,  el  mismo 
Rebello  da  Silva  declara  que  la  ejecución  de  Don  Diego 
de  Meneses  produjo  la  suma  facilidad  con  que  se  allanó  á 
los  españoles  el  camino  de  Lisboa;  y  el  deseo  de  evitar 
mayor  tenacidad  en  La  resistencia  y  excusar  la  precisión  j 
que  de  otro  modo  habría  habido,  de  imponer  en  lo  suce- 
sivo más  numerosos  y  duros  castigos,  pueden  disculpar  el 
rigoroso  trato  de  que  fueron  objeto  los  defensores  del 
castillo  de  Cascaes. 

Bien  lo  advierte  el  referido  publicista  portugués  al 
expresarse  en  los  siguientes  términos:  «El  verdadero 
motivo  de  la  crueldad  fué  el  resentimiento  por  la  firme- 
za de  carácter  de.  Don  Diego  y  la  idea  de  hacer  en 
persona  tan  distinguida  un  ejemplo  que  infundiese  terror 
en  el  ánimo  de  los  que  no  se  mostrasen  dispuestos  á 
entregarse,  cediendo  á  tas  intimaciones  de  un  ejército 
que,  casi  sin  pelear,  se  vanagloriaba  de  no  haber  encoo* 
trado  quien  le  hiciese  frente»» 

«El  efecto  correspondió  en  gran  parte  á  las  esperan- 
zas del  duque  de  Alba.  Degenerado  como  estaba  el  duro 
temple  de  la  raza  portuguesa,  el  castigo  impuesto  á  la 
fidelidad  de  un  Ijpmbre  incapaz  de  faltar  ai  juramento, 
si  ofendió  é  irritó  á  los  que  aún  no  tenían  el  corazón 
completamente  endurccidoj  desanimó  á  los  que  imagi- 
naban mejorar  de  posición^  negociando  más  cara  la 
obediencia,  ó,  á  quienes  desenvainando  la  espada  con- 
vencidos de  la  justicia  de  su  causa,  querían  arrostrar  en 
el  campo  la  suerte  del  soldado,  pero  temían  encontrar  en 
la  derrota  las  prisiones  y  los  verdugos  del  vencedor*  ( I), 


(i;     Historia  de  PorlugAJ  nos  sécutos  XV fl  f  XVIII ^   Iníroéitcfúú^ 
cap.  VI,  tomo  II,  pág.  508. 
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Se  han  considerado  también  como  mancha  que  obs- 
curece el  brillo  de  las  victorias  del  duque  de  Alba,  los 
desórdenes  que,  al  igual  que  en  los  arrabales  de  Setúbal, 
cometieron  los  soldados  castellanos  al  entrar  en  Cascaes. 
Cierto  es  que  fueron  grandes  los  abusos  y  excesos  á  que 
se  entregaron  las  tropas,  saqueando  despiadadamente 
cuanto  á  mano  hallaban,  sin  consideración  á  amigos  n¡  á 
enemigos,  no  librándose  del  pillaje  ni  aun  la  casa  y  efec- 
tos de  hombre  tan  eximio  y  leal  como  Don  Antonio  de 
Castro,  que  prestaba  señaladísimos  servicios  al  rey  ca* 
tólico(l). 

Somos  de  los  primeros  en  vituperar  semejantes 
atropellos,  por  más  que  el  saco  fuese  entonces  recono- 
cido como  un  derecho  del  soldado  vencedor  cuando  á 
viva  fuerza  se  ocupaban  los  lugares  habitados;  y  es 
tanto  mayor  nuestra  censura,  cuanto  que  no  deben  atri- 
buirse exclusivamente  á  los  soldados  las  tropelías  come- 
tidas; que  en  ellas  tomaron  parte  capitanes  y  oficiales, 
sin  que  pusieran  pronto  remedio  los  jefes  principales  del 


(i)  El  duque  de  Alba,  ea  carta  dirigida  ú  Felipe  11  el  i.^  de  agosto, 
se  dúlia  mucho  de  la  situacióu  precaria  en  que  e&taba  Don  Antonia  de 
OutrOf  cuya  cau  en  Cascaes  fuera  saqueada^  quedando  destruidos  todas 
Us  ropas  y  efectos,  hasta  d  punto  de  que.  si  el  general  de  Castilla  no 
acudiese  i  atender  al  caballero  lusitano,  no  tendriü  ¿ste  ni  aun  lo  preciso 
para  comer.  Por  este  motivo  proponía  el  duque  al  He  y"  que  se  die^e  al- 
gün  auxilio  á  tan  buen  servidor,  bien  que  en  forma  delicada  para  que  no 
lo  tuviese  pbr  afrenta.  (Doc.  inéd.,  tomo  XXXII,  pjgs.  351  y  353)* 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  de  Alba,  contestaba  el  rey 
católico  del  modo  siguiente:  *Ha  sido  muy  bien  advertirme  de  la  necesi- 
dad de  Don  Antonio  de  Castro,  y  párese  i  éndome  muy  buen  término  el 
que  apuntáis^  que  con  nombre  de  prestado  se  le  provea  lo  que  hubiere 
menester,  Kolgarc  que  vos  lo  hagáis  como  de  vuestro,  socorriéndole  con 
b  cantidad  que  os  paresciere,  en  una  ó  muchas  víícts,  que  yo  os  lo  remi- 
to, y  temé  por  muy  bíen  empleado  el  dinero  que  le  dtérede*».  (Carta  del 
Key  al  duque  de  Alba,  fecha  en  Badajoi  á  s  de  agosto  de  15S0.  DocU' 
[UCQtos  inédito»,  tomo  KXXV^  pág.  66). 
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ejército  (l).  Pero  es  asimismo  imiegable  que  tales  abusos 
se  ejecutaron  contraviniendo  las  terminantes  órdenes  del 
duque,  cuya  alma  sentíase  apenada  por  tan  lamentables 
acontecimientos,  no  sólo  porque  de  suyo  r^robaba  todo 
desmán,  como  mantenedor  exacto  de  la  disciplina  (y  en 
esto  no  le  adelantó,  ni  igualó  siquiera,  ningún  otro  ge- 
neral de  su  época),  sino  porque  le  eran  bien  conocidos 
los  designios  del  monarca,  que  encargaba,  con  la  más 
viva  solicitud,  el  mayor  miramiento  y  consideración 
hacia  las  personas  y  cosas  de  los  portugueses  que  se 
mantuvieran  pacíficos,  ordenando  que  se  les  devolviera 
lo  tomado,  y  en  especial  á  todos  aquellos  que  se  halla- 
ren á  su  servicio. 

«Los  desórdenes  que  hoy  pasan,  deda  el  de  Alba, 
son  de  manera  que  yo  no  pensé  verlos  jamás,  ni  que  en 
gente  de  guerra  pudiesen  caber.  He  hecho  todas  las  dili- 
gencias que  humanamente  he  podido  para  atajarlos,  y  no 
ha  sido  posible,  porque  la  inobediencia  y  desacato  es  muy 
grande  y  procede  todo  de  los  oficiales;  y  yo  as^[uro  á 
V.M.  que  no  hay  coronel,  maestre  de  campo  y  oficial  nin- 
guno que  haga  su  oficio  como  le  ha  de  hacer,  y  que  á  to- 
dos ellos  se  les  podría  muy  bien  suspender  los  cargos.» 

«Hanse  ahorcado  algunos  soldados  y  pienso  hacer 
ahorcar  á  algunos  de  los  que  están  presos,  y  echar  en 
galera  más  de  50.  A  ocho  capitanes  he  quitado  las 
compañías,  y  á  todos  se  les  pudiera  muy  bien  quitar» 
pero  no  se  puede  hacer  justicia  de  todos»  (2). 


(i)  cEs  cierto  que  el  duque  hace  lo  que  puede  7  es  posible  eo  an 
hombre  de  su  edad;  pero  se  ejecuta  tan  mal  como  esto  por  fidta  de  los 
que  irnos  cabo  él,  que  en  lugar  de  remediarlo  somos  los  primeros  en  la 
desorden.»  (Carta  de  Pedro  Bermúdez  al  secretario  Delgado.  Documentos 
inéditos,  tomo  XXXII,  pág.  353). 

(3)  Carta  del  duque  de  Alba  al  Rey  en  6  de  agosto  de  1^80.  Docu- 
mentos inéditos,  tomo  XXXII,  págs.  368  y  369. 
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Estas  palabras  y  otras  muchas  que  pudiéramos  tomar 
de  la  activa  correspondencia  que  el  duque  sostenía  con 
Felipe  II,  prueban  claramente  que  no  es  aquél  acreedor 
á  las  acusaciones  aviesas  que  algiinos  le  han  dirigido» 
cuando  con  tan  fuertes  y  severísímos  castigos  trataba 
de  poner  coto  al  mal.  Y  son  tanto  más  apasionados  los 
cargos  que  se  imputan  en  este  concepto  al  ¡lustre  caudi- 
llo» cuanto  que  tales  actos  de  violencia  se  veían  entonces 
á  cada  instante  en  los  ejércitos  de  todas  las  naciones,  y 
no  eran  ciertamente  más  comedidos  ni  más  benignos 
los  soldados  que  militaban  bajo  la  dirección  de  otros 
jefes  de  menos  valía  que  el  duque  de  Alba,  los  cuales 
alcanzan  I  sin  embargo,  los  mayores  elogios  de  los  mis- 
mos que  sin  consideración  ni  tasa  denigran  al  general 
español  (l). 


(i)  El  distinguido  general  Don  Martiniano  Moreno,  que  con  la  emdi- 
áén  y  lücidex  que  le  son  propias  trató  hac¿  alguDos  añas  de  eíte  diUQto 
CÚ.U  As^TmhUít  ^íi  ^jir^iíay  armftíífi,  defieade  ruíottiidáüíente  al  du^ue 
de  Alba,  hacieado  ver  la  injusticia  grande  que  cometen  los  que  por  los 
citados  hecbos  le  acaaaa. 


3É 


CAPÍTULO  vm 


^1^0  ^^  la  giierra.^-Coíivcnieticia  de  no  íiiarchar  inmediatamente  so- 
pifc  Lisboa, — Daños  ara  ves  q^ie  prüducma  tojimr  k  capital  por  asalto, 
f — Keei^-ii>íí<íi!  scgMida  por  Cárciojo  cerca  de  Don  Antonio*^ — Prelco- 
I  Jas  di?  éste.^ — Actitud  det  nuncio  de  S,  S.  en  Lisboa. — » 
'lietial  Rkiíiri  á  Badajoz. — Asuntos  que  Irata  con  FcU- 
■  --^  aprestos  del  prior  de  Crato  para  cerrar  á  lo5  castellanas 
■el  camino  de  Lislróa. — Main  calidad  de  lastrop^is  poftugoesas.^Traba- 
tos  secretof  de  Oon  Antonio  para  que  se  paseo  ¿  su  csmpo  gentes  de 
Im  coroD^lias  italianas, ^Medios  que  utiliía  el  dtique  de  Alba  para  des- 
fWraíaf  esos  manejos,— Nuevo*  tratos  de  los  duques  dé  Braganza  coa 
leí  rey  católico  .^Rendición  de  Cintra  y  Colares.— Disposiciones  de 
[Aiba  pjrj  avaniar  a  0€Íras,^PtibIkacion  del  edicto  de  perdón, — Im- 
[portíiucia  del  castillo  de  San  Julián.— Colocación  de  las  tropas  de  Es- 
Da  al  rededor  del  fuerte. — Baterías  para  3ta¿:ar  el  muro  y  efectos  oh- 
tidos  en  el  ataque*— Descalabro  de  las  fuerzas  lusitanas  que  se  a  de* 
ant*n  bacía  la  íortafej^a, — Salida  vigorosa  de  Ioü  defensores. — ^Natura- 
¿á  de  la  brecha:  medios  de  Uacerla  practicable. — Negoc iliciones  y 
icios  para  entregar  el  castillo.— Conducta  del  goberuador  portugiicí. 
[—'Avance  de  la  escuadra  españL>!a.— Toma  del  fuerte  de  Cabría -seca. 

OS  sucesos  que  acabamos  de  reseriar,  per  Índole 
suya  tan  dignos  de  nota,  temerarios  se  repy- 
1  tasen,  si  á  otros  soldados  y  á  distintos  capíta- 
quc  los  españoles  correspondiera  su  ejecución, 
.  mui^stras  tales  de  energía  y  de  firmeza,  de  sufrimiento 
?  de  pericia,  hallábanse,  no  obstante,  avemdos  aquellos 
stros  antecesores,  cuyos  hazajiosos  hechos  figuran  y 
urarán  siempre  con  fama  imperecedera  en  las  páginas 
Das  culminantes  déla  Historia  patria,  que  la  posteridad» 
1  contemplar  hoy  por  el  prisma  de  la  lejanía  aconteci- 
tietitos  plenamente  atestiguados,  llénase  de  asombro 
Ute  el  relato  de  gigantescas  empresas;  y  acaso  en  el 
de  los  tiempos  las  generaciones  venideras,  re- 


^^^ 
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sistiéndose  á  dar  crédito  á  lo  que  más  que  hacedero  y 
humano  lleva  visos  de  inverosímil  y  sobrenatural,  tengan 
por  increíbles  aquellas  épicas  proezas  que  diflciimente 
pueden  explicarse,  si  no  es  que  la  naturaleza  en  las  me- 
tamorfosis constantes  que  las  mudanzas  de  los  tiempos 
imprimen  con  avasalladora  maño  á  las  ideas  y  á  las 
sociedades,  no  cambia  también  la  organización  de  los 
seres  que  habitan  nuestro  globo,  enervando  el  vigor 
flísico,  apocando  el  ánimo  y  distrayendo  del  espíritu 
pensamientos  de  aventuradísimas  hazañas,  como  aquellas 
en  que  los  hombres  de  otras  edades  hallaban  á  la  conti- 
nua ocasión  de  ganar  nombre,  probando  la  fortaleza  de 
su  brazo  y  los  bríos  de  su  corazón  bien  templado  en  la 
pulverulenta  atmósfera  de  tumultuosos  combates  y  en 
los  azares  de  inacabables  contiendas. 

Si,  pues,  para  tan  insignes  guerreros  era  factible  Ío 
extraordinario  y  portentoso,  y  de  sencilla  realización 
jornadas  que  hoy  se  estimasen  de  riesgo  grande,  las 
bien  dirigidas  operaciones  militares  que  transportaron  el 
ejército  español  á  la  margen  derecha  del  Tajo,  con  ser 
tan  hábiles  de  suyo,  no  han  de  admirar  ciertamente  al 
lector  que,  siguiendo  paso  á  paso  la  narración  de  los 
acaecimientos  que  en  el  decimosexto  siglo  se  sucedieron 
con  vertiginosa  rapidez  y  gloria  inmensa  para  España, 
dirija  su  mirada  escudriñadora  á  examinar  con  deleitoso 
anhelo  aquel  lucido  período  que  constituye  el  objeto  de 
general  asombro  y  es  inagotable  fuente  para  nuestras 
disquisiciones  históricas. 

Vimos  ya  en  anteriores  capítulos  de  qué  modo  la 
proximidad  de  los  afamados  tercios  y  el  nombre  insigne 
de  su  excelso  caudillo  rendían  como  por  mágico  impulso 
fortalezas  en  que  cifraba  fundadas  esperanzas  el  tena/ 
pretendiente  lusitano.  Desde  Elvas  á  Setúbal  afanábanse 
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villas  y  lugares  en  ofrecer  pleito  homenaje  al  soberano 
católico;  y  cuando  el  dilatado  y  profundo  Tajo  parecía 
ser  obstáculo  temible  que  detuviese  al  ejército  por  largo 
tiempo  y  esterili;;ara,  acaso,  el  esfuerzo  castellano,  ponían 
á  la  mar  sus  proas  las  galeras  de  España  é  Italia,  lucha- 
ban animosas  con  los  adversos  vientos,  y  merced  á  su 
cooperación  activa  ^  pisaban  tierra  en  la  diestra  orilla 
jefes  y  soldados  que,  ávidos  de  lucha,  triunfaban  en 
breve  de  escasa  y  mal  conducida  resistencia. 

Dueño  el  duque  de  Alba  de  Cascaes  y  su  castillo, 
vislumbrábase  cercano  el  irremediable  fin  de  la  tcmetaria 
empresa  que  sostenía  el  prior  de  Crato,  Cortas  en  nú- 
mero y  advenedizas  las  fuerzas  que  mandaba,  era  pre- 
tensión irrazonable  sostener  la  competencia  con  los  triun- 
fantes tercios  de  Don  Felipe,  acostumbrados  á  vencer 
las  tropas  más  aguerridas  de  aquella  época.  Hallábase 
el  ejército  castellano  á  sólo  cuatro  leguas  de  Lisboa,  y  aun- 
que se  mantuvieran  por  Don  Antonio  ¡os  fuertes  de  San 
Julián  de  Oeiras  y  de  Belcm,  asentados  ambos  en  la  dies- 
tra margen  del  Tajo,  nada  se  oponía  á  que  el  duque, 
ev^ítando  su  encuentro,  avanzase  sin  pérdida  de  tiempo 
sobre  la  capital  de  la  monarquía  lusitana,  cuando  aún  no 
recobrados  sus  habitantes  y  defensores  del  pánico  que  les 
causaran  las  victorias  recientes  de  los  espafioles,  se  hi- 
ciera casi  imposible  la  lucha  y  estéril  todo  conato  de  resis- 
tencia. Aconsejaban  las  conveniencias  militares  que  de 
suerte  tal  se  procediera,  y  no  se  obscurecían  ciertamente 
al  invicto  duque  las  ventajas  indudables  que  para  el 
éxito  de  la  contienda  se  reportaran,  dando  impulso  vi- 
goroso á  las  operaciones  de  la  guerra  en  aquellos  difíci- 
les momentos  para  la  causa  del  de  Crato  (i).   Pero  bien 


^i)     «Yo  ccmfi^sQ  i  V  .  M.  que  á  lo  que  yo  puedo  jiUtg«T  (y  no  m«  enr 
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que  á  su  reputación  de  capitán  inteligente  y  valeroso, 
de  manera  igual  que  á  las  condiciones  de  su  carácíír 
altivo  y  enérgico,  cuadraban  mejor  los  alardes  de  fuerza. 
vacilaba  el  general  en  mover  las  tropas,  atento  á  lc« 
desórdenes  que,  mal  de  su  grado,  habrían  de  originarse  al 
entrar  por  asalto  en  la  ciudad  de  Lisboa,  en  tiempos  er 
que  era  admitida  la  confiscación  de  la  propiedad  enemiga, 
y  se  observaba  la  regla  establecida  por  costumbre  y  ley, 
de  que  los  bienes  muebles  del  adversario  pertenecían  de 
derecho  al  que  de  ellos  se  apoderaba  en  el  momento  del 
combate. 

Siguiendo  esta  conciliadora  conducta,  acomodábase 
también  el  de  Alba  á  los  deseos  del  rey  católico,  quien 
impresionado  por  los  desórdenes  cometidos  en  VilJavi- 
ciosa,  Setúbal  y  Cascaes,  afanábase  en  excusar  el  saco 
de  Lisboa,  el  cual  debía  creerse  inevitable  si  la  ciudad  se 
tomaba  por  la  fuerza,  y  en  caso  de  realizarse,  habría  do 
ser  muy  perjudicial  para  la  causa  de  Castilla,  pues  indu- 
cidos los  que  resultasen  perjudicados  por  el  encono  y  la 
exasperación,  difícilmente  se  trocaran  luego  en  súbditob 
obedientes  del  monarca  español.  Consideraba  por  esto 
Felipe  II  de  sumo  interés  que  la  capital  portuguesa  se 
redujera  pacíficamente,  y  con  objeto  de  lograrlo,  reco- 
mendaba mucho  al  duque  de  Alba  la  conveniencia  de 
ofrecer  el  perdón  á  los  que  se  sometieran,  dándoles  para 
ello  el  tiempo  necesario  (l). 


gaño),  que  si  yo  hubiera  querido  que  esta  noche  durmiera  en  Lisboa^   por- 

3ue  para  esto  ningún  estorbo  me  hace  San  Jean,  que  le  dejo  á  ks  espal- 
as sin  fuerza  para  enojarme,  que  cuando  dejara  sobre  ella  dos  mil  in- 
fantes no  tuviera  que  temer;  y  para  Lisboa  no  tengo  necesidad  de  m¿s 
senté  ni  más  artillería  que  la  que  aqui  tengo;  pero  he  agniardado  ¿  qoe 
V.  M.  tenga  tiempo  para  persuadillos  y  si  no  para  campTir  con  Dios  r 
con  el  mundo. >  Carta  del  duque  de  Alba  al  Rey,  fecha  el  5  de  agosto  ec 
Cascaes.  Doc.  inéd.,  tomo  XXXII,  pág.  ^67. 

(1)    Carta  del  Rey  al  duque  de  Alba,  fecha  en  Badajoz  i  5  de  agostr^. 
Doc,  inéd.,  tomo  XXXV,  págs.  61  y  6a. 


DURANTE   EL   REINADO   DE    DON    FELIPE    U         383 

No  fuera  fácil,  á  la  verdad,  contener  los  desórdenes 
á  que  se  entregaba  k  tropa»  á  quienes  no  podía  privarse 
de  lo  que  tomaran  en  los  asaltos,  ni  cíistigarles  por  se- 
alejantes  actos,  si  el  bando  de  Can  tillan  a  no  señalara 
previsoramente  penas  considerables  á  ios  que  sin  orden 
se  apartasen  de  sus  cuarteles:  «....y  lo  que  yo  tengo 
contra  ellos  para  podellos  castigar^  decía  el  duque  de 
Alba,  es  haber  quebrado  mis  bandos  de  que  no  saliesen 
fuera,  y  si  el  echar  este  bando  también  fuera  por  sólo 
defender  la  ropa  de  los  que  no  han  venido  al  servicio 
de  V,  M.,  también  fuera  echado  sin  razón;  pero  como 
yo  pude  arrimar  á  esto,  que  yo  deseaba  de  que  no  se 
saquease  el  país,  la  conveniencia  que  hay  para  que  los 
soldados  no  falten  jamás  de  sus  cuarteles,  animéme  á 
esto,  y  mandé  echar  el  bando  que,  como  digo  á  V.  M,, 
sin  tener  esta  rama  á  qué  asirme  yo  no  le  pudiera  echar 
ni  castiga!  ios  como  los  he  castigado,  porque  se  han  de- 
gollado y  ahorcado  muchos,  y  el  día  antes  c[ue  yo  me 
partiese  de  Cascaes,  quité  las  compañías  í  siete  capita- 
nes, y  se  ahorcaron  algunos  de  todas  naciones,  y  se 
echaron  en  galera  pasados  de  ciento,  como  tengo  escrip- 
toáV.  M »  (i). 

Mas  por  grande  que  fuese  el  cuidado  del  ilustre  gue- 
rrero, es  lo  cierto  que  no  habia  modo  de  evitar  en 
absoluto  los  desórdenes  y  el  pillaje,  y  que  estos  actos 
habrían  de  ser  de  todo  punto  inevitables  en  la  capital  de 
la  monarquía  portuguesa,  si  allí  entraban  los  soldados 
de  España  en  medio  de  los  tumultuosos  fragores  del 
combate  y  con  la  excitación  que  producen  los  violentos 
azares  de  la  lucha. 


(i)    Carta  del  duque  de  Alba  al  Rey,  fecha  el  11  de  zgoñíú.  Documen- 
tos inéditos^  tomo  XXXIT,  pág,  jSoí 
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Gestionábase,  pues,  la  sumisión  de  Lisboa  por  medios 
persuasivos  que  evitaran  el  derramamiento  de  sangre, 
tratando  de  obtener  por  la  conciliación  y  la  templanza 
lo  que  fuese  quizá  más  breve  y  hacedero  por  los  extre- 
inos  recursos  de  la  violencia.  Y  era  de  otro  lado  la  oca- 
sión propicia,  cuando  el  desembarco  del  ejército  de  Don 
Felipe  y  la  toma  de  Cascaes  habían  introducido  el  des- 
aliento en  los  parciales  del  prior.  Atemorizados  los  habi- 
tantes de  la  capital  desde  la  pérdida  de  Setúbal,  causóles 
pavura  grande  la  aproximación  de  las  fuerzas  castella- 
nas. Desbordadas  las  pasiones  del  pueblo  bajo  y  exci- 
tadas por  las  predicaciones  de  los  frailes,  no  tenia  límites 
su  desenfreno,  ni  hallaban  tampoco  en  la  muchedumbre 
el  menor  asenso  los  consejos  de  la  prudencia.  Incliná- 
banse los  principales  á  obedecer  al  rey  católico,  y  sólo 
les  retenía  la  presencia  de  Don  Antonio.  El  mismo  ma- 
gistrado de  la  Cámara,  ante  la  eventualidad  probable 
de  un  saqueo,  exponía  al  obstinado  pretendiente  la  ne- 
cesidad de  adoptar  prontas  y  enérgicas  resoluciones 
para  defender  la  capital,  que  en  otro  caso  buscaría  di- 
rectamente los  medios  de  salvación,  enviando  diputados 
al  campo  castellano.  Participaba  también  el  de  Crato  del 
general  temor:  desencadenados  los  vientos  de  la  fortuna 
adversa,  soplaban  para  su  causa  con  irresistible  violen- 
cia; y  en  aquellas  horas  de  amarga  malandanza  hubté- 
rase  de  propia  voluntad  sometido  al  monarca  español, 
si  no  prevaleciesen,  cual  siempre,  en  su  ánimo  las  opinio- 
nes imprudentes  de  sus  áulicos  consejeros  (l). 

Las  circunstancias   del  momento  parecían,  por   lo 


(i)  Herrera,  Historia  de  Portugal j^  conquista  de  ios  islas  Atores^  li- 
bro III.— Cabrera  de  Córdoba,  Historia  de  Felipe  Ily  libro  XHI,  cap,  I. 
— Rebello  da  Silva,  Historia  de  Portugal  nos  sículos  XVIIe  XVIIÍ,  In- 
troducfaot  capitulo  VI,  tomo  II. 
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tanto,  las  más  oportunas  para  concertar  un  acuerdo  que 
Feüpe  II  y  el  duque  anhelaban.  Va  con  alguna  anterio- 
ridad había  interpuesto  su  ceLo  para  ese  objeto  eí  arzo- 
bispo de  Lisboa,  quien  tenía  cierta  reputación  de  hombre 
imparcial  entre  uno  y  otro  bando.  Por  su  mandato  se 
trasladó  en  ios  comienzos  de  julio  á  Badajoz  el  gentil 
hombre  portugués  Luis  Aívarez  de  Alnieída,  el  cual  se 
avistó  el  dia  1 4  con  ei  soberano  de  Castilla.  Conceptuó 
éste  la  negociación  de  poca  substancia  y  mucho  artificio; 
y  no  resultando  motivo  fundado  para  imaginar  que  Don 
Antonio  estuviese  entonces  en  buen  ánimo  para  some- 
terse,  resolvió  Felipe  II  que,  sin  desechar  enteramente 
la  plática^  se  expusiera  al  arzobispo  la  conveniencia  de 
que,  evitando  dilaciones  infi tiles,  tratara  directamente 
del  asunto  con  el  duque  de  Alba,  Quería  el  prelado  ob- 
tener  el  perdón  para  Don  Antonio  y  cuantos  le  seguían; 
mas  á  esto  no  se  mostraba  propicio  el  rey  católico, 
porque  si  bien  había  razones  para  sospechar  que  la  ne- 
gociación se  llevaba  con  noticia  y  conformidad  del  prior 
de  Crato,  no  existía  por  parte  de  éste  compromiso  algu- 
no que  le  obligase  á  cumplir  lo  que  con  el  arzobispo  de 
Lisboa  se  concertara  (l). 

Más  acomodados  á  los  deseos  del  Rey  fueron  los 
tratos  que,  en  principios  de  agosto,  abrió  con  carácter 
oficioso  Don  Diego  de  Cárcamo,  porque  en  eHos  inter- 
vino personalmente  Don  Antonio,  garantizando  las 
negociaciones  con  su  propia  firma.  Castellano  de  nación, 
era  Cárcamo  hombre  bastante  avisado  y  no  del  todo 
indocto:  había  servido  al  prior  de  Crato  en  calidad  de 


(t)  Carta  del  Eey  al  duque  de  AJba,  fecha  en  Badajoz  á  la  de  jallo 
de  i;&o,  Doc,  in*d.,  tomo  XXX I V,  pag.  58?. — ídem  id.  á  ^  de  agosto. 
Doc.  inéd.,  tomo  XXXV,  pigs.  63  y  64. — Carta  dd  duque  de  Alba  al 
Rey,  fecha  el  it  de  agíjsto-  DoCh  ínéd.,  t>TU0  XXXII,  págs.  J75í  37*^  y  J77' 
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camarero,  y  aunque  se  apartó  del  pretendiente  lusitano 
al  empezarse  las  competencias  para  la  sucesión  ai  trono, 
por  k  circunstancia  de  haber  recibido  antes  merced  del 
rey  de  España,  conservaba  afecto  á  Don  Antonio  y 
deseaba  apartarle  de  los  funestos  derroteros  que  habia 
emprendido  para  su  daño  y  el  de  la  nación  portugue- 
sa (i).  Lamentando  la  obcecación  de  su  antiguo  señor, 
que  harto  deslumhrado  andaba,  ofreció  Cárcamo  al 
duque  de  Alba  interponer  su  valimiento  con  el  de  Crato 
al  efecto  de  disuadirle  de  una  resistencia  que  no  más  que 
desgracias  podría  acarrearle. 

Aceptó  de  buen  grado  el  general  castellano  tan  va- 
lioso ofrecimiento,  y  pronto  se  presentó  Cárcamo  al 
desaconsejado  prior.  Representóle  el  mensajero,  como 
de  suyo,  con  vivos,  bien  que  verídicos,  colores,  la  situa- 
ción difícil  en  que  estaba  ante  las  aguerridas  tropas 
españolas,  cuando  eran  muy  notorios  la  flaqueza  y  poco 
valer  de  sus  parciales^  que  le  iban  además  abandonando 
de  día  en  día:  expúsole  que,  de  continuar  la  lucha,  era 
de  presumir  que  fuese  muy  presto  deshechoj  prisionero 
ó  condenado  á  destierro  por  el  resto  de  su  vida;  mien- 
tras que  si  para  evitar  tamañoí^  peligros  y  desdichas 
procuraba  acomodamiento  con  su  adversario,  obtendría 
condiciones  favorables,  que  de  antein.mo  se  aventuraba 
él  á  prometerle,  conocidas  como  le  eran  las  buenas  dis- 
posiciones del  rey  Don  Felipe  y  las  órdenes  que  en  tal 
sentido  enviara  al  ¡efe  de  su  ejército. 

Reflexiones  tan  atinadas  hallaron  por  el  momento 
feliz  acogida  en  el  espíritu  de  Don  Antonio,  atribulado 


(i)  Franchí  Conflstaggío,  Un i¿n  df  Portugal  a  la  cúrútta  d¿  CasfilU^ 
libro  V[. — Rusta nt.  Hhí^r'ia  de  JJon  f*r mando  Ahartide  Toledñ.^ — Cart* 
del  duque  de  Alba  ^\  Rey,  fecha  el  5  de  agosto,  Doc»  méd*  tomo  XXXll 
página  )IS5. 
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entonces  con  las  nuevas  de  los  recientes  descalabros  que 
dejaran  maltrecha  la  reputación  de  sus  armaB  y  desva- 
necidas las  ilusiones  que  en  su  exaltada  mente  se  foria- 
ran.  En  cédula  firmada  por  el  mismo  prior  de  Crato^ 
deciaró  éste  su  conformidad  con  las  proposiciones  del 
mediador  castellano,  si  bien  adujo  que  la  efervescencia 
del  pueblo  conteníale  en  su  deseo  de  rendir  vasaUa¡e  al 
soberano  de  España,  y  estimaba  por  eso  preferible  que 
Felipe  II  se  dirigiese  al  reino,  manifestándole  sus  propó- 
sitos bené\?^oloSj  al  tiempo  que  él  depondría  su  autoridad 
de  monarca  ante  la  Cámara  de  Lisboa  y  los  tres  Estados, 
resuelto  á  no  aumentar  los  males  que  sobre  Portugal 
pesaban,  y  librar  así  á  la  nación  de  más  terribles  con- 
íiictos.  No  obstante  sus  declaraciones  pacíficas,  insistía 
cf  prior  en  continuar  las  hostilidades  por  su  parte, 
mientras  con  incomprensible  contradicción  solicitaba 
del  duque  de  Alba  que  suspendiera  el  ataque  al  castillo 
de  San  Julián,  Con  esta  respuesta  niandó  el  general  cas- 
tellano que  Cárcamo  fuese  á  Badajoz,  pues  no  se  atrevía 
á  demorar  un  punto  las  operaciones  sobre  Ociras  y 
Lisboa,  sin  tener  para  ello  orden  del  monarca  (i). 

Parecía  así  que  Don  ^Antonio  no  desdeñaba  toda  fór- 
mula de  arreglo  y  que  su  resolución  de  extremar  la 
resistencia  no  era  tampoco  irrevocable;  pero  á  decir 
verdad j  algunas  de  sus  demandas  resultaban  enteramente 
inadmisibles.  Habíase  alzado  rey  Don  Antonio  y  hecho- 
se  aclamar  por  la  plebe  inconsciente  y  fanática,  sin  tener 
para  nada  en  cuenta  los  Estados  del  Reíno^  que  no  san- 
cionaron con  su  voto  tal  acto  de  violencia:  era,  en  su 
virtud,   por  demás  anómalo  hacer  ante  ellos  renuncia  de 


([)  C^rta  del  duque  de  Alba  ¿  FüUpe  11,  fecha  «n  Ca^attís  ^  >|  d«  3[£0»- 
to  de  ijSíi>  Doc.  m¿d  ,  tomo  XXXfl,  p¿gs.  565  y  366, — Los  puntox  atíe 
ka  de  íraiar  Don  Ditgo  di  Cárcítmo.  Doc,  inéd,,  toma  XXXll,  pag.  y^s. 
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un  poder,  ya  casi  ilusonoT  que  no  le  fuera  adjudicado 
con  arreglo  á  derecho  por  los  legítimos  representantes 
de  la  nación,  aun  no  existiendo  las  dificultades  que  para 
rcun irlos  y  consultarles  se  presentaban  en  aquellos  apu- 
rados momentos.  Esta  circunstancia,  y  las  pretensiones 
de  que  el  de  Alba  demorara  el  asedio  de  San  Juliáa, 
inducían,  y  no  sin  razón,  á  sospechar  que  se  trataba 
acaso  de  ganar  tiempo,  fiando  en  extraiio  auxilio  y  muy 
principalmente  en  los  manejos  no  interrumpidos  de  !os 
emisarios  pontificios. 

y  no  le  faltaba  motivo  al  lusitano  para  fiar  en  tan 
alto  y  valioso  amparo.  El  protonotario  Fnimenti,  nuncio 
de  S.  S,  en  Lisboa,  era  muy  devoto  de  Don  Antonio: 
mezclábase  más  de  lo  que  á  su  dignidad  y  cargo  co- 
rrespondía en  favor  del  de  Crato;  y  sus  actos  mostraban 
bien  á  las  claras  sua  simpatías,  alentando  de  singular 
manera  á  los  enemigos  de  España.  l'Vumcnti  había  lle- 
gado al  punto  de  escribir  á  los  gobernadores  portugueses 
cuando  éstos  se  hallaban  en  el  pleno  ejercicio  de  su 
autoridad,  disculpando  el  hecho  de  haberse  alzado  Don 
Antonio  por  rty,  y  tomando  así  de  im  modo  notorio  la 
protección  del  prior  de  Crato  (1  ?. 

A  todo  esto,  aunque  se  habían  adelantado  cuanto 
era  posible  los  negocios  de  la  guerrít  para  que  resultasen 
infructuosas  las  gestiones  que  por  encargo  del  Papa 
venía  á  poner  en  práctica  el  cardenal  Alejandro  Ria- 
rio  (2),  y  por  más  que  Felipe  11  acudió  á  todos  los 


^1}  Parecer  del  duque  de  Alba  sobre  las  cartas  del  ao  dejaniode  Don 
Cnstóbal  de  Mora  y  Rudrigo  VázquM  y  ütr^s  de  Don  Jeróíumo  de  Men- 
doza y  Don  Alongó' Portoc a rrero,  Doc.'inéd.,  toiuo  XXXV,  pág.  35, 

(1)  Carta  del  duque  de  Alba  al  Key,  fecha  en  Llerena  á  17  de  abril. 
Doc.  ín^.,  tomo  XAXri,  ojc.  7q.'-Idem  del  Rey  al  duque  da  Alba  eo  ao 
de  abril.  Doc.  inéd.,  tomo  XXXIV,  pág,  386. — Ídem  del  duque  de  Alba 
á  Zayas,  fecha  el  17  de  abril.  Doc.  íned.,  tomo  XXXII,  págs-  99  a  107  — 
Nuevas  de  Badajoz  de  4  de  julio.  Doc.  inéd.,  tomo  XL,  pág.  }}i. 
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recursos  de  su  ingenio  sagaz  para  demorar  el  arribo  del 
legado  á  Badajoz,  ya  no  pudo  impedirse  que^  después  de 
hábiles  entretenimientos^  llegase  el  cardenal  Riario  y 
fuese  recibido  por  el  rey  el  día  20  de  julio,  cuando  el 
ejército  se  apoderaba  de  la  villa  y  puerto  de  Setúbal  (l). 

En  esta  primera  audiencia  solicitó  el  legado  con 
ahinco  que  Felipe  11  depusiera  las  armas  en  tanto  se 
litigaba  acerca  de  la  legitimidad  y  derecho  de  los  varios 
pretensores  al  trono  portugués;  y  entre  los  puntos  que 
en  su  mensaje  sometió  el  mensajero  pontificio  al  monar- 
ca de  Castilla,  eran  sobre  todo  interesantes  los  que 
siguen: 

«Que  por  conocer  S.  S,  que  el  verdadero  beneficio, 
honor  y  grandeza  consistc%  no  en  la  ampliación  de  reinos 
temporales,  sujetos  á  mutabilidad,  sino  en  la  caridad  y 
justicia,  se  hallaba  obligado  á  decir  que  querer  S.  M,,  so- 
lo por  el  parecer  de  sus  abogados  y  consejeros,  usar  de 
la  potencia  dada  de  Dios  para  otros  fines,  para  conquis- 
tar aquel  reino,  no  es  buen  camino,  pues  6  por  flaqueza 
se  vendrá  á  dar  de  mala  gana  y  quizá  contra  justicia, 
ó  resistiendo  con  ayuda  de  forasteros  pondrá  en  trabajo, 
y  que  cuanto  mayor  es  la  potencia  menos  se  debe 
abusar.» 

cQue  no  dice  S*  S.  que  abandone  y  desacompañe 
su  pretensión  de  Jas  armas  del  todo^  sino  que  las  suspen- 
da y  se  remita  al  juicio^  pues  teniendo  razón  la  haUará^ 
y  después  con  las  armas  se  la  hará  ejecutar  y  S,  S,  en- 
tonces le  asistirá  de  las  espirituales,* 

«Que  si  S.  M,  y  los  pretensores  se  contentaren   de 


(t)  Nuevat  de  Badajoz  del  ii  de  julio  de  i^fto.  Doc  inéd^^  tqmo  XL^ 
págs.  )^i  á  )5).^~^Kotkias  áe  Badajoz  del  31  de  julio.  Ms,  Blb.  aac,  de 
Madrid,  C-c-  49,  foL  aio. 
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la  vía  de  juicio,  no  sólo  trae  autoridad  para  procuralle, 
más  aun  para  juzgar  y  determinar  la  causa»  (l). 

Demás  de  esto,  el  legado  disculpó  d  proceder  dd 
nuncio  en  Lisboa,  diciendo  que  no  había  asistido  á  Ekm 
Antonio  en  el  levantamiento  de  Santarem,  y  que  en 
caso  de  que  lo  hubiere  hecho  fué  contra  el  deseo  de  S.  S. 
Y  asimismo  el  cardenal  Riario  mostró  al  rey  católico 
copia  de  una  carta  de  Frumenti,  ofreciendo  á  Don  Fe- 
lipe concierto  con  el  prior  de  Crato,  la  cual  carta  había 
sido  inspirada  por  Don  Manuel  de  Portugal.  Tan  grandes 
eran  las  exigencias  que,  so  color  de  defender  el  reino, 
se  tenían  en  favor  de  Don  Antonio,  que  el  rey  de  Cas- 
tilla respondió  al  legado,  por  medio  de  5iayas,  que  si  la 
propuesta  no  hubiera  sido  presentada  por  él,  de  ninguna 
manera  la  hubiese  oido  (2). 

Perseverando  Frumenti  en  su  actitud,  tan  lejos  llevó 
su  protección  á  Don  Antonio  y  cuantos  le  seguían,  que  en 
fines  del  mes  de  julio  pidió,  por  el  intermedio  del  legado 
apostólico,  un  salvoconducto  que,  expedido  en  la  forma 
que  el  nuncio  en  Lisboa  solicitaba,  habría  servido  para 
acoger  y  libertar  á  todos  los  rebeldes  que  le  pluguiese. 
Eludiendo  la  respuesta,  Felipe  II  se  limitó  á  manifestar 
que,  pues  Frumenti  nada  tenía  que  hacer  en  Lisboa,  dada 
la  situación  de  las  cosas,  sería  bien  que  se  trasladara  á 
donde  el  duque  de  Alba  estuviese,  ó  á  cualquier  ciudad 
ó  villa  reducida  á  la  obediencia  del  rey  católico,  con  k) 
cual,  á  la  vez  que  su  persona  gozaría  de  la  segiu-idad 
debida,  sería  tratado  de  manera  adecuada  al  cargo  que 
desempeñaba.  No  satisfacía  esto  á  Frumenti,  y  así  repli- 


(i)  Posee  copia  integra  de  este  documento  el  señor  marqués  de  la 
Fuensanta  del  VaUe . 

(a)  Carta  del  Rey  al  duque  de  Alba,  fecha  en  Badajoz  á  96  de  julio 
de  x^8g.  Doc.  inéd.,  tomo  XXXV,  págs.  39  y  40. 
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c6  que  convenía  su  permanencia  en  la  capital  para  que 
Don  .\ntoiiio  y  sus  parciales  no  tomasen  la  plata  de  las 
iglesias  como  era  su  propásitOj  pidiendo,  en  su  conse- 
euencia,  que  en  lugar  del  salvoconducto  se  le  diera 
salvaguardia  para  su  casa  y  familia. 

Con  todo  eso,  veía  claramente  el  monarca  de  Casti- 
lla cuan  escasa  era  la  sinceridad  de  las  acciones  de  Fru- 
nienti,  y  aun  recelaba  mucho  de  las  intenciones  que 
tuviera  la  corte  pontificia,  por  más  que  el  legado  apa- 
rentase condenar  la  conducta  de  aquél,  y  aun  llegara 
á  ofrecer  que  sería  suspendido  en  sus  funciones  el  nuncio 
en  Lisboa,  si  á  ello  se  hiciese  acreedor  6  el  rey  católico 
lo  deseara.  Creyendo  Felipe  II  que  en  aquellos  momen- 
tos le  interesaba  contemporizar,  hizo  expedir  una  orden 
para  que  el  duque  de  Alba  otorgase  á  Frumenti  loque  so- 
licitaba y  le  asistiese  además  en  lo  que  fuere  menester,  al 
tiempo  mismo  que,  reservadamente,  autorizaba  al  gene- 
ral de  su  ejército  para  que  procediese  del  modo  que  esti- 
mara más  acomodado  á  los  intereses  de  España  (l)* 

Desde  el  momento  en  que  Don  Antonio  carecía  de 
toda  legitimidad  y  justicia  para  titularse  rey  de  Portu- 
gal, era  inoportuna  la  presencia  de  Frumenti  en  Lisboa, 
que  sólo  servía  para  auxiliar  y  dar  autoridad  al  prior 
de  Crato*  Por  esto  aconsejaba  el  duque  de  Alba  la 
conveniencia  de  que  se  gestionase  con  el  cardenal 
Riario  la  retirada  del  representante  de  S,  S.  en  la  capital 
lusitana,  tanto  más,  cuanto  que  no  habiendo  otro  mo- 
narca que  Don  Felipe,  era  totalmente  innecesario  dentro 
de  la  península  otro  nuncio  que  no  fuese  el  de  Madrid  (2). 


(i)  Cart.i  d^i  Ksy  al  duque  de  Alba,  fecha  ep  B^daji^i  á  30  de  Julia 
de  1580*  Boc.  iíiéd*.  tüTüo  XXXV,  págs,  ^a  á  ^6. 

(3)  Carta  del  duque  de  Albü  al  Rey^  fechu  en  Cftscaei  á  3  de  agosto* 
DtJc.  inéd.,  tomo  XaXH,  pigs-  Jí4  y  553. 
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No  dudaba  el  rey  católico  de  que  el  legado  Damarii 
en  8^iiida  á  Frumenti,  si  de  su  parte  se  le  pedia;  pero 
hallándose  ya  muy  próxima  la  ocupacióa  de  Lisboa, 
prefirió  mantener  una  prudente  reserva  hasta  que  este 
suceso  se  realizara  (l). 

Y  con  respecto  á  los  asuntos  príncq>ales  compren- 
didos en  el  mensaje  del  legado  pontificio,  después  de 
examinar  Felipe  11  los  informes  que  acerca  del  particular 
emitieron  el  conde  de  Portal^[re,  Gabriel  de  Zayas, 
Rodrigo  Vázquez,  Don  Cristóbal  de  Mora  y  Luis  Guar- 
diola,  á  los  cuales  unió  el  suyo  el  secretario  Idiáquez  en 
carta  dirigida  á  S.  M.  el  día  5  de  agosto,  contestó  en  for- 
ma evasiva  y  sin  adquirir  compromiso  alguno,  como  quien 
sólo  anhelaba  ganar  tiempo  hasta  que  el  ejército  llegase 
á  Lisboa.  Pareció  satisfacerse  al  pronto  el  cardenal  lega- 
do, y  aun  se  disponía  á  volver  á  Guadalupe  y  seguir  á 
Valencia  y  Barcelona  para  regresar  á  Italia,  dando  su 
embajada  por  concluida,  cuando  repentinamente  mudó 
de  parecer  por  virtud  de  nuevas  órdenes  del  Sumo  Pon- 
tífice (2). 

En  estas  negociaciones  mantenía  Felipe  II  con  res- 
petuosa sobriedad  la  justicia  de  su  causa,  exponiendo 
cuan  fuera  de  razón  era  el  litigio  que  el  buen  celo  por  la 
concordia  de  las  naciones  cristianas  le  había  sugerido  al 
Papa;  pero  sin  duda  alguna  la  presencia  y  gestiones  del 
legado  infundían  esperanzas  al  prior  de  Grato  y  hadan 
más  difícil  el  acuerdo  que,  para  lograr  la  entrega  de 
Lisboa  sin  efusión  de  sangre,  procuraba  con  empeño 
afanoso  el  soberano  de  España. 


(x)  Carta  del  Rey  al  duque  de  Alba,  fecha  en  Badajoz  á  9  de  agosto. 
Doc.  inéd.,  tomo  XxXV,  págs.  77  y  78. 

(a)  Carta  del  Rey  al  duque  de  Alba,  fecha  en  Badajoz  á  tó  de  agosto. 
Doc.  inéd.,  tomo  XXXV,  págs.  84  á  87. 
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^\rrastrado  en  tantü  Don  Antonio  por  su  natural 
irreflexivo,  movido  por  la  desesperación  é  impulsado 
quizás  por  el  vocerío  de  la  multitud,  al  ruido  de  la  rota 
que  sus  tropas  sufrieran  en  Cascaes^  mandó  tocar  á  reba- 
to; juntó  para  la  defensa  en  la  plaza  de  Palacio  muche- 
dumbre de  gentes  de  á  pie  y  á  caballo,  cuáles  armados, 
cuáles  inermes,  y  con  hueste  tan  allegadiza  y  desordenada 
adelantóse  hacia  Belem  con  ánimo  de  ofrecer  batalla  al 
duque  de  Alba.  Acaudillaba  la  flaca  hueste  lusitana  el 
conde  de  Vimioso,  á  quien  el  de  Crato  nombrara  su 
capitíín  general,  y  el  cual,  en  su  juventud  é  inexperien- 
cia, carecía  de  las  condiciones  necesarias  para  cumplir 
el  cometido  que  ae  le  dio-a  (l)* 

Mas  para  fortuna  del  prior  y  del  desconcertado  sé- 
quito,  pasados  los  instantes  primeros  de  febril  y  ciego 
entusiasmo,  cayó  de  ánimo  aquella  turba  y  volvióse  á  la 
ciudad,  permaneciendo  en  filas  no  más  de  I.ooo  peones 
y  menos  de  500  jinetes,  ^r  Abrasábales  el  so!,  dice  Ca- 
brera, y  careciendo  de  pan  para  satisfacer  el  hambre^ 
retrocedían  en  la  mayor  confusión  á  Lisboa,  adonde 
en  breve  retornó  el  prior,  acongojado  su  espíritu  por  la 
defección  de  sus  parciales  (2), 

Requerido  entonces  por  la  Cámara  de  Lisboa  para 
que  resolviese  pronto  la  cuestión  fuera  de  la  ciudad, 
y  temiendo  acabasen  por  abandonarle  los  que  hasta 
aquel  momento  se  le  mostraran  fieles,  alentaba  el  de 
Crato  á  los  suyos,  prometiéndoles  rechazar  á  los  enemi- 
gos y  aun  expulsarla  de  Portugal,  s¡  para  ello  se  le  faci- 


(i)  Herrera,  Hisíortif  dt  Portugal  y  conquista  dr  las  islas  A{orís,U* 
bto  IIL— Franchi  Caucstag^^o,  Uni¿n  de  F^rhtgal  á  h  (orúnn  dt  Casiiliá, 
iibrd  VI.— Rebello  da  Silva,  Historia  de  Portugal  nos  sicuhs  XVI I  é 
XVIIl,  Intr^HíftíQy  cap.  VI,  tomo  IT,  pág.  tti. 

í»)     Hhhria  dé  htUpe  //,  libro  XIII,  cap.  í. 
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litaban  medios  de  que  carecía;  añadiendo  que  tan  luego 
como  transcurriese  el  4  de  agosto,  fecha  que  traJa  al 
espíritu  ideas  funestas  por  ser  aniversario  de  la  desas- 
trosa jornada  de  Alcazarquivir,  saldría  sin  pérdida  de 
tiempo  al  encuentro  de  los  castellanos,  Y  como  la  Cá- 
mara de  Lisboa  arguyera  que  sus  cajas  estaban  exhaus- 
tas y  se  negara  á  facilitar  cantidad  alguna  para  atender 
á  los  gastos  de  la  guerra,  con  multitud  de  exacciones  y 
modos  violentos  allegó  Don  Antonio  algún  dinero;  sacó 
los  hombres  de  sus  casas  acudiendo  á  todo  género  de 
amenazas  y  rigores,  y  por  la  fuerza  pudo  llevar  á  cam- 
paña hasta  12.000  hombres  de  ínfima  clase,  gente  indis- 
ciplinada y  del  todo  inexperta  en  e!  manejo  de  las  armas. 
Llegó  en  tropas  á  Belem  tal  multitud,  metiéndose  desor- 
denadamente en  las  casas  y  pórticos  del  monasterio  slr 
forma  ni  seguridad  de  alojamiento;  olvidóse  colocar 
guardias  y  centinelas;  y  no  se  adoptó,  en  suma,  disposi- 
ción alguna  de  guerra »  aun  de  aquellas  que  las  reglas 
más  vulgares  de  prudencia  aconsejan,  cuando  se  halb 
cerca  un  adversario  valiente  y  experimentado,  Y  era 
natural  que  así  acaeciera,  no  habiendo  maestre  de  campo 
que  ordenara  las  cosas  con  destreza,  nj  oficiales  que 
supieran  su  oficio,  ejercidos  como  estaban  la  mayoría  de 
los  cargos  por  buen  numero  de  frailes  que,  abandonando 
los  conventos,  trocaban  su  misión  de  paz  por  los  estra- 
gos de  cruenta  lucha  (i).  El  mejor  jefe  que  había  en  el 
ejército  de  Don  Antonio  era  sin  duda  Sforza  LTrsino* 
que  á  la  fama  de  la  guerra  vino  de  Italia  con  ánimo  de 
obtener  reputación  y  gloria  allí  donde  tanto  escaseaban 


(i)  Herrera,  Hisiorüi  de  Portugal  jf  cQnquitfü  de  las  islas  Apjrrf* 
libio  lU.— Franchí  Coaestaggio,  Zfniótt  de  Portugal  á  h  non^m^  dt  Cas- 
tilla, libro  VI.— Cabrera  de  Lardosa,  Hiiioría  de  helipe  JL  libro  Xm. 
capítulo  I. 
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la  práctica  y  conocimientos  militares.  Pero  aunque  el 
italiano  fuese  hombre  mozo  y  valeroso,  tampoco  tenía 
mucha  experiencia  y  sus  opiniones  no  eran  atendidas 
por  los  consejeros  del  prior  de  Crato  (l). 

Vacilante  Don  Antonio^  y  sin  resolverse  á  tomar 
partido,  esperaba  que  el  transcurso  deJ  tiempo  le  diese 
inspiración  guerrera  para  vencer  al  duque  de  Alba,  el 
cual  se  disponía  por  entonces  á  mover  sus  tropas  con 
dirección  al  castillo  de  San  Julián  de  Oeiras,  Pensaba  el 
genera í  castellano  dar  lugar  i  que  las  negociaciones  con 
Don  Antonio  y  la  ciudad  de  Lisboa  llegasen  á  término 
de  conciliación,  y  sin  apresurar  su  marcha,  antes  cami- 
nando con  más  remiso  paso  de  lo  que  reclamaban  las 
circunstancias  y  considera ::iones  militares,  mostraba  á 
cuantos  sostenían  la  causa  de  Don  Antonio  lo  insosteni- 
ble de  su  situación  y  cuan  conveniente  les  era  reducirse 
al  rey  católico. 

Mientras  asi  se  iban  desarrollando  los  acontecimien- 
tos, queriendo  utilizar  el  de  Crato  toda  clase  de  medios 
para  acrecer  su  fuerza  y  amenguar  la  autoridad  y  poder 
de  Felipe  II ^  ideó  tratar  con  algunos  oficiales  italianos  al 
servicio  de  España,  con  mira  á  obtener  la  deserción  de 
las  tropas  de  aquella  procedencia,  que  eran  las  más  afi- 
cionadas á  desórdenes  y  las  menos  reputadas  de  cuantas 
acaudillaba  el  duque  de  Alba,  De  este  modo  pensaba 
Don  Antonio  atraer  á  su  bando  elementos  de  considera- 
ción é  introducir  el  recelo  y  la  d^confianza  en  el  ejér- 
cito del  rey  católico. 

Aprovechó  al  efecto  el  prior  los  servicios  de  un 
confidente   llamado  Juan    María^   á  quien   encomendó 


( t)     Franchi  Conestaggio,  Unión  de  Portugal  á  la  eoroníj  if^  Casulla^ 
hhro  VK— Rusta Dt,  Htsifína  df  £hn  h^tnando  A/tvírí'j  df  Toledo. 
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cierta  negociación  secreta  cerca  del  capitán  florentino 
Hércules  de  Pisa  y  algún  otro  oñcíal  de  la  misma  coro- 
nelía italiana;  mas  como  el  citado  espía  lo  era  doble, 
tuvo  al  punto  el  duque  de  Alba  noticia  de  lo  que  se 
fraguaba;  y  recordando  entonces  informes  que  anterior- 
mente se  le  dieran,  denunciando  la  existencia  en  el 
campo  castellano  de  dos  capitanes  con  quienes  se  corres- 
pondía el  de  Crato  y  cuyos  nombres  no  había  podido 
averiguar  hasta  entonces,  decidió  el  general  español 
servirse  hábilmente  de  los  manejos  de  Don  Antonio 
para  desbaratar  sus  proyectos  y  mantener  la  lealtad  de 
las  tropas  que  militaban  bajo  las  banderas  de  Castilla. 

Puesto  el  duque  de  Alba  en  relación  con  el  dicho 
confidente,  supo  luego  que  el  emisario  había  traído  en- 
cargo del  conde  de  Vimioso  para  ofrecer,  en  nombre  de 
Don  Antonio,  una  cañonera  que,  desde  el  puerto  de  Se- 
túbal,  entonces  en  poder  del  pretendiente  portugués, 
trasladase  sin  riesgo  y  con  prontitud  á  Lisboa  la  gente 
que  el  capitán  Hércules  llevara  consigo.  Y  proponiéndo- 
se el  célebre  caudillo  encaminar  mejor  los  asuntos  en 
favor  suyo,  resolvió  llevar  adelante  el  fingimiento,  ur- 
diendo hábil  trama  con  que  Don  Antonio,  impelido  por 
la  buena  traza  del  negocio  que  le  hacía  esperar  muy  afor- 
tunado éxito ,  quedara  aprisionado  en  sus  mismas  redes. 

Para  el  efecto  hizo  el  duque  regresar  al  espía,  de^ués 
de  aleccionado  convenientemente,  á  fin  de  que  el  prior 
creyese  en  la  eficacia  de  las  negociaciones  y  confiara  en 
que  se  prestaba  á  secundar  sus  planes  un  supuesto  capi- 
tán italiano,  Nicolás  de  Aveiro,  irritadísimo  por  la  deca- 
pitación de  un  oficial  deudo  suyo,  en  cuya  persona  &c 
castigaron  los  excesos  cometidos  en  aquella  comarca;  de 
este  modo  era  lógico  esperar  que  el  prior  de  Crato  actí- 
vase  las   gestiones   con   los   capitanes   italianos,     para 
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inducir  á  la  deserción  á  todas  las  troj^as  que  dirigía  Don 
Pedro  de  Médicis, 

Al  intento  de  llevar  á  mejor  térniino  sus  propósitos 
y  descubrir  si  había  realmente  Infidencta  dentro  de  las 
coronelías  de  Italia^  llamó  el  duque  de  Alba  á  Luis  de 
Ovara  (quien,  en  calidad  de  segundo  de  Médicis,  ejercía 
gran  ascendiente  é  influencia  en  las  tropas  que  éste  go- 
bernaba), y  comunicándole  cuanto  ocurría,  supo  excitar 
el  amor  propio  del  jefe  italianoj  moverle  á  trabajar  &m 
tregua  para  desbaratar  los  manejos  que  deshonraban  á 
sus  compatriotas,  inflamar  el  ardor  de  éstos  con  objeto 
de  que  vengasen  la  afrenta  que  Don  Antonio  les  hacía 
al  buscar  traidores  en  sus  filas  y  mantener  una  vigilan- 
cia estrechísima  en  todos,  y  con  ella  el  afán  de  imponer 
terrible  escarmiento  á  quien  osara  poner  en  olvido  sus 
deberes  (l). 

^Mentados  el  prior  de  Crato  y  el  conde  de  \'^imioso 
por  el  aspecto  de  la  gestión,  que  ellos  juzgaban  muy 
afortunado,  hicieron  volver  prestamente  á  Juan  María 
con  cartas  para  el  capitán  Hércules  y  otro  de  igual  clase 
y  nación  denominado  Fabricio,  ofreciéndoles  muchas 
ventajas  y  manifestándoles  que,  á  fin  de  favorecer  su 
marcha  al  campo  lusitano,  daban  orden  á  la  gente  de 
Coona  para  que  dejasen  pasar  libremente  á  cuantos 
acompañaran  al  espía  á  su  regreso  del  campo  caste- 
llano (2). 

No  pareció  que  hubiese  oficial  alguno  en  las  corone- 
lías italianas  con  quien  se  correspondiera  el  prior  de 
Crato,  á  excepción  de  los  capitanes  expresados,  de  los 


(i)  Carta  del  duque  de  Alba  ii  Rey,  fecha  el  n  d*  julio  de  T5S0*  Do- 
cuüitititqs  m¿dítos,  tomo  XXXII^  pág^  3S6. 

(3)  Carta  del  duque  de  Alba  al  Rey,  fecha  el  aj  de  julio*  Doc.  iuédi- 
tofii  tomo  XXXII,  prtg.  306, 
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cuales,  y  sobre  todo  de  Hércules,  tenía  el  duque  de  AAhn 
alguna  desconfianza,  tal  vez  por  lo  mismo  que  se  nios-^ 
traba  sobre  manera  propicio  á  marchar  al  campo  portu- 
gués» bien  fuese  para  apoderarse  de  Don  ^^ntonio,  bier 
para  ocupar  alguna  fortaleza  importante  de  las  que  aún 
se  mantenían  por  el  prior.  Tratábase  de  que»  para  encu- 
brir mejor  el  engaño,  salieran  del  real  castellano  Hércu- 
les y  toda  su  tropa,  que  eran  unos  1 50  soldados;  mas 
habiendo  puesto  en  ello  reparo  el  de  Alba,  tanto  por 
abrigar  algunas  sospechas  del  capitán  florentino,  cuanto 
porque  con  la  salida  de  una  compañía  entera  se  rompíi: 
ei  secreto,  y  por  otra  parte  tampoco  con  esa  fuerza 
habda  bastante  para  traer  preso  al  de  Crata,  s61a  se 
dieron  al  capitán  Hércules  cinco  6  seis  soldados,  con  los 
cuales  pudiese  ^mandar  noticias  de  los  designios  de  Don 
Antonio,  cnvián dolos  sucesivamente  al  campo  caste- 
llano, bajo  pretexto  de  que  venían  á  solicitar  la  fuga  de 
más  gente  de  su  nación. 

Luego  que  Hércules  disTaitase  de  la  amistad  íntima 
de  Don  Antonio,  debería  buscar  manera  de  meterse  en 
algún  lugar  fortificado,  interesante,  y  entonces  sería  lle- 
gada la  ocasión  de  re  lorza  ríe  con  todos  los  soldados 
que  fuere  menester.  Hubo  quien  insinuó  la  ¡dea  de  dar 
muerte  traidora  al  prior  de  Crato,  y  hasta  se  ofreció  á 
llevarlo  á  efecto,  desafiando  los  consiguientes  peligros: 
pero  opuesto  el  duque  á  procedimiento  tan  vituperable 
y  poco  honroso,  no  quiso  acceder  á  semejante  pre- 
tcnsión (i). 

Aprobado  el  proyecto  por  el  rey  católico  {2)^  raar- 


(t)  Carta  del  duque  de  Alba  al  Rey*  fecha  el  t%  áe  jolio  en  Setúbil 
Doc.  \ntá.^  tomo  XXXII,  p%,  114. 

(a)  Cartas  del  Rey  al  duc^tii?  de  Alba,  fechas  en  Badajof  el  26  y  lo  de 
julio.  Doc.  ínOd.,  tomo  XXXV,  pags.  41,  43  y  ^a» 
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ch6  Hércules  con  el  espía  y  seis  soldados  para  el  campo 
de  Don  Antonio,  pudiéndose  pronto  advertir  cuan  pru- 
dente y  juicioso  había  estado  el  de  Alba  al  no  otorgar 
mucha  fe  á  las  promesas  del  florentino.  Pasaba  el  tiempo 
sin  que  regresara  ei  capitán  Mércules  al  real  castellano , 
ni  diese  de  su  persona  y  paradero  informe  alguno;  y  con 
razón  manifestaba  al  rey  el  ilustre  general  que  pues  el 
italiano  se  mostraba  tan  silencioso  debía  de  hallarse 
bien  en  la  compañía  deJ  prior  de  Crato  (i), 

Rn  el  entretanto  seguían  las  pláticas  de  los  mensa- 
jeros del  duque  de  Braga nza  con  el  monarca  de  España j 
y  aunque  las  pretensiones  de  la  infanta  Doña  Catalina  y 
su  esposo  fuesen  enteramente  inaceptables^  todavía  es* 
cuchó  Felipe  II  durante  et  mes  de  agosto  al  emisario 
de  los  duques T  Don  Rodrigo  de  Alemcastro,  conside- 
rando que  los  de  Braganza  moderarían  sus  demandas  y 
llegarían  á  concertarse  en  buenos  términos,  así  que  los 
progresos  de  las  armas  castellanas  anularan  por  com- 
pleto la  resistencia,  salmoreando  todo  el  territorio  por  tu - 
^és  {2),  yueriendo  Felipe  II  demostrar  su  interés  en 
favor  de  los  duques  de  Braganza,  afanábase  diligente 
para  que  se  íes  devolviera  los  efectos  de  su  hacienda 
que  les  fueran  substraídos  en  Villaviciosa  por  los  solda- 
dos de  Castilla  y  en  Ourén  por  !a  gente  de  Don  Anto- 
nio, mandando  hacer  para  e!  efecto  las  averiguaciones 
oportunas  á  [  )on  Pedro  de  l'assis  y  encargando  al  duque 
de  Alba  que  castigase  con  rigor   á  cuantos  en  el  castillo 


(i)  Cartas  del  duq^e  de  Alba  al  Rey,  f^cbai  el  5  y  J^  de  agosto 
de  15B0.  Doc.  in^.j  tomo  XXXII,  pags.  354  y  J9?- 

{2)  Carta  de  Gabriel  de  Zayas  al  obispo  de  Cuenca,  fecha  el  v  de  agci* 
to.  Doc.  inéd.,  tomo  XL,  pig.  16&.— ídem  Id,  el  ir  de  agasti».  Doc.  inéd.» 
tomo  XLf  p¿ig,  ^70, 
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de  Villaviciosa  dieron  pruebas  de  codiciosa  rapacidad  ( I ; 

A  todo  esto,  en  los  primeros  días  de  agosto  se  some- 
tieron al  rey  católico  Cintra  y  Colares,  acaso  impeUdo*^ 
estos  pueblos  por  el  temor  de  que  allí  se  reprodujesen 
los  desórdenes  ocurridos  en  Cascaes.  Si  fué  su  objeto 
preservarse  de  todo  daño,  hay  que  convenir  en  que  con 
su  propósito  no  salieron,  pues  no  otra  cosa  lograron  que 
variar  la  nacionalidad  de  los  ofensores.  Libráronse  aque- 
llos habitantes  de  la  furia  española,  mas  no  pudieron 
evitar  el  saco  que,  por  castigo  de  su  desobediencia,  les 
impusieron  las  tropas  de  á  caballo  enviadas  por  Doo 
Antonio.  Y  aunque  sabedor  el  duque  de  Alba  de  lo  que 
pasaba,  destacó  con  la  mayor  premura  á  Sancho  de 
Avila  con  i.ooo  arcabuceros  y  los  jinetes  que  habían 
desembarcado,  para  escarmentar  duramente  á  los  solda- 
dos del  prior,  advirtieron  éstos  con  tiempo  el  riesgo  que 
corrían  y  abandonaron  su  presa  sin  hacer  rostro  á  sus 
enemigos  (2). 

El  día  6  de  agosto  aportaron  á  Cascaes  50  galeras 
que  el  general  español  había  mandado  de  nuevo  á  Setú- 
bal,  con  objeto  de  recoger  las  fuerzas  de  artillería  que 
allí  quedaran,  vituallas,  municiones  y  otros  pertrechas, 
juntos  con  algunos  carros  necesarios  para  su  transporte; 
y  aunque  con  esa  barcada  no  fué  posible  traer  todo  lo 
que  en  Setúbal  quedara,  había  lo  suficiente  para  ponerse 
en  camino  con  dirección  al  castillo  de  San  Julián  (3). 
Reunidos  de  tal  suerte  los  elementos  de  combate  que 


(i)  Carta  del  Rey  al  duoue  de  Alba,  fecha  en  Badajoz  á  5  de  agosto' 
de  1580.  Doc.  inéd,  tomo  XxXV,  pág.  68. — ídem  id.  de  8  y  9de  agosto- 
Doc.  inéd.,  tomo  XXXV,  págs.  75  y  78. — ídem  id.,  fecha  el  13  de  agos- 
to. Doc.  inéd.,  tomo  XXXV,  pág.  81, 

(a)  'tí.errtra.y  Historia  de  Portugal jf  conquista  de  his  islas  Azores,  h- 
bro  III. — Escobar,  Relación  de  la  felicisima  jornada  etc. 

(^)  Carta  del  duque  de  Alba  al  Rey,  fecha  en  Cascaes  á  i.^de  agosto. 
Doc.  inéd.,  tomo  XXXII,  pág.  548. 
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eran  méaesteri  adelantáronse  hacia  Oeiras  el  gran  prior 
de  Castilla  Don  Fernando  de  Toledo  y  Sandio  de  Avila, 
con  la  corcpañfa  de  continuos,  otra  de  jinetes  y  i.cxx)  ar- 
cabuceros: y  después  de  reconocer  el  alojamiento  que 
habfan  de  ocupar  las  tropas  en  el  asedio  de  Sao  JuHán, 
reg^resaron  al  campo,  sin  que  en  su  marcha  les  moles- 
tasen las  avanzadas  enemigas  (l). 

Dejando  guarnecido  el  castillo  de  Caacaes  por  eí 
capitán  San  Juan  Verdugo  con  200  arcabuceros  del 
tercio  de  Don  Luis  Enríquez  (3),  levanto  el  duque  de 
Alba  sus  reales  en  la  mañana  del  8  de  agosto,  publican- 
do antes  con  toda  solemnidad  el  edicto  de  perdón  que, 
según  se  ha  dicho  en  otra  parte,  firmara  Don  Felipe  el 
dia  14  de  julio,  dejando  al  duque  la  apreciación  del  mo- 
mento en  que  había  de  comunicarse  á  la  nación  portu- 
guesa. Aunque  el  edicto  se  esparció  entonces  por  todo 
el  reino,  fueron  muy  poco*  los  que,  ■  acogiéndose  á  la 
clemencia  del  rey  católico,  abandonaron  las  filas  de  Don 
Antonio;  y  las  comarcas  que  habfan  aclamado  al  hijo 
del  infante  I>on  Luis^  no  por  eso  suspendieron  los  soco- 
rros que  enviaban  á  su  campo.  Era  aún  temprano  para 
que  el  desaliento  en  los  parciales  del  prior  los  indujese 
á  acatar  las  órdenes  del  soberano  español;  y  así  fué,  que 
las  cosas  quedaron  generalmente  en  el  misncio  estado  en 
que  se  hallaban  ant^  de  publicarse  el  citado  docu- 
mento (3). 


(i)  Herrenii  HUtoria  d<  Portugai  jf  lúnqtiUíii  dt  las  isLu  A^r^s,  li- 
tro ni. — Velázque;  Sal ma atino,  CHÍradii  que  hii^o  en  el  reino  de  Púrtiif^al 
rhn  Felipe  íí. — Carta  del  duque  de  Alba  al  Rey»  fecha  en  Case  a  es  ¿\  6 
de  agosta.  Dül^.  inéd.f  tomo  XXXIT^  V^H-  ?7*^- 

(ai  Escobar,  Rehwión  de  ía  felici sima  Jornada  eff, — Lassotj  de  Stcblo- 
vo  dice  en  su  Diario  de  opfriuioñií  que  por  entonces  qnedó  tJtnibit'n  en 
Capaes  la  b¡anderfi  alemana  del  capitán  Kamminger. 

[3)  Herrera,  Hutoris  de  Porfíi^ijl  y  conquisía  de  Lss  islas  Áfo^es^  U- 
bro  tn. — Franchi  ConeataggíOt  Untan  de  PürfitgjlA  Lt  corütutde  CftsfiUíi, 
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Enderezó  el  ejército  castellano  su  rumbo  á  Oeiras, 
cuyos  moradores  y  gente  de  pelea  que  por  la  inmedía- 
tión  andaban  abandonaron  la  campaña  con  el  mayor 
apresuramiento  luego  que  vieron  á  las  tropas  del  duque 
de  Alba,  Era  entonces  el  castillo  de  San  Julián  el  más 
fuerte  y  mejor  defendido  de  Portugal:  situado  en  la 
diestra  orilla  del  Tajo,  en  lugar  próximo  al  Océano, 
tenía  cuatro  baluartes  de  muy  gruesa  y  bien  construida 
muralla;  presidiábanle  500  hombres,  y  su  poderosa  arti- 
llería constaba  de  30  piezas  de  gran  calibre  y  más  de 
100  sacres  y  esmeriles,  con  mucha  cantidad  de  muni- 
ciones é  ingenios  de  fuego  para  arrojar  á  los  sitiadores 
en  el  momento  del  asalto  (l).  Para  hacerlo  inexpugnable 
faltaba  sólo,  al  decir  del  historiador  portugués  Fray  Ma- 
nuel Homeu,  fortificar  una  eminencia  que,  á  700  pasos 
de  distancia,  dominaba  el  castillo  por  la  parte  de 
Oeiras  (2).  1 

Érale  bien  conocida  á  Don  Antonio  la  importancia 
de  la  fortaleza,  en  cuya  defensa  cifraba  quizás  el  éxito 
de  la  campaña  y  el  definitivo  triunfo  de  su  causa;  para 
mayor  seguridad,  proponíase  reforzar  la  guarnición,  pero 
se  opuso  á  tal  intento  el  comandante  del  fuerte,  Tristán 
Vaez  de  la  Vega,  prometiendo  con  arrogancia  que  allí 
no  habían  de  entrar  los  castellanos  mientras  quedara 
hombre  vivo  y  piedra  sobre  piedra.  Fiado  en  estas  ofer- 


libro  VI. — Rebello  da  Silva,  Historia  de  Portugal  nos  srculos  XVII r 
XVIIIy  Introdúcenos  cap.  VI,  tomo  II,  págs.  527  y  518. 

(i)  Herrera,  Historia  de  Portugal  y  conquista  de  las  islas  Afores,  li- 
bro til. — Escobar,  Relación  de  la  felicísima  jornada  etc. 

(a)  Añade  Honieu  que  la  torre  de  San  Julián  se  hallaba  tan  bien  dis- 
puesta y  proveída  que  podía  destruir  todas  las  escuadras  del  mondo  si 
en  su  guarnición  hubiese  buenos  soldados,  pues  los  que  entonces  había 
estaban  todos  tao  fracos^  magros  é  macilentos  que  mais  pareciáo  doentes 
da  enferaieria  de  os  ethicos  incuraveis  aue  gente  de  guerra  é  de  peleja. 
(Memoria  da  disposicüo  das  armas  casteihanas  que  injustamente  invadiráo 
o  reino  de  Portugal), 
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taSj  aguardaba  el  de  Crato  sin  temor  el  próximo  asedio, 
con  la  esperanza  de  que,  prolongando  b  resistencia  el 
castillo  y  pudiendo  ser  asistido  por  mar,  vendría  el  in- 
vierno en  su  ayuda  y  se  retirarían  los  enemigas,  tenien- 
do así  sus  cosas  oportuno  y  efica?  remedio  (l).  Tan 
halagadora  ilusión  había  de  desvanecerse  en  breve  para 
desdicha  del  prior^  en  quien  las  lecciones  de  la  experien- 
cia y  los  desastrosos  sucesos  de  recientes  quebrantos 
sólo  dejaban  efímera  huella,  que  bien  luego  borraban  los 
temerarios  consejos  del  ambicioso  obispo  de  la  Guarda 
y  del  inexperto  conde  de  Vimioso. 

Dando  cara  á  Levante  las  tropas  del  duque  de  Alba, 
alojóse  el  caudillo  español  en  Ociras,  colocando  una 
parte  de  la  infantería  á  dos  tiros  de  mosquete  de  la 
fortaleza;  y  en  el  cerro  antes  citado  apostáronse  los  ter- 
cios españoles  de  Ñapóles»  de  Lombardía  y  Sicilia^  i  a 
coronelía  italiana  de  Próspero  Colon  na  y  la  mayor  parte 
del  regimiento  de  alemanes  que  mandaba  et  conde  de 
Lodrón,  Algo  más  alejados  del  castillo,  con  el  frente  á 
Lisboa  y  observando  los  movimientos  del  adversario, 
tomaron  posición  en  unos  collados  el  resto  de  la  infan- 
tería tudesca,  el  tercio  de  Don  Rodrigo  de  Zapata,  las 
banderas  de  Niño  y  Enríquez  y  los  italianos  del  prior  de 
Hungría  y  Carlos  Spinelo;  en  situación  más  inmediata  al 
enemigo  camparon  la  compañía  de  ios  continuos  y  los 
jinetes.  Las  galeras  del  marqués  de  Santa  Cruz,  abando- 
nando la  ensenada  de  Cascaos,  acostáronse  á  tierra  por 
la  siniestra  mano  á  tiro  de  cañón  de  Ja  fortaleza  (2). 

Descubríanse  desde  el  real  híspano  considerable  nú- 


(j)  Francbi  Cone^to^gio»  Unían  tfg  P^htg^i  a  ia  í-orona  de  Cas.HlU^ 
libro  VI. — Cabrera  de  Córdoba,  Historia  de  Felipe  IJ^  libro  XIII,  cap.  I* 

(3)  Herrera,  Histons  di  Púrtafrai  v  ifinquista  de  hs  isla  i  Ainrtx^ 
libro  III. 
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mero  de  bajeles  portugueses  que,  arrimados  á  la  margen 
derecha  del  Tajo,  fondeaban  en  las  inmediaciones  de  la 
torre  de  Belem.  Y  no  tardaron  mucho,  á  la  verdad,  en 
romper  el  fuego  los  navios  más  próximos  sobre  las  fuo-- 
2as  de  España  acampadas  en  el  cerro  vecino  al  castillo; 
pero  salieron  frustrados  sus  propósitos,  pues  en  vez  de 
replegarse  los  del  duque,  dióse  tan  buena  industria  en 
preparar  la  batería  Don  Alonso  de  Leiva,  hombre  ex- 
perto en  cosas  de  mar  y  tierra,  que,  disparando  con 
sumo  acierto  una  de  nuestras  piecezuelas  sobre  el  galeón 
portugués  que  estaba  más  cercano,  hizo  retirarse  con 
daño  á  Belem  la  maltratada  nave  lusitana  y  todas  las 
otras  que  allí  á  la  proximidad  se  hallaban  (l). 

Por  la  disposición  de  las  tropas  castellanas  y  por  ser 
realmente  aquella  parte  la  más  amenazada,  comprendió 
Tristán  Vaez  que  el  ataque  habría  de  dirigirse  principal- 
mente contra  el  baluarte  de  la  izquierda  de  los  dos  que 
miraban  á  tierra;  reforzóle,  para  ocurrir  á  este  peligro, 
con  estacadas  y  trincheras,  é  hízole  revestir  con  sacos 
terreros  que  al  efecto  y  preventivamente  desde  Lisboa 
le  enviara  Don  Antonio.  Hacíanse  tales  preparativos 
algo  á  destiempo  y  con  exceso  de  apresuramiento  para 
que  tuviesen  verdadera  eficacia;  pero  no  puede  negarse 
que,  aun  siendo  así,  daban  aliento  á  los  defensores  y  es- 
timulábales á  sostener  tenazmente  la  fortaleza  confiada 
á  su  valor,  fortaleza  que,  en  ser  poderosa  y  bien  dis- 
puesta, aventajaba,  según  queda  dicho,  á  cuantas  por 
entonces  guarnecían  el  reino  portugués  (2). 


(i)  Nueve  galeones,  según  Velázquez  Salmantino. — Al  decir  de  Esco- 
bar, contribuyeron  mucho  al  resultado  los  tres  galeones  apresados  por  los 
nuestros  en  Setúbal,  los  cuales,  por  orden  del  marqués  de  Santa  Cniz,  se 
arrimaron  tanto  á  tierra  debajo  del  castillo  que  no  les  pudo  éste  causar 
ningún  daño. 

(3)  Herrera,  Historia  dt  Portugal  y  conquista  de  Lis  isLtf  A{ores^ 
libro  III. 
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Era  el  9  de  agosto  cuando  se  adelantó  un  trompeta 
á  intimar  la  rendición  al  castillo;  pero  el  temor  de  ser 
arcabuceada,  al  modo  que  sucediera  en  Cascaes,  le  hizo 
prudente  con  exceso  y  volvióse  al  campo  sin  cumpJir  el 
encargo  que  le  fué  cometido  ( I ).  Demorándose  el  ataque 
por  la  tardanza  de  la  artille  ría,  no  pudo  batirse  el  muro 
hasta  la  mañana  del  ro,  que  rompieron  el  fuego  seis 
cañones  situados  en  las  alturas  que  dominaban  el  fuerte 
por  el  lado  de  Poniente.  Fueron  en  aquel  día  escasos  los 
resultados;  y  hallando  el  duque  la  batería  sobrado  lejana, 
después  de  oír  la  opinión  del  Fratín  y  Filipo  Tcrm, 
mandó  plantarla  en  la  siguiente  noche  á  250  pasos  del 
baluarte^  dotándola,  porque  fuesen  mayores  sus  efectos, 
de  doce  cañones^  tres  medios  cañones^  una  culebrina  y 
cuatro  medias  culebrinas,  repartidos  convenientemente 
en  cuatro  trozos,  que  el  de  Alba  puso  á  cargo  de  Don 
Alonso  de  Leíva,  el  conde  de  Lodrón,  Carlos  Spinelo  y 
Próspero  Colon  na,  aunque  dejando  la  superior  dirección 
al  bien  reputado  Don  PVancés  de  Álava  (2). 

Respondía  el  castillo  con  briosa  pujanza  al  fuego  de 
los  sitiadores  y  sus  disparos  no  dejaban  de  causar  bajas, 
siquiera  estas  fuesen  pocas,  en  las  filas  de  los  italianos 
y  tercio  de  Ñapóles.  Atento  el  de  Crato  á  cuanto  alH 
ocurría  y  con  ánimo  de  inquietar  á  su  enemigo,  envió 
hacia  los  reales  del  duque  el  día  10  de  agosto  selecto 
golpe  de  gente,  estimado  en  600  infantes  y  400  caballos. 


(i)  Averiguado  después  el  proceder  de!  trompeta  fué  castigado  el  en* 
gaflo  coa  pen^t  grave-  V^rtizque;  S^lmantitio  y  algtm  otro  historiador 
afirm^ip  que  el  trompeta  sufrió  la  j>ed^  de  muerte:  pero  Franchi  CoueSi^ 
taggio  dice  «que  luego  que  se  descubrió  el  embuste  estuvo  aquel  próxi- 
mo á  ser  ahorcado». 

(a)  Carta  del  duque  de  Alba  al  Rey,  fecha  en  el  campo  sobre  i  a  torre 
de  San  Julián  á  11  de  agosto  de  i^So.  Doí.  inéd.,  tomo  XXXII,  págs.  ^8o 
y  381. — Herrera^  HisíorU  de  Portiíjfitl  y  conquista  de  ¡aí  isidí  Attjr^s^  li- 
bro IIL— Franchi  Coneslaggio,  Unión  dé  Poriugal  á  h  fon^iui  áf  Casti- 
lla, libro  VL 


4ÓS  GUERRA    DE    APTEXIÓN    EN    PORTUCxAL 

Distinguiéronlos  á  tiempo  las  fuerzas  avanzacks,  y  to- 
cándose aJarma  en  el  campo  caatellanOj  ocijj>aron  de 
seguida  sus  puestos  con  buena  disciplina  y  orden  los 
tercios  que,  de  propósito,  se  habían  apostado  en  observa- 
ción de  TJsboa  y  de  los  movimientos  de  Don  Antonio, 
Salieron  a!  encuentro  de  los  contrarios  el  gran  prior  y 
Sancho  de  Avila,  y  adelantándose  el  segundo^  acaso 
más  de  lo  que  aconsejaba  la  prudencia,  con  1 50  caballos 
entre  jinetes  y  hombres  de  armaSj  trabó  muy  luego  es* 
caramu^a  con  los  portugueses.  Eran  éstos  de  lo  más 
lucido  de  su  ejército,  y  para  responder  á  su  fama,  vién- 
dose además  muy  superiores  en  número,  se  preparaban 
á  caer  sobre  los  nuestros,  quienes,  por  hallarse  muy  ale- 
jados del  campo^  se  recogieron  á  unas  casá!fe  próximas, 
donde  pronto  se  les  juntaron  lOO  arcabuceros^  que  á 
prevención  y  con  buen  acuerdo  había  mandado  en  su 
ayuda  Don  Fernando  de  Toíedo,  á  la  vez  que  colocó 
otros  rSO  mosqueteros  en  un  barranco  cercano.  To- 
mando los  jinetes  lusitanos  por  debilidad  y  miedo  lo  que 
era  regla  de  vulgar  previsión,  cargaron  animosos  sobre 
los  bien  apercibidos  españoles,  que,  descubriendo  la  em- 
boscada, obligaron  á  los  adversarios  á  volver  caras  apre- 
suradamente, causándoles  en  la  persecución  cinco  muer- 
tos y  algunos  prisioneros  (i). 

Sosteníanse  en  tanto  con  denuedo  los  del  fuerte,  y 
aun  cuando  un  grupo  de  soldados  que  Colon  na  tenía 
ocultos  entre  las  rocas  que  dan  á  la  rivera,  destinados  á 
tirar  sobre  la  gente  de  dentro,  cumpliese  bien  su  cometi- 
do, hasta  el  punto  de  que  los  defensores  no  pudiesen  aso- 


XXXII,  ] 


Carta  del  duque  de  Alba  al  Rey  en  11  de  agosto.  Doc.  inéd.,  tomo 
I»  pig'  381.— Herrera,  Historia  de  Portugal  y  conquista  de  las  islas 
Afores^  libro  III. — Escobar,  Relación  de  la  fdicisima  jornada  etc.,  pigi' 
ñas  50  y  51. 
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mai^c  á  la  muralla  y  los  italianos  llegaran  así  A  las  mis- 
mas puertas  de  la  fortaleza,  no  por  eso  decaía  el  ánimo 
de  los  sitiados.  Y  resuelta  la  guarnición  á  librarse  del 
daño  que  se  le  causaba  1  efectuó  una  vigorosa  salida  con 
apoyo  de  los  certeros  fuegos  del  castillo,  y  á  tal  grado 
llegó  su  avasallador  empuje  que,  acometiendo  impetua- 
samente  á  las  tropas  avanzadas  igual  que  á  la  batería 
más  próxima,  dirigida  y  mandada  por  el  mismo  Próspe- 
ro, pusieron  en  desorden  ú  las  escasas  fuerzas  que  allí 
había,  haciéndoles  bastantes  bajas;  y  aún  lo  pasaran  peor 
los  de  Italia  ai,  reforzados  oportunamente  por  la  bandera 
alemana  del  capitán  ñteighammer^  no  se  repusieran  en 
breve,  obligando,  con  una  reacción  ofensiva,  á  que  los 
defensores  se  refugiasen  de  nuevo  en  el  castillo  (i). 

Contribuía  por  gran  modo  á  mantener  las  esperanzas 
de  Ic^  sitiados  la  seguridad  de  no  ser  hostilizados  por 
mar.  Hallábase  la  boca  del  Tajo  obstruida  para  la  escua- 
dra española  por  el  fuerte  de  Cabeza- Seca  que,  asentado 
sobre  una  pequeña  islita,  cruzaba  muy  de  cerca  sus  fue- 
gos con  los  del  castillo  de  San  Julián;  y  por  si  esto  no 
fuese  bastante,  temiendo  acaso  que  los  bajeles  del  mar- 
qués de  Santa  Cruz  remontasen  el  río  sigilosamente  en 
la  obscuridad  de  recatada  noche,  echaron  los  portugue* 
ses  á  pique,  en  medio  del  canal,  una  embarcación  llena 
de  tierra  y  piedra,  mientras  al  abrigo  de  la  torre  de  lie* 
lem  cerraban  el  paso  del  Tajo  con  muy  pertrechadas  na* 
ves  dispuestas  en  línea  de  combate. 

El  asj>ecto  guerrero  y  formidable  que  ofrecía  aque- 
lla disposición  de  los  portuguesa,  descríbela  Antonio  de 
Herrera  del  siguiente  modo: 


(i)     Herrera,  Hísíüria  ¿fí  PoftugAÍ  ^  canquista  de  las  ishs  A^art^,  li- 
bro IIIi^Lassot^  de  St^blovo^  Diario  d€  úperacionis* 
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«Retirando  cuantos  bajeles  allí  tenían ^  les  atravesa- 
ron en  el  Ho,  vueltas  las  proas  á  la  mar^  tomando  en 
medio  la  torre  de  Belem;  de  manera  que  se  veía  aquel 
frente  de  bajeles  y  en  medio  la  torre  con  tres  órdenes 
de  artillería,  una  sobre  otra;  delante  de  la  armada  había 
un  galeón  muy  grande  y  hermoso  con  otros  dos  meno- 
res á  los  lados,  y  otros  bajeles  que  le  acompañaban  ar- 
mados y  á  punto  para  contrastar  con  las  galeras  caste- 
llanas, teniéndolo  todo  tan  en  buen  orden  que  en  nin- 
guna cosa  parecieron  los  portugueses  más  hombres  de 
guerra  que  en  aquello»  (l). 

Avivóse  en  el  día  ti  de  agosto  y  la  mañana  del  12 
el  fuego  de  la  batería  sitiadora;  pero  aunque  sus  efectos 
fueran  grandes  y  se  abriese  en  el  muro  del  baluarte  an- 
cho boquete,  quedaba  la  brecha  sobrado  alta  para  dar  el 
asalto  en  condiciones  ventajosas  si  los  defensores  se  obs- 
tinaban en  la  resistencia.  Por  esta  razón  se  dispuso  que, 
en  caso  de  no  entregarse  el  castillo  durante  todo  el  día  12, 
siguiese  la  batería  haciendo  continuos  disparos  para  ex- 
tender la  brecha  por  su  parte  inferior,  y  que,  con  objeto 
de  hacerla  practicable,  luego  que  llegase  la  noche  se  arri- 
inase  á  las  calladas  alguna  gente  cubierta  con  tablones  y 
rodelas,  á  fin  de  elevar  el  piso  por  medio  de  faginas  has- 
ta alcanzar  la  parte  baja  de  la  brecha. 

Mas,  á  pesar  de  todo,  si  se  consideraba  la  fortaleza 
del  lugar  y  la  cantidad  de  la  guarnición,  no  cabía  duda 
de  que,  aun  obteniendo  feliz  éxito  la  dicha  operación, 
y  por  más  que  los  defensores,  molestados  grandemente 
por  los  fuegos  del  exterior,  se  viesen  imposibilitados  en 
absoluto  de  estorbar  aquellos  trabajos  mientras  se  efec- 
tuaban  y  de  inutilizarlos  después  de  concluidos,   había 


(i)     Historia  de  Portugal j'  conquista  de  las  islas  Azores,  libro  III. 


DURANTE    EL    REINADO    DE   DON    FELIPE   II        409 

de  ser  muy  difícil  el  asalto  si  Tristán  Váez  y  sus  subor- 
dinados insistían  en  pelear  valientemente  (i).  Comprén- 
dese, pues,  que  el  duque  de  Allm  quisiera  debelar  el 
castillo  por  cualquier  procedimiento;  porque,  demás  de 
conocer  la  importancia  de  los  obstáculos  que  para  su 
pronta  expugnación  se  presentaban,  temía  el  famoso 
caudillo  que^  prolongándose  el  asedio,  se  levantaran 
adversos  vientos  que  alejasen  la  escuadra  de  aquella 
costa  bravia. 

Risueña  la  fortuna,  departí  luego  al  de  Alba  ocasión 
favorable  de  tratar  con  el  alcaide,  el  cual,  dudoso  y  va- 
cilante para  entonces  respecto  del  partido  que  había  de 
seguir,  desconfiaba  ya  del  auxilio  que  pudieran  traerle 
las  galeras  de  Don  Antonio.  Presentáronse  al  duque  en 
aquella  buena  sazón  dos  mujeres  de  Oeiras,  en  solicitud 
de  permiso  para  *  dirigirse  al  fuerte  y  retirar  dos  hijos 
que  dentro  estaban  encerrados:  aprovechó  el  ilustre  ge- 
neral tan  feliz  coyuntura,  )'  dándoles  la  autorización 
apetecida,  env^ió  por  su  conducto  nuevo  requerimiento 
á  Váez  de  la  Vega,  prometiéndole  merced  sí  se  rendía 
presto  y  ad virtiéndole  los  peligros  á  que  se  exponía  de 
continuar  una  defensa  completamente  estéril  para  la 
causa  que  apoyaba-  Con  la  entereza  de  capitán  valeroso, 
respondió  el  portugués  que  más  estimaba  su  honra  que 
la  vida  y  hacienda;  pero,  anhelando  en  aquellos  momen- 
tos un  acuerdo  que^  sin  mengua  para  su  nombre»  le 
proporcionara  medio  decoroso  de  transigir  con  los  de 
Castüla»  pidió  al  duque  que  ordenara  cesar  la  batería  y 
le  expidiera  salvoconducto  para  trasladarse  á  sus  reales 
y  entrar  directamente  con  él  en  negociaciones.  Con 
mucho  agrado  accedió  á  la  demanda  e!  jefe  castellano, 


(i)    Estobflf,  Mela^ién  át  Lt  fÉlkisima  jornaéú  ¿te. 
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y  tras  no  larga  plática  convínose  la  entrega  dd  fuerte, 
á  condición  de  quedar  libre  la  tropa  que  le  presidiaba  y 
de  otorgar  ciertas  recompensas  á  determinados  oficíale! 
y  artilleros,  en  cuyo  favor  se  interesó  muy  principal- 
mente Váez  de  la  Vega  (l).  Y  rindióse  á  tiempo  el  lusi- 
tano para  obtener  mejor  provecho»  pues  mientras  pac- 
taba con  el  de  .Mba,  alborotándose  la  guarnición  del 
castillo,  que  hasta  aquel  momento  había  sufrido  baja  de 
20  muertos  y  30  heridos,  disponíase  por  su  parte  á  so- 
meterse, aun  sin  la  aquiescencia  del  alcaide  que  los  co- 
mandaba. En  la  misma  tarde  del  día  t2  de  agosto  tomó 
posesión  de  la  fortaleza  de  San  Julián  el  gran  prior  Don 
Fernando  de  Toledo,  y  seguidamente  salieron  las  450 
personas  que  allí  había,  entre  ellas  algunos  írailes  y  mu- 
jeres, llevando  sus  ropas  y  armas,  pero  no  las  cajas  y 
banderas,  y  todos  fueron  acompañados  hasta  una  legua 
de  distancia  por  la  compañía  de  los  continuos  y  una 
bandera  de  infantería.  De  esta  manera  quedó  en  poder 
de  las  tropas  españolas  el  más  firme  baluarte  que  soste- 
nía la  agonizante  causa  del  bullicioso  prior  de  Crato  (2). 
Se  ha  comentado  de  muy  diversos  modos  la  rendi- 
ción del  castillo  de  San  Julián,  y  algún  escritor  atribuye 
la  postrera  flaqueza  del  capitán  lusitano,  antes  que  al 
hierro  que  vomitaban  los  cañones,  á  la  influencia  bastar- 
da y  seductora  de  más  codiciado  y  esplendoroso  metal. 
«Con  una  bala  de  3.000  ducados  de  renta  al  año,  dice 
Torres  de  Lima,  se  derribó  todo  y  cayeron  los  muros». 


(i)  Carta  del  duque  de  Alba  al  Rey,  fecha  en  San  Julián  ¿  xs  deigos* 
to  de  1580.  Doc.  inéd.,  tomo  XXXII,  páff.  389.— Herrera,  Historia  ie 
Portugal  jf  conquista  de  Jas  islas  Afores^  libro  III.— Escobar,  Relación  de 
la  felicísima  jornada  etc . 

(a)  Herrera,  Historia  de  Portugal  y  conquista  de  las  islas  Áifores^  li- 
bro III. 

Escobar  eleva  á  600  el  número  de  individuos  que  había  dentro  del 
castillo  de  San  Julián. 
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Difícil  por  cierto  depurar  la  verdad  en  asunto  de  tal  lina- 
je, y  más  cuando  se  esconde  en  las  tenebrosas  obscuri- 
dades de  lo  pasado;  pero^  á  fuer  de  im parciales  y  moví- 
dofi  siempre  por  el  invariable  afán  de  ser  v^erídicos  en  el 
relato  de  aquellos  sucesos^  hemos  de  decir  que  en  juicio 
nuestro  hay  fundadas  sospechas  que  autorizan  á  creer 
no  fué  sólo  la  fuerza  de  las  armas  la  que  decidió  la  sumi- 
sión de  Tristán  Váez  de  la  V*cga  y  de  cuantos  con  él 
defendían  e!  castillo.  Recordaremos^  en  apoyo  de  nues- 
tro parecer,  que  antes  del  asedio  del  fuerte  contábase 
con  la  benévola  disposición  del  alcaide,  según  lo  acredi- 
tan de  modo  cumplido  las  palabras  del  prior  de  Belem  á 
Don  Antonio  de  Castro ^  que  el  duque  de  Alba  transcri- 
bió al  Rey  en  los  términos  siguientes: 

«También  le  dijo  que  el  alcaide  de  San  Jean,  que  es 
muy  conocido,  estaba  de  manera  que  decía  que  no  po- 
día defenderse,  que  es  tan  buen  soldado  y  tan  buen  hom- 
bre que  cuando  se  le  ¡ticüsf  algmia  honra  sería  muy  bien 
empleado,  y  éi  se fv iría  á  V,  AL  Yo,  añade  el  duque^ 
dije  á  Don  Antonio  (i)  que  le  dijese  volviese  por  aüí  y 
que  de  mi  parte  le  ofreciese  honras  y  merced»  (2). 

Cierto  es  que  Váez  de  la  Vega  aguardó  el  ataque 
y  que  con  intrépida  decisión  mantuvo  la  resistencia  por 
espacio  de  tres  días;  pero  esta  propia  circunstancia, 
acaso  originada  por  el  propósito  de  cubrir  mejor  las 
apariencias  y  por  el  natural  deseo  de  no  ser  tenido  por 
cobarde  y  traidor  á  la  causa  que  defendía;  la  convicción 
que  todos  abrigaban  de  que  el  destrozo  hecho  en  la  mu- 
ralla no  era  tan  grande  que  hiciese  imposible  la  defensap 
sino  que  bien  al  revés  distaba  mucho  por  entonces  de 


{i\     Este  Dan  Aatoiiio  era  trl  señar  de  Cascaes. 

(s)     Ciirtü  del  duque  d  Rey,  techa  eu  Cziscaes  el  día  5  de  agosto.  Do> 
carnéateos  uiéditos^  Couio  XXXIJ,  pig.  366. 
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ser  practicable  la  brecha;  el  concepto  que  de  soldado 
valiente  gozaba  el  lusitano;  el  hecho  mismo  de  ser  d 
alcaide  en  persona  quien  con  exclusión  de  intermediario 
pretendiera  y  obtuviese  una  conferencia  con  el  jefe  cas- 
tellano, de  la  cual  resultó  la  entrega  de  la  fortaleza;  la 
parquedad  no  justificada  que  observa  el  duque  de  Alba 
al  noticiar  tan  próspero  acaecimiento  para  las  armas  de 
España,  cuando  antes  no  observara  igual  sobriedad  al 
relatar  menos  importantes  sucesos,  y  la  reserva  guar- 
dada en  aquellos  momentos  por  el  ilustre  caudillo  con 
respecto  á  la  recompensa  que  prometió  á  Váez  por  sus 
buenas  disposiciones,  mientras  refiere  en  conceptos  ge- 
nerales las  otorgadas  á  individuos  de  tropa  y  oficiales  de 
escasa  graduación,  justifican,  en  hecho  de  verdad,  las 
sospechas  que  suscitó  la  conducta  del  capitán  portugués, 
cuando  se  trocó  en  decaimiento  súbito  la  entereza  ga- 
llardamente acreditada  en  los  comienzos  del  sitio  (l). 

Y  con  ser  muy  fundadas  las  razones  expuestas,  toda- 
vía ofrecen  más  motivos  de  convencimiento  los  siguien- 
tes términos  en  que,  con  fecha  bastante  posterior  (ll  de 
diciembre  de  lS8o),  habla  del  asunto  el  duque  de  Alba: 
«Tristán  Váez  da  Vega,   que  ésta  dará  á  V.  M.,  es  el 


(i)  El  duque  de  Alba  noticia  al  Rey  la  toma  del  castillo  deSanJo- 
lián  en  estas  lacónicas  frases:  «Ayer  escribí  á  V.  M.  el  estado  en  qne  este 
castillo  quedaba:  la  plática  pasó  tan  adelante  que  el  capitán  d¿l  yído  á 
hablarme  y  acordámonos,  p  jrque  el  dijo  luego  que  reconocía  á  V.  M.  por 
su  rey  y  señor  natural,  y  que  asi  le  rendía  la  plaza  con  la  obediencia  que 
un  buen  vasallo  estaba  obligado  á  su  soberano  señor;  que  me  $nplicaba 
que  á  unos  artilleros  y  oficiales  del  castillo  les  dejase  sus  plazas  en  el 
mismo  castillo.  Yo  le  respondí  que  se  les  dejaría  ó  se  les  daña  la  recom- 
pensa en  otra  parte,  y  esto  quiso  llevar  por  escrito;  lo  mismo  me  pidió 
de  su  persona  para  lo  que  allí  llevaba.  Yo  le  dije  que  se  haría  lo  misitw 
que  con  los  otros;  esto  no  se  le  dio  por  escrito  ni  él  lo  pidió.  Dijome  tam- 
bién que  la  gente  que  estaba  dentro  la  dejase  salir  con  su  ropa  libremen- 
te; también  se  lo  concedí.  Esta  tarde  fué  el  prior  á  tomar  el  castillo  y 
dejó  dentro  al  maestre  de  campo  Don  Gabriel  Niño  con  300  soldados». 
(Carta  del  duque  al  Rey,  fecha  en  San  Julián  á  xa  de  agosto  de  i>8o. 
Doc.  inéd.,  tomo  XXXII,  pag.  389). 
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alcaide  que  estaba  en  San  Jean  cuando  yo  me  puse 
sobre  él.  Portóse  alH  tan  bien  en  todo  lo  que  tocó  al  ser- 
vicio de  S.  ^!.,  que  díó  señales  muchas  de  ser  persona 
de  serv^icío  y  valor^  y  así  le  tienen  en  esta  figura  todos 
los  que  le  conocen.  Va  á  besar  á  V",  M.  las  manos;  yo  le 
escribo  supíicándole  se  sirva  de  le  hacer  merced,  porque 
demás  de  haberle  yo  ofrecido  que  se  Ja  haría ^  la  merece 
muy  bien  por  su  persona.  V.  M.  me  la  h^g^i  de  tenellc 
por  cnconiendaílo  y  favoreacerle  en  todo  lo  que  se  pu- 
diere, como  V.  M.  iü  sabe  hacer  con  los  hidalgos  que  lo 
merecen  tan  bien,  como  el  dicho  Tristán  Váez,  aseguran- 
do á  V.  I\L  que  la  recibiré  yo  por  muy  propias  (i).  De- 
más de  todo  esto,  escritores  tan  respetables  y  merecida- 
mente afamados  como  son  Cabrera  de  Córdoba,  I  Terrera 
y  Rustan tj  y  el  moderno  historiador  portugués  Kcbello 
da  Silva,  afirman  que  concediéndose  á  Vñcz  lo  que  pedía, 
hízosele  merced  igiíí^I  í  l^  que  le  ofreciera  Don  Antonio, 
consistente,  al  decir  del  illtimOj  en  la  villa  de  Machico  y 
3.000  cruzados  de  renta. 

Guarnecido  el  castillo  en  la  tarde  del  día  12  de  agos- 
to por  300  arcabuceros  á  las  órdenes  del  maestre  de 
campo  IJon  (jabriel  NÜio  (2J,  no  m:Ss  se  aguardó  la  ma* 
nana  siguiente  para  que  fondease  en  el  Tajo  la  escuadra 
española,  la  cual  permaneció  arrimada  á  tierra  entre 
Cascaes  y  Oeiras,  entretanto  que  el  duque  de  All-^a  opug- 
naba la  fortaleza  de  San  Julián,  Tendidos  los  pendones, 
avanzaron  con  majestuosa  gallardía  60  galeras^  llevando 


^i)  Doc.  inéd.,  tomo  XXX Ilt,  p.ig,  33a*  Carta  del  duque  de  Alba  al 
secretario  Gabriel  de  Zayas. 

(a)  Segyn  dke  Hícubar^  durante  It  noche  siguietite,  ígnírrátíJoac  lo 
ocurrido  en  el  campo  de  Don  Antunio,  se  AcercAToü  al  t'aítillü  de  Sun 
Julián  dos  barcas  con  gCDte  de  rctrc&co.  Advertido  el  suceso  por  Niño, 
despachó  al  cncaentro  í\c  bs  cmb^tcücione^  portugaesjñ  una  carabela  que 
logró  apoderarse  de  iinn  de  aqiíéllíis,  salvándole  la  fttra  mt;rcí?d  Á  mi  lige- 
rea en  huir.  (Reia^ii?»  de  h /efícisimit Jeruaifa  th.,  págs.  55  y  jó)^ 
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en  el  centro,  y  algo  adela ntadas,  las  capitanas  de  España, 
Ñapóles  y  Sicilia,  y  en  la  retaguardia  seguían  otras  tan- 
tas carabelas  cargadas  con  vitualla*  Al  emparejar  la  nave 
del  marqués  de  Santa  Cruz  con  el  fuerte  conquistado, 
arbolóse  en  uno  de  los  baluartes  el  estandarte  real,  y  al 
mismo  punto  que  los  orgullosos  bajeles  surcaban  las 
tranquilas  aguas  del  ancho  río  entre  las  salvas  atrona- 
doras de  mar  y  tierra  y  los  bélicos  sones  de  los  marcia- 
les clarineS|  celebraban  con  jubilosas  demostraciones  de 
triunfo  suceso  tan  afortunado  los  valientes  guerreros, 
que  en  todas  las  regiones  del  orbe  conocido  ganaban 
fama  para  su  nombre,  gloria  para  sus  banderas,  territo- 
rios inmensurables  para  su  patria  (l). 

Atemorizados  los  portugueses  á  la  vista  del  solemne 
aparato  de  guerra ,  y  enflaquecido  su  espíritu  al  ver  on- 
deando el  pabellón  de  España  sobre  los  recios  muros  del 
castillo  de  Ociras^  no  fué  menester  que  mostrara  su  pu- 
janza la  armada  de  Dazán  contra  el  fuerte  improvisado 
á  toda  prisa  en  el  isíote  de  Cabeza- Seca,  el  cual,  en  com- 
binación con  el  más  poderoso  de  San  Julián,  guardaba  la 
boca  del  Tajo,  Sus  pusilánimes  defensores  y  el  alcaide 
Pedro  Barba  dieron  se  á  la  fuga  sin  aguardar  la  acome- 
tida, y  desamparando  la  fortaleza,  embarcáronse  apresu- 
radamente en  algunas  naves  cercanas,  que,  á  beneficio 
de  favorable  viento,  se  unieron  pronto  al  grueso  de  la 
escuadra  lusitana,  anclada  en  las  inmediaciones  de  la 
torre  de  Belcm  (2), 

Fu  él  á  la  verdad,  de  suma  importancia  la  ocupación 


(i)  Heffefa,  Hishri*í  dt  Por ht^al x  conquista  de  ¡as  islas  At&tet,\\.' 
bro  ni. — E  ico  bar,  Relai-ión  di  ¡a  frlitisim^  jomada  fU,^  p^S^-  í"  y  J7. 

(a)  Herrera,  Historia  de  Portugal  v  conqnisfa  de  tas  ishs  Atoreí, 
libro  III. — Franchi  Conestaggio»  ífntón  de  Portugal á  la  corona  dé  Casti- 
lla, lib*  VI.— Escoba r^  R^latiún  d^  ¿a  felicisima  Jornada^  eU.,  pig.  57.— 
Lás&ota  de  Steblovo,  J}¿artó  de  operaciones. 
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de  los  dos  puntos  fortificados  que  se  dejan  dichos ^  por- 
que, situados  uno  y  otro  en  h  entrada  del  puerto  de 
I^isboaj  impedían  el  paso  á  h  flota  de  Kspafía,  obligán- 
dola á  permanecer  en  plena  mar,  á  merced  de  los  vientos 
y  temporales;  y  era  notorio  que  se  causaría  mucho  daño 
al  ejército  castellano,  y  contrariedad  grande  al  sabio  plan 
del  duque  de  Alba»  si  los  malos  tiempos  impelían  á  la 
escuadra  lejos  de  la  embocadura  del  Tajo,  Por  el  contra- 
río, tomados  los  fuertes  de  San  Julián  y  Cabeza -Seca, 
quedó  abierta  la  ría  de  T.ísboa  á  los  bajeles  del  marqués 
de  Santa  Cruz  y  encerrada  !a  armada  portuguesa,  con  lo 
cual  se  habían  de  facilitar  mucho  las  operaciones  ulterio- 
res, diestramente  combinadas  y  dirigidas  por  caudillos 
tan  eximios  y  peritos  como  el  duque  de  Alba  y  Don 
Alvaro  de  Bazán, 


^O^ 


CAPÍTULO  IX 


Binp«*íia  dd  dücjüfi  d«  MeJinasidoaia, — Progresos  aMenídos  cu  el  AI- 
gafbe  y  una  parle  del  A kmtej o. —Operaciones  felices  del  ¡Juque  Je 
Ofujiíi  y  de  lüs  cond*?^  de  Albji,  de  Aliste  y  de  Lemuá. — Diapoi^íciúncj^ 
de  Pelipe  II  pura  ocupar  las  plá^ijs  portíigue^^s  en  la  íojta  jkf^k-nrta.-^ 
Mal  «itjdo  de  Itis  itegücios  para  el  priüi'  de  Crato,— Ñeg-  i  ro* 

movidas  pt>r  varios  pt-rsonujizi  Itisitanos.^ — Gcítiwn  impLS  >i>o 

Diego  lie  CArc  a  uio,— Conducta  del  ntrncio  de  S.  S.  en  i.  .  ,,  i'rtt- 
VCCtO  dé  cotifcrenciü  entre  el  duque  de  Alba  y  Dod  Antonia  á  bor*,tr»de 
íinja  galera  de  Eípaña,- — 'Medios  empl ejidos  pafa  gandir  voluuljide*  cu 
Üshía.—PefdóD  general  ofrcciiio  poi  el  rey  cal6lico.-=-Trabtijos  de! 
marqvies  de  ^ántjJt  Crui  ^cva.  tomai*  sin  resistencia  lí  tarre  de  Ílolem>^ 
lucorporaciÓD  dr  la  caballería  y  otras  tropas  que  se  dejariin  crr  Setú- 
fcal, — Eetiradá  del  «jército  portugués  á  tai  posiciones  de  Alcántara.— 
A  trance  de  los  cspaíiotes, — Pre  vene;  iones  para  librjir  del  saco  vi  nion¡á%- 
tMÍo  de  Bclem-— Ataque  y  tonip  de  la  torrc.^ — ^Rectdicióei  de  los  casti- 
llos de  Capa  rica  y  Almada,— RcsoUidon  briosa  del  prior  út  Ciato  — 
Empeño  del  í.?|:Ado  poatifiCKi  de  eiilrar  en  Portugal. — Habilidad  COft 
que  iú  itiípide  Fclipr  ÍI. — CeuiurAs  que  .nigungs  historiadores  diíígíMl 
al  düqtie  de  Alba.  — Re  fu  tritio  u  de  esí^s  cargas. 


E  lo  expuesto  en  anteriores  capítulos,  claramen- 
te se  deduce  que  progresaba  á  más  y  mayores 
la  pacificación  de  Portugal;  y  aún  resultaban 
más  importantes  las  ventajas  obtenidas,  si  se  tiene  en 
cuenta  que  mientras  el  duque  de  Alba  alcanzaba  consi- 
derables triunfos,  que  b  a  cían  presagiar  para  un  plazo 
breve  la  terminación  gloriosa  de  la  campaña  por  medio 
de  un  golpe  decisivo,  y  enti'etanto  que,  por  su  parte,  el 
marqués  de  Santa  Cnv/  cooperaba  eficaz  y  diestramente 
á  las  operaciones  del  ejército,  moviendo  la  escuadra  con 
la  pericia  que  á  tan  reputado  capitán  era  característica, 
cumplían  también  con  celosa  actividad  el  cometido  que 
se  les  habla  confiado  los  magnates  castetianos  t]iít%  con 
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el  nombre  de  fronteros^  estrechaban  por  todos  lados  d 
territorio  portugués. 

Utilizando  los  amplios  poderes  que  tenía,  en  princi- 
pios del  mes  de  julio  recibió  el  duque  de  Mcdinasidonia 
la  obediencia  á  lugares  tan  señalados  del  Algarbe  como 
Tavira,  Cacella,  Alcontín  y  á  otros  pueblos  fronterizos 
de  menor  vecindario,  debiéndose  estos  felices  resultados 
al  tacto  del  duque,  eficazmente  secundado  por  los  buenos 
servicios  del  comendador  Francisco  de  Valencia  y  por 
la  intervención  oportuna  del  obispo  de  aquella  comarca, 
á  quien  el  soberano  de  Castilla  demostró  al  punto  su 
agradecimiento  (l).  Igual  conducta  que  las  referidas  po- 
blaciones observaron  luego  las  villas  de  Loulí  y  Castro- 
marín,  demás  de  Villanova  de  Portimáo,  Lagos,  Faro, 
Sagres  y  otros  lugares  marítimos  que,  como  precedente- 
mente se  ha  dicho,  fueron  sometidos  á  la  obediencia 
merced  á  la  afortunada  combinación  de  las  gestiones 
hechas  por  el  duque  de  Mcdinasidonia  y  Francisco  de 
Valencia,  con  las  intimaciones  del  marqués  de  Santa 
Cruz  y  de  Don  Antonio  de  Castro.  Antes  de  que  con- 
cluyera el  mes  de  julio,  quedó  asimismo  en  poder  de 
Mcdinasidonia  la  limítrofe  villa  de  Mora,  sita  en  el  Alem- 
tejo;  y  aunque  se  mostraban  remisas  para  entregarse  la 
importante  ciudad  de  Beja  y  la  ciudad  de  Serpa,  colo- 
cadas más  en  el  interior  de  Portugal,  el  procer  andaluz, 
estimulado  por  su  natural  diligencia  y  por  las  recomen- 
daciones de  Felipe  II,  negociaba  con  empeño  la  sumisión 
de  ambos  pueblos,  valiéndose  de  términos  conciliadores, 
pues  era  el  deseo  del  monarca  castellano  acomodado  á 
los  consejos  del  duque  de  Alba,  que  en  aquella  empresa 


(i)  Cartas  del  duque  de  Medinasidonia  á  Felipe  II,  fechas  el  5  j  7  de 
julio  de  1380. — Carta  del  Rey  al  duque  de  Medinasidonia,  fecha  en  Ba- 
dajoz i  II  de  julio.  Doc.  inéd.,  tomo  XXVII. 
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no  se  aventurase  la  gente  en  son  de  guerra,  habida  con^ 
sideración  á  la  distancia  que  medía  entre  las  dos  pobla- 
ciones citadas  y  el  territorio  español,  y  confiando  en  que 
las  amenazas  y  el  temor  de  una  partc^  y  las  promesas 
por  otra,  alcanzarían  al  cabo  afortunado  suceso  (l),  Y  no 
satisfecho  con  c^to,  el  duque  de  Mcdiníusidonia  extendía 
sus  trabajos  á  Almodóvar,  en  el  campo  de  Ouriqucí  y  á 
otros  muchos  lugares  de  la  región  meridional  lusitana  (2). 
De  tal  modo  correspondieron  los  resultados  á  las 
esperanzas  concebidas,  que  al  comenzar  el  mes  de  agosto 
se  dio  la  villa  de  Serpa,  y  unos  días  después  la  ciudad  de 
Beja*  bien  que  la  circunstancia  de  haber  sido  en  exceso 
benigno  el  comendador  Francisco  de  Valencia,  quien 
concedió  el  perdón  á  todos  los  vecinos  del  último  punto, 
sin  exceptuar  á  15  personas  muy  inquietas  y  significa- 
das, las  cuales j  en  opinión  del  rey  y  de  Medínasidonia, 
no  debieran  gozar  de  merced,  produjo  ciertos  disgustos 
entre  el  dicho  maestre  de  campo  y  el  duque,  que  cortó 
P^clipe  ti  mandando  llamar  á  Francisco  de  Valencia  (3), 


(i)  En  8  de  juUo  de  1380  rscKbía  Felipe  El  ni  duque  de  Mcdinasido- 
oía:  <Y  nunque  os  tcago  por  tan  prudente  que  ao  etn prenderéis  cosa  coQ 
que  no  se  pueda  síiLir,  ni  que  obligue  á  detenerle  el  aniídda,  porque  esto 
no  K  sufre  en  uiriguna  nmtiera,  os  advierto  mucho  que  si  ñierj  nienestcr 
g^nte  para  lo  de  Serpa  y  Mora  se  haga  de  manera  que  no  erure  tan  ade- 
lante que  puedan  descalabrar  alguna^  pues  s«ria  hacerles  perder  el  mic^ 
df>,  que  es  el  f»rinc)pal  medio  que  los  ha  de  enfrenar  y  traer  á  h  rajEÓn. 
El  ^menazari  bravear  y  negociar  e$  muy  bueno  cuando  no  hay  gran  cau- 
dal» o  proiiurar  de  $er  Uatuado,  que  es  lo  mejor  y  más  seguro;  pero  no  ir 
ni  dar  carta  mía  sin  tener  certeca  de  que  se  han  de  entregar,  pornoaven- 
lurar  la  reputación  ni  obligarnos  al  rigor  que  después,  furiosamente,  con 
lo5  tales  se  habría  de  usar,  como  vos  lo  sabéis  y  se  os  ha  advertido  diver- 
sas veccsj.  (Dqc.  inéd.  para  la  Historia  de  España,  tomo  XXVn^  pági- 
nas ^  y  n^í. 

(3)  Cartas  del  duque  de  Medinasidoiiia  al  Rey,  fechas  el  aa  y  s^  ds 
junio. — ídem  del  Rey  A  Medina^idonía,  fecha  el  51  de  juho.  Documentos 
inéditos,  tomo  XXVÍIj  págs*  3  jo  y  151  .  —  Carta  del  duque  de  Alba  al  Rey, 
fecha  el  6  de  julio.  Doc.  ínéd,  tomo  XXXll,  pág.  205. 

(3)     Carta  del  duque  de  Medinasídf>ni¡i  A  Felipe  ti  el  15  de  julio  de  ijSo. 
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En  los  promedios  de  agosto  se  entregaron  también  las 
12  villas  del  campo  de  Ourique,  y  como  antes  hiciera 
lo  mismo  la  villa  de  Mértola,  quedaba  entera  y  satisfac- 
toriamente cumplido  el  encargo  que  el  rey  católico  con- 
fiara al  duque  de  Medinasidonia  (l). 

Los  demás  fronteros,  por  su  parte,  procuraban  alcan- 
zar éxitos  semejantes,  aun  cuando  por  no  tener  tan  gran 
copia  de  elementos  como  el  duque  de  Medinasidonia, 
habían  de  ser  más  limitadas  sus  empresas.  Esto  no  obs- 
tante, el  duque  de  Osuna  obtuvo  la  sumisión  de  la  plaza 
de  Guarda,  situada  en  la  Beira  alta,  frente  á  la  comarca 
de  Ciudad  Rodrigo  (2);  el  conde  de  Alba  de  Aliste  redu- 
jo pacíficamente  á  la  ciudad  de  Miranda  de  Duero  con 
18  villas  más  y  otros  1 19  lugares  de  aquella  región,  y 
el  conde  de  I.emus,  operando  en  la  zona  donde  el  Miño 
parte  límites  entre  ambos  reinos,  se  posesionó  de  la  isla 
denominada  Insúa,  que  está  en  la  boca  del  río,  y  se  dis- 
puso para  mayores  operaciones  en  la  siniestra  ribera;  las 
cuales  operaciones,  según  el  parecer  de  Pedro  Bermúdez, 
hombre  muy  conocedor  de  aquella  zona,  y  en  opinión 
del  mismo  duque  de  Alba,  habían  de  consistir  en  apode- 
rarse por  de  pronto  de  todas  las  barcas  que  allí  existie- 
ran y  en  señorear  á  Caminha,  Valenza  do  Miño,  ^Ion9ao 
ó  Melgazo,  ofreciendo  á  estas  villas  que  se  dejarían  libres 


— Tdeai  del  Rey  á  Medinasidonia,  fecha  el  3  de  agosto.  Doc.  inéd.,  tomo 
XXVII,  pág.  354. — ídem  de  Felipe  II  á  Francisco  de  Valencia,  fechad  s 
de  agosto.  Doc.  incd.,  tomo  XXVII,  pág.  357.— ídem  del  Rey  al  doqce 
de  Medinasidonia,  fechas  el  2,  11,  18  y  27  de  agosto.  Documentos  inédi- 
tos, tomo  XXVII. 

(i)  Carta  del  duque  de  Medinasidonia  al  Rey,  fecha  el  17  de  agosto. 
— ídem  del  Rey  á  Medinasidonia,  fecha  el  34  de  agosto.  Doc.  ifled., 
tomo  XXVII,  pág.  364. 

(2)  Carta  del  Rey  al  duque  de  Medinasidonia,  fecha  en  Badajoz  á  xi 
do  iulio.  Doc.  inéd.,  tomo  XXVII,  pág.  338. — ídem  al  duque  de  Alba. 
fecha  el  30  de  julio.  Doc.  ined.,  tomo  XXXV,  pág.  48. 
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la  isia  y  las  barcas  si  prestaban  acatamiento  al  rey  catú- 
lico,  y  amenazándolas  con  inferirles  mucho  daño  si  aJ 
punto  no  acataban  la  autoridad  de  Felipe  II. 

Para  que  la  acción  del  conde  de  Lcmus  pudiera  ser 
más  provechosa,  aconsejaba  Pedro  Bcrmúdez  que  se 
metiera  en  ía  isla  de  Insúa  abundíinte  vitualla  y  algunas 
piezas  de  artillería,  con  objeto  de  impedir  !a  entrada  en 
el  ^liño  de  toda  clase  de  naves  y  barcas;  y  expuso  ade- 
más la  conveniencia  de  que  en  las  operaciones  indicadas 
se  empicaran  los  dos  ó  tres  mil  hombres  que  Lcmus 
tenía  á  sus  órdenes,  cuidando  de  no  arriesgarse  en  em- 
presas muy  adelantadas  dentro  del  territorio  lusitano,  si 
es  que  no  se  iba  á  cosa  hecha,  6  llegaba  el  conde  á  poner 
en  armas  mayor  cantidad  de  peones  y  caballos  (l). 

En  su  diiigente  p  re  vis  ion ,  tampoco  descuidaba  Feli- 
pe 11  el  hacer  los  preparativos  necesarios  para  posesio- 
narse de  Jas  plazas  portuguesas  en  la  costa  africana,  que 
eran  Ccuta^  Tánger,  Arcila  y  Mazagán.  Pensó  el  monarca 
confluir  tal  cometido  á  Don  Manuel  de  Castellubranco, 
que  le  era  muy  afecto;  pero  con  motivo  de  hallarse  éste 
enfermo,  dio  el  encargo  á  los  corregidores  de  Jaén,  CádÍK 
y  ííibraltar,  proveyéndolos  de  sendos  poderes  y  cartas 
para  los  capitanes^  cámaras  y  demás  autoridades  de 
aquellas  plazas,  juntos  con  copias  del  edicto  que  los  go- 
bernadores lusitanos  expidieron  desde  Cistromarín  (2). 
Mas  aunque  Don  Felipe  recomendaba  la  mayor  actividad 
en  este  negocio,  la  falta  de  embarcaciones  que  pudiesen 
tomar  á  bordo  los  emisarios  del  rey  católico,  impidió  que 


(i)  CarU  del  duque  de  Alba  al  Rey,  fecha  t?n  Extremo;i  i  5  de  julio, 
aeoTijpañada  del  pitrccer  de  Pedro  Bermúdeí  5 ubre  lo  propuesto  por  el 
conde  de  Lcmus.  Doc.  inéd,,  lomo  XXXIV,  págs,  5V  ^  5S?- 

(a)  Carias  del  Rey  al  duque  de  Medinasídonia,  fechas  tí  a  y  i3  de 
agosta.  Doc,  iütd.j  tomo  XXVIL 
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se  obtuviesf^  Ja  sumisión  de  las  citadas  plazas  hasta  loa 
meses  de  septiembre  y  octubre  de  1580  (l). 

La  toma  del  castillo  de  San  Julián  de  Oeírms  y  los 
progresos  que  en  todas  partes  lograban  las  armas  caste- 
llanas^  acabaron  de  alaraiar  á  Don  Antonio  y  aumenta- 
ron el  espanto  en  la  ciudad  de  Lisboa,  acongojada  ya 
por  su  futura  suerte.  Hallábase,  á  la  verdad,  en  muy  las- 
timoso estado  la  causa  del  prior  de  Crato.  Para  contra- 
rrestar los  tercios  victoriosos  de  Castilla,  por  general 
insigne  dirigidos,  sólo  había  en  los  contornos  de  h  capi- 
tal portuguesa  multitud  informe  y  mal  aliñada,  sin  con- 
cierto ni  orden  dispuesta,  desprovista  de  disciplina  y  de 
hábito  de  combatir.  Estaba  Don  Antonio,  y  no  sin 
razón,  persuadido  de  su  impotencia:  desconfiaba  de  sus 
parciales;  temía  la  defección  de  los  dos  principales  jefes 
de  su  ejército  y  armada,  que  acaso  andaban  en  inteligen- 
cia con  el  duque  de  Alba;  no  desconocía  el  escaso  entu- 
siasmo con  que  le  secundaba  una  muchedumbre  inex- 
perta y  bisoña,  que,  arrastrada  como  iba  por  la  violencia, 
quizá  le  abandonase  luego  que  tuviese  ocasión  oportuna; 
y  para  que  su  inquietud  fuese  mayor,  dejaba  á  retaguar- 
dia la  ciudad  de  Lisboa,  en  cuya  adhesión  tampoco  debía 
de  fundar  grandes  esperanzas.  Quedábale  como  único 
pero  no  despreciable  amparo,  la  protección  resuelta  de 
los  frailes,  sus  fieles  servidores  y  confidentes,  mal  aveni- 
dos con  el  público  sosiego  y  con  todo  propósito  de 
moderación  y  templanza,  que  mejor  cuadraba  á  su  sa- 
grado ministerio  (2). 


(i)  Carta  del  Rey  al  duque  de  Medinasidonia,  fecha  el  la  de  octubre 
de  1580.  Doc.  inéd.,  tomo  XXVII,  pág.  377. — Cartas  de  Medinasidonia 
al  Rey,  fechas  el  5  y  9  de  noviembre. 

(2)  Herrera,  Historia  de  Portugal  y  conquista  di  ¡as  islas  Azores, 
libro  III.— Franchi  Conestaggio,  Unión  de  Portugal  á  la  corona  de  Cas- 
tilla, libro  VI. 
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En  tat  situación  las  cosaSf  era  lógico  suponer  que  al- 
canzaran buen  éxito  las  negociaciones  entabladas  por  el 
de  Alba,  y  no  interrumpidas  por  un  momento  durante 
las  íÜtimas  funciones  de  guerra.  A  la  sazón  que  Cárcamo 
se  trasladaba  á  Badajoz  y  daba  cuenta  al  Rey  de  las 
dcniandas  del  prior,  meneábanse  algunos  portugueses  de 
más  ü  menos  nota;  interponía  ^  primero  con  Don  Felipe  y 
más  tarde  con  el  duque  de  Alba,  sus  buenos  oficios  el 
arzobispo  de  Lisboa,  solicitando  piedad  para  la  capital 
amenazada,  y  el  prior  de  Belem,  al  que  Don  Antonio 
distinguía  con  su  respetuoso  afecto,  buscaba  con  diligente 
ahinco  forma  de  avenencia  que  librase  del  saco  á  la 
ciudad  y  al  monasterio  sometido  á  su  guarda  y  evitara 
además  la  ruina  del  de  Crato,  de  cuya  desgracia  por 
gran  modo  se  sentía  y  amarguraba. 

Aún  no  se  diera  el  castillo  de  San  Julián  cuando  Don 
Diego  de  Cárcamo  regresó  al  alojamiento  del  duque  de 
Alba,  después  de  platicar  con  el  rey  católico,  quien  le 
comunicó  sus  instrucciones  para  seguir  la  negociación 
comenzada*  Entendía  Felipe  II  que  no  debía  entrarse  en 
discusiones  con  Don  Antonio  sobre  lo  concerniente  á  la 
reunión  de  los  Estados  del  reino  portugués,  ni  tratar 
con  él  de  otro  asunto  que  de  la  obediencia  de  Lisboa,  la 
cual  debía  procurarse  por  procedimientos  de  templanza, 
antes  que  por  fuerza  de  armas.  Para  ello  sería  bien,  en 
opinión  del  monarca,  que  Don  Fernando  de  Toledo, 
según  indicaba  el  mismo  prior  de  Crato^  ú  otra  persona 
elegida  por  el  duque,  se  trasladase  á  la  capital  con 
amplias  facultades  para  pedir  la  sumisión  á  cambio  del 
respeto  á  sus  privilegios  y  del  cumplimiento  de  las  mer- 
cedes que  al  reino  había  ofrecido  el  duque  de  Osuna. 
Y  suponiendo  Felipe  II  como  muy  probable  que  en  pri- 
mer término  solicitase  la  ciudad  el  perdón  para  las  per- 
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sonas  adictas  ai  prior  de  Crato,  comunicaba  órdenes  mi- 
nuciosas respecto  de  lo  que  en  este  particular  había  de 
hacerse,  aconsejando  que  el  mensajero  que  el  de  Alba 
enviase  se  mostrara  al  principio  en  ello  duro,  conclu- 
yendo por  ceder  á  condición  de  que  fuesen  exceptuados 
en  todo  caso  los  10  ó  12  partidarios  de  Don  Antonio 
que  merecían  por  su  conducta  pertinaz  castigo  de  la  vida 
ú  otras  penas  graves,  entre  las  cuales  debía  de  contarse 
siempre  la  pérdida  de  todas  sus  haciendas  (l). 

De  conformidad  con  las  prevenciones  del  Rey,  des- 
pachó de  nuevo  el  duque  de  Alba  á  Cárcamo,  quien  fué 
á  avistarse  con  el  de  Crato  el  día  12  de  agosto,  llevando 
por  escrito  las  manifestaciones  que  había  de  exponer  á 
Don  Antonio.  En  frases  quizá  no  tan  explícitas  como 
entonces  conviniese  para  conducir  el  negocio  á  buen 
remate,  prometíase  hacer  merced  al  reino  portugués,  que 
por  experiencia  debía  de  conocer  las  favorables  disposi- 
ciones que  impulsaban  al  soberano  de  España;  rechazá- 
base toda  ingerencia  del  prior  de  Crato  con  los  tres  Es- 
tados de  Portugal;  y  únicamente  se  aceptaba  su  media- 
ción con  la  Cámara  de  Lisboa  para  que  sin  más  dilación 
rindiese  pleito  homenaje  á  su  legítimo  rey  y  señor  (2), 

Aunque  era  de  esperar  que  con  la  reciente  pérdida 
del  castillo  de  San  Julián  cayese  de  espíritu  Don  Anto- 


(i)  Carta  del  Rey  al  duque  de  Alba,  fecha  ea  Badajoz  á  8  de  agostú 
de  1580.  Doc.  inéd.,  tomo  XXXV,  págs.  71  «^  75. 

Con  fecha  del  9  de  agosto  envió  Felipe  II  al  duque  de  Alba  dos  car- 
tas para  la  ciudad  de  Lisboa,  con  objeto  de  que  se  empleara  la  una  ó  la 
otra,  según  fuese  á  la  capital  el  prior  Don  Fernando  ó  distinta  persona. 
En  el  primer  caso,  y  suponiendo  que  Lisboa  se  allanara,  mandaba  el  Rey 
que  Don  Fernando  recibiese  la  obediencia  á  la  ciudad  y  le  tomase  el  ju- 
ramento; y  en  el  segundo  caso  sólo  debía  el  mensajero  negociar  la  entre- 
ga, reservando  al  duque  de  Alba  la  facultad  de  recibir  el  acatamiento  de  U 
Cámara  y  autoridades  de  Lisboa.  Doc.  inéJ.,  tomo  X^CXV,  págs.  7^  y  76. 

(2)  Carta  del  duque  de  Alba  al  Rey,  fecha  en  San  Julián  á  12  de 
agosto  de  1580. — Relación  de  los  puntos  que  ha  de  tratar  Don  Diego  de 
Cárcamo,  Doc.  inéd.,  tomo  XXXlI,  págs.  383  á  386. 
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nio  y  moderase  sus  pretensiones,  bien  fuese  porque  tra- 
tara con  astucia  de  entretener  al  duque  de  Alba,  6 
porque  quisiera  meditar  detenidamente  acerca  de  las 
propc^iciones  que  se  le  hicieran,  retuvo  el  prior  por  siete 
días  al  emisario  de  Felipe  II,  respondiendo  al  cabo  de 
ese  tiempo  que^  pues  él  y  sus  parciales  no  podían  tener 
seguridad  de  vidas  y  haciendas,  se  hallaba  por  su  parte 
dispuesto  á  mantener  su  nombre  de  rey,  pagando  así  los 
sacrificios  y  abnegación  de  cuantos  le  seguían  en  su  pe- 
ligrosa actitud. 

Irritado  e!  general  castellano  con  la  áspera  respuesta 
de  Don  Antonio,  creyó  que  no  debía  continuar  la  nego- 
ciación; pero  insistiendo  Cárcamo  en  conferenciar  nueva- 
mente con  el  prior  de  Crato,  por  conceptuar  que,  expli- 
cándole con  toda  claridad  el  propósito  que  el  rey  católico 
tenía  de  admitir  benévolamente  y  perdonar  á  todas  las 
ciudades  y  villas  que  contra  él  se  habían  alzado,  habría 
de  modificar  Don  Antonio  su  lenguaje,  volvióse  el  nego- 
ciador á  Lisboa,  lleno  de  buenas  esperanzas  que  pronto 
quedaron  defraudadas,  por  manifestar  terminantemente 
el  de  Crato  que  en  modo  alguno  quería  acuerdo  y  que 
estaba  resuelto  á  luchar  y,  si  era  preciso,  perecer  en  la 
demanda,  al  lado  de  cuantos  le  permanecían  fieles  (l). 
En  parecer  de  Franchi  Conestaggio,  á  quien  sigue 
í  Rebello  da  Silva,  contribuyó  mucho  á  malograr  la  negó- 
.  ciación  de  Cárcamo  el  haber  herido  el  duque  de  Alba  el 
I  orgullo  del  prior  de  Crato,  omitiendo  el  tratamiento  de 
Alteza  que  Don  Antonio  se  arrogaba,  y  dándole  sólo  el 
de  Excelencia  á  que  tenía  derecho»  No  debe  de  ser  fun- 


(i)  CmTia  del  duque  de  Alb.i  al  Rey,  fecha  en  San  Julün  á  70  de  agos- 
to de  t;8o.  Doc.  inéd**  lomo  XXXlIj'pügs,  416  i  430. — ídem  de  21  de 
agosto,  ftícba  eo  el  campo  junto  á  BeLem,  Úac^  inéd,,  lomo  XXXll,  pá- 
gina 4)7* 


t 
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dado  el  juicio  de  los  reputados  historiadores^  toda  vez 
que  de  la  correspondencia  sostenida  por  el  duque  con  d 
Rey  i  en  la  cual  se  relatan  al  pormenor  todos  los  sucesos 
de  aquellos  días,  se  deduce  que  el  general  castellano  no 
envió  escrito  alguno  al  pretendiente  portugués,  ni  por 
medio  de  Don  Diego  de  Cárcamo»  ni  por  otro  mensajero 
de  los  que  entonces  interpusieron  sus  buenos  oficios, 
pasando  repetidamente  del  real  portugués  al  eapañol- 
Es  más,  en  la  «Relación  de  los  puntos  para  tratar  coa 
Don  Antonio*  que  dio  el  duque  de  Alba  á  Cárcamo,  no 
se  cita  siquiera  al  prior  de  Crato,  sino  que  se  habla  im- 
personalmente  del  personaje  con  quien  se  negociaba. 

Rebello  de  Silva  aún  aiíade  que,  advertido  el  duque 
de  que  Felipe  II  llevaba  á  mal  que  hubiese  tratado  á  Etoii 
Antonio  con  imperio  y  desconsideración,  cuidó  de  repa- 
rar el  error,  instando  al  prior  para  seguir  la  plática,  lo 
cual  no  se  llevó  á  efecto  por  haberse  opuesto  con  digni- 
dad el  lusitano.  Nada  de  esto  parece  exacto,  se^n  lo 
acreditan  los  documentos  auténticos  aates  citadc^. 

Y  otra  vez  vuelve  á  mediar  el  nuncio  de  S.  S,  en 
Lisboa  á  favor  de  los  portugueses  hostiles  á  Castilla* 
Condolido  Frumenti  de  las  desgracias  del  de  Crato,  y 
apenado  también  por  el  temor  de  las  desventuras  que 
aguardaban  á  la  capital  si  los  españoles  la  rendían  por 
asalto,  dirigió  un  largo  escrito  al  duque  de  Alba,  expo- 
niendo á  su  consideración  las  violencias,  muertes,  hurtos, 
incendios^  sacrilegios  y  calamidades  de  todo  género  á 
que,  por  inveterada  costumbre,  se  entregat>a  una  pobla- 
ción metida  á  sacomano,  cuando  las  pasiones  de  la  turba 
no  veían  obstáculo  para  su  desenfreno,  ni  hat>ia  limite 
que  marcase  término  á  la  concupiscencia  de  la  desborda- 
da soldadesca;  y  en  su  virtud,  exhortábale  compasivo  á 
que  se  apiadase  de  la  atribulada  ciudad,  evitando  tantos 
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y  tan  irreparables  danos,  tales  y  tan  aterradores  peli- 
gros ( I ),  Loable  parecía  en  este  caso  la  conducta  del  nun- 
cio de  la  Santa  Sede;  pero  aún  fuese  más  merecedora  de 
encomio  la  benigna  intervención  (según  respondía  el  de 
Alba  con  frase  cortés,  en  la  cual  dejaba  entreparecerse 
amarga  queja),  si,  haciéndola  extensiva  á  los  obstinados 
partidarios  de  Don  Antonio,  interpusiera  con  ellos  su 
eficaz  valimiento  el  medianero  pontificio,  excitándoles  á 
que,  ain  más  tardanza,  ofreciesen  la  obediencia  al  rey  Fe- 
lipe, medio  único  de  evitar  su  total  ruina  y  perdición  (2). 
De  su  parte,  el  prior  de  Belem»  afanándose  en  dar 
feliz  cima  á  las  negociaciones,  presentóse  de  nuevo  al 
duque  de  Alba  por  mandato  de  Don  Antonio.  Tras  abun- 
dante plática,  y  en  consecuencia  de  haber  manifestado 
el  mensajero  portugués  que  el  de  Crato  no  queda  nada 
para  sí,  sino  el  cumplimiento  en  favor  del  reino  de  lo 
que  había  prometido  el  duque  de  Osuna  en  nombre  de 
Felipe  11,  propuso  el  jefe  español  á  Don  Antonio  una  en- 
trevista que  había  de  celebrarse  durante  la  noche  del 
18  de  agosto  en  una  galera  española,  señalada  al  efecto 
por  refulgente  luz  colocada  en  su  proa  {3).  Cumpliendo 
de  su  lado  con  la  oferta  hecha,  acudió  á  la  nav^e  el  caudi- 
llo ilustre  en  compañía  de  los  jefes  principales  de  su 
ejército;  mas  no  efectuó  lo  mismo  el  prior  de  Crato, 
quien,  no  fiando  en  la  hidalguía  de  su  adversario  y  te- 


(i)  Carta  de  Don  Juan  Ángel  Fnimenti,  nuncio  de  S.  S«  en  Lisboa , 
inserta  en  itaUano  en  Doc.  inéd.  para  la  Hist.  de  Esp.  tomo  XXXII,  pá- 
ginas 396  á  403. 

(3)  Decía  el  duque  de  Alba  en  su  respuesta  á  Frumenti  que  él  habia 
hecho  y  hacia  todo  lo  posible  para  evitar  los  desastres  que  pudieran 
acaecer  si  se  tomaba  á  Lisboa  por  asalto,  y  que  con  tal  objeto  demoraba 
su  marcha  á  la  capital,  que  pudo  haber  realizado  desde  Cascaes  en  cua- 
tro dias,  dando  asi  tiempo  á  que  la  ciudad  excusara  su  perdición,  echándo- 
se á  los  Dies  del  rey  católico.  ^Doc.  inéd.,  tomo  XXXIl,  págs.  39;  Y  }9^)- 

(O  (Jarta  del  duque  de  Alba  al  Rey,  fecha  en  el  campo  junto  á  San 
Julián  el  día  17  de  agosto.  Doc.  inéd.,  tomo  XXXII,  págs.  414,  41S  y  416. 
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miendo  acaso  por  su  vida,  á  pesar  de  las  seguridades  que 
el  duque  le  diera,  mantúvose  en  su  campo,  perdiendo 
con  esto  la  más  dichosa  coyimtura  que  se  le  habla  ofre- 
cido para  remediar  el  desastroso  término  que  el  estado 
de  sus  negocios  hacía  presumir  (i). 

Al  decir  de  Herrera,  tan  luego  como  el  obispo  de  la 
Guarda  supo  que  por  la  mediación  del  prior  de  Belem 
se  había  concertado  la  dicha  entrevista,  acudió  al  punto 
con  enérgicas  exhortaciones  á  desviar  del  ánimo  de  Don 
Antonio  todo  propósito  de  conferenciar  en  persona  con 
el  duque  de  Alba.  Ayudado  el  obispo  del  conde  de  Vi- 
mioso  y  algunos  otros,  hizo  desistir  al  de  Grato  del 
cumplimiento  de  su  compromiso,  imbuyéndole  la  idea 
de  que  el  general  castellano  le  pondría  preso  en  cuanto 
le  tuviera  en  sus  manos  dentro  de  una  galera  de  Es- 
paña (2). 

Aprobaba  Felipe  II  los  tratos  del  duque  de  Alba  con 
el  pretendiente  portugués,  en  cuanto  con  ellos  se  pudiera 
excusar  la  destrucción  de  Lisboa;  pero  cuidaba  de  añadir 
que,  en  su  juicio,  Don  Antonio  procuraba  con  todo  esto 
dar  largas  al  asunto,  entreteniendo  á  los  suyos  con  la 
declaración  de  que  negociaba  con  el  general  español 
para  mejor  provecho  de  Portugal,  mientras  le  llegaban 
eficaces  socorros;  y  que  así  sería  bien  romper  toda  rela- 
ción con  el  prior  y  gestionar  directamente  la  sumisión 
de  Lisboa  por  los  medios  oportunos.  Y  como  el  rey  ca- 
tólico no  desviara  de  su  cerebro  la  idea  de  capturar  á 
Don  Antonio  por  cualquier  procedimiento,  indicsd»  su 
parecer  de  que  se  preparase  al  de  Grato  una  emboscada 
ó  encamisada  (lo  cual  no  debía  de  ser  difícil  si  los  más 


(i)    Carta  del  duque  de  Alba  al  Rey,  fecha  el  20  de  agosto,  hocamen- 
tos  inéditos,  tomo  XXXII,  pág.  436. 
(a)    Historia  de  Portugal  y  conquista  di  las  islas  Azores,  libro  Rp 
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de  los  soldados  portugueses  iban  á  dormir  á  Lisboa),  para 
que^  cogiendo  de  tal  modo  á  Don  Antonio  sin  concierto 
ni  compromiso,  se  lograse  el  mejor  efecto,  evitando  los 
daños  que  pudieran  sobrevenir  en  el  caso  de  que  el  pre> 
tendiente,  aunque  derrotado  y  maltrecho,  permaneciese 
dentro  del  reino  (l). 

No  descuidaba  ciertamente  el  duque  de  Alba  el  ganar 
voluntades  dentro  de  Lisboa;  y,  estimulado  por  este  pen- 
samiento, ordenó  á  Antonio  Viegas  publicar¡  dentro  de 
la  ciudad,  un  bando,  en  el  cual  se  decía  que  cuantas  per* 
sonas  tuvieran  intereses  en  la  flota  que  llegara  de  la  India, 
Ec  saliesen  de  la  capital  y  acudieran  á  rendir  acatamiento 
al  rey  católico,  pues  en  otro  caso  se  les  confiscarían  los 
efectos  y  dinero  que  allí  tu\ñesen.  Fué  muy  provechosa 
esta  disposición,  porque  muchos  mercaderes^  atemoriza- 
dos con  las  palabras  del  general  español  y  bien  guarda- 
dores de  su  hacienda,  acudieron  presurosos  á  los  regido- 
res de  la  Cámara,  que  ya  estaban  remisos  en  servir  á 
Don  Antonio,  pidiéndoles  que  al  punto  dictasen  resolu- 
ción capaz  de  evitar  los  grandes  daños  que  les  amena- 
zaban. 

Bien  se  hacía,  en  hecho  de  verdad,  buscando  á  todo 
trance  concierto  con  Lisboa,  pues  teniendo  en  conside- 
ración los  desórdenes  que  cometían  las  tropas,  tomadas 
de  la  codicia  en  aquella  rica  comarca,  era  seguro  que 
habrían  de  ejecutarse  muy  grandes  excesos,  si  Lisboa 
se  ocupaba  por  la  violencia,  y  que  de  esa  manera  se 
moverían  contra  el  soberano  de  España  los  sentimientos 
de  los  portugueses,  aun  de  los  que  fuesen  más  indiferen- 
tes y  tranquilos. 


(i)    Carta  del  Rey  áí  duque  de  Alba^  fecha  en  BadajoE  á  30  ds  agosto. 
Doc.  inéd*,  tomo  XXXV»  p^g^^  91  á  94- 
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Dolíase  por  esto  el  duque  de  Alba  incesantemente 
del  deplorable  estado  de  cosas,  que  no  alcanzaba  á  re- 
mediar, por  más  que  empleara  severfsimos  medios  de 
coerción.  Véase  lo  que  decía  á  Felipe  TT  en  carta  de  1 7 
de  agosto: 

€  Tengo  cerrado  todo  el  campo  de  día  como  de 
nochci  tomado  de  mar  á  mar  para  que  no  pueda  salir 
soldado  á  correr,  porque  no  me  bastan  cuantas  diligen- 
cias he  hecho,  cuantos  he  ahorcado,  cortado  cabezas, 
echado  en  las  galeras  para  ten  ellos  en  freno,  y  empleados 
en  ello  cuanto  hombres  de  celo  tengo  en  c!  campo;  todo 
no  rae  basta,  porque  es  un  motín  general  que  á  todos 
nos  trae  desatinados,  sin  sabernos  dar  manos  á  reme- 
diarlo. Ayer  se  ahorcaron  montones  dellos,  y  cada  día 
se  hace;  no  se  les  dá  más  por  ello  que  sí  les  diesen  de 
almorzar.* 

f  Afírmanme  que  de  la  otra  parte  de  Lisboa,  jun- 
to donde  está  el  arxobispo,  han  ido  á  correr,  y  creo 
Cierto  que  toda  la  indisposición  que  tengo  ha  sido  de 
la  pudrición  que  estos  bellacos  me  hacen  cada  día,  sm 
saberme  dar  maña  á  ello,  j  Umo  al  iii'antanne  de  aqm^ 
que  se  me  han  de  ir  ios  que  alwra  tengo  acorralados,  y 
aunque  no  desease  ver  acabado  esto,  sino  por  verme 
libre  de  estos  bellacos,  parece  que  daría  una  mano  por 
ello,^ 

«I^s  galeras  no  destruyen  en  este  caso,  que  no  es 
nada  el  daño  que  hacen  con  ir  eUos  á  correr»  que  lo  van 
á  hacer  á  dos  y  tres  leguas  y  á  destruir  el  mundo,  sino 
que  como  tienen  allí  donde  rehundir  todo  lo  que  traen 
y  se  lo  compran  á  huevo,  acuden  allí  con  toda  la  ropa, 
que  la  que  traen  acá  á  los  cuarteles  toda  se  les  toma. 
La  mala  ventura  les  ha  metido  en  el  cuerpo  la  mayor 
codicia  que  se  ha  visto  en  el  mundo,  y  yo,  cuanto  há 
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que  trato  con  soldados,  jamás  me  he  visto  en  lo  qüc 
agora  me  veo  con  ellos»  (l). 

Marchaban  así  en  perfecto  concierto  las  armas  y  la 
diplomacia^  y  se  esforzaban  de  continuo  el  monarca  de 
España  y  el  general  experto  que  gtjíaba  las  tropas  para 
acabar  la  empresa  en  términos  de  conciliación.  Felipe  II 
insistía  siempre  en  la  conveniencia  de  tratar  por  sepa- 
rado con  la  ciudad  de  Lisboa »  para  la  cual  enviara, 
según  se  ha  dichos  al  duque  de  Alba  cartas  de  requeri- 
miento (2);  y  eran  también  muy  grandes  los  deseos  que 
el  caudillo  tenía  de  alcanzar  un  acuerdo  acomodado,  á  fin 
de  evitar  los  daños  sin  cuento  que  de  otra  manera  inevi- 
tablemente habían  de  producirse.  Mostrábase  desde  luego 
dispuesto  e!  rey  católico  á  otorgar  á  la  capital  lusitana 
la  observación  de  sus  privilegios  y  el  cumplimiento  de 
las  mercedes  nada  escasas  que  al  reino  prometiera  el 
duque  de  Osuna;  pero  en  cuanto  á  las  personas  respec- 
taba, sólo  en  último  extremo  se  avenía  á  concederles 
gracia  de  la  vida»  excluyendo  en  todo  caso  diez  ó  doce 
portugueses,  que  principalmente  se  habían  señalado  al- 
terando el  público  sosiego  (3).  Más  benigno  el  duque  de 


1i)  Doc,  íntá.  para  U  Hist,  de  Esp.^  tomo  XXXII^  P^g'-  43^< 
1)  Parece  cierto,  lin  embargo,  ^ue  las  cartas  no  ílegaroQ  á  la  capU 
tal  portuguesa,  uno  que  las  retuvo  en  su  poder  el  duí^ue  de  Alba^  ora 
fbese  por  no  haber  pcrsoDa  á  prop-Ó£Íto  para  llevarlas  i  su  destino  y  cum- 
plir tos  encargos  del  rey  católico,  ora  porque  teniendo  el  i  lastre  general 
fecultades  pafü  obrar  conforme  las  circunstancjjs  aconsejaran,  no  consi- 
dero acertado  enviar  i  Lisboa  las  dichas  cart«is  de  requerimiento.  Sucesos 
ocurridos  después  indúcennos  ¿  creer  que  hubo  algo  ae  una  y  otra  razón, 
V  asi  puede  deducirse  de  las  siguientes  frases  con  que  el  duque  ternoína 
Ía  carta  que  escribió  al  monarca  cúñ  fecha  rj  de  agosto  de  i^So: 

j€ . . , . .  y  al  criado  del  arzobispo  dije  como  yo  tenia  carta  de  V,  M. 
para  Lisboa,  pero  que  yo  no  sabía  persona  con  quien  poderla  enviar  que 
fílese  segura,  y  asi  istoy  con  citidnatí^  que  no  sé  cómo  usar  de  las  cartas 
qne  V.  M.  me  envió^  pero  según  viere  que  se  ponen  los  negocios  toma- 
te et  camino,  de  los  que  Y.  M-  me  manda,  que  me  párese lere  mái  conve* 
lúenie  á  su  servicio».  (Doc.  íuéd^t  tomo  XXXlIp  pág.  ^lo). 

(3)  A  mis  del  prior  de  Crato^  eran  txceptuadüs  Don  Juan  TeUo,  Don 
Manuel  de  Portngal»  el  í^bispo  de  la  Guarda^  Don  Francisco  dtf  Portug»!, 
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Alba,  demandó  del  soberano  con  tan  rogada  súplica 
completo  perdón  para  los  vecinos  y  moradores  de  Lis- 
boa (l)  que,  aun  contrariando  su  propósito  y  no  muy  su 
grado,  autorizó  Felipe  II  al  duque  de  Alba  para  que, 
cuando  no  fuese  hacedera  otra  forma  de  composición, 
usara  de  clemencia  con  todos,  sin  excluir  á  los  que  por 
su  conducta  se  habían  hecho  merecedores  de  ejemplar 
castigo. 

tY  si  habiéndolo  porfiado  mucho,  decía  el  rey  cató- 
lico al  duque  de  Alba,  no  se  pudiere  acabar  que  queden 
exceptuados  éstos  (los  12  indicados  por  el  mismo  Feli- 
pe II)  ni  otros,  sino  que  se  les  haya  de  perdonar  las 
vidas,  se  podría  venir  en  ello  con  que  pierdan  las  ha- 
ciendas, y  si  porfían  en  que  se  les  haya  de  perdonar  lo 
uno  y  lo  otro,  sea  á  condición  que  hayan  de  salir  fuera 
del  reino,  y  cuando  tampoco  quisieren  servir  en  esto,  y 
no  se  pudiere  acabar  otra  cosa,  va  tanto  en  la  brevedad 
y  en  que  se  entre  con  buen  pie  en  Lisboa,  que  dando  la 
obediencia  como  deben,  les  podréis  otorgar  el  perdón 
general  sin  ninguna  excepción >  (2). 

Agradó  mucho  al  duque  de  Alba  que  el  Rey  accedie- 
ra á  sus  ruegos  (3),  bien  que  Felipe  11,  siempre  cauteloso 
y  no  muy  sincero  ni  expansivo,  ya  que  tenía  necesidad 


el  conde  de  Vimioso,  Don  Pedro  de  Acuña,  Martin  González  de  la  Cá- 
mara, Diego  Botello  el  viejo,  Febo  Moniz  y  Diego  Zalema.  K^arta  del 
Rey  al  duque  de  Alba,  fecha  en  Badajoz  á  i8  de  agosto  de  1580.  Docu- 
mentos inéditos,  tomo  XXXV,  pág.  99). 

(i)  cTengo  por  cosa  indudable,  decía  el  duque  de  Alba,  que  querien- 
do V.  M.  hacer  este  perdón  haría  un  gran  servicio  á  Dios,  estorbando 
tantos  males  como  de  no  acabarse  el  estar  V.  M.  pacifico  señor  en  ellos 
sucede.  Yo,  señor,  no  puedo  dejar  df  ser  de  parecer  que  V,  M.  lo  haga, 
pero  de  suplicárselo  de  rodillas  por  lo  que  tengo  dicho>.  (Carta  del  duque 
al  Rey,  fecha  el  15  de  agosto.  Doc.  inéd.,  tomo  XXXII,  págs.  407  á  410). 

(3)  Carta  del  Rey  al  duque  de  Alba,  fecha  en  Badajoz  á  x8  de  agosto 
de  1580.  Doc.  in^d.,  tomo  XXXV,  pág.  99. 

(3)  Carta  del  duque  de  Alba  al  Rey,  fecha  el  31  de  agosto.  Doc.  iné- 
ditos, tomo  XXXII,  pág.  435. 
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de  mostrarse  entonces  más  clemente  de  lo  que  era  su 
intención,  se  propusiera  hallar  otros  procedimientos  con 
que  al  cabo  resultasen  castigados  todos  aquellos  á  quie- 
nes no  quería  extender  su  perdón:  «. que  aunque  por 

agora,  decía  al  duque  de  Alba,  queden  libres  del  castigo 
que  mercscían,  los  ag^ravios  que  han  hecho  á  particulares 
y  haciendas  que  han  tomado,  son  de  manera  que  no  de- 
jarán de  pedir  justicia  cuando  se  tenga  el  reino  pacífico 
j  yo  se  ¡o  mandaré  hacer  de  tnatiera  que  h  paguen  todo 
juntú.%  Y  con  el  fin  de  hacer  más  patentes  sus  designios, 
inspirados  en  sentimiento  de  dureza  excesiva,  agregaba 
Felipe  II  de  su  propia  letra  al  final  de  la  misma  carta: 
«Si  se  puede  excusar  el  perdón  de  los  diez  ó  doce  que 
se  dice  arriba,  será  muy  bien;  pero  cuando  no  se  pudiese 
excusar,  no  se  ha  de  perdonar  sino  las  ofensas  que  me 
hubieren  hecho,  porque  las  que  han  hecho  á  otros^  ya 
veis  que  no  podré  yo  excusar  de  mandar  que  se  cas- 
tigueop  (l). 

De  todas  suertes,  repugnaba  el  soberano  de  Castilla 
hacer  concesiones  semejantes  en  modo  de  formal  capitu- 
lación; y  para  realizar  los  deseos  de  Felipe  11,  cl  duque 
de  Alba  se  limitaba  á  asegurar  á  los  moradores  de  Lis- 
boa, liajo  la  fé  de  su  palabra,  el  cumplimiento  exacto 
del  perdón  y  mercedes  que  se  les  ofrecía  (2). 

Con  mira  á  reducir  Ja  torre  de  Belem  por  medios 
pacíficos^  el  marqués  de  Santa  Cruí;  escribió  una  carta  al 
alcaide,  que  éste  no  quiso  recibir;  pero  meditando  mejor 
el  asunto,  ó  por  disculparse  con  un  motivo  legítimo,  hizo 


(i)  Carta  del  Rey  al  duque  de  Alba,  fecha  el  18  de  agosto.  Documen- 
tos inéditos,  tomo  XXXV,  págs.  99  á  10 1. 

(a)  Carta  del  duque  de  Alba  al  Rey,  fecha  el  20  de  agosto.  Doc.  inéd., 
tomo  XXXII,  pág.  438.*-Carta  del  Rey  al  duque,  fecha  el  33  de  agosoto. 
Doc.  inéd.,  tomo  XXXII,  págs.  451  y  453. 
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luego  el  portugués  que  un  hermano  suyo  se  avistase  con 
el  ilustre  marino  español  y  le  manifestase  que  no  haUa 
querido  recibir  su  carta  por  estar  entonces  presente 
Gaspar  de  Brito,  que  era  general  de  los  galeones  de  Don 
Antonio;  mas  para  aquella  mala  ocasión,  le  exponía  su 
deseo  de  entregar  la  torre  y  prestar  obediencia  al  rey 
católico.  Puesto  el  marqués  de  Santa  Cruz  en  relación 
con  el  alcaide  de  la  fortaleza,  envió  con  dos  fragatas  á 
Don  Rodrigo  de  Benavides  y  otro  caballero,  á  quienes 
dio  orden  de  que  al  aproximarse  á  la  torre,  hiciesen 
cierta  señal  convenida.  No  se  obtuvo,  sin  embargo,  d 
esperado  efecto;  pues  ya  porque  el  alcaide  volviera  de 
su  acuerdo,  ó  lo  que  pareda  más  seguro,  porque  sabedor 
Don  Antonio  de  los  tratos  en  que  aquél  andaba,  le  qui- 
tara  con  tiempo  el  mando  y  le  pusiera  preso,  es  lo  cierto 
que,  cuando  en  la  noche  del  1 3  de  agosto  se  adelanta- 
ron las  dos  naves  españolas  con  objeto  de  tomar  pose- 
sión del  fuerte,  las  recibieron  los  defensores  con  inequí- 
vocas muestras  de  actitud  hostil  y  batalladora,  dispa- 
rando á  los  de  Castilla,  en  medio  de  grosera  vocería, 
multitud  de  arcabuzazos  (l). 

En  aquellos  días  reforzaban  de  continuo  su  escuadra 
los  portugueses  con  gente  de  pelea,  y  por  si,  no  obstan- 
te hallarse  ocupada  la  boca  del  río  por  los  bajeles  de 
Bazán,  fuera  su  intento  aprovechar  la  marea  y  el  viento 
favorable  para  romper  el  bloqueo  y  ganar  el  Océano  en 
busca  de  las  naves  que  venían  de  la  India,  no  se  descui- 
daban los  jefes  españoles  para  frustrar  tal  empresa,  pre- 
viniendo las  naves  y  destacando  cuatro  ó  cinco  carabelas 


(x)  Carta  del  duque  de  Alba  al  Rey,  fecha  en  Oeiras  á  14  de  agosto 
de  1580.  Doc.  inéd.,  tomo  XXXII,  pág.  394. — ídem  id.,  fecha  el  tf  de 
agosto.  Doc.  inéd.,  tomo  XXXII,  pág.  417. 
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por  la  derroU^  que  deberían  de  traer  los  buques  proce- 
dentes de  la  rica  coloma  (i). 

Aguardaba  el  duque  de  Alba,  entretanto,  con  calma 
aparente  el  resultado  de  las  negociaciones  con  el  prior 
de  Crato  y  con  la  ciudad  de  Lisboa,  y  á  la  v^ez  esperaba 
que  se  le  incorporasen  la  caballería  y  acémilas  que  aún 
permanecían  en  Setúbal  con  unos  600  hombres  del  tercio 
de  Don  Martín  de  Argote  {2),  Conducidas  por  Juan 
Bautista  Antonelli,  salieron  aquellas  fuerzas  de  la  citada 
villa  (donde  sólo  quedaron  de  guarnición,  en  el  reducto, 
tres  compañías  á  las  Órdenes  del  maestre  de  campo  An- 
tonio Moreno,  á  quien  también  se  encomendó  el  cuidado 
de  la  torre  de  Unta  o),  y  al  caminar  el  día  17  de  agosto 
con  dirección  á  Trofaria,  encontraron  70  portugueses 
entre  peones  y  jinetes»  que,  atacados  al  punto  por  la  ca- 
ballería castellana,  se  refugiaron  en  una  gran  casa,  per- 
diendo en  la  huida  varios  hombres  y  caballos*  Como  el 
destacamento  español  no  podía  detenerse^  y  la  posición 
de  los  lusitanos  era  fuerte,  los  dejaron  allí  y  siguieron 
los  nuestros  adelante,  yendo  á  pernoctar  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Tajo  {3).  Para  recogerlos,  pasaron  de  la 
opuesta  banda  suficiente  número  de  naves  y  galeras, 
guarnecidas  por  1. 5 00  arcabuceros^  mientras  el  resto  de 
Ja  armada,  en  previsión  de  que  el  enemigo  se  presentase 
en  son  de  combate,  manteníase  apercibida  á  Ja  pelea  y 
dispuesta  á  embarcar  con  brevedad  buen  golpe  de  tro- 
pas que  eí  precavido  duque   de   Alba    había  apostado 


(1)  Carta  del  duque  de  Alba  al  Rey,  fecha  junto  i  San  Julián  á  17  de 
agosto*  Dfrc,  ínéd.,  tomn  XXXII»  pág*^  4^'  y  4'^^ 

(a)  En  carta  á  Zayas,  fecha  el  15  de  agnsto,  dice  Jerónimo  de  Arcec*» 
secretario  del  duque  de  Alba^  que  aquel  día  se  maude  r>Tden  á  Pedro  Ber- 
múdez  para  que  se  trasladase  á  Lisboa  con  toda  la  caballería.  (Doc.  iuéd., 
para  la  HLst.  de  Esp.j  tomo  XXXV,  pig,  B4). 

())     Escobar,  ^cíacion  de  hi  ftlicisima  Jornada  tU.^  P^í>-  í9  y  60, 
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oportunamente  en  la  diestra  ribera.  Ante  este  alarde, 
cobraron  temor  los  portugueses  y  pudo  hacerse  sin 
quebranto  alguno  la  incorporación  de  aquella  gente  (l). 

Transcurrida  en  tanto  una  semana,  durante  la  cual 
sostuvieron  los  de  España  ligeros  encuentros  con  las 
avanzadas  del  prior  de  Crato  (2),  y  dilatándose  mucho 
la  conclusión  del  pacto  que  con  diligente  interés  se  ne- 
gociaba, determinó  el  duque  estrechar  la  distancia  con 
la  hueste  de  Don  Antonio.  Por  consejo  del  oñcial  italia- 
no Sforza  Ursino  decidiera  el  de  Crato  retirarse  de  las 
inmediaciones  de  Belem,  donde  tan  desconcertadas  deja- 
mos á  las  tropas  portuguesas,  trasladando  su  real  á  las 
colinas  que  por  la  margen  izquierda  dominan  la  corrien- 
te del  arroyo  Alcántara.  Resolución  acertada,  tratan 
dose  de  muchedumbre  mal  disciplinada  y  allegadiza, 
que  por  entero  carecía  de  las  condiciones  de  solidez  ne- 
cesarias para  resistir  en  campo  abierto  al  ejército  de 
Felipe  II.  Don  Antonio  no  podía  confiar  en  la  firmeza 
de  sus  soldados,  que,  mal  avenidos  con  las  fatigas  de  la 
guerra,  desertaban  en  bandas  á  Lisboa;  y  como,  por 
otra  parte,  su  caballería  era  exigua  y  mala,  y  faltaban 
madios  adecuados  para  transportar  la  artillería,  decidió 
recogerse  á  las  alturas  de  Alcántara,  á  pesar  de  las  ex- 
citaciones del  conde  de  Vimioso,  quien  en  su  loca  fanta- 
sía, imaginaba  que  los  portugueses  no  habían  menester 
de  otros  reparos  y  defensas  que  de  su  valor. 

Estaba  bien  elegida  la  posición  de  combate,  porque 
además  de  ser  fuerte  por  naturaleza,  se  prestaba  á  reci- 
bir apoyo  grande  de  los  arbitrios  del  arte  y  cubría  per- 


(i)  Carta  del  duque  de  Alba  al  Rey,  fecha  el  17  de  agosto  Doc.  iníd.. 
tomo  XXXII,  pág.  419. 

(3)  Estos  ligeros  combates,  mantenidos  por  las  avanzadas  át  uno  t 
otro  campo,  los  describe  circunstanciadamente  Escobar  en  su  ReUcié»  íf 
la  felici sima  jornada  etc.,  págs.  57  á  60. 
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fecta  é  inmediatamente  á  la  capital,  de  donde  no  quería 
alejarse  el  prior  de  Crato  (l). 

El  duque  de  Alba  movió  las  tropas  el  día  21  de 
agosto,  y  fué  á  alojarse  á  tiro  de  cañón  del  monasterio 
de  Belem,  con  objeto  de  preservar  su  gente  de  los  fuegos 
de  la  escuadra  enemiga  y  de  los  defensores  de  la  torre. 
Adelantóse  luego  el  caudillo  á  reconocer  el  campo  del 
adversario,  y  en  el  instante  salieron  numerosas  fuerzas 
de  infantería  portuguesa  y  aun  muy  mayores  de  caba- 
llería, con  ánimo  de  empeñar  combate.  Aceptado  sin 
vacilación  el  reto,  se  trabó  muy  reñida  escaramuza  que 
sostuvieron  por  el  ejército  español  los  jinetes  de  la  costa, 
tres  compañías  de  caballos  ligeros  y  dos  ó  tres  de  arca- 
buceros, con  tal  empuje  y  bravura  que  fué  cosa  de  poco 
tiempo  poner  al  enemigo  en  fuga  completa,  causándole 
pérdidas  de  consideración,  sin  que  los  de  Castilla  su- 
frieran baja  alguna.  Dejaron  en  el  campo  los  portugueses 
más  de  treinta  prisioneros  y  8o  ó  90  caballos;  y  al  reti- 
rarse dejaron  desamparada  una  torrecilla  que  ocupaba 
una  posición  importante  sobre  el  camino  de  Lisboa  (2). 

Tenía  Felipe  II  mucho  interés  en  preservar  de  todo 
insulto  el  monasterio  de  Belem,  que  miraba  con  parti- 
cular respeto.  Este  monasterio,  perteneciente  á  la  orden 
de  San  Jerónimo,  era  ya  entonces,  cual  lo  es  hoy,  es- 
pléndido y  suntuoso;  construido  en  tiempo  del  rey  Don 
Manuel,  de  venturosa  recordación,  descansaban  allí  los 
restos  de  aquel  gran  monarca  y  de  sus  descendientes; 
y  como  en  él  estaban  enterrados  los  cadáveres  de  los 
abuelos  y  suegros  del  monarca  de  España  y  el  de  la 


(i)  Herrera,  Historia  de  Portugal  y  conquista  de  las  islas  A\ores^  li- 
bro III.— Franchi  Cenestaggio,  Unión  de  Portugal  á  la  corona  de  Castilla, 
libro  VI.— Rustant,  Historia  de  Don  demando  Alvare^  de  Toledo. 

(s)  Carta  del  duque  de  Alba  al  Rey,  fecha  junto  al  monasterio  de  Be- 
lem á  31  de  agosto  de  1580.  Doc.  inéd.,  tomo  XaXII,  págs.  43a,  433  y  434. 
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reina  Doña  Catalina,  su  tía,  venía  recomendando  Don 
Felipe  desde  principios  de  agosto  el  mayor  cuidado  para 
que  no  se  causara  al  hermoso  ediñcio  daño  ninguno,  por 
más  que  no  fuesen  acreedores  á  consideración  los  frailes 
que  en  él  se  alojaban  (i). 

Para  cumplir  los  deseos  del  Rey,  librando  el  monas- 
terio de  la  rapaz  codicia  de  los  soldados,  envió  allá  el 
duque  de  Alba  alguna  fuerza  en  la  tarde  misma  del  21 
de  agosto,  y  puso  á  la  inmediación  de  aquel  sitio  la 
compañía  de  Luis  de  Ribera  con  encargo  de  impedir  qiK? 
los  soldados  penetrasen  por  la  huerta,  como  habían  em- 
pezado á  hacerlo  en  grupos  de  tres  ó  cuatro.  La  primera 
tropa  que  se  aproximó,  fué  recibida  con  algunos  arcabu- 
zazos  que  hirieron  á  un  soldado;  y  aunque  merecía  ta] 
acto  de  hostilidad  duro  castigo,  atento  el  de  Alba  al 
empeño  de  evitar  cualquier  desmán,  tomó  como  buenas 
las  explicaciones  de  un  fraile  que,  de  parte  del  prior  del 
convento,  fué  á  desenojar  al  general  y  á  pedirle  gente 
para  la  custodia  del  edificio.  Entonces  mandó  el  duque 
poner  dentro  del  recinto  40  hombres  á  las  órdenes  de 
Don  Pedro  de  Ribera,  para  que  hasta  la  mañana  siguien- 
te, en  que  él  pasaría  á  alojarse  en  el  monasterio,  lo  ase- 
gurara y  defendiera  de  los  ataques  y  maquinaciones  que 
fraguaran  amigos  y  adversarios  (2). 

En  la  vecindad  del  convento  destacábase  la  torre  de 
Belem  sobre  una  gran  roca  que  formaba  isla,  á  150  pa- 
sos de  la  orilla  inmediata:  de  artística  belleza,  gozaba  1¿ 
torre  de  merecida  fama,  y  sus  esbeltos  y  recios  muros 
servían   á  la  capital   de  guardián  celoso,  protegiendo 


(x)    Carta  del  Rey  al  duque  de  Alba,  fecha  en  Badajoz  ¿  5  de  agoste. 
Doc.  inéd.,  tomo  XXXV,  págs.  6a  y  63. 

(a)    Carta  del  duaue  de  Alba  al  Rey,  fecha  el  ai  de  agosto  d*  i^&c 
Doc.  inéd.,  tomo  XaXII,  pág.  4^4. 
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además  d  registro  de  cuantas  naves,  galeones  y  bajeles 
iban  y  venían  de  la  India  y  otras  partes  del  mundo. 
Recrecía  su  pcxier  un  alto  castillo  por  el  lado  de  tierra, 
ra ¡entras  hacia  la  corriente  del  Tajo,  un  rebellín  mayor 
en  dimensiones  horizontales  que  la  torre,  pero  menos 
elevado,  completaba  la  bien  dispuesta  obra  de  defensa. 
Artillada  con  30  cañones  de  calibres  diversos,  podría 
sostenerse  fácilmente,  protegida  como  estaba  además 
por  el  concurso  de  la  flota,  si  no  anduvieran  escasas 
entre  los  portugueses  la  robustez  de  espíritu  y  la  resuel- 
ta decisión  í  mientras  rebosaban  en  cambio  por  todas 
partes  la  debilidad  más  apocada  y  el  temor  más  descon* 
certado  (i). 

No  bien  se  acercó  el  ejército  español  al  monasterio 
de  Belem,  rompieron  contra  él  nutrido  fuego  la  artillería 
de  la  torre  y  de  los  buques  lusitanos;  y  fuese,  en  verdad, 
muy  diflcü  y  expuesto  el  alojamiento  en  aquellos  luga- 
res, si  los  certeros  disparos  de  los  cañones  de  Castilla 
no  hiciesen  retirarse  apresuradamente  á  la  armada  ene- 
miga, obligándola  á  buscar  cómodo  y  seguro  fondeadero 
al  abrigo  del  campo  donde  sentara  sus  reales  el  prior  de 
Grato  {2).  Apretóse  con  esto  el  ataque  en  la  mañana 
del  23,  y  fué  tal  la  prisa  que  á  tirar  se  dieron  las  siete 
piezas  plantadas  en  batería  que,  juzgándose  perdidos  los 


(i)  Herrera,  Historia  d^  Porñigal  j'  conquisia  de  las  isías  Áfúrís, 
libro  m. 

(2)  Véaá«  coeuü  describe  fray  Manuel  Home  a  b  litu  ación  de  la  es - 
4:uBdir«  portuguesa  tu  la  inmediacióii  de  la  torre  de  Belom:  «Estaba  como 
buque  almiraate  o  famoso  e  táo  celebrado  galeftí>  botafogo,  chamado  SAo 
Joío,  coa  outros  menores  assjm  ordenados,  para  derrotar  e  destruir  a  ar- 
mada castelhana»,  P«ro  este  ktad  aparato  naval  se  rindió  pronto  al  decir 
del  escritor  lusitano,  <náo  i  lor^a  do  ini mígo^  mas  á  cobija  dos  ca pitaes 
dos  navios,  que,  corrompidoi  con  promesas  de  merces  e  despachos,  ^ul- 
lierlo  facer  cativa  e  pobre  a  patria  en  que  nasceraot.  (Memoria  dn  dUpo- 
íicao  das  armas  cashlhaixas  i¡u¿  injustamentf  invadirá^  o  rtino  de  Portu- 
gal na  anno  i}Sq). 
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ya  poco  animosos  defefisoresj  y  temiendo  quizá  que  la 
situación  empeomra  si  las  naves  de  Santa  Cruz  llegaban 
á  tiempo  de  tomar  parte  en  la  contienda,  enarbolaron 
bandera  de  paZj  solicitando  el  alcaide  Nicolás  Rodríguez 
de  Sequeira  merced  de  la  íibertad  para  cuantos  la  for- 
taleza presidiaban.  No  tenía  ánimo  el  duque  de  estipular 
concesiones  tales,  pero  les  hizo  sin  embargo  gracia  de  la 
vida,  sea  á  ruego  de  personas  de  nota,  como  ciertce  es- 
critores suponen  (i),  sea  porque  estimara  inútil  realizar 
actos  de  justicioso  rigor,  cuando  no  era  ya  necesario 
intimidar  con  el  ejemplo  á  otros  portugueses  que  en  cir- 
cunstancias de  semejante  linaje  pudiesen  encontrarse. 
Metióse  luego  en  la  torre  Hernando  de  Marquina  con 
25  soldados  (2),  que  era  fuerza  suficiente  por  tener  el 
apoyo  de  la  escuadra;  y  libre  así  la  navegación  del 
Tajo  (3),  no  tardaron  en  aparejar  con  el  ejército  las  ga- 
leras castellanas,  desarboladas  y  en  actitud  de  embestir 
los  bajeles  portugueses,  poco  dispuestos  á  entrar  en  lid 
con  las  bien  apercibidas  embarcaciones  de  España  (4). 

Después  de  tomada  la  torre  de  Belem,  seguían  dis- 
parando aún  contra  los  buques  de  nuestra  escuadra  los 
cañones  del  castillo  de  San  Sebastián  de  Caparica,  asen- 
tado en  la  orilla  izquierda  de  la  ría  de  Lisboa;  mas  poco 


(z)  Díaz  de  Vargas,  Discurso  y  sumario  de  la  guerra  de  Portugal,  pá* 
gina  47. 

(a)  Asi  lo  dice  el  duaue  de  Alba,  y  por  esto  creemos  inexacta  la  ver- 
sión de  Velázquez  y  de  Herrera,  según  los  cuales  recibió  las  llaves  del 
castillo  el  capitán  Mata  y  se  encargó  de  su  custodia  con  150  soldados. 

(3)  La  galera  que,  con  intento  de  obstruir  el  canal,  echaron  á  pique 
los  portugueses  entre  los  tuertes  de  San  Julián  y  Cabeza-Seca,  en  sitio 
preciso  para  la  navegación,  había  salido  á  flote,  al  decir  de  Antonio  Es- 
cobar, y,  arrastrada  después  por  las  aguas,  fué  á  poder  de  la  armada  es- 
pañola. {Relación  de  la  felicisima  jornada  etc. y  pág.  66], 

(4)  Cartas  del  duque  de  Alba  al  Rey  y  al  secretario  Delgado,  fechas 
en  el  monasterio  de  Belem  á  33  de  agosto  de  1580.  Doc.  inéd.,  lomo 
XXXII,  págs.  445,  444  y  446. — Escobar,  Relación  de  la  felicísima  Jor- 
nada ele,  pág.  63. 
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duró  e!  daño  que  cauf^aban,  jx>rqLU'  al  ver  que  los  caste- 
llanas se  aprestaban  para  atacarlo,  se  rindió  Juego  el 
alcaide  Diego  García  con  la  gente  que  tenía  á  sus  órde- 
nes. No  más  animosos  los  defensores  del  castillo  de  Al- 
mada,  también  situado  en  la  siniestra  margen  del  Tajo, 
entregáronse  cuando  Jos  bajeles  españoles  fondearon 
dentro  del  puerto  (l).  Y  de  esto  suerte,  al  modo  que  se 
tronchan  las  más  robustas  ramas  de  añoso  y  corpulento 
árbol,  impelidas  por  violentas  ráfagas  de  huracán  furiosa, 
íbanse  disgregando  de  la  independiente  soberanía  lusita- 
na los  lugares  y  fuertes  de  más  valer,  y  á  la  continua  se 
desprendían  de  su  valioso  territorio  preciados  girones 
que  le  daban  gran  esplendor. 

So  por  esto  desmayaba  en  su  temeraria  empresa  el 
prior  de  Grato,  el  cual^  si  en  ciertos  momentos  mostra- 
ba propósitos  de  avenen cia^  irreflexivo  y  mudable  desoía 
muy  pronto  la  voz  de  la  razón,  sin  calcular  los  peligros 
á  que  exponía  su  propia  persona,  ni  las  pavorosas  con- 
tingencias á  que  dejaba  sometida  la  ciudad  de  Lisboa 
que  le  aclamara  con  regocijado  alboro^ío.  Así  fué  que, 
después  de  entretener  las  negociaciones  de  paz  con  disi- 
mulados pretextos  (que  no  se  ocultaban  por  cierto  al 
sutil  ingenio  del  general  español),  so  color  de  que  el  de 
Alba  no  le  diera  la  consideración  que  á  la  alteza  de  su 
alcurnia  era  debida,  desechó  arrogante  toda  idea  de  con- 
cordia^  despidiendo  definitivamente  á  Don  Diego  de  Cár- 
camo el  día  21  de  agosto  con  estas  altaneras  frases,  que 
acreditan  hasta  qué  punto  alcanzaba  la  obcecación  que 
en  el  espíritu  de  Don  Antonio  imbuían  sus  bulliciosos 
consejeros:  í Decid  de  mi  parte  al  duque  que  los  reyes 
son  siempre  reyes,  en  cualquier  estado  á  que  la  fortuna 


(í)    Escobar^  Rfiaeión  de  h  fetkhima  jamada  rí*„  págs.  frfr  y  ÍÍ7. 
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los  reduzca,  y  que  los  duques  en  su  mayor  elevación  no 
son  más  que  servidores  y  vasallos  de  los  reyes;  que  las 
victorias  penden  sólo  de  Dios  y  no  de  la  habilidad  de 
los  hombres;  que  soy  rey  y  quiero  vencer  ó  morir 
rey>  (l). 

Desvaneció  toda  esperanza  de  acomodamiento  la 
malaventurada  resolución  de  Don  Antonio,  que  en  gran 
parte  atribuía  el  duque  de  Alba  á  los  alientos  que  el 
bando  enemigo  cobrara  con  el  anuncio  de  Ja  próxima 
llegada  del  emisario  pontificio  (2).  Eran,  en  verdad,  ma- 
nifiestas y  resueltas  las  intenciones  que  abrigaba  el  car- 
denal Riario  de  penetrar  en  territorio  portugués,  sin 
descubrir  el  objeto  de  la  misión  que  dentro  de  aquel 
reino  S.  S.  le  confiara;  y  bien  fiíé  menester  la  diplomáti- 
ca astucia  y  sagaz  destreza  del  rey  católico  para  estor- 
bar la  marcha  del  legado.  Queriendo  Riario  ganar  el  áni- 
mo de  Felipe  II,  muy  enojado  contra  el  nuncio  en  Lisboa, 
manifestaba  en  Badajoz  que,  atento  el  Papa  al  disgusto 
que  ocasionaba  á  la  corte  de  España  la  conducta  del 
protonotario  Frumenti,  mandaba  á  éste  orden  para  que 
saliese  al  punto  de  Portugal  y  se  trasladase  á  Roma. 
Pero,  como  en  compensación  de  este  favor,  solicitaba  el 
legado  con  mucha  instancia,  antes  de  promediar  el  mes 
de  agosto,  que  Don  Felipe  le  otorgase  licencia  para  pa- 
sar inmediatamente  á  Portugal,  con  objeto  de  dar  asi 
cumplido  efecto  á  los  mandatos  precisos  y  terminantes 
del  Sumo  Pontífice. 

Quitando  toda  importancia  el  rey  de  Castilla  al  fa- 
vor con  que  el  legado  se  propusiera  sin  duda  obtener  su 
benevolencia,  respondió  al  cardenal  Riario  que  le  era  ya 


Íi)     Rustantf  Historia  de  Don  Fernando  Atoare^  de  Toledo, 
3)    Carta  del  duque  de  Alba  al  Rey,  fecha  i  unto  al  monasterio  de  B«- 
lem  á  31  de  agosto  de  1580.  Doc.  inéd.,  tomo  XXXII,  pág.  438. 
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de  todo  punto  igual  que  Frumenti  siguiese  ó  no  en  Lis- 
boa» por  más  que  ningún  fruto  podía  producir  la  estancia 
de  aquél  en  Portugal.  Y  en  lo  que  concernía  á  la  entra- 
da del  emisario  pontificio  en  territorio  lusitano,  que  á 
todo  trance  quería  evitar  Felipe  II  en  tanto  que  no  to- 
mase á  Lisboa,  pidió  al  cardenal  que  por  lo  menos  se  de- 
tuviese el  día  14,  que  era  domingo,  y  el  siguiente,  15, 
por  ser  también  festivo,  y  que  en  ese  tiempo  mirase  más 
el  asunto  para  convencerse  de  que  nada  tenía  que  hacer 
en  Portugal  hallándose  él  en  Badajoz  (i). 

Accedió  á  ello  el  legado;  pero  resuelto  á  no  ceder  de 
su  propósito,  con  tal  firmeza  manifestó  al  rey  católico  la 
decisión  irrevocable  que  tenía  de  emprender  su  viaje  el 
día  19  de  agosto,  que  no  viendo  ya  modo  de  detenerlo, 
mandó  Felipe  II  que,  con  pretexto  de  acompañarlo,  si- 
guiese al  legado  á  todas  partes  Don  Lope  de  Avellane- 
da, expiando  las  acciones  de  aquél  con  muy  exquisito 
cuidado  (2). 

Por  fortuna,  la  poca  salud  del  cardenal  Riario  vino  á 
auxiliar  poderosamente  los  medios  con  que  se  industria- 
ba el  monarca  español  para  detenerlo,  entre  los  cuales 
figuraba  una  carta,  cuyos  términos  se  habían  concertado 
oportunamente,  donde  el  duque  de  Alba  exponía  al  Rey 
lo  mucho  que  se  maravillaba  de  la  insistencia  del  legado 
apostólico,  la  cual,  en  resolución,  sería  perjudicialísima 
á  todos,  y  muy  principalmente  á  los  partidarios  del  prior 
de  Crato,  quienes  creyendo  hallar  en  el  cardenal  reme- 
dio á  sus  males  y  desgracias,  perseverarían  en  resistir 
y    defenderían   á  Lisboa,   exponiéndola  á  los  terribles 


([)  Carta  del  Rey  al  duque  de  Alba,  fecha  en  Badajoz  á  16  de  agosto 
Doc.  inéd.,  tomo  XXXV,  págs.  84  á  87. 

(a)  Carta  del  Rey  al  duque,  fecha  el  18  de  aejosto.  Doc.  inéd.,  toiuo 
XXXV,  pág.  100. 
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azares  y  desastres  de  un  asalto  (l).  Mas,  por  si  todos  Iof 
esfuerzos  para  retener  al  legado  en  Badajoz  resultaran 
ineficaces,  considerando  Don  Felipe  el  grave  daño  que 
en  aquellos  críticos  momentos  pudiera  ocasionar  la  lle- 
gada de  Riario  á  Lisboa,  previno  al  duque  de  Alba  que 
estuviese  dispuesto  para  averiguar  en  todo  caso  las  in- 
tenciones y  manejos  del  mensajero  pontificio,  desbara- 
tando por  todos  los  medios  posibles  cuantos  actos  reali- 
zara en  contra  de  la  causa  castellana  (2). 

Sucesos  de  índole  decisiva,  que  en  el  capítulo  si- 
guiente examinaremos,  dieron  feliz  remate  á  las  diestra^ 
gestiones  del  rey  católico,  inutilizando  por  completo  los 
planes  sigilosos  de  la  corte  romana.  El  ejército  español, 
más  lleno  de  ardor  que  nunca,  disponíase  para  avanzar 
resueltamente  aventando  á  la  hueste  de  Don  Antonio, 
ya  que  los  tratos  y  pláticas,  que  por  espacio  de  muchos 
días  detuvieron  al  ilustre  duque  de  Alba,  habían  con- 
cluido inesperadamente  por  efecto  de  la  altivez  con  que, 
aun  en  aquellas  horas  aciagas  para  su  bando,  rompiera 
el  prior  de  Grato  las  negociaciones  pendientes. 

Es  de  notar  que  no  todos  los  historiadores  atribu- 
yen sinceridad  á  las  gestiones  practicadas  por  el  duque 
de  Alba  para  atraer  á  Don  Antonio,  y  concluir  pacífica- 
mente la  empresa  que  dirigía.  Franchi  Conestaggio,  que 
con  excelente  crítica  analiza  los  sucesos  de  aquella  gue- 
rra, emite  de  esta  manera  su  opinión  acerca  de  este  par- 
ticular: «Si  bien  el  duque  mostró  que  gustaba  de  esta 
plática,  conviene  decir  que  no  le  placía,  por  parecería 


(i)  Carta  del  Rey  al  duque  de  Alba,  fecha  en  Badajoz  á  ao  de  agosto. 
Doc.  inéd.,  tomo  XXXV,  pág.  107. — Carta  del  duque  de  Alba  al  R¿>'. 
^echa  el  93  de  agosto.  Doc.  inéd.,  tomo  XXXII,  p?^.  449  y  450. 

(3)  Carta  del  Rey  al  duque  de  Alba,  fecha  en  Badajoz  á  »o  de  agos- 
to. Doc.  inéd.,  tomo  XXXV,  pág.  94. 


DURANTE    EL   REINADO    DE    DON    FELIPE   U        445 

que  estando  ya  tan  adelante  era  mejor,  para  más  gloria 
suya,  vencer  con  las  armas  que  con  conciertos».  Y  des- 
pués añade,  empleando  mayor  dureza:  «El  duque,  .irre- 
pentido  de  su  proceder  (refiérese  al  tratamiento  que  diera 
á  Don  Antonio),  ó  temiendo  no  lo  aprobara  el  Rey, 
fingió,  para  su  disculpa,  que  le  había  enviado  á  decir  á 
Don  Antonio  que  quería  verse  con  él  de  noche  en  una 
barca,  y  por  darlo  mejor  á  entender,  se  fué  públicamen- 
te á  dormir  á  galera,  y,  habiéndose  desembarcado  á  la 
mañana,  mostró  gran  desdén  de  que  Don  Antonio  no 
hubiese  venido  á  verse  con  él,  por  ventura  para  con  esta 
aparente  justificación  hacer  la  guerra  sin  concertarse,  y 
cargar  á  Don  Antonio  la  culpa;  mas,  á  la  verdad,  no  se 
trató  jamás  de  verse»  (l). 

Cabrera  de  Córdoba,  no  menos  concienzudo  y  juicio- 
so que  el  escritor  genovés,  dice  con  relación  á  este  asun- 
to lo  que  sigue: 

«No  fué  la  remisión  (de  Cárcamo)  loable,  porque  no 
vencería  el  duque  con  gloria  concertándose,  y  porque, 
imperioso  en  las  cortesías  y  desestimador,  lo  dispondría 
mal  en  los  ánimos  gallardos.  Escribióle  (el  duque  de  Alba 
á  Don  Antonio)  se  alegró  con  la  resolución  que  había 
tomado  su  señoría  de  servir  á  Su  Majestad,  y  le  haría 
merced  y  á  Lisboa  como  era  razón,  dándole  la  obedien- 
cia. Indignóse  por  llamarle  señoría  solamente,  y  le  pare- 
ció no  quería  acuerdo  el  de  Alba,  y  respondióle  vence- 
rían ó  morirían  los  que  le  seguían,  si  eran  conformes.  El 
duque,  ó  arrepentido  de  la  poca  cortesía  ó  temiendo  el 
disgusto  del  Rey,  tantas  veces  enfadado  por  su  imperioso 
comunicar,  dixo  al  Cárcamo  envíase  persona  para  con- 
cluir el  concierto,   que  él   enviaría  otro.  Don    Antonio 


(l)     Unión  de  Portugal  .r  la  cornua  de  Castilla^  lib.  VI. 
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respondió  con  desdén  eran  los  reyes  reyes  y  los  capi- 
tanes capitanes,  y  las  victorias  daba  Dios»  (l). 

Rustant,  biógrafo  y  encomiador  del  duque  de  Alba, 
escribe  acerca  de  esto  mismo: 

«Al  negarle  el  duque  de  Alba  los  títulos  de  grandeza 
y  señoría,  hizo  Don  Antonio  pedazos  la  carta,  como  in- 
juriosa á  su  estado  y  condición,  diciendo  prefería  perder 
la  vida  á  exponerse  á  las  arrogancias  de  una  nación  que 
faltaba  á  la  correspondencia  debida  á  las  personas  distin- 
guidas, y  que  estaba  seguro  de  que  mientras  hubiera 
portugueses,  perderían  primero  la  última  gota  de  sangre 
que  sufrir  el  desprecio  de  la  majestad  de  sus  reyes.  El 
duque  procuró  sosegarle  con  expresión  suave  y  cartas 
urbanas:  todo  fué  inútil > 

Una  vez  asentado  el  hecho,  que  el  historiador  toma 
como  enteramente  exacto,  cuídase  Rustant  de  defender 
al  duque  de  Alba  de  las  críticas  que  por  tal  concepto  ?e 
le  dirigieron,  llegando  á  suponer  que  Felipe  11  desaprobó 
la  conducta  del  insigne  capitán.  Dice  el  biógrafo  del  du- 
que, que  en  parecer  de  la  mayoría  de  las  gentes  no  se 
podía  dar  á  Don  Antonio  un  tratamiento  que,  por  nece- 
sidad, llevaba  consigo  el  reconocerle  buenos  títulos  para 
ser  declarado  Rey,  y,  de  consiguiente,  la  injusticia  de 
promoverle  guerra;  y  que  así,  bien  fuera  darle  sólo  trata- 
miento de  señoría,  con  el  cual  era  designado  antes  de  su 
ilegítima  proclamación  (2). 

Se  vé,  por  lo  tanto,  que  lo  mismo  Cabrera  de  Cór- 
doba que  Rustant  tienen  como  cosa  cierta  que  el  prior 
de  Crato  rompió  la  negociación  con  el  duque  de  Alba  por 
creerse  agraviado  con  el  modesto  título  que  el  general 


(i)     Historia  de  Felipe  11,  lib.  XIII,  cap.  I. 

(2)     Historia  de  Don  Fernando  Alvares  de  Toledo. 
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de  Felipe  II  le  rlaba.  V  resulta  extraño  que  de  esta  suer- 
te proceda  Cabrera,  tratándose  de  un  hecho  que  no 
apareciera  debidamente  comprobado^  porque  es  historia- 
dor que  se  acomoda  con  la  mayor  exactitud  .1  lo  que 
consignari  documentos  y  noticias  enteramente  veridicoe. 
Conviene  advertir »  sin  embargo,  que  ni  Cabrera  ni 
kustant  siguen  A  Conestaggia  en  creer  que  la  ida  del 
duque  de  ;\lba  á  dorniír  en  una  galera^  á  fin  de  confe- 
renciar alH  con  Don  Antonio»  fueise  un  acto  destinado  á 
disimular  su  conducta  y  justificarae  con  el  rey  católico, 
más  bien  que  á  producir  el  efecto  que  decía  apetecer 
obteniendo  un  acuerdo  con  el  prior  de  Grato* 

Respetando  nosotros  la  0|nni6n  emitida  por  los  d- 
tados  escritores^  é  inspirándonos  en  sentimientos  de  jus- 
ticia, hemos  de  exponer  nuestro  criterio,  fundado  en 
datos  auténticos,  de  que  no  se  ajusta  en  este  caso  á  la 
exactitud  la  afirmación  de  aquellos  publicistas,  y  que,  so- 
bre todo,  es  irra^onado  el  acerbo  juicio  de  Franchí  Co* 
nestaggio,  que  hace  ofensa  grande  al  duque  de  Alba  su- 
poniéndole capai!  de  poner  por  obra  aviesos  procedi- 
mientos, que,  si  eran  propios  de  ruines  caractere-s,  mal  se 
compadecían  con  el  modo  de  ser  del  ilustre  guerrero,  en 
quien  la  lealtad  y  el  pundonor  lucían  con  brillantes  ful- 
gores. La  superchería  atribuida  al  duque  de  .^Vlba  no  se 
acomodaba  en  manera  alguna  á  sus  condiciones  persona- 
les, y,  en  parecer  nuestra,  es  absurdo  imaginar  que  en 
aquellos  momentos  se  presentase  el  célebre  caudillo,  á  la 
par  que  arrogante  y  descortés  con  Don  Antonio,  des- 
leal y  trapacero  en  sus  tratos,  disimulado,  falso  é  htp<5- 
crita  con  el  monarca,  á  quien  se  proponía  engañar  por 
medios  poco  dignos. 

Ya  dejamos  dicho  en  lugar  precedente  que  la  co- 
rrespondencia sostenida  por  el  duque  de  Alba  y  Feli- 
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pe  II  no  deja  el  menor  rastro  que  pueda  autorizar  seme- 
jantes opiniones;  y  antes,  por  el  contrario,  dedúcese  de 
las  cartas  cruzadas  entre  ambos  personajes,  que  carecen 
en  absoluto  de  base  los  juicios  expuestos  por  los  referidos 
historiadores,  toda  vez  que  hay  motivo  para  creer  que  eo 
la  negociación  llevada  por  el  intermedio  de  Don  Diego 
de  Cárcamo  no  existió  ningún  documento  subscripto  por 
el  duque  de  Alba,  tratando  al  prior  de  Grato  en  forma 
depresiva  para  la  personalidad  de  Don  Antonio;  parecien- 
do lo  más  verosímil  que  el  famoso  capitán  español  esqui- 
vó con  sumo  cuidado  el  adquirir  compromiso  alguno  ga- 
rantizado por  su  propia  firma. 

Y  demás  de  esto,  la  conducta  observada  por  el  ilustre 
jefe  desde  su  arribo  á  Cascaes;  la  lentitud,  acaso  incon- 
veniente, y  de  cierto  exagerada  con  que  guió  las  opera- 
ciones militares  para  dar  tiempo  á  un  concierto  que  so- 
licitaba con  gran  ahinco,  y  su  tardanza  en  avanzar  sobro 
Lisboa,  no  obstante  las  recomendaciones  del  rey  católico, 
quien  encarecía  muchísimo  «la  brevedad,  por  los  acci- 
dentes que  de  una  hora  á  otra  podrían  acaecer»  (l), 
acreditan  la  sinceridad  con  que  procedía  el  duque  de 
Alba,  al  cual  «se  le  juntaba  el  cielo  con  la  tierra  de 
pensar  si  había  de  entrar  en  la  ciudad  de  Lisboa  á  viva 
fuerza,  y  quería  antes  perder  la  vida  que  hacerlo»  (2). 
Tan  lejos  iban  los  propósitos  de  concordia  que  impulsaban 
al  general  castellano  que,  en  carta  escrita  el  día  23  de 
agosto,  suplicaba  á  S.  M.  le  perdonara  dar  lugar  á  tantas 
indignidades;  «pues  deseo  tanto,  decía,  evitar  la  sangre  y 
los  daños  tan  grandes  que  se  siguen  de  entrar  por  fuerza 


(i)  Carta  del  Rey  al  duque  de  Alba,  fecha  en  Badajoz  á  18  de  agosto 
de  1580.  Doc.  inéd.,  tomo  XXXV,  pág.  98. 

{2)  Carta  del  duque  al  Rey,  fecha  el  20  de  agosto.  Doc.  inéd.,  tomo 
XXXH,  pag.  428. 
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4^n  Lisboa  que^  sin  más  orden  de  S.  M,,  paso  por  esto,  y 
ha^o  más  reverencias  que  un  clérigo  francas»  (i). 

En  apoyo  de  nuestra  opinión,  será  bien  citemos  asi- 
mismt"»  los  siguientes  trozos  de  un  escritor  lusitano;  «Tra- 
bajó el  duque  para  reducir  á  D,  Antonio  S  un  partido  hon- 
rado y  provechoso  para  el  reino.  Hubo  dares  y  tomares; 
pero  el  obispo,  el  conde  y  otros  de  esta  manera  gritaiían: 
auí  Ccesar^  aut  nihU^  y  así  dieron  con  el  reino  en  lo  pro^ 
fundo  del  abismo»  (2). 

Y  por  otra  parte,  si  á  Don  Antonio  le  agraviaba  por 
gran  manera  la  escasa  cortesía  con  que  se  supone  le  tra- 
tara el  duque  de  Alba,  es  muy  extraño  que  siguiese  las 
negociaciones  de  buen  grado  por  espacio  de  mu c líos  días, 
sin  manifestar  la  menor  molestia,  y  que  sólo  al  cabo  de 
abundante  plática  demostrase  vivo  resentimiento,  rom- 
piendo airado  la  negociación.  Más  lógico  y  juicioso  es 
imaginar  que  el  prior  de  Crato  se  propuso  entretener  al 
duque,  creyendo  que  con  la  dilación  irían  sus  asuntas 
mejorando»  y  que  acabó  los  tratos  cuando  consideró 
realizado  su  objeto^  ó  estimó  que^  no  siendo  posible  tener 
más  tiempo  suspenso  al  de  Alba,  convenía  para  su  cré- 
dito presentarse  altivo  con  el  general  español. 

No  parecen  conocer  bien  al  duque  de  Alba  quienes 
afirman  que  la  altanera  vanidad,  el  rigor  inflexible  y  la 
ambición  de  gloria  fuesen  los  móviles  únicos  que  al 
ilustre  guerrero  impulsaran.  Al  revfe  de  lo  que  opinan 
muchos  publicistas,  al  relatar  con  parcialidad  notoria 
sucesos  en  que  se  destaca  aquella  egregia  figura,  el  duque 


(1)     Carta  del  duque  al  Rey,  fecha  el  25  de  agosto.  Doc.   ined.,   tomo 
XXXII,  págs.  447  y  448. 

(a)  Torres  de  Lima:  Avisos  do  Cea.  Compendio  das  mas  notareis  consa 
que  no  reyno  de  Portugal  acantee  erHo  desde  a  per  da  do  rev  Don  Sehastifío 
ate  o  anno  róay. 
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era  astuto  político  y  diestro  hombre  de  estado,  á  la  vez 
que  hábil  capitán.  Ni  sentía  nunca  deseo  de  combatir, 
cuando  al  logro  de  su  objeto  podía  llegar  por  más  suaves 
procedimientos,  ni  empleaba  el  rigor  por  sistema  y  la 
crueldad  con  invariable  perseverancia.  Apreciando  cual 
pocos  los  resortes  que  mueven  el  corazón  humano,  no 
desdeñaba  el  uso  de  la  moderada  templanza,  en  caso  que 
las  circunstancias  del  país  y  las  condiciones  del  adver- 
sario lo  requerían:  así  fueron  tan  desemejantes  sus  actos 
de  gobierno  en  Flandes  y  en  Portugal,  como  distintas 
eran  también  las  causas  que  combatía  y  los  hombres  que 
á  su  frente  estaban.  Poderosos  y  enemigos  irreconciliables 
de  España  los  flamencos,  ardía  la  lucha  con  truculento 
encono  en  los  Países  Bajos,  cuando  el  duque  se  hizo 
cargo  del  mando  que  tan  amargos  disgustos  é  iracundos 
detractores  había  de  ocasionarle.  Débiles  y  poco  firmes 
en  sus  propósitos  los  poco  avenidos  lusitanos,  eran  muy 
otros  los  medios  que  para  aquietar  Portugal  habían  de 
ponerse  en  juego,  y  no  ignoraba  el  preclaro  caudillo  que 
en  condiciones  cuales  aquellas  eran,  tanto  mayor  ha  de 
ser  la  moderación  y  clemencia  de  que  conviene  hacer 
alarde,  cuanto  más  desconcertado  el  adversario  aparece 
y  más  flacos  son  sus  medios  de  resistencia. 
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'     ''  '■-■■::'  .. — CííUdLU*  '    ' 

i.i  gjlífa  di. 


boa, — . 
Afilón  i . 
pura  gjiR«it  VKíiuiiud^;s  eíi  Li*bo€^ — t^*rdun  ^^uéf-l  títrswiiiii  ^i^^t 
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i-i  Rcv  CíEiíIk  i.— 


Tfj'^ii^^5  ^*et  mnrqnrí  ctí-  *^nti  í^nff  psf:i  di- 


j  de  entrar  en  Portugal.— 
ti;ipiilc  i  l^iL  II  — Cí^nsitras  que  jlgufius 
4I   áuqyc  de  Alba— RcfütaciüQ  de  odí 


417 


r 


3  2044  075  190  546 


/*  ^    pf*i.^< 


HARVARD  LAW  ÚBRARY 


FROM  THE  LIBRARY 

or 

RAMÓN  DE  DALMAU  Y  DE  OUVART 

MARQUÉS  DE  OLIVART 


Received  December  31,  191 1 


